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escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 
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dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
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puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 
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de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Eomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
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+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : / /books . google . com| 
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Dm ^ PROXIMAS 

d-'kPpf^éciott ebrfkiáná"^ qiur conisten en las 
Firtudes Morales en grado perfecto* . 

— r » r 'V • A í T r* -r* « 

' ’ • , t 

■*•■- J -‘ ■ ’£RtllODU^tlé#^U^'TÍQVTAOÓ..: 

i-'j:- ¿I 0 ‘•*'.' j’ .U'ldo t.-ji íi ' ■'-j ;. . 

llegálr -á' Ia {^ffócción chrlctia- 
Ba, no bastan las ittdastríás que he- 
imoís* e^meitcK-y ’ señáflafdb eA el precé» 

- .. i/, tikeülos ^üct %e átráVíeian á’ un fin tan 
ako^ -es necesarió también pofieii las disposiciones' 
proxífhasl En la 'cckisecucion de las cosaé Sobre- 
natnralei'y ^i4naS sucede' ló * tifismd qué suele, 
^edér ^en Ja^ gén^adéá dé láiS^^júbistánetas ter-^ 
i%has^, éfi'-fiP'quál ftiéraf de lá retnécion y aparta-* 
miento de—ló$ Impedimentos!, se requiere la intro- 
dticéfon áe dettaa qualidt^és , que tnmediatamen-I 
té'.dfspotién >'abilugeto á'*^;Ia producción-díí lá nue-- 
▼a si^stanti^'^'Asi para ’éncendet' un trmico ver-^ 
de, nd.'baáta echar de'dl< labamedad , - frml-- 
dad y todaS' lás^ bitas qúaiidadés eontraríás ^^sinq^ 
qué es'^icnesSer*'también intrbdueit un caibrUnf^ 
tei$so-e0 sumo ^4(Íá^ que abid * el aamind á- la áñ-.b 

• ■•'íTw». UI, A * tra- 
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IlíTEODüCCTON. 


tra(U ,^l niievo. A^ofav pue* ? ditpo- 

siciaRes" próximas no son otra cosa, que las vir* 
tudes morales apoyadas, eq las virtudes cardipa- 
les, eq «u y fuodaoiQBto.. ^ E^as ¿>a 

aquellas divinas' qüalidádes , que 'mas^ de cerca 

prepa w noeet^ ^oraaon^ i totrodtn^ en: él el 
fuego' de la perfecta caHc&d para cóP Dios, y 
para con el pcóxiipo, en 1<^ consis^r^oda la 
esencia dé nuestra perfección. T' por estofe estas 
será preeisQ ^blar «íratadqv^^ j apir^: 

mar á ios que |o leyeren ^ á M per^ee^t pop^qAc^ia 


de ellas. ^ ' > “ 

3 Mas aquí ‘^se ofrece luego una fuerte ob- 
jeccion y repara* 4eela|»r4»^ft6tt[^ é imper- 
feaa la construcción de esta obra. ¿Y de qué otra 

qp^a, táká el de^toj leetojf, bAbk¿to ^ di 
tratado pasado, qne de virtudes -tnoraie^ iHd 
puc ventura otra qipdo dq qy^arj lós, .impediqaen^^ 
toa que cofltra la per^cpíep .iiqsultan: dé lardar 
tidos iatefiorea y. exteriores ,. de los ojl^tos extér>- 
nps agradables } y de nuestro^invisibles eneoiigop,, 


que un qpminup. eaefcipjo, de ^virtudes mpralesf- 
¿pqmo ^ posible., refrenar «i senada <^1. gu«Ps; 
sino coalla práctica de la templanza? ¿.Moderar 
el, sentida de la vjfta^ alna coa, el exofcicio de la 
modestia ? gCónu) es posible abatir 
pasiones del sentido íoierioi:;, aia p^aeti^r, todaSi 
aquella^; virtudes, que. se oponen á los ^vicios, á qup; 
indinan sus desregladas moviipientos ? Lo misma 
se dejbe decir dé: litros iánpedimentos^ de que en¬ 
tonces. tratamos* Luego hablando ahora nosotros 
«a.el presente trasa4(^ de las virtudes .morales*, 
di^cfiiiQot sóbce ei mismo ^ obi^Ou, de que yéi 

"Ti' 1 be» 
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ÍNTXOSlfQClO». 

Ikaos hsblado f y iiie»claflia$ WA parce de la obrá 
con ocm, cónfenáieAda la$ nacerias oDa uü desCott» 
<áe^o muí disOHaiit» yrt^v^ietisiblek 

: 3 Diría en eio bien el toetor^ si todas las 
virtudes morales Iberatr >de tiua misma dasei Pera 
no', dice Santo Tomás^ que las virtudes mora<^ 
les aunqne sfáM de ia- misma especie, no son de 
la misma calidad: Unas son purgativas: y otras 
son- de útámo {iurificadou -Las vifsudss pui^ga- 
thrats son aquellas que se exercímq en medio éel 
tomulic» délos pasimies rebeldes, y entre Jas im<^ 
pegnaciones de los vifldoS aiffi fm* bien domadosi 
¥ «soa soft: pMCDÍdmente:’As' de q>ue he« 

mos hablado en el trotadai '^enedénte^ ttí qué se 
propomo el modo de >Pépeiá^ la d^lneioñde lóS 
sém^os)^ dei«dfatif>el dtrevímieititd dé las pasión 
ne» deecMicnrtlAlañpy'dé ^despeg^t’ # ddraiknr mal 
«Mmáui«bradi»de'4<ss>'4^c^^ peiigVoÍK]^ 

Ma» ésias;v4rtudiáé' imperftttas ñtn sen' e'fertamen^ 
te< ia<utdits» dtspoidel<wr al períbeics -amér de Dhys, 
ci.iqQal<::<)o7]rmide¿^n(^U)f3^1os quietó!! 

y^stanquíim/ Lmí'^dnlidesií^ dt^S^'PQrgMlP ssila^ 
aáentc' son puedas i^tenastéd es^íBPidtPibdo litó^ 

vleiienttfbdéopasleiy^^^^érb 1» qiint^ SuV 

aitcs COIS tt)^' tmoquilidádr: y pab. Smito Te<^ 
noKqí faabfcmdo é» jlasi f4fttH^>'carilitin(ésv 
qi]s,«niMiacsi4kigd <Ja pQ-udeneHr áMiste 
tdBíIl pi^tíoii,,iqt(afld0<(^ Aliene %ifr'á nfirí! qnd 
á-t^c^iieiír se|iid>rair i entetices'^tlle^^ Ja 
za, quando no está ya'sujeta' á* U^una ‘dodlclár 
dárena : entonces la fortaleza, quando está del 
tqrtq jtxénjia ^e todpr mov^ieoto de pfpspon des¬ 
reglada; y entonces : lñ ^usúciav quando queda 

A a uni- 
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4 .Introdüccioít. 

unida coH unión perpetua al quertfídWiho : 

Jam zssrp sut^ viriles assequéntJwn, ^divinim 
similitudinem , quíe jaM: 

ti aniini c ita scilicet , quod prudentia ¡sflia íavma 
intueatur ^ temperantia. terrenas cupiditatts 
ciat j fortitudo passiones ignoret ; justitia cmi J^'- 
vina, mevte perpet.no faéere, ^ometmiy.eam síMoei 
imitando.{i) . i *, . . ' 

4 Mas aquí eonvien^ considerar qo^ estas vir* 
tudes de ánimo purgado pueden tomarse en seir- 
lido estrecho y Figuroso, yen.sentidomas^ialtoy ge« 
peral. Si. se toman en- el primer signideado, suéq 
se hal ian en. el cielo, .en. las; r Mnias'c{bifinav»atiisrar 
das; y eo la tierra, solo! se criaron» tu .el alna 
perfectisima de.Je$U'Chr¡stfl, L.y .e».l¡8 de «u Spn-» 
tiúsima Mttdre, que solas.:fbscon:;eK^t3$ -de'.tada 
^febelión de ¡(entido f ^noneose^'eiii mtsafio..iSaii<f. 
to Doctor: QmS:.qi^em virtutes>'ditdims..0ifte Bet^ 
tcrum ^ Vel aliquorunn ini bae viíiia perfe^ 
r»i». (a) Ma/s^sr las ta\e$t.virtuj(ie8. piirg^t^. seco>; 
man ^p 8fgiifldo,.4eqt»do ftiast:iJÍM^> compete!» 
áf, muQliafp p^rsonasf^ muk iadefemi»dás.r:eáiráa P«rv 
feccion^-pQrrque: tomadas;/en splcfstiotido '0o:..;piM 
den una totaL extincionl del fomú^ , ni',de: <qual«' 
quiera pasión .desordenada j. sino solo una grande 
mortíficacipn dejella.l,.por l8í.i.quai se muevea lew- 
píente m^i rfafas, veces r y can fs^ldadraeicreptcif» 
man cqmo nota oportunamente el, doctistmaj Clar <4 
denal Lpurea (3); ¡por lo 'qual se. haga fácil y Súa'^ 
ve y deleitable su .ejercicio. ^ , , , , > , r : 

. . V ■ ■ • - Y. 

(1) S. Thom. ^.^2. q. 6/. arti 5i lo'¿orp. (2) Loe. stp. cit. 

(3) Laurea, io 3. sem. tótn. diit. 3'»r.art..f. ” j )- • • , ‘ 
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Introducción. S 

• 5 Y- de estas virtudes pretendemos hablar eir 
.el prtseiite ttatado. Suponemos , que las personas; 
iBspiiüíuales con las industrias,y direcciones dadas: 

. face! tratado pasado ^ hl^yan mbrtihcado mucho. 
vSBS sentidos y sus pasiones desordenadas : y que coa 
éi:^ercicio de las virtudes:purgativas hayan de* 
^hta^di ya sa osadía; Por lo qual podemos ha*. 
hlar y . disáirric de las virtudes morales que sd 
han de exercitac. con tranquilidad y gusto, y sin ^ 
lanta. resistencia de sus contrarios. Consideraré*. 
mes ^ pues , la esencia ^y las propiedades de las 
diqfaas 'Váttodes; Proponphémos .los motivos;, los. 
modós , .y< maneras de. adquiridas.' Daremos tam* 
bien -las -cautelas necesarias para no' errar en la 
práticafá fin de que entrando estas en el alma, 
traían á día , cooáo: próxióias disposiciones, el 
perfecto raipoii para etni Dios , y fJa perfecta :ca*> 
ridad paia con el':próxüno. Úiv pilota entre las 
tempestades i y entre fos 'hn^ecus. de los vientos 
contrarios .no llegará á coger el deseada puerto; 
pero, peesio podrá ir á. descansar en él por un mar- 
t T ap qt h h fc. r, 'y. vb KÍeló aéteao'y y con el favor ds 
lad néi|tqs:'4in»pero9 para4a navcigacton. Asi en*- 
trcilas-'^bi^iiciafs de <lais! pasiones , y entre- las- 
feiapeátké^-derlos'^fechs alborttados, 'do se lie* 
ga ( pócimas que. la persona se- esfuetice ) á>^des.^ 
étrasac) Goaiqpe^otb dmait>ed.'eH)^coráaon ^de .DmSf 
paro .{NKAo robeendráei^n«n'.<ánimd' sosegado com 

eálidápidof exerdéíd'aitf ias ^ircqde^' ' ^ ^ i: fí 
(oóc Aiiiés de ^ar addaqte , ^qolerd^ dár ii los> 

Ihretaóresfde las dmas otra not^iá necesaria pasl 
Tecel IdisoeriiiiBÍeitC(i 'dailos>«spíritt^ siqeios á' sO' 
dipeócion Jas dsiaqutf h^laté^ 

‘j mos 
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iKTROOOCCIOMr. 

fflos en d presente tratado, y también en el si<- 
gniente pueden subir á tal excelencia, que lleguen 
ai grado de heroicidad. Se gloria la antigüedad 
en sus historias de un grande numero de héroesy 
de los Héctores, de los Aicidos, de los Aquiles^ 
de ios Fabrictos, de los Fabios , de los Scipiones, 
de los Régulos , de los Catones , de los Sácrates, 
de lo$: Platones, de k>s Diógenes de otros nm-i 
chos. Mas en la realidad, si se considévan díJigen^ 
.temente sus aczúoties , ninguno de ellos adquirió 
jamás a^uoa heróica virtual, y esSo por do^ «•« 
nones: la primera', pocqtse los actos virtóosos que 
dios practicaban , estaban, de ortHnairío vinheionaH 
dos con algún vtckr 6 de algún defecto t la ae-i 
gunda , porque., no puede poseerse una virtud be** 
coica sin la compiiñia de todas las otras .virtud, 
d^: no digo, iqu^ todad las> otras hayan de .seq 
en gvadb heroÜDp ^ sino á lo menos en grado» 
miso. ¿ Pero quién jamás. entre k>8 genfitea 

que di^sé alvergue en su ánki^ á todo . ePaeoe:» 
cable coro de las virtudes ,.,(piaBGb"^iiabaBitodoe( 
manchadas de varios vtctDs1;JI*a .herpicidád iOstá 
sedo reservada paca klStaan|tos M^ttrps ^> para huí 
santos Confesoceai,/y'psurá alguoosi gráades siem 
vos de/Dios,,^qiie:ibrmlecidbS:.eoa> lasDayodas pnot 
derosaa de la divisa jgcamx:, .puedqs levantarse k 
modo .eiBÍneater^^>Qhoa[& r&o/idsqpaea; desea*»* 
]»(. saber .ei :>lb<Ki(msrntno^.; ¡ioostsm-^sei^^ 
heroicidad , diréque 'es^rbqlieliiústM'^y-laqublim 
eftdefencim de;^sbpai: ^ pot. b qual ssl 24n(ftbre('en 
lai.«iaMrim .de algimui í^víntitd l^astta asolare) , el 

au>dó Qumqnt dfii .'ébtsirr- detiotctm hwldioeeitoirtoofw 

eor* 
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liCTSODÜCCMm. 

beroyca est ille virtmtis gradué , perfectio sea fui^ 
gw^ & excellentía y quae facit y ut binno sirca tríate^ 
ri^m.iÁliits virtídis supra ammmem alierum bomi- v 
núm operandé mdum operetur y & in bw Veo $i- 
nmiis sit{i), 

p Conftoota esta declaracksa con la doctri¬ 
na del Angélico. Dice el Santo Doctor, que el, 
hombre sé baila ea on estado media entre las 
substanciaa superiorca y las inferiores : participtic 
de la.aaotraleza de ios Angeles por la razon^ y i 
participa de la naturaleza de los brutos por los 
seaekkis. Ahora y. asi a>ino algunos por la dénia*- 
sóda^ ODádescUndoDcia coa los apetitos dé los seir» 
tidos. se envilecen tsmtiir , rque se hacen sem^tv, 
tesa las bestias.^ asi otros ^ ooo el obrar vmuo- 
so^-sobce el modo, hnnaeay. perfecdonan taatto la. 
razon^ que ae, hacat semejantes á los Angeles y é 
las sufahandaa separadas de los cuerpos. Y ésta, 
dice el Santa, es la virtud herokac., que tiene lUi 
na se qué de divino porque traspasa la esfeca 
da las Virtudes iranianas oedínarías y conittne&Con-^ 
ssdexmáam est , quod est humana anima medía in-r 
ter superiores substautiaa , quibus commumeat pefi 
^eilectmn-^^ animtlia bruta , quibus communirat 
ht sensitbuis petentiisi Stetd erga affectiones sefu 
sitísvm partís afíquawdoK ñr bomine corrumpu/iéur 
usipre ad simiitudiHem bestiarumi Ha etiam ratiera 
naiis.pans aüpuutdo tubmine perficitur & formatuT'. 
ultra communetn wadum bumáme perfectíonis , quasi% 
ad smitítudinem. substawtidL sefaratee, Et bmc va- 
eatur sdrUiS divina , supra bwtnanam virtutem & 
tmmuaem .{ay .■.< ■ Es-- 

fipCaid. L^iit, at- 
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8 Introducción. 

8 Este lustre de eminente excelencia que res¬ 
plandece en el acto ó en el hábito de la virtud 
heroica y las mas veces nace de la arduidad y 
dificultad del acto f ó porque es arduo en sí mis -1 
mo , como sería el dár la vida en obsequia de la 
santa fé y el hacer un grande beneficio á quien 
te ha hecho un gravísimo ultraje : ó porque el t 
tal actO'es arduo en sus circunstancias. Así el vi-^ 
sáqr los hospitales y y servir en ellos á las:)enfer-: 
mps^en los ministerios viles y no es acto de. virtudj 
por sí mismo muy dificultoso , pero tal sería en un> 
Reí, ó‘en un gran Monarca, que abatiese su Mages-: 
tad á semejantes actos de/servidumbre. Pero se 
ha de advertir y que un tal. acto virtuoso pará- 
que consiga el lustre de heroicidad entre las di-i 
ficu hades que encuentra y se ha de hacer con fa»- 
cilidady con prontitud y y si es posible y también coa • 
g|Usto y deleite y porque la tardanza en obrar eil 
bien y no trap esplendor á nuestras acciones., siw. 
no imperfección. Y esto baste al Direaor , para* 
discernir en qué grado estén en sus discípulos las 
virtudes , de que hablarémPs : con 4o qual pueda 
fórmar de ellos una justa-idéa. . . 

^ 9 Finalmente ruego al Lector , que traiga á 
la memoria io que dixe desde el principio de es-- 
te mi Directorio : que todo esto que andamos di¬ 
ciendo sucesivamente por -^via de tratados , artí¬ 
culos y de capítulos , no se va obrando en el al¬ 
ma con lá'misma áucesion de materias y de tiem*' 
pUS ^ sino iqpe se vá haciendo ^todo juntamente. 
A4 mtsmó tiempo que la^/persopa- espirinial vá" po¬ 
niendo los medios de su perfecciónv)í ronovieo^ 
doi.'tántbjeja -coa. ellqc: L loaiidbstáculofc t, i^y! con j ep^e 

apar- 


Digitized by v^ooQle 



iNTKODüCClOir. ' 9 

aparUtniento de los impedimentos vá purificando 
SQS virtudes, y con este refinar de las virtudes vá 
adquiriendo la caridad. Habiendo llegado después 
á adquirir Jas virtudes que se Ikman de ánimo 
purgado, yá se halla .plenamente dispuesta á la 
perfecta caridad, que es su perfección. Estas co¬ 
sas se hacen' todas á uó tiempo ; pero no se pueden 
decir todas á un tiempo con una sola palabra. Aña¬ 
do, que la misma caridad, que es el fin de Já vi* 
da. espiritual,. es también el medio ^ porque en co¬ 
menzando á entrar en el alma devota el divinó 
amor, se ponen con mayor eficacia Ips medios de 
la perfección'^ se quitan mas presto los impedimen¬ 
tos , sejefinan mejor las virtudes, y sesube á gnt- 
-do mas ferviente , y de ’mas fino amor. De suerte, 
•qué la caridad, quej esuJa; esencia de,i£uestra pea*- 
.feecion, es también, m edio par^ subir á mayor 
-perfección.; 

r.. ._ . ■ ... 
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10 Directorio Ascético. 

ARTICULO-PRIMERO.^ 

r 

DE LA PRIMERA VIRTUD CARDINAL^ 
' que es ¡a Prudencia» 

. t 

~ CAPITULO PRIMERO. 


SE EXPLICA EN QUE CONSISTA 
ia esencia de esta virtud ^ y qaáies sean los 

vicios opuestos, ‘ 

10 ^ntre las virtudes Cardinales se debe 
el primer''lugar á la Prudencia ^ porque ésta 
dá norma á todas las^'demás, y á todo: añade 
lustre y esplendor con'au' recta dirección. Aristón 
teles la llama : Razón recta de las cosas que se 
han de hacer ; Recta ratio agendorum, Y.San Aigus-- 
tin dice, que es la ciencia de las cosas que se han 
de apetecer , y de las que se han de huir : Esse 
rerum appetendarum, & fugiendarumscientiafn{i). 
Según la mente de ambos se puede definir esta vir¬ 
tud, asi: la Prudencia es una virtud del entendí’* 
miento que muestra lo que se debe hacer ^6 se debe 
omitir en qualquier negocio ó acción particular para 
obrar con rectitud'. Y por eso no es la pruden¬ 
cia virtud de la voluntad, que se mueva , como las 
otras Virtudes Morales, del amor de una cierta 
honestidad particular ^ sino que es una virtud del 
entendimiento que dirige todas las otras virtudes^ 
en quanto encuentra los medios y considera las cir- 

cuns- 

(/) S. Aog. lib. 83. J*. 
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cuDstaocias con que debe practicarse todo acto de 
virtud j juzga délos dichos medios, y de Jas di* 
chas circunstancias, quales sean las mas oportu¬ 
nas f y finalmente manda ála voluntad,ó pornae»> 
jor decir^ (como luego declararé) muévela volun¬ 
tad á laexccucion del acto virtuoso , según los me¬ 
dios y circunstancias que ha juzgado oportunas. De 
esta manera el acto de virtud con la dirección de 
la prudencia- se hace con la debida perfección. En 
todo esto que heoK» dicl^, la prudencia tiene 
siempre por mira Jas operaciones particulares qiK 
se han de emprender ; porque no es prudente el que 
sabe en general el modo con que se ha de portar 
para obrar rectatnentesino el que en los joar 
sos particulares que suceden , .sabe gobernarse de 
manera, que sus operaciones salgan .con toda 
rectitud. 

.. li De aqui sesigue, s^un la doctrina del An¬ 
gélico v que en la perfecta prudencia se cpntiént» 
frés partes. La primera el hallar los medios para 
-la perfecta consecución' de- la obra: y á esta par- 
he la llama el Santo, Cornejo. La segunda un 
•recto juicio acerca de la aptitud de los medios ha* 
'Haifijs , sqgun la calidad de las circunstancias pre¬ 
sentes t y k ésta la llama Juicio, La tercera un 
mandamiento de la razón que aplique la voluntad 
a la execucion de la obra, de la manera que ella 
ha jugado que se debe hacer. Mas adviertesexon 
el Padre Lesio, que este mandami^o no es dis^ 
■tínto de la razón j. con que la misma razm mueve, 
ho irresistiblemente , sino dulcemente , é inclina la 
voluntad á obrar conforme los medios y circuns* 
tancias que ella ha juzgado conducentes al buen 

Ba éx»- 
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éxito dé la obra. Digo esto; porque algunosTeo* 
logos han reputado distinto el dicho mandamiento 
;del juico de la razón , y lo que aún es mas, tan 
'eficáz que no pueda la voluntad evitarlo ; sino que 
deba ' nácesatiamente executarlo: lo quql 4e ningu* 
na I manera se elebe admitir , como cosa mui . per<4 
judicial á la libertad humana; pues semejante im* 
perio y mandato ata la voluntad á manera de una 
ligadura indisoluble, y tío la dexa Itbre^ara obrar: 
Cí^s quidírn ( nempe prudenthe ) suttt' tres actusí 
qmmm primus est cmñtíari , quod • pertinet ad ia^ 
n)eniionem i tum consiliard est qtuerere, ut supra 
dictu\n est. Secundas est judicare de infventis , S 
hoc fatUF-^peculátiva ratio. Sed practica ratio^ 
mdiñáttfr ad opasj procedit qui ulterius & 
iést^ acttís iejus pr^pere^^ qui quidem actas cenr- 
sistit in applicatione consiliatorum , é? judicatorum 
ai cperandum. Et ' qaia ipse actas est propia- 
'quiéte ftui rationisy ideo' est principalis actas ra- 
tkfqis practicee ^ &per consequent prudentia {t). 
Declaremos, ahora en=un - caso práctico' las' doctcir- 
nas que hornos expuesto en abstracto. Demos el 
caso que quiera uno reducir á Dios una alma ex- 
-travíada.'En primer lugar, si él se mueve á hacer 
íísto por' tepatar'la hpura de^Dios que vé vilipen- 
Idiada, será acto de zelo; si se mueve por el bien 
. espiritual de aquella infeliz que vé andar perdida 
por los senderos del vicio, será acto de caridad 
•del próximo: y éste tal será entonces animado de 
, estas dos virtudes del 2 selo y de la caridad, para 
; di^óner^ á la empresa de la conversión. En tal 

ca* 

(i) S. Thom. 2c2>q* 47« art. 8. . 
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caso queriendo obrar él con perfección, necesita 
llamar en su ayuda á- la virtud de la prudencia, 
para que venga á dar la debida rectitud á esta obra 
de zelo y de caridad. La prudencia entonces,, 
obrando conforme sus leyes , comenzará á buscar 
los medios idóneos á U reducción de aquella per¬ 
sona:: quáles serian , por exemplo , exhortarla coa 
dulzura , ó reprehenderla con rigor , ó inducir á 
ctros para hacerle una. correjcxáon áspera ó amoro<; 
sa: ó sino conducirla con destreza á oír los ser* 
mones, ó á ker álgun libro devoto , 6 á conf^r* 
se con algún docto y zeloso Sacerdote : ó sino ha¬ 
cerla castigar sus ^sordenes por quien tet^g^ au¬ 
toridad sobre ella', á ün de haperja c^pta con el 
Oastigof ó aplicar otras industrias á proposito pa¬ 
ra conseguir el intento. Ahora pues , á esta inquisi¬ 
ción de' los medios conducentes al fin, la llama el 
Angélico , consejo , ^que es la primera parte de Ja 
prudencia , á quien pertenece también el considerar 
las circunstancias presentes del tiempo , del lu¬ 
gar, de las-disposiciones personales, si son aptas 
para la conversión del dicho pecador. Hecho es¬ 
to, pasa la prudencia á juzga^con la razón , quál 
entre todos los mecfíos encontrados sea el mas 
oportuno,, esto es , quál sea aquel que atendida 
la inclinación é índole del sugeto , y miradas las 
circunstancias presentes del lugar y del tiempo, 
'Conduce maá que otro alguno : al deseado fin. Y á 
-ésto llama el Santo Doctor , jmcio , que es la se¬ 
gunda park> de Ja Prudencia* Finalmente , valién¬ 
dose la ^Pcud^acia. de. la misnia, razón , forma un . 
mandato, con el qual no fuerza , sino que mueve 
solamente^ iVó^uatad á' la exe.gucion de la obra: 

es 
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es á saber , en el caso nuestro , á procurar la con¬ 
versión del dicho pecador por los medios que ha 
hallado y juzgado por mas idóneos. Este mandatOj 
como ya he dicho , no es distinto del juicio ; por- 
.que en substancia no es otra cosa que un .acto de 
la razón , por el qual ella , consideradas atenta¬ 
mente todas las cosas, juzga que se debe obrar asi. 
Ahora pues , este mandamiento práctico , según el 
Angélico Doctor , es^^la tercera parte , y la mas 
principal de la prudencia. 

~ 12 A estas tres partes esenciales asigna Santo 
Tomás (i) sus partes integrales , que hacen la vir¬ 
tud de la prudencia perfecta en su sér , de donde 
se sigue un optimo gobierna de las operaciones. 
Estas partes integrales son ocho : Memoria , inte¬ 
ligencia , docilidad , solercia , razón ^ providen¬ 
cia , circunspección , y cautela. Cinco pertenecen 
al consejo, la sexta al juicio, y las dos últimas al 
mandato executivo. Iremos explicando con breve¬ 
dad cada una en particular. 

13 Al consejo pertenece primeramente la me¬ 
moria y la inteligencia 5 porque para encontrar 
los medios aptos para la consecución del fin , es 
tiecesário tener memoria de los medios otras veces 
practicados 5 y también la inteligencia , y conoci¬ 
miento del estado de las cosas presentes , con el 
qual se vea, ái los medios usados en otras ocasio¬ 
nes se acomodan al caso presente: Sapiens.^ ut lo» 
'^uatur, multa prius consUerat , quid dicat, aui di^^ 
cat , quo in loco quo tempore ( 2 ). .£1 hombre sa- 
%io y prudente, dice San Ambrosio , antes de.ha- 

. . blar 

(1) S. Th. 2. s. q. 4^. art. uoic. (2) S. kdlat, lá.deoffic.e; x«.> 
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bíat considera Iq que ha de decir , á quién ha de 
decirlo , en qué lugar ,.y en qué tiempo 5 y acor¬ 
dándose del éxito feliz ó infeliz que han surtido 
otras veces semejantes palabras, esct^e las que son 
proporcionadas á su fin.. 

14 La docilidad es parte integral del conse¬ 
jo que conduce mucho para hallar los medios. £s 
esta una virtud que inclina á buscar en los libros y 
en las personas sabias los medios para obrar recta* 
mente. £l Espíritu Santo nos amonesta freqiiente- 
tnenle en las. Sagradas Letras, que no nos fiemos 
de nuestra prudencia , sino qué seamos dóciles eq 
tomar los consejos de otros: Nolite prudentes ej- 
se apud vosmetipsos (1). Guardaos, dice el Aposr 
tol^ de ser prudentes en vuestra estimación. Por 
«Salomón dice : No estrives en tu prudencia , sino 
oye de buena gana el parecer ageno : Ne innita» 
ris prudentiee tua, jQui sapiens est , audit consilia, 
Fili^ sine consilio , mbil facías (a). Ni te pongas ja¬ 
más á hacer alguna obra , sin haber tomado ma¬ 
duro consejo de persona de juicio. Muestra San 
Juan Chrysóstomo la necesidad que hay de esta do¬ 
cilidad para obrar sabiamente con un célebre he¬ 
cho del gran Moysés. Entró él con seiscientos mil 
Hebreos en el desierto de Arabia en busca de la 
tierra de Promisión : y siendo Conductor de un 
Pueblo tan grande, era también Juezj decidiendo él 
sola los pleytos que se levantaban entre tanta mul¬ 
titud de gente. Viendo esto su suegro , hombre por 
otra parte inculto , le reprehendió , y le aconsejó 
que escogiese otras personas ^ue le ayudasen en 

la 
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k judicatura de Jas causas , que solo no era ca^’ 
paz de decidir» Moysés , como era muy dócil, 
no solo oyó gustoso el consejo , sino que pronta* 
mente lo executó , nombrando otros Jueces que 
oyesen las diferencias del Pu^lo , y con su auto* 
rizada sentencia las definiesen. De aqui infiere el 
Santo Doctor , quanto conviene á todos el ser dó¬ 
ciles é inclinados á tomar los consejos de otrosf 
pues no hay persona de tanta altura, aunque sea 
un Moysés , que no ignore alguna cosa que otra 
persona , aunque de baxa esfera, conoce : CensUia^ 
riisomnes opus habent , etiamsi Moysi conferripos^ 
sint. Multa enim sunt , qua magni , & admirable 
les viri ignorant , qua parvi , abjectique sciré fo- 
lent. Nam postquam Moysés ex Mgypto exiit^ & 
in solitüdinem venit , prafuit sexeentorum millium 
Populo , & solus omnium contendentium lites diju- 
dicavit ■. quod ut vidit socer ejus Jetbroi homo alio- 
qui barbaras , é? insipiens , ( fíibil enim gentilibüs 
est insipientius ), eum correxit , non curans , quod 
sapiens esset Dei amicus. Ule vero sapiens , Ule 
viyriadum Dux omni mansuetudine eum dicentem au^ 
divit , & consi lio acquievit (i), 

15 Es umbien parte integral del conseja la 
Solercia. Por solercia se entiende aqui una justa 
conjetura de los medios qpe conducen al fin. Asi 
también la providencia es una previsión de los su¬ 
cesos venideros que probablemente se seguirán de 
la obra. De donde se sigue, que teniendo la perso¬ 
na puestos los ojos en el pr^pero ó infausto éxito 
de sus negocios, conjetura con la luz de la ment^ 

quá- 

• (i) S. Chrys. h.>¡ de láod. Paul!., 
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q)HÍ{^c^án: aptos;); y quáles .ineptos para tonse> 
guirlo.. Cada uno .v4). quán necesaria sea esta vir> 
tpd para el consejo ^ porque sin una buena conje» 
^a es imposible no errar eq el determinar los me« > 
<jyios idóneos para el intento^ Cantimprato refiere; 
Ufi hecho niui oportuno para declarar esta Ver<-> 
dad: Temer e nibil loquaris ^ nibil atientes^ nisi 
prius cogites quid sequatur (i). Un Rei andando 
por la Ciudad, entró en una plaza en qpe se ha*>> 
da d mercado aquel dia. Y mientras estaba ob- i 
servando la qtultitud>de las mercadnrias, y el con* 
curso de los compradores, vió á un hombre cano 
de barba , y grave en el aspecto. Pregpntóle ¿quién. 
CTiR, y quál era la utercadqria qvie sentadq tanv-, 
bien él en el lugar d^ Ips Yendedqre8 xre]fponia,.á') 
If venta;?. Y le respondió asi^ Ya soi Rilósofi>,y; 
la mercaduria que vendo, es la prudencia. Son-i 
rióoe .el Rey á semejante cespues^; y luego le di-, 
3^:pues deesa mercanqia tpngp yo muchas nejce- 
sida4 , estando en estq edad juvenil, y habiendo 
<|C ¡gobernar un Pueblo tan grande. Sí tienes , pues, 
forma de vendérmela , no tendré yo dificultad de 
cpmprarla á precio de cien marcos de oro. A es¬ 
to respondió el Filósofo : Yo os daré un documeo-, 
to CPn que os gobernaréis prudentemente á. vos 
mismo, y 4 todos vuestros Pueblos. Vedlo aqui:. 
Ño , birléis jamás ni emprendáis obra algqna ^ sitt 
hab^ previsto el éxito de vuestras palabras , y 
de vuestros negocios. Agradó tanto al Rey este do- 
qunento., que nmndó que luego se le diese el di¬ 
nero» X^spues. hizo esculpir esta sentencia sobre 

to- 
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todas fa^ (Mlertás y ventanas .def 'PalacidReáliltt?^ 
2 olo Imprimir en todos los vasos de^laíta y^d&b^ó^ 
y llegó á hacerla escribir con caractéres bordados^ 
en todas las sedas desii uso, pa,t& tenerla siempre’ 
presente. Y con esta previsión y búéna conjetura^ ñfó* 
erró jamás en el uso'de los medios, y le surtió eígó*^ 
bernarse á si y á su Reino con suma prudencia. Tañó¬ 
te verdad es, que la solercia en prevér y conjeturar,: 
conduce muchísimo para la petición del consejo, i 
Quede , pues, establecido que al consejo, parte^ 
esencial de la prudencia, le pertenécen' como par-o¬ 
tes integrales la memoria, la inteligendá, la doo* 
cllidad, y la solercia. La memoria conduce pará' 
tellar los medios , con acordarse de 1<» óásqs silo 
cedidos dtfas veces : la inteligencia jcon- él'ótóe-: 
ró Conocimiento del estado presente- de^ las cosai; 
de que se trata: la docilidad con tomar el pare-r^ 
cer de otros, ó de palabra, ó por escrito: la só>*^ 
lercia con prevér el éxito próspero, ’ó infelír ‘de- 
lás cosas que se tienen entre manos. Pero las dós ' 
últimas partes son mas importantes, y conducen má3* 
al buen régimen de las acciones propias y agenas.' ^ 
" ró Pasemos ahora al otro (Constitutivo de Ih^ 
prudencia, que es el juicict. A éste señála él Au-^ 
gélico conno parte integral la razón i porqué el jñi->^ 
cío es el que entre muchos medios 'abomadádos' 
para la consecución del fin, determina especulad-' 
vamente, quál sea mas oportuno f y á sola la ra>*^ 
zón pertenece el discernir la oportunidad de las ‘ 
cósás. Tanto mas , que puede un medio pafeéór al^ 
prriraer aspecto el- más idóneo, y no ser tal eirlá* 
práctica : y puede parecer también el mas inepto, 
y en la realidad ser el más apto de todc^. . Asi ^ue 
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e$ necesaria entré la razón 4 descubrir oon la luz? 
natural en las cosas humanas , y con la luz divi ^ 
áa en las oosas sobrenaturales, la verdadera ap¬ 
titud de los medios , y formar recto juicio eh los 
casos particalares. Podría mostrarse esto con mu¬ 
chos sucesos tomados^ de las vidas de los Santos: 
pero Solamente echo mano de este que me parece 
mas á proposito. Habitaba en un lugar solita¬ 
rio una esquadra de asesinos á las ordenes de 
ana cabeza inhumatia y cruel, que ponía asechan<< 
zas é la bacieá<^,-y á la Vida de quantos pasa-' 
bau pmr el cámttio real. Un Santo Abad, viendo 
la perdición de este hombre cruel, se resolvió £ 
hacerle reconocer de sus graves ezoesos, y á po¬ 
nerle en camino de salvación: y pensando qué me¬ 
dio ternaria ;para conseguir su fié , escogió uno qué 
á la primera vista parecía el mas desproporciona¬ 
do. Subió á caballo, y se encaminó á aquella par¬ 
te en-que estaban refugiados aquellos salteadores. 
Al llegar cerCadel lugar, fue detenido;de losla-y 
drones, y llevado á lá presencia de su Cupitan. 
Llegado aquí, le preguntó el Abad, qüécUsa que<* 
ria ^ él. Quiero, dixo el Capitán, tuc caballo y 
tua vestidos. Pues tómalos, respondió éP Abádt ei 
mui debido qire habiéndolos yá '^usado yo , té 
sirvan tambíeU 4 tí.'Pero <fime, te'ruego,-¿en qui^ 
empleas tú tanta hacienda , que violentamente 
quitas á tantos miserables pasageros? La vendo,* 
respondió el Capitán ^ para cómprar con esto to* 
do lo que es menester para el mantenimiento de la- 
vida. Si esto es , dixo el Abad , dexa ese cruel em¬ 
pleo, que yo te proveeré de alimentos, de vesti¬ 
do, de cama, de casa, y de un todo.-Sonrióse é 

C a es- 
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está oferta el ladrón, y . le dixo: Yo oa tengo áni^ 
mo para sustentarme de habas y sola agua, con 
mo haces tú, y tus Monges. No, le respondió el 
Abad: yo te prometo que si quieres venir coon 
migo, te daré carnes escogidas ,.peces regalados^ 
vino generoso, pan blanco y sabroso, cama blaa^ 
da , y vestido mui decente. Alegróse aquel á ofer¬ 
tas tan profusas, y con estas condiciones acep¬ 
tó el irse en compañia del Abad. Llegado al Mon 
nasterío, le dió el Siervo de Dios á un Monge por. 
sirviente, hízole prevenjir una cama mui blanda^ 
mandóle hacer un buen vesúdo, y le hacia ^apa* 
rejar para la mesa las viandas mas delicadas que 
se podian hallar, en el país. Pero mientras él co-, 
mia espléndidamente) el Monge sirviente aet^dm 
en tierra., se susten^ba de solo, pan y ¡agua* 
maravillaba el vandolero de ver tan. grande peni¬ 
tencia , y creyendo que la hiciese en desqüento de. 
mui enormes delitos.que hubiese cometido,.le,pren 
guntó un diay si habla hecho algunas muertes, si 
l^bia .cometido muchos, hurtos, y si habla pasado 
la vida en mucha disolución y deshonestidad. Dios 
me guarde,; respondió el Monge, de haber caído 
yo jarnos qn seroejautes maldades. ¿Pues por , qué. 
haces, le dixa, tan rigorosa; penitencia? Resppiulió[ 
el Monge: Para tener á Dios propicio en ia: hora 
de la muerte. De estas palabras quedó , profunda¬ 
mente herido en el corazón aquel hombre, y sus-, 
pirando , dixo para sí: ¡Desdichado de mí, que 
he cometido tantos homicidios , tantos hurtos, 
tantos adulterios, tantos sacrilegios, y jamás he 
ayunado una sola vez! ¿Y cómo podré yo tener á 
Dios propicio ? Compungido con estos pensamien- 
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tos,'se:ftiéá arrojar á los pies del Abad, protes¬ 
tando con muchas lágrimas que él también quería 
hacer penitencia: y en efecto la hizo tan áspera, 
que sobrepujó á todos los Monges. Haga aquí re- 
ámcion el lector, que los medios propios para con¬ 
vertir á un malvado, qual era ciertamente éste, son 
el aterrillo con el temor de los castigos presentes 
y futuros : son exhortarlo á la penitencia, al ayu¬ 
no , y. á la áustcridad de la vida. Y sin embargo, 
la razón ilustrada de luz celestial , persuadió á es- 
fe Santo Abad á slervirse '^de • los regalos , y de las 
delicias , y con. éxito tan feliz como hemos visto. 
De aquí. se ve claramente , que pára formar un 
recto juicia de^ los .medios que deben ^practicarse 
para, conseguir el buen éxito de algún negocio , es 
necesaria la asistencia de la razón , que muestre, 
ó con la luz natural, ó con la luz sobrenatural, 
según la,diversa calidad de las acciones , quáles 
sean los medios mas oportunos' en' los casos par¬ 
ticulares. . •; 

r Finalmente, á la tercera parte esencial de 
la prudencia (que es el mandamiento executivo de 
la obra ) se le señalan dos partes integrales, que son 
In circunspección y la cautela. La circunspección 
es una recta consideración de las circunstancias 
necesarias que ha de haber , para que los medios 
encontraaos se acomoden bien al fin. Asi el en¬ 
tendimiento proveído de .medios con un bueii con¬ 
sejo , y entre estos de los mas oportunos con un 
recto juicio pass á mandar á la voluntad la exe- 
r:uc¡on de la obra premeditada ; pero con un man¬ 
dato , que no la fuerza , sino solo la persuade y 
mueve á laexecudon de lo que él ha juzgado de¬ 
ber- 
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berse hac^r en la presentes circunstancias': y es4 
to es'obrar con prudencia y con toda rectitud. 

18 Nótese empero, que la prudencia se 

(e de varios nombres , según la diversidad de 
las materias , que emprehentfe dirigir. Si toma para 
dirigir las propias acciones, se llama solitaria; y 
si emprehende gobernar las acciones 'de otros y se 
llama gubernativa. Y esta misma se divide en va« 
rias especies : sí mira el buen gobierno de la casa» 
se llama prudencia económica : sí el buen gobier* 
po de la Ciudad, se llama prudencia política : » 
el buen reglamento de la milicia, se llama prti« 
dencia militar: si el buen arreglo de las familias 
Religiosas, se llama Monástica. Pero especial¬ 
mente se ha de notar para nuestro propósito, que 
la prudencia una es natural, y otra sobrenatural^ 
Si la prudencia. mira las acciones humanas , se¬ 
gún la honestidad natural que resplandece en ellas 
conocible cop la luz de la naturaleza; la pruden¬ 
cia es natural, y de aquella que se veía en los Fí^ 
lósofos gentiles , y se halla muí freqüentemente en 
personas privadas de la luz de la fé. Si la pruden¬ 
cia mira las acciones humanas con la luz de la fé; 
^n quanto conducen á Dios y á la consecudon do 
]a eterna bienaventuranza, es sobrenatural y di¬ 
vina. Y esta es aquella prudencia de que habla¬ 
mos en toda esta obra , como directora de todas 
las virtudes sobrenaturafes y meritorias, que san^ 
tífican al alma. 

19 Declarada yá, quál sea en substanda la 
virtud de la prudencia , y explicadas sus partes 
fóenciales é integrales ; pasemos á vér , 'quáles soii 
los hierros que se cometen contra esta virtud. Va^ 

ñas 
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sdti '¡ ía¿ qídáléiP i^leti jmphidéftK 
Céii^ilties 6 ^ás r^Sdlütlbiíréil* Ert afgúrias sé fcád por ex- 
y-éh ^otras' défec^tf/'ISé falta por defecto' 
dé>rf‘líf ^píwi^aciaín , cotí la irtcomsidéración, coa 
la incoqstanci^i, y con la ne^lijgencia. La pi'ecipf- 
fisión és contra el consejd , quándo la persona es 
fñoi'apresurada en buscar los medios convenien- 
tés : de donde se s^e, que pór ser demasiado ve¬ 
loz se hace imprudente no hallándolos acomoda-! 
dbs á la necesidad.'Sáú Gregorio repreííendierído 
ésta falta de prudencia, dice : En cosas de impor¬ 
tancia , no conviene qué sea apresurado el consejo:’ 
Ift summis rebut citüth pm óportet eúe CónsU 
/ilifi», (i). La incOnsidéfádon • es contra*^ ,el juicio^' 
^addd sih la debida reflexión se delibera de' tos 
medios qiie 'deben ^ácticarse. Se requiere , dice' 
Aristóteles , madura ponderación en aquellas co¬ 
sas que una vez se han de establecer : Deliberan^' 
duk ést^ ¿úod stdtüérüHitn semel (zyLá incons- 
tadcia y la áégfIgéníHá' soní contra el juicio práctí- 
C(j'y';eiécat¡vO’,*^uáhdo'la píersona por motivos 
' f^ívoh^ y sin júká causa se muda en lo que recta<^ 
jhénie diabla júzgado ,;ó pqrdentitud y descuido 
díBerb la exécucíon^ Pór Ío quaí ^ el 'mismo Aristo-' 
tefes ntó amonesta que es.meiiester'cxecutar plrónr 
timente lo qiié se ha resuelto con maduro conse« 
jo; Citó agenda ésse , qu¿e corisultaverítis ( 3 ). Pa¬ 
ra qüe , pues, el ado de Ja pnidencia sea hecho' 
sifl imperfecciones y débemos: -ir buscando de espa-' 
do y maduramente ms m^dio^ qué cónducén al lo-' 

.V'..'.'', \ g'’® 

ji) S. Gr^. Regist. 1. 2 , ep. 6. de,etíg. %i*f. (aV, vArUt,, 

Etbic. e. g« u) Artst. m o» de inoriD* c. g. 
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gro' de, nuestros, negpicips ^benjpf .«spog^ ,co^ 
madura cpnsideracion los ;ims 'idjone^jf ^d9>v deb^ 
mos- inuda,rnos inc&nstantemeqte en íqs r^oíucio^- 

? ies yá hechas 5 ,0^ sio; justa c^úsa en ,Vqáiij ^ 

a.execucion^ : r ■ ' ' 

2o Por exceso de seis maneras 3 e falta 
dencia , según el Angélico Doctor. Con la prudea<-> 
cia de la carne , con la astucia, con el dolo, conj 
el fraude, con la solicitud de las cosas tempora¬ 
les , y con la solicitud de las cosas venideras. La, 
prudencia de la carnees aquella que tiene por mí-, 
ra el regular las obras de la carne , y establecer" 
los medios para conseguir lo que es conforme á la 
naturaleza corrompida., Esm es. prudencia pésima. 
Asi un ladrón que llalla medios aptos para efeor, 
tuar felizmente .su hurto., es up . ladrón prudemej, 
pero de una infame prudencia. Asi un joven diso-, 
luto que arma lazos oportunos, á la honestidad de 
las mugere^ para hacerlas caer en H pecado ,.elí pu^ 
lascivo prudente ^ pero . de. ^una . prudencia vergon¬ 
zosa é ignominiosa. Y esta puntualmente es aque*. 
lia prudencia de la carne , de que habla el Apos-^, 


tol, y dice , que es enemiga d^ Y niata al 

alma con eterna muerte.: Prudentia}:carni$ wori 
erí 5 prtídentia aütem spiritus vita ,^0 ' í 

niam prudentia cárnis inimica est J)eo^ LA astutúa, 
es una cierta especie de prudencia de carne , y . 
consiste en que la persona halle, medios .ocql-’ 
tos para ^engañar á su próximo. A esta la llama el 
Aposto! una deshonra que todó Christiano debe, 
tener mui lejos de si: Abjiciamus occúlta dedéc^ 
ris , non ambulantes in astutia. San Agustin dice, 
que teniendo todos los ’ vicios alguna semejanza 

•V- • 


Digitized by VjOOQle 



Trat. m. Abt, i. Cap. L 35 

coa las virtudes, la astucia es semejante á la pru- 
denda ^ pero en la realidad es un vicio: Omni- 
bus virtutibus qtusdam vitia esse simiHa , sicut as- 
ttítia prudentia similis est^ qua tamen est vi» 
tium (1). 

31 £1 dolo es una execucion de la astucia, 

que pone por obra aquellos medios ocultos que 
ha preme^tado ésta: y estos medios consisten en 
palabras falsas, y en obras engañosas. Se dice en 
los libros de los Machabeos , que Antioco habió 
ál pueblo de Israel palabras pacificas con dolo: 
£/ locutüs '■ est ad eos verba pacifica cum dolo. Por« 
que mostraba paz en las palabras ^ pero fomen¬ 
taba guerras y estragos en so bárbaro corazón., 
£1 fraude ^ tamhieni oha ezecucion de la asta¬ 
da ; pero' con sus' obras íálaces. Asi Job reprehen¬ 
diendo á sus amigos , les dixo: Y qué? ¿Por ven¬ 
tura Dios puede ser engañado como los hombres, 
de vuestros fraudes? Num.qedd decipietur, ta ho¬ 
mo , vestris fraudulentas (a)? ^ 

33 La solicitud tle las cosas: temporales .con¬ 
siste en una ocupadon excesiva del ánimo en acu>^ 
mular ó conservar los bienes terrenos. £sta nacei 
de un afecto desmedido á los bienes caducos de> 
la tierra, y de un temor demasiado de perder-[ 
los. La solicitud de -las cosas futuras, es una ocu-- 
pacion excesiva del ánimo a cerca de las cosas, 
que han de suceder, junta con una ansia y poca 
con^nza en la divina providencia: pongo por. 
exempIo, 'de que no nos falte cosa alguna nece-* 
saria 6 convementé en la comida , vestido, ú otraí 

co- 

V. 

(i) S. Aog. IIbui4. 'coatr. JoUan. c. (s) Job 

Tom. Ul. D 
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cosa perteneciente á nuestros empleos. Péro sé ha' 
de advertir , que no es reprehensible , ni contra¬ 
rio á la virtud de la prudencia un cuidado mo¬ 
derado á cerca de las cosas presentes , y un mo¬ 
derado empeño á cerca de la provisión de las co¬ 
sas venideras : el mismo Espíritu Santo nos exhor¬ 
ta a tener este cuidado, y nos manda aprenderlo 
de las hormigas, que en el mayor calor del verano 
andan solícitas á juntar en sus graneros subterrá¬ 
neos la provisión de su necesario sustento-para 
el invierno futuro: Vade ad forftticafny 6 piger^& 
considera vias ejus^ S disce sapientiam ’, qute cum 
non babeat ducetn , nec praceptorem , & prínci- 
pem^ parat in ¿estáte cibum^ & congregat in mes- 
se quod comedat (i): Y la razón de esto es{ por¬ 
que Dios no nos quiere proveer por ^ solo del 
sustento necesario^ sino que quierer, que lo pro¬ 
curemos con nuestra industria, para que no vi¬ 
vamos perezosos en un profundo ócio, que es ori¬ 
gen de todos los males. 

23 Solo pues, se ha de reputar por vicio« 
sa y contraria á la prudencia , la solicitud de 
lo presente, y de lo venidero , quando es inmo¬ 
derada y demasiada. De ésta habla el Redentor 
por San Matéo : Dico vobis , ne solliciti sitis anU 
m¿e vestr¿e quid manducetis , ñeque corpori ves~ 
tro , quid induamini (2) : Porque ésta ocupa to> 
da el alma, y á manerá de espinas espesas, 
sufoca la buena semilla del padre de familias, 
como nos avisa el Redentor; esto es, disipa los 
buenos . pensamientos, apaga los santos afectos,. 


(i) PfOT. 6. Mattb. 6. 

r 
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j eñageiia toda el alma del cielo y la sumerge to^ 
da en esta miserable tierra. Concluyamos , pues, 
que todos estos defectos que hemos contado, aun* 
que tengan una cierta apariencia de prudencia j no 
son prudencia, sino antes otras tantas manchas, 
que afean todo el lustre de esta bella virtud. Pru** 
dencia virtuosa es aquella, que sabe buscar los 
medios, que por camino legitimo conducen á un 
fin honesto: y que sabe elegir los mas aptos pa¬ 
ra semejante fin; y ponerlos en execucion con la 
debida constancia y presteza, con un imperio, 
no violento, sino que escita y mueve^ la volun¬ 
tad á la obra. Si después los medios fueren ordena* 
dos á un fin santo; esto es , á Dios y á la eterna 
bienaventuranza, no solo será honesta, sino san¬ 
ta, y será aquella de que hablamos en este libro. 


CAPITULO II. 

SE EXPONE LA IMPORTANCIA GRANDE 

de esta virtud, . 


34 Quán importante sea Ja prudencia pa* 
ra adquirir Ja perfección christiana, se puede inferir 
de que sin ella no hai virtud; porque debe ella 
concurrir con todas, y. ayudar á todas en el 
exercicio de sus actos virtuosos, como afirma 
Santo Tomás: Ex bac ratione babetur ^ quod prum 
dentia adjuvat onrnes virtutes^ & in ómnibus ope-- 
ratur (1). Por lo qual se puede decir, que 

la prudencia es el último complemento y perfec¬ 
ción 

(i) S. Thom. 2. »• q. 47- 

Da 
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cion de todas las virtudes , y como una luz, que 
dá á todas aquel lustre de honestidad , y decoro, 
que es propio de ellas, como nota el mismo San¬ 
to Doctor: Dicendum, quod prudentia est comple-- 
tiva omnium virtutum moralium (i). San Ambrosio 
justamente la compara á una fuente limpia ; por¬ 
que asi como ésta con sus aguas puras dá nutrí' 
mentó á las plantas , y hermosura á las ñores, 
asi la prudencia con sus puros consejos y sabias 
determinaciones dá á todas las ñores de Jas virtu* 
des morales quahto tienen de hermosura y apre¬ 
cio : Primus officii fons est prudentia , qui tamen 
fbns & in virtutes derivatur cuteras. Y lo mués* 
tra con el exemplo de una virtud ilustre, que en¬ 
tre las cardinales tiene el segundo lugar; esto 
es , la justicia , diciendo, que sin prudencia no 
puede haber justicia ; pues el mismo decir, si 
una cosa es justa ó injusta, es acto de ‘ una mas 
que mediana prudencia: Ñeque enim potest justi- 
tia síne prudentia ésse\ cum exdminare ^ quid jus* 
tum quidve injustum sit , non mediocris prudentice 
est (2). 

25 La razón de esto es manifiesta , porque la 
virtud es aquella que procede por la via del me¬ 
dio entro dos extremos contrarios, ambos vicio¬ 
sos j uno por defecto, y otro por exceso. Asi 
aquella es virtud de liberalidad, que sabe tener¬ 
se constante entre la prodigalidad y la avaricia, 
sin inclinarse ni al uno ni al otro lado ^ porque 
inclinándose á una parte , pierde al punto todo 

el 

N 

(i) D.Thom. 2. 2.q. lód.art. a.ádx. (a) S.Ámbr.lib. i.de 
ofHc. c. 27. . 
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d lustre de virtud , y comienza á contaminarse 
con la mancha del vicio. Asi quien en el uSo 
de sus bienes procede con profusión , no es libe^ 
ral,sino pródigo. Solo aquel es virtuosamente li¬ 
beral , que en el uso de sus bienes sabe conte¬ 
nerse en el medio, sin dar en Jo demasiado, ni 
faltar por lo poco ^ y éste es puntualmente el 
oficio de la prudencia , prescribir á las virtudes 
los medios mas propios para mantenerse dentro' 
de los límites de la mediedad , en , que está to¬ 
da su hermosuratoda su bondad , y toda su es* 
timabilidad. No puede á mas de eso llamarse un 
acto virtuoso , si no está hecho con las debidas 
circunstancias de tiempo , de lugar y de perso¬ 
nas. ¿ Más cómo podrá una virtud desnuda de 
prudencia no errar en la oportunidad de tales 
circunstancias , quando pertenece á la prudencia el 
discernir cuerdamente , y el juzgar la idoneidad 
y aptitud? 

36 Dice , pues , bien' San Basilio, que un hom*? 
bre sin prudencia es una nave sin piloto ^ porque 
asi como ésta privada de conductor , no sabe iv 
por el camitao derecho que conduce al deseado 
puerto , sino que impelida ahora acá , ahora allá 
del ímpetu de los vientos viene á dar en los 
escollos : asi un alma sin prudencia, no sabe ir por 
el camino del medio , que solo es el derecho , por¬ 
que solo conduce á' la virtud ; sino que de su in¬ 
discreción es llevada ahora á un extremo , aho¬ 
ra á otro , y se vé forzada á dar en el escollo 
de algún vicio: absurde homo consilii ex- 

fers , similis censetur navigio rectore carenti^ quod- 

que 
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que ventotwn ímpetu buc , illucque impéllitur (i). 
Por esta razón el Santo Doctor inculca mucho á 
sus Monges, que no emprendan jamás alguna obra^ 
sin haberla exámínado, antes con madura pruden^* 
cía ; porque les dice sabiamente , que no hai obra 
alguna tan buena , que no venga á ser viciosa, 
si se hace imprudentemente , ó en tiempos im¬ 
propios, ó sin la debida moderación : In omm\ 
quae suscipitur, actione antecederé prudentia debet. 
Nam prudentia remeta , nihil cujusvis generis est, 
quod Hcet bonum videatur , nen in ‘oitium recidaty 
tí aut alieno tempore , aut non adbibita modera* 
tione fiat (2). Ai contrario ( añade después) qual- 
quiera obra buena hecha á su tiempo, y con el 
debido modo , es indecible quánto lustre recibe de 
ia prudencia, y quán provechosa sale para si, y 
para otros ; Roí/n vero & prudentia ulH rebüs bo* 
nis idoneum tempus , ac modum definiunt , mirabile 
esty quantum est eorum usu , cum in dantes , tuni 
in aecipiefttes früctus redundet {^), 

27 £is celebre lo que refiere Casiano en la 
Colación segunda del Abad Moysés á cerca de la 
decisión que dió el grande Antonio sobre este pun¬ 
to que ahora vamos tratando. Habian venido de 
várias partes de la Tebayda al Santo Abad mu¬ 
chos Monges para establecer qual fuese aquella 
virtud , con la qual pudiese el Monge subir con 
rectitud y seguridad á la mas alta cumbre de-la 
perfección 5 porque los pareceres fueron diversos, 

se 

(r) SvJBasil. orat. 21. de feüc. (a) Id. ¡nfra.’lj) $. Basil. Const. 
Molíase» c. i f. > ‘ . 
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se alargó la conferencia espifitual desde lá tarde ^ 
¿asta rayar el día. Algunos juzgaban que la vir¬ 
tud mas necesaria era la austeridad de la vida en 
la continuación de los ayunos y .vigilias $ pórque- 
decian, que extenuado el cuerpo ^ y purgado el 
espíritu con semejantes asperezas , le era fácil el 
unirse á Dios. A otros les parecía , que era mas im* 
portante el total desprecio de todas las cosas ter* 
renas, porque rotas estaS^ atachiras'', que nos tie¬ 
nen pegados á la tierra , pedia el alma ya libre 
y suelta volar á su Dibs. Otros tenían por mas 
importante la soledad ; porque estando el alma 
á solas con Dios , le era fácil el unirse con él 
clon el vínculo, del santo anór. Otros eran de pa»- 
Éecér y que entre rodas las virtudes lá mas nece» 
saria era la caridad , apoyados en Ja autoridad: 
del Evangelio , donde promete Christo el reino 
de los cielos á quien se hubiere exercitadp mu¬ 
cho, en obras, de piedad : Esurivi & dedis» 
tis. mi ti manducare y sitinH y & dedistis mibi bibe^ 
re y &c. Otros finalmente' ensalzaban ctras virtudes, 
según las diversas inclinaciones é instintos de sus 
espíritus. Entre tanto habiendo ya pasado casi to*' 
da la noche en semejantes razonamientos , se le¬ 
vantó en pie el grande Antonio \ y habiendo im¬ 
puesto silencio , comenzó á hablar de esta manera: 
Otfittia quidem btec , qua dimistis , necessaria sunt, 
& utilia sitientibus Deum , dtque ad eutn cupien- 
tíbus pervetáre'y sed bis principalem tribuere gra* 
tiam nequáquam nos iwutmeri multorum casus , & 
exp&rimenta permittunt y &c (i). Todo lo que ha« 

beis 

(i) Casdan. coUat. dt. c. ' 
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beis dicho , es útil ^ y aun necesario á quien de¬ 
sea llegarse á Dios , y unirse con él ; mas las 
iaumerables caídas de muchos , que caminaron 
por la senda de las virtudes que vosotros ha¬ 
béis referido , no nos permiten dar á ninguna de 
ellas la primacía-, ni reputarla por' la mas. segu¬ 
ra y necesaria entre las virtudes. ¿A quántos he¬ 
mos visto extenuados con vigilias y ayunos: apar¬ 
tados ^.de xofia cdmercb humano en ;las soleda-- 
des desnudés de / todos, los. biehes terrqios rea 
una / rigidísima pobreza: dados, mucho ^ y aun pro«f 
fusc^ en obras. de.. caridad ; que infamaron des^- 
pues .estos fervorosos principios con un éxko in< 
feliz y lamentable ?.Para entender , pues ',.quál' 
sea la virtud principal ^ que con toda segurkiad 
dos. lleva á (Dios , conviene obs^var de .dónde, 
tuvo ; origen. la' ruina de aquellos hombres fervo-> 
rosos y virtuosos ; y ciertamente no se hallará 
otro que la indíscrecioíi y la imprudencia , por; 
la.qual no habiéndo sahíáó mantenerse en un me-; 
dio , que es el asiento de. la virtud , dieron ya en 
el exceso de lo mucho , yá én el defecto de; la 
poco. Y por eso la. penitencia , la soledad , el 
deisapego, la caridad y todas las otras virtudes 
úpprudentémente prácticadas , en vez de condücir— 
ios á la perfección y á. Dios , los llevaron infeliz- 
piente al precipicio. La discreción, pues, y la pru-. 
dencia (.prosiguió diciendo eLSanto Abad) son 
las principales entre las virtudes ; estas son aqueh 
t^o^ de. quien dixo Christo ^ que siendo simple, y 
puro ^ .'todo el cuerpo scr^ claro y lucido^ pera 
estando viciado y corrompido , todo el cuerpo 
, será tenebroso.y ,obsc?«ro,; huQernp, corporis tul 

est 
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ek ocuias tuus. Si ocu/us tuus simp/ex faerit, to» 
tum Corpus tuum luciJam erit. Si autem oculus^ 
tuus fúerit nequam , totuiu carpías tuum tenebro- 
surn erit (i). Porque si el ojo de la prudencia es¬ 
tuviere purgado, y supiere discernir lo que se- 
debe hacer y omitir para obrar con rectitud, to¬ 
do el hombre -estará adornado de lucidas obras. 
Mas si el ojo de la prudencia estuviere corrom¬ 
pido , de indiscreciones é imprudencias, quedará 
todo el hombre ofuscado de las tinieblas de ópe-: 
raciones viciosas. Finalmente, después de haber 
confírmadé el Santo su doctrina cbn los exemplos 
de varios casos ‘recientes, dice Casiano, que asi 
del Santo Abad, como de tóda aquella religiosa 
Coifgrégacioii fue establecido, que la discreción, 
estO es, la Itfudertcia, ps la’virtud que conduce 
y ^lá seghrametite'á Díos‘ 5 dirige todas las 
virtudes , todas las conserva, y la que nos hace su* 
bir cdn facilidad á la cumbre de la mas consumada 
perfección: Tam B. Antonii , qaam universorum 
seriténtia definitum est , disoretionem esse , qua fixo 
gradu intrepidumbominem perducat ad Deum, prns- 
dictasque virtutes jugiter conservat i/íasas, cum 
qua ad consummationis excelsa fastigia minore pos^ 
sit fatigatíoné tonscendi {p.)* o. ^ ■ 

Todál está -doctrina del grande Antonio 
la 'trae Sati' Bernardo estas brevesr palabras: 
JHscrétió omni virtuti ordinem ponit , ordo modum-- 
tribyit ¡f de^orem, etidm ^ perpetuitatem 
Sst ergo discr^io non tám virtus , quam qudedam 
macier{ttriin\.& auriga, virtutum^ oPdmatrixque ajfcb- 
P' ' tuum, 

(t) 23. (3) Cassian. ead. dál. c. 4. ' 
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tuum , & nturum doctríx. Tolle bañe , 6? virtus 
tium erit (i). La discreción (que por otro nombre 
se llamg prudencia) es, dice el Santo, la que or^ 
dena todas las virtudes ; la que las modera y les 
dá lustre y estabilidad. La prudencia no es tanto 
virtud, como gobernadora y guia de las virtudes; 
moderadora de los afectos , y maestra de las cos¬ 
tumbres. Quítese del hombre la prudencia , y lúe* 
go vendrá á ser vicio toda virtud. jBellas pala¬ 
bras! que muestran la grande importa^ncia que 
hai de tener esta virtud, no solo en quanto á la 
perfección, sino también en quanto á. la substa.Or 
cia del vivir christianamente. Si la prudencia, al 
parecer del Melifluo, y de los citados Santos, da 
orden y moderación á todas las virtudes, es pre¬ 
ciso les acarree también quanto tienen de hones^ 
to, de hermoso, de esplendor y lustre. T asi el 
obrar sin prudencia , aun lo bueno, es un conti¬ 
nuo vicio é imperfección. De manera , que el de- 
dr que un Christiano es prudente , será lo mismo 
que decir que es bueno y virtuoso: y el decir que 
un Christiano es imprudente, será lo mismo que 
decir que es imperfecto y vicioso. Con razón, pues, 
el Sabio llama bienaventurado al que está lleno 
de prudencia; porque es mas rico que quien abunda 
en plata fina y oro puro : pues los frutos que sa¬ 
ca de aquella, son mas preciosos que los que 
provienen de la posesión de las riquezas: BeíOus 
homo , qui inroenit sapientiam , & qtd afftuit pru* 
éentia, Melior est aequisitio ejus negetiatioae argen^ 
ti , (S* aürí primiy & purissimi fructus ejus (a). Aun 

el 

(i) S. Beta, in Cant. serm. 49. (3] Pror. 3. 13. 24. 
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el Filósofo moral llegó á conocer con la luz natural 
esta bienaventuranza j que está escondida en la pru¬ 
dencia : Prudentia ad beatam vitam satis est {i). 


CAPITULO IIL 

DE LOS MEDIOS PARA CONSEGUIR 

la Prudencia» 


39 Jíid primer medio es pedirla á Dios; por¬ 
que el Señor ha declarado, que la prudencia es 
dón suyo: Meum est consilium^ & agüitas ^ mea 
est prudentía {2). Por lo qual el Santo David ro¬ 
gaba siempre á Dios, y le decia: P'ias tuas Do¬ 
mine ^ demonstra mihi^ & semitas tuas edoce mei 
Mostradme j Señor, vuestros caminos; esto es, mos* 
tradme los modos propios, con que debo exer- 
citar las obras de vuestro servicio , que me lle¬ 
van á Vos. Haga reftexion el Lector sobre las tres 
partes esenciales de la prudencia , de que hemos 
hablado arriba, y en cada una de ellas recono¬ 
cerá la necesidad de este recurso á Dios. Para 
el consejo, y elección de los medios, cada uno 
vé quánto importa la divina luz, de quien es 
tan propió el descubrir á nuestros entendimien¬ 
tos las cosas ocultas, quán propio es de la luz 
corporal hacer visibles á nuestros ojos los obje¬ 
tos. Para no errar en el juicio á cerca de la elec¬ 
ción de los medios mas oportunos, no hai cosa 
ciertamente que nos pueda mas asegurar que 
la luz de Dios , la qual es mas clara; penetran- 

te» 

(i) Senec. epist, (a) ProT. 8. /4* 
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36 , Directorio Ascético. ' 

te, y pura que ninguna otra cosa ^ ,y nos des¬ 
cubre mejor que qualquiera otr^ luz la aptitud 

de los tales medios. A cerca del mandato exe- 

\ 

cutivo, es manifiesto quán necesaria sea la gra¬ 
cia de Dios, que corrobore la voluntad, y la 
haga pronta para la execucion de los medios que 
se han juzgado mas idóneos para el íateatoiEstdis- 
cretio non mediocris qucedam virtus , nec qu<e bu~ 
mana passim valeat industria comprebendi ^ nisi. 
divina fuerit largitate collata {^i). La prudencia, 
dice Casiano, es una gran virtud, que no pue¬ 
de adquirirse con industria , sino que ha de ve¬ 
nir de las manos liberales de Dios. Por eso el 
Santo Tobías , enseñando á su querido hijo i 
caminar por la senda de lá virtud, le inculcaba, 
que rogase siempre áDios, para que dirigiese sus' 
operaciones coa la luz de la pruikncia : Optni tem- 
pore benedic Deam pete ab eí>, ut vias tuas di- 
rigat (2). Lo qual aunque se ha de hacer en to¬ 
do tiempo, conforme la ensiefíanza del santo hom¬ 
bre ^ pero singularmente nos avisa San Agustín, 
que debe practicarse en los casos en que nos 
hallamos faltos de consejo : Ubi bumanum déficit 
auxilium^ illic Íntercedat divinum adjutorium (3), 
De la manera que lo hizo el Santo Rei Josafat, 
quando hallándose cercado de una inmensa multi¬ 
tud de enemigos, y necesitado de consejo, se bqlvió 
á Dios con grande fé, y le dixo: No sabiendo 
Señor , lo que en tales angustias debemos hacer, 
no nos queda otra cosa, sino levantar los ojos a 
Vos, y pediros luz para no errar en nuestras re¬ 
so- 

, (i) Casian.C«l./.c./. (2) Tob.4.20. (3) S.Aog.$erm.68.detenip. 
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soluciones : Cum ignoremus, quid . agere debeamus^ 
boc solum babemus residuiy ut ocu/as «ostros diriga^ 
mus ad te (i). 

30 £1 segundo medio es tener las pasiones 
sujetas , y especialmente aquellas que inclinaiK 
á los deleites del sentido. Es doctrina del Angéli<« 
co Doctor : Delectatio maximé cofrumpit astima- 
tionem prudentite , d? pracipue delectatio qua est 
in venereis , qu¿e totam animam absorvet , & trabit 
qd sehsibilem delectationem, Perfectio autem pru-^. 
dentiíSy & cujuslibet intellectualis virtutis consistit 
in abstractione ¿ sensibilibus (2). Los viejos de Su¬ 
sana, á mas de ser de edad mui abanzada, se halla¬ 
ban sublimados con el oficio de Jueces: y no obstan-^ 
te eso procedieron con suma imprudencia como es: 
sabido de todos , porque estaban dominados de la^ 
lascivia (3): Sansón aunque asistido de Dios con una 
desacostumbrada y prodigiosa fortaleza, tuvo una. 
conducta tan imprudente , que por ella fue cega¬ 
do de los Filisteos , como un niño débil , y des¬ 
pués condenado á tirar , y hacer dar vueltas á la 
tahona, como un vil jumentoj porque estaba poseí¬ 
do del amor desordenado de una muger (4). Te¬ 
nemos también de los hijos de Samuél, que proce¬ 
dieron con tanta imprudencia, y con tan poca rec¬ 
titud en juzgar, que el pueblo reclamó ddante de 
su padre , y reusó tenerlos mas tiempo por sus 
Jueces. Mas ¿por qué perdieron estos la prudencia 
en el exercicio de su judicatura, quando tenían 

tan 

(/) «.Paral. 20. 13. (a) S.Th.2. 3. q. 53. art,6". (3) Dan. 13.. 
(4) Jud. 16. 
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tan buenos exetnplos, y tan sabios docnmentos de 
su Santo Padre? Porque se dexaron cegar del vi* 
cío de la avaricia, y corromper de la codicia de 
los dones: Deglinaverunt post avaritiam acaepe~ 
rimtque muñera ; & perverterunt judicium {i). Vot 
%so el mismo Espíritu Santo nos avisa en el Exodo: 
Nec accipies muñera^ qua exc^ecant etiam prudeu^ 
tes (2). Guardaos de admitir dones : porque el de¬ 
seo desreglado de estos ciega aun á los entendí *• 
mientos mas sabios y prudentes. 

.31 Y puntualmente en aquellas palabras: cie¬ 
gan d los prudentes , está puesta toda la razón de 
lo que ahora vamos diciendo. La prudencia es una 
virtud , que toda se funda en la razón j porque á 
la razón toca hallar los medios, juzgar la opor¬ 
tunidad de los que ha encontrado , y determinar 
la execucion. Por otra parte no hai cosa que mas 
turbe la razón , y que aun la ci^ue del todo, co¬ 
mo las pasiones desordenadas; porque asi como en 
levantándose algunas nieblas de la tierra, y exten¬ 
diéndose por el aire , obscurecen la hermosa luz 
del Sol: asi levantándose en la parte inferior del 
hombre las nieblas de algunas pasiones desregla¬ 
das , van luego á ofuscar la luz de la razón y de 
la fé: por lo qual queda impedida en todas sus 
partes la virtud de la prudencia. De aqui se sigue, 
que entre el tumulto de los apetitos mal goberna* 
dos, puede reinar una prudencia positivamente 
mala, puede reinar la astucia, puedereinar el frau* 
de: porque éstas tienen por madre á las pasiones, 

de 

e. 8. £xo(l« S» 
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de quienes traen su origen ^ pero no puede persis* 
tir entre estos turbios pensamientos la virtud de 
la perfecta prudencia , de que hablamos al prén¬ 
sente^ porque ésta tiene por su ama de leche á la 
razón ilustrada de los cayos de la fé. . ¡ 

3 a £1 tercer medio es proceder con reflexión 
sobre las propias operaciones ya hechas. La prun* 
denda se adquiere con la experiencia; mas la ex* 
periencia entonces produce un efecto tan noble, quaii* 
do la persona va reflexionando sobre el suceso ds 
sus negocios f porque solo entonces aprende* praG<* 
ticamente q'uáles son los medios aptos , y quáles 
los improporcionados para conseguir yá éste , yk 
el otro fin. Algunos aprenden á gobernarse con 
sus primeras experiencias ; pero otros no apren* 
den despees de diez ó veinte experiencias que ha|i 
tenido sobre las mismas cosas. ¿Y por qué será es¬ 
to ? Porque aquellos ván con reflexión , y estos 
proceden sin ella. Por esto es mui útil el freqüen- 
te exámen ’de la propia conciencia , en el qual, 
reconocieOdo la persona los malos sucesos de sus 
acciones, aprende quales sean los medios oportunos 
para dirigirla con prudencia y rectitud en lo por 
venir. Y esta es una de las razones por qué los 
Santos Padres encomiendan tanto este devoto exer- 
cicio , del qual, como de pura fuente., dimanan 
arroyos de perfecta prudencia: Disce in celia secun^ 
dum commutüs instituti leges tu Ubi praesse, & vi»- 
tam ordinare , é? mores competiere (S? temetipsum 
judicare , te ipsumopud te ipsum^ acensare , sapo 
etiam condemttare, nec impunitum dimitiere.,. Mane 
praterita noctis fac h te ipso exactionem : & ven^ 
tune diei tu Ubi indicito eductionem. Vespercy diei 

pne- 
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pratetiiiZ- rationem eatige, & supervenievtü nqctis 
fac hidactionem (i), 

33 El quarto medio es pedir siempre consejo 
á personas de juicio. De esto yá hablé arriba , ha¬ 
blando de la docilidaden quanto es parte inte¬ 
gral del consejo. Ahora vuelvo á hablar,«n quan¬ 
to ^to íes medio importantísima para ^xecutkr; 
todas las partes que pertenecen á la prudencia. 
Para no errar de modo alguno á cerca del exercicio 
de esta virtud, no hagas jamás , dice el sabio ^icor^ 
63 alguna sin ■ haber tomaíde pr^sro ^oónsejoi^ m 
te arrepentirás jamás de lo qüe hubierOn^chof por-i 
que procediendo de esta manera , conocerás por 
experiencia que no has obrado imprudentemente: 
Min sine coüsilio nibü facías , (S? past factiim non 
panitebis {2). Y en otra parte dice : si no qüierea 
' errar , trata siempre .con personas sábias y pru-* 
dentes : Cum sapientibas , & prudentibus traed¬ 
la (3). Y Tobías , instruyendo á su hijo sobre la 
yirtud dé la prudencia , le dab^ i este documeoto;. 
Ant» de ponerte á hacer quaiqqieta obra., pide 
consejo de alguna persona ::sábi^ i Con 5 Íliüm.^em-, 
per d sapiente (4). Porque en la realidad 

la priipera regla de la prudencia es no fiarse Uno 
de su propia prudencia; sino apoyarse antes, bieit 
sobre lá prudencia de otroj que, sobre la propia. ,1; 

- 3+ Y si queréis saber la razón de esto, yedia 
équi. Por maS piirgado que tenga una persona el 
animo de las pasiones , retiene sienipre un cierto 
fondo de aipor propio inseparable de nuestra cor- 

' rom¬ 

eo s- Bern. velaltús ad fratr. de mont. Del clrc.mcd. (2) '£ccl. 
32. 14. (3) Eccl. 9. 21 . (4) Tob. .4.19. 
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rompida naturaleza, el qual, debiendo ella hacer 
juicio sobre las cosas propias , le inclina mas á es¬ 
coger lo ventajoso y deleitable que lo honesto. Mas 
debiendo uno hacer juicio de las cosas de otro , es 
mas fácil que lo forme con rectitud, y según la 
regla de la honestidad, no teniendo en los tales 
negocios perjuicio alguno, ó preocupación de pa¬ 
siones y amor propio, que suelen alterar }a justa 
estimación de las cosas^ por lo qual es siempre mas 
seguro en causa propia el parecer y consejo agena 
que el propio. . 

35 Gran beneficio es, dice á este propo¬ 
sito San Basilio, el tener un conejero prudente 
y benévolo , que supla con sus consejos lo que fal¬ 
ta á tu prudencia, siempre que le pidas su pare¬ 
cer : Piona non exigui momenti beneficium esty quod 
4 prudente & benévolo consiliario emaéat consiliunn 
^nippe qui suo advehtu supplet , quod desit pruden» 
ti<e ^ consilium de re quapiam eaptantibus (i). Pro¬ 
sigue después el Santo mostrando la grande utili¬ 
dad que resulta de semejantes consejos, con el 
.exemplo del gran Moysés, alegado también dé 
San Juan Chrisóstomo, y citado yá de nosotros 
arriba. Porque aunque Moysés estaba dotado de 
la sabiduria de los Egipcios , y tenia un comercio 
mui alto y muí familiar con Dios ; sin embargo tu¬ 
vo necesidad de consejo, y lo recibió oportunísi¬ 
mo de su suegro Yetro: señalando Jueces, y Tri¬ 
bunos para oír las causas del Pueblo Proinde 
quantum emolumenti obveniat ex accepto consiUo^ 
deciarat vel máxime Moysés y qui omni sapientiq 

Mgyp^ 

(1) S. BbsíI.Iq I$a¡. c. r. 
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JEgyptiorum eruditus , qui familiari colhqúio cim 
Deo cóngrediebatur , perinde si quis amicus cum 
suo loquatur amico, Hic tantus cottsilium sibi red- 
ditum á letro socero suo accepit , lúmirum ut tri¬ 
bunos millenarios constituerit (i). Luego grande es 
la soberbia , concluye en otro lugar el Santo Doc« 
tor, de quien presume no tener necesidad del con* 
sejo de alguno, y se paga de su parecer, como 
sí él solo fuera él Sabio, y no le faltáran jamás 
medios para salir bien en qualquier suceso: Super* 
bia magna babetur^ existimare se nuUius egere 
censilio^ac sibi ipsi penitus acquiescere^ quqsi vel 
solus sapiat , & quam óptima in médium coasukre 
valeat (2). 

36 San Gregorio refiere á este proposito en 
sus Diálogos, un echo de grande horror ca la 
persona de Pascasio Diácono , hombre de extraor> 
diñarla bondad. Hace el Santo de él este grande 
elogio. Pascasio, Diácono de esta Apsotólica Se» 
de, cuyos libros sobre el Espíritu Santo rectísimos 
y clarísimos andan en las manos de todos, íiie 
hombre de admirable santidad, dado mucho á 
las limosnas , amador de los pobres , y desprecia- 
dor de sí mismo. Añade, que mientras estaba muer • 
toen el féretro, hizo milagros, sanando instan* 
taneamente á un endemoniado: Audivi quod Pas- 
cbasius^ bujus Apostólica Sedis Diaconus^ cujus 
apud nos rectissimi , & luculenti de Spiritu Sancto 
Libri existunt, miraSanctitatis vir fuerit^eleemo- 
synarum máxime operibus vacans , cultor paupe» 
rum^ cotttemptor sui. Ejus Dalmaticam féretro sw- 

per- 

0) S. BjsU. loe. cit. ( 2 ) Id. eod. loco. 


Digitized by 


Google 



Trit. ra. Art. í. Cap. nr. 4^ 

perpositam damoniacus tetigit^ statimque sanatus 
eit (i). Después de liaber hecho de él tan bellos 
elogios, bastantes á canonizarlo por Santo, refie* 
te, que se apareció después de muerto á GermR- 
no Obispo-de Capua-, pidiéndole sufragiosj por¬ 
que estaba en el Purgatorio, no por otra causa, 
éino porque en la elección de Simaco Papa , con¬ 
tra el sentir común habia sido pertinaz en su pa- 
xecer, queriendo poner en el Pontificado a un cierto 
Lorenzo Romano: Pro nulla alia causa in boc pes'i 
nali loco deputatus sutn ^ nisi quia in tempere Lau* 
renta contra Simacunr sensi (2). Y aunque no hi¬ 
zo él esto por malicia, como dÜce el Santo Doc¬ 
tor ; sin embargo se vió obligado á sufrir las pe> 
oas de su pertinacia. Aprenda , pues;, el Lector é 
no ser tenaz en su propio parecer, sino antes fá¬ 
cil en buscar los consejos de otros , y en sujetarse 
á ellos, pues de esto depende mucho el obrar con 
fectitud y prudencia: y de esta manera logrará e^ 
no ser reo delante de Dios en sus operacioaes , oü 
ser merecedor de algún castigo. 


* (r) S. Of^. Diál.'l. 4. c. 4.' (s) Id. Ioc.«ít. 1 
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CAPITULO ly. 

ADVERTENCIAS PRACTIC AS 
al Director sobre esta virtud» • 

37 ^Advertencia primera: Persuádase el 
Director , que la prudencia ha de ser virtud 
suya propia ; porque dice Aristóteles, que las 
Otras virtudes son comunes á los que están 
sujetos á la autoridad de otros) y á los que 
dominan con su autoridad ; mas la prudencia es 
'propia de los que presiden: PruderUia propria 
virtus est prasidentis : Nam cceterce qaidem vir- 
tutei foidentur commmes tam eorum, qui pr<esunt 
quam eorum , qui subsutñ\ atprudentia non est 
virtus ejus^ qui subsit (i). Para que vuestros 
penitentes y díscipulos obren prudentemente, bas¬ 
ta que obedezcan exactamente á vuestros consejos: 
nt es menester que vayan exáminando las razones, 
porque obran de la manera que lese$tá mandado^ 
antes obran con tanta mayor prudencia , quanto 
menos escudriñan las razones de su obrar f porque 
su oficio no es de inquirir:, sino de^executar. Asi 
enseña San Gerónimo á Rústico: Credastibi salu- 
tare quidqmd Prapositus Monasterii praceperity 
nec de majorum sententia judices , cujas officii est 
obedire , & implere quce jussa sunt^ dicente Moyse*. 
Audi Israel , & tace (2). Mas esto no basta para 
nosotros; porque al Director pertenece considerar, 
si á su discípulo conviene ésta ó aquella obra; si 

le 

(/) Arist. Ethic. art. 3. c. 3. (2) S> Hier. «d Rast. 
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íe conviene executarla de ésta ó de aquella mane¬ 
ra ; en éste ó en aquel tiempo ^ con tal restricción 
ó con tal amplitud. Asi que todo el cargo de la 
prudencia está' sobre las espaldas del Director. 

- 38 Si pertenece, pues , al Director, mas que 
á ningún otro, esta virtud ,' debe él mas que otro 
alguno practicar los medios de qqe hemos habla¬ 
do en el capitulo pasado, por el particular cuida¬ 
do que debe tener de conseguirla. Por eso debe, 
atender seriamente el Director al estudio de aque-: 
lias materias que pertenecen á $u ministerio , y son 
las materias morales , ascéticas , y místicas , las 
quales se acomodan á la dirección de todos , se¬ 
gún la diversa calidad de los espíritus : y esto é 
fti de tener prontos los principios directivos de.to-, 
^ las almas que emprende cultivar., Debj^ tam¬ 
bién después de haber dado el consejo , hacer re¬ 
flexión , si ha obrado según los principios y doc¬ 
trinas aprendidas: y si ha errado en la práctica, 
debe procurar enmendarse. De esta manera adqui¬ 
rirá un modo práaico, recto, sólido, y prudente 
de conducir las almas á Dios. Además de éso no 

S 

se ponga jamás á escuchar á sus penitentes, sin 
haber pedido primero con mucha humildad la di¬ 
vina luz. Diga al Señor lo del Sabio ; Da mihi se- 
dium tuarum jissistrieefn sapientiam., Quoniam ser- 
e'or tuus sum ' ego f & filius ancilla tuce , é? hontú 
it¡firtms ^ S exigui temporis , & minor cid intellec- 
ium júdiciiyiS legum (i). £n los casos dudosos 
vuelva á levantar la mente á Diosy á pedirle ui|) 
ráyo de su ciara'luz. En los casos mas escab.rt^ 

sos 


(r). Sap.9.4. 
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sos é intrincados tonie tiempo para orar : y entona. 
oes posteado en la presencia de Dios , digale coa 
Juditir: Aumentad, Señor, en mi el dón del conse¬ 
jo: aclarad mi mente para que pueda desatar I4 
conciencia de mi discípulo , sin enlazar la mia: üf 
corde mso ^Domine^ consilium corrobora {i). 

39 Procure en segundo lugnr tener el ánimo, 
purgado y limpio de las pasiones. No se aficione 
demasiadamente á alguna ó alguno de sus peniten¬ 
tes; ni tenga el ánimo averso á alguno; porque es-, 
tas aficiones poco arregladas pervierten el juicio 
de la mente , y son causa de <}ue los consejos no; 
sean rectos. Sobre todo , guárdese de respetos 
humanos ; porque no hai cosa que mas altere 
la estimación , y haga al hombre mas duro y 
dificil en decir la verdad, como estos respetos. Es 
verdad que el consejo es acto del entendimiento, 
con el qaal se juzga lo que se debe hacer para 
obrar rectamente; pero sucede freqüentemente que 
el entendimiento se vaya tras de la voluntad : y si 
esta está, hecha escla va de alguna pasioncilla , mas 
se juzga con la afición que con la razón. Cuéntase 
en las historias del Orden del Cistér (2) , que es» 
tando para morir un Abad , comenzaron á tratan 
los Monges de su sucesor : mas porque no con>f 
cordaban entre sí, determinaron de. común consen' 
fcimiento el remitir la elección al Abad moribundo, 
sabiendo que era hombre de mucha prudencia y 
bondad» £1 eligió luego á un sobrino suyo, á quien 
háb» criado en el'Monasterio , y poco depura 
cranquiUmente pasó á la otra vida* Ahora , pues, 

mica- 

(i) Jndith.i). 18. .ÍI2} Spec, di$t. 3. ex. 43. 
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mientras un día estaba el sobrino en el jardín ceiv 
ca de una cristalina fpente , oyó resonar dentro de 
ella una . voz lastimera : acercóse al borde de la 
fuente :¿y quién eres tú, dixo, que estás llorando 
■dentro de estas ciaras aguas? Yo soi',le respon* 
dió el Abad, tu antecesor y tu tío , que estoi pa* 
deciendo penas y tormentos en este lugar. ¿Pues 
por qué , replicó él sobrino, habiendo sido tu vida 
tan religiosa que parece no merece castigo, sino 
premio V Por tu causa , respondió el tio ^ porque 
rbabiendo de dár cot.sejo subre la elección de mi 
sucesor, me guié mas del afecto que te tenia i 
tí, que del zelo que debía tener de la regular ob> 
servancia. Y si quieres asegurarte de la verdad, 
trae aqui un candelero de bronce, metelo en esta 
fuente , y verás quán ardientes y penosas son para 
mi estas aguas, que para vosotros^ son tan frescas. 
Asi se hizo; y el candelero de metal al toque de 
aquellas aguás se derritió al punto y como si fuera 
un candelero de cera. Obsérvese que este Abad, 
aunque era hombre dotado de mucha religiosidad 
y prudencia , como nos lo representa la historia: 
sin embargo , porque tenia aquella afición en el co* 
Tazón, no dió buen consejo por mas que estaba yá 
para ir al Tribunal de Dios á darle, estrecha cuen^- 
ta. Si desea , pues , el Director dár prudentes con* 
Rejos á sus discípulos , tenga libre el ánimo de ta« 
da pasión. 

40 En tercer lugar proceda'con reflexión. Des¬ 
pués que habrá exercitado su ministerio, ó en pres¬ 
cribir regias y direcciones á sus penitentes , ó ea 
responder á sus dudas, ó en oír sus confesiones, re¬ 
flexione .consigo misnop sobre las respuestas ó con- 

se* 
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sejos que ha dado, ó sobre el modo con que se 
ha portado. Asi conociendo sus propios deíbctos, 
los irá corrigiendo , y adquirirá poco á poco un 
hábito de prudencia fácil, y seguro para dar rectos 
consejos. Finalmente, sea ñicil en aconsejarse , es¬ 
pecialmente en cosas dudosas. Asi como debe pe¬ 
dir de sus discípulos que no obren sin su consejo^ 
asi él no debe obrar sin el consejo de otros: ^rque 
asi como aquellos, apoyándose en su propio parecerj 
pueden errar ^ asi puede él faltar , fiándose dema^ 
siadamente de si. San Pablo refiere de si mismo, 
que fué á Jerusalén , para conferir con algunos 
Apostóles, y especialmente con San Pedro , la doc¬ 
trina evangélica que predicaba á los Gentiles: Om- 
tuli cttm illis Evangelium , quod pradico in gentil 
bus ^ seorsum autem rfr, qui videbantur aliquid es- 
se : ne forte in vacuum currerem , aut cucurris- 
sem (i). Pero lo mas admirable es, que el Aposto! 
dió este paso , sabiendo que habia recibido el 
JBvangelio que predicaba por revelación de la mis* 
ma boca de Chrísto : Ñeque enim ego ab bomine ac- 
cepi illud^ ñeque didici^ sed per revelationem Jesa^ 
Cbristi (¿). No obstante eso quiso tomar consejo 
^ quien era mayor que él , para no dar en vago: 
Ne forte in vacuum currerem , aut. cucurrissenu 
|Grande exemplo es éste para nosotros! Si el Doc* 
■tor de las Gentes, y el Director de la Iglesia uni¬ 
versal quiso tomar el consejo de otros en una doc* 
■Crina , que con tanta seguridad podia promulgar: 
¿qué Director habrá jamás que no quiera aconse* 
jarse con otros á cerca de su modo de proceder en 

. fi) Ad Gallat. s. 2, (3) Ad GalUt. r. 12, 
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h dirección de las almas , á cerca de sa$ ideas y 
enseñanza > especialmente en los casos mas arduos 
y mas dificultosos , que de quando en quando le 
suceden? 

41 Advertencia segunda : Advierta el Dírec> 
tor, que para tener una sábia conducta con sus 
discipulos, es menester que conozca la calidad de 
sus complexiones , y que sepa acomodarse á su 
temperamento. Un entallador es necesario que co> 
nozca la calidad de las maderas de que quiere for> 
mar su obra» unas blandas, otras duras, unas ñu¬ 
dosas, otras fáciles á partirse, y otras dispuestas 
á rajarse: de otra suerte errando en la materia, no 
logrará el conducir á perfección su obra. Asi no 
logrará el Maestro de espíritu el conducir á la per¬ 
fección christiana á sus penitentes , si no compre- 
hende las diversas calidades de los temperamentos 
de que están formados sus cuerpos, y si no vá 
con mucha prudencia acomodando á ellos sus di- 
Tecciones. 

42 Los temperamentos de nuestro cuerpo son 
quatro: el melancólico, él. flemático, el sangui-, 
neo , y el colén'co: y correspondiendo á los qua¬ 
tro elementos , tierra , agua , ayre, y fuego (de 
ios quales retienen también las propiedades), se 
puede de las calidades de estos venir fácilmente en 
conocimiento de los defectos, á que aquellos es¬ 
tán expuestos. Los melancólicos, á manera de la 
tierra , son pesados, lentos, perezosos, duros, y 
■fixos de entendimento, tenaces en so parecer, re¬ 
flexivos, sospechosoS j fáciles en sospechar yju£- 
:gar de las acciones de otros , tétricos , taciturnos, - 
'.amantes de Ja soledad i obscuros, y dificiles en 
Tm,IIL Q ma- 
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manifestar los sentimientos de sus corazones; po« 
co agradecidos á los beneficios de otros, parcos 
en alabar , agenos de hacer actos de obsequio, y 
de hacer servicios^y quandolos hacen,.los hechan 
á perder con su mala gracia. Conatos deberá pro¬ 
ceder el Director con modo dulce, afable, cor¬ 
dial y amoroso, para no dár ocasión á sus sospe¬ 
chas, y para darles libertad de abrirse, para lo 
qual son muy duros. Y porque las turbaciones , á 
que estos están sujetos , y los defectos, en que caen, 
suelen tener origen de la firmeza del entendimiento 
en sus varias especies ; procure que procedan por 
via de desprecio, y de no hacer caso de todas sus ia> 
teriures molestias ^ porque este es el modo mas -pro¬ 
pio de divertir las fantasías de estas mentes tétri¬ 
cas. Procure apartarles también de la demasiada 
soledad, á que son mui aficionados, ocupándolos 
en cosas exteriores, y en obras de piedad en pro¬ 
vecho de sus próximos, para que no fixen dema¬ 
siadamente la mente ahora en una cosa , ahora en 
Otra con dañ«) suyo. 

43 Los flemáticos á manera del agua , cuyas 
calidades participan, son fríos, dificiles para aca¬ 
lorarse en lo bueno, perezosos para emprenderlo, 
fáciles á dexarlo , volubles, inconstantes, de poco 
corazón , fáciles á dár en desmayos, cobardías, y 
desconfianzas: están exéntos de grandes pasiones, 
pero privados también de grandes virtudes. El ar¬ 
reglamento de estos no es tan fácil ^ porque de una 
parte no conviene el dexarlos estár echados y pe* 
rezosos en su soñolencia ; y por otra parte no se¬ 
les puede hacer mucha fuerza , no siendo capaces 
•de mucho. De un lado no conviene reprehenderlos 
- . i agria* 
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agriam^te, porque luego caen de ánimo, y se aba'* 
ten ^ y de otro lado conviene á las veces reprehen¬ 
derlos , para que se humillen, y no. atribuyan á 
virtud una cierta paz, que es pura naturaleza. Su¬ 
giera, pues, el Director á semejantes personas pa¬ 
co á poco los exerciciós de devoción y de mortifi¬ 
cación que deberán practicar: no ponga, como se 
suele decir, mucha leña en el fuego^ porque de 
ocra suerte no hará mas que sofocar aquella cente¬ 
lla de buena voluntad que én ellos arde. £stimúle 
su frialdad^ pero juntamente vaya acomodándose 
á su pereza. A cerca del arreglamento de su inte*^ 
rior se acomodan mas á estos corazones friós, y 
pusilánimes las máximas de amor , que les ensaá-* 
chen con' la esperanzay los enciendan con santos ' 
afectos* A 'Cérea de lo>exterior no conviene enco¬ 
mendarles negocios de mucha monta ^ porque de 
su lentitud no se puede esperar sino un éxito mui 
infeUi. ' ' 

' 44 liiUi sanguiáeoS, que en sus moví miéntoá 
se asemt^n al airé ^ suelen ser'de costumbres li u 
geras , dados á recreos, á diveiti nientos , á placd* 
res, y á la propia comodidad: fáciles á añeionar- 
-Sé ^ 'y á tomar amistades^ pero también fáciles á 
'quebrarlas: dispuestos á 'acomodarse al genio dé 
-todos, 'para grangearse el afecto de todos; suelen 
andar trás de las vanidades, de las parlerías , dé 
fas novedades, y en suma es su natural darse buen 
tiempo, y aborrecer cómo á la muerte, toda p«ní* 
tencia , todo rigor y; aspereza. A éstos los hallará 
5 el Director dispuestos pata «mejor-cultivo^ pew es 
menester que no'sé les muestre rígido , isirio apaci¬ 
ble í no ceñudo, no tétrico f no austéro j sino amo- 
0 * i G a ro- 
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roso : porque de otra suerte procedieqdq oon itao* 
do á^ro, los ahuyentaría biego. Por el mismo 
hn les ha de mostrar el camino del Pataisp llano, 
fácil, y lleno de paz, de quietud y tranquilidad^ 
porque de esta manera logrará el alrcipnarlos. Pro- 
cuie irlos deipi^gaado de las aihistades, ^ las 
conversaciohes , de las aficiones, de las vanidades^ 
y pase á introducirles costumbres roas sólidas y 
sérias. Introdúzcalos poco á poco en el camino 
^de la penitencia V de que tienen mucha necesidad, 
haciéndoles practicar algunos ayunos , y usar ali 
gui instrumento de mortifícacion corporal. 

45 i Los coléricos , que tienen un temperamen¬ 
to (de fuego, son ardientes en sus deseos , fáciles 
já entpieoder cosas grandes, impetuosos en execu* 
tarlas: quieren á mnera idel fuego sobrepujar á 
todos, y por eso su pasión predominante es lá anv 
bidón y ja. arrogancia, alabarse á sí nnismos, enr 
salzar sus cosas, y presumir de sus propias fijer- 
ísas;: contradecir á todos en la^ tjonversacionesi no 
ceder á la verdad, aunque conocida : reprobar á 
Otros para acreditarse á sí mismos, ser fáciles 
en reprehender , y nada sufridos en las reprehen¬ 
siones que otros les dan. ¿Pero qué? Hallando 
pues estorvp , ó faltándoles campo para obrar, se 
abaten y envilecen, como sucede á la llama, quan- 
d.) le falta el. pasto ó encuentra fuerte oposición. 
Estos naturales se vencen á sí mismos, adquieren 
virtudes m.acizas , y, son hábiles para hacer gran- 
.des cusas por los próximos ^ pero es menester par 
fa domarlos, una mano fuerte, como 4 Iqs pttfroa 
ardient.es y briosos. £1 régica^n de estos, en quan- 
Xo á lo interno > ha de aer el meditar y t(^n(^r.sieinr 
■ v- 'i c ^ pre 
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pre presenta la mansedumbre y hjumildad de JesU'* 
Christo, para reprimir con su exemplo la impacienr 
da y furia de sus ánimos, y para apagar aquella 
grande gana que tienen de parecer y ostentarse» 
Cayepda en algún defecto , no se airen contra si 
mismos, sino humíllense profundamente dentro de 
sí mismos : no se acobarden , no c&igan de ánimo 
( como suele suceder á estos ) , sino desconfien de 
sus propias fuerzas , pongan la esperanza en Dios, 
y acudan á él con gran fervor. A cerca de lo ex¬ 
terior , prohibales el hablar de si mismos , sino en 
los casos de pura necesidad , el porfiar con los 
amigos,sino, posponiendo su parecer, quietarse: ej 
no I proceder en sus discorsos y operaciones con un 
modo demasiado ardiente , sino antes moderado y 
apacible. No les qonceda todas las penitencias coj^ 
4)orale8 que desean ^ pues en esto suelen dár en exr 
^esos , y los excesos en naturales ardientes enciep- 
mas su fuego ^ quando la, moderación^ lo apa- 
l^frenelps en el.ipucfao:obrar; porque la;cóle- 
jra con «¿.mucho batirse y sacudirse, se encienda 
.y su fuego en lugar de apagarse, se aviva. Sobre 
todo guafdese el Director de amonestar , y repre- 
.iyendec á semejantes personas con zelo mui encen¬ 
dido; porque no hará otra cosa que exáspcrar su 
41 ama. Proceda con mansedumbre, con reposq y 
suavidad , para que aprendan con su exemplo la 
afabilidad y agrado , ^con que deben proceder en 
¡todas. sus; acciones. Advierta finalmente el Direq- 
'tor ,.que;si h^en suele dominar en nuestros cuerpos 
{Una de-las dichas: qualidades ^ ó la terrea , ó la 
aquatií, ó la aerea, ó la fogosa ; pero la qualidad 
iprqdpminaote no va jarnos solas sino que está siem- 
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pre mezclada con otra. Y por eso el régimen de¬ 
berá ser también acomodado á una y otra qualidad*' 
46 Advertencia tercera: Para tener una pru¬ 
dente , sábia , y justa conducta en la direccionuid 
las almas, es necesario advertir varias cosas á cer¬ 
ca del exerciciq de las virtudes. Lo primero , que 
las virtudes unas son interiores , como la caridad,, 
la conformidad con la divina voluntad, el humil¬ 
de conocimiento de sí mismo , la paciencia, la man* 
sedumbre , la mortificación de las pasiones ; y en 
el éxercicio de éstas no se puede faltar por exceso, 
sino solo por defecto; porque no se puede amar de¬ 
masiado á Dios , conformarse demasiado con su 
divino querer , ser demasiado humilde , pacien¬ 
te, &C. Otras virtudes son externas, -como los ayu¬ 
nos , las disciplinas , los Cilicios,^él velar, el dor¬ 
mir en tierra, el leer libros santos , el orar vocal¬ 
mente; y en éstas se puede faltar por exceso y por 
defecto»traspasando el medio por lo demasiado*, 
y faitáOdb por lo poco. Lo segundo , qüe la per- 
iéccion, ó como esencia , ó como próxima dispo¬ 
sición , consiste en las virtudes internas; y las vir¬ 
tudes externas son medios para adquirir las virtu¬ 
des interiores. De donde se sigue , que estas virtu¬ 
des exteriores se deben usar de tal manera, y con 
tal medida, que sean de ayuda para adquirir las 
virtudes interiores, y quando sirven de impedimen- 
‘to se deben dexar ; porque entonces yá no son me¬ 
dio , sino estorvo para la perfección. Por eso los 
ayunos ^ las vigilias, laá*'disciplinas se deben usar 
mientras^ con debilitar las fuerzas del cuerpo, dáñ 
vigor al espíritu' para el exercício de sus actos in¬ 
teriores ; pero si llegan k oprimir el espíritu 9 de 

ma- 


Digitized by v^ooQle 



Trat. III. Art. II. Cap. IV. 55 
manera que no pueda obrar sino lánguidamente y 
con dificultad , se deben omitir como nocivas. Asi 
si el ayuno voluntario impide alguna virtud inte» 
ríor, por exemplo la caridad, debe dexarse ; por¬ 
que en tal caso, yá no es medio, sino impedimen¬ 
to para la consecución de la verdadera virtud. Y 
en efecto atestigua Casiano (1), que los Monges 
de Egipto acostumbraban el interrumpir sus ordi¬ 
narios ayunos á la llegada de otros Monges fo- 
tasieros , posponiendo aquel acto de supereroga¬ 
ción ai acto de la caridad, que es substancial pa¬ 
ra la perfección del Christiano. Y trae el exemplo 
de dos Monges viejos y acreditados : Uno de los 
quales seis veces en un dia aparejó la mesa á los 
forasteros que improvisamente le llegaban , cov 
miendo siempre parcamente con ellos para ani¬ 
marlos á comer : y de otro , que jamás comia si¬ 
no en compañía de algún Monge peregrino. Refie* 
re á este propósito Teodoreto (a) , que Marciano, 
Monge, nacido de estirpe Real, aunque estaba acos¬ 
tumbrado á prolongar los ayunos hasta el quarto 
dia, y después comia solamente una libra de pan^ 
sin embargo al arrivo de Avito Monge , se dis¬ 
puso luego á comer con él, previniendo la comi¬ 
da : y porque el otro protestó que no queria que¬ 
brantar el ayuno hasta la tarde ; respondió Mar¬ 
ciano: Yo no tengo dificultad de preferir al ayuno 
la caridad. 

4^ De la misma manera no deben continuarse 
las fatigas , las lecciones, el silencio, y la sole- 

dad, 

' (1) Cassian.Inst¡t. Mon. lib.cap. 54. 2^. 25 . (a) Teodor. 
Histor. Eceles. cap. 3. 
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dad, quando el alma tiene necesidad de alivio , y 
oprimida de semejantes cargas , no puede conü* 
nuar en sus exercicios interiores j porque en tales 
casos las virtudes externas son impedimento de 
mayor bien , y de la verdadera perfección. Es bien 
sabido el hecho , que el citado Casiano refiere de 
San Juan Evangelista. Mientras el Santo se esta¬ 
ba entreteniendo en tocar y alhagar á ;una perdiz, 
llegó á visitarle un hombre en trage de cazador, 
con el arco en las manos y las fíechas al lado : y 
al verle ocupado en un entretenimiento tan baxo, 
se admiró tanto, que llegó en cierto modo á re^ 
prehenderle: Tu ne es Ule Joannes , cujus fama 
signis , ac celebérrima^ me queque summo desiderio 
tute agnitionis illexit ? Cur ergo oblectameiUis tam 
•oilibus oceuparis (i)? ¿Vos, por ventura, le dixo, 
sois aquel Juan , cuya celel^rrima fama me ha 
-traído también á mí á vuestra presencia , para co« 
moceros? ¿Por qué, pues , si sois aquel hombre tan 
•santo , que el mundo predica , os entretenéis en tan 
tvil divertimiento? Respondióle San Juan: ¿Qué es 
lo que traes en las manos? Respondió el hombre, 
que era el arco para arrojar las saetas. ¿Y por qué, 
replicó el Santo, no le tienes siempre tirante , si¬ 
no que lo dexas floxo ? Porque estando de continué 
apretado y tirante, respondió el otro, ó se romperla, 
ó perdería aquella rigidéz que lo mantiene fuerte pa* 
ra despedir lasñechas.No te escandalices, pues, dl- 
xo entonces el Santo , de este ténue alivio que yo 
tomo j porque de la misma manera , si la persona 
espiritual no afloja de quando en quando un poco 

su 

(i) CassUa. col. 34. c. ai. 
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sú rigor 9 el espirita cansado y oprimido no puede, 
Guando lo pide Ja necesidad, servir para exercitar 
las virtudes ; Nec nostri , inquit Beatus Juatmef, 
émimi te offendat ^ ó Juv^nis^ tam parva bac , bre» 
visque laxatio , qua nisi remisione quadam rfgo^, 
rem intensionis suae Ínterdum relevet:^ ac r^laxety 
irremiso vigore lentescens ^ virtutí spiritus^ cum^ 
meces sitas poscet , obsecimdare non poterit{i). La 
prudencia, pues, y discreción del Director ha de 
Consistir en atemperar de tal manera el exercicio. 
de las virtudes interiores, que siempre son las mas 
ventajosas al espirita^ que laS; exteriores les sir-it 
van ^ ayuda, y jamás les sean de impedímeo* 
to y estorvo. 


ARTICULO 11 . 

• •' ' ■ 1 ■ t 


DE LA SEGUNDA FIRTUD CARDINAL, 
I que es. la Justicia, 





SE DECLARA LA ESENCIA 
y, excelencia de .esta virtud, 

d * , • ‘ É 

48 o es uno mismo el significado que se ex¬ 
presa con este nombre de justicia. A veces por 
justicia se entienden todas las virtudes : por lo 
qual acostumbramos llaniar hombre justo al que 
está , adornado de todas, las virtudes, como qb^ 

setva el Chrispstomo: Justas omnem virtutem 
' . corn¬ 
al) Cassian. ibid. ■ -. / 

Tom, ÍZT. H 
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complectitur'. boc enim nomen consuevimtts dicere is. 
kls^ qui omnimodam virtutem exercent, (i) Yen es¬ 
te séiltido dixo el Redentor : Beati qui esuriant^ & 
sitiunt justitiam. Bienaventurados los que alimen- 
tain en sus corazones una ardiente sed , y un an«>^ 
sloso deseo de la justicia: esto es , de todas las vir¬ 
tudes , com(> interpreta San Gregorio Niseno: 0«-. 
nis virtus hic nomine justitia significatur (a), Rn 
este sentido dixo también el mismo Christo: Si no 
tuviereis mayor justicia ; esto es , mayor virtud 
de la que tienen los Escribas y Fariseos, no en¬ 
trareis en el Reino de los Cielos, no llegareis ja¬ 
más á poner los píes en aquel umbral bienaventu¬ 
rado : Nist abundaverit justitia vestra plusquam 
Scribarum,& Pbarisaorum^ non intrabitis inReg^ 
num Cozlorum (3). “ ' . . . 

49 Pero aqui no hablamos de la justicia to¬ 
mada en sentido tan univer’sal y tan dilatado : sino 
en sentido estrecho , enquanto es una virtud, que 
en el coro de las virtudes cardinales tiene el se¬ 
gundo lugar; y viene definida'de Ulpiano asi: 
Constans & perpetua voluntas jus suum unicui-^ 
que trlbuens (4). La justicia 'es una noluntad coas» 
tante y estable de dár á cada uno lo que le toca se¬ 
gún su derecho» Las quales palabras, como dice 
el Angélico, queriéndolas reducir á los términos 
de definición perfecta es menester mudar el acto 
de voluntad , que allí solo se expresa en habito de 
dár á cada uno loque de-derecho le conviene: Sá 
quis vellet eam in debitam formam definiüonis re- 

du» 

(0 Chrys.h0m.a3. (2) Nissen. orat..# de beati. (3} Matth. 5 .ao. 

(4] L. just. de just. & )uc.'' 
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áuceré , Posset sic diáerei qttod justitia est baf^ttis, 
secundum quem aUqttis constanti , & perpetua vo-> 
i/mfate jus suum unicmque tríbuit (i^ De aquí se 
sigue, que la> justicia tiene siempre por objeto I 
alguno distinto de la persona que la eaefclta ^ por¬ 
que esta es una virtud que busca la igualdad de 
las cosas según el derecho de cada uno : y ningu¬ 
no puede tener igualdad consigo mismo , sino que 
es necesario que la tenga con algún otro distinto 
de si mismo , como dice el mismo Santo Doctor: 
Dicendum , quod sicut supra dictum est , cum 
men justitix eequalitatem impórtete ex sua ratior 
ne justitia babet , quod sit ad alterum : nibil enitu 
est sibi cequale ^ sed alteri 

$o La justicia es de dos suertes , úna que se 
llama comutativa , y otra que se dice distributivas 
La primera es aquella que pretende entfe las perso ¬ 
nas la igualdad de las cosas >á las cosas con 1^ da^ 
bida propotcton ; y ésta se debe exerejtar en loa 
contratos , en las compras« en las. ventas , en los 
alquileres, en las re^Uuciones, en Jos enspréstU 
tos , y otras co^ semejantes. La segunda es, aque¬ 
lla que repane.preitvios . Gt .castigos y segnncl mé- 
tito ó demérito de cada uno, lílrn quanco dá ,pj:e-f 
mios própordculados á los rnerecedpres, como Jion- 
tas , puestos ,< car^S , y donativos, se llama He- 
nunerativa : y en quanto señala lo$ debidoSi casti¬ 
gos á los culpados, por et^emplo , car>cQleaf d^s-, 
tierroa,! galeras, y multes, se Hama nndic^ivd% 
: 51 n.Quanto ilustre-^ esta ^vij^nd eí ^nimo de 
quien Ja posee , se puede inferir de que Aristote-, 

Ies 

(i) S. Th. a. 2.q. 58. árt i,' {%) Id. eod. loe. art. 1. 

Ha' 
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tes la compra ai lucero de la larde y de la ma¬ 
ñana : Ut ñeque Hesperus^ ñeque lucifer sH aque 
admirdtilis {i).Porque tanto esplendor trae a nues¬ 
tros ánimos, quanto derrania en el Cielo aquel lu¬ 
minoso Planeta ^ que apareciendo yá al fin de la 
tarde , yá por la mañana , toma el nombre de lu¬ 
cero. San Agustín prueba y explica maravillosa¬ 
mente el gran lustre que acarrea esta virtud. Nos 
pone delante de los ojos á un anciano débil, ña^ 
co y consumido en las fuerzas del cuerpo, pero 
que esté adornado de toda justicia, ea qualquier 
sentido que se tome , quiero decir, que ama la 
rectitud, que no desea las cosas agenas,' que para 
socorrer las necesidades agenas, gasta profusa¬ 
mente sus cosas propias^ y que dá también á Dios 
lo que es justo , pronto á sacrificar hasta sus frá¬ 
giles miembros en protestación de su santa fé. Cier¬ 
to es, que de semejante anciano todos hacen gran¬ 
de estimación , y le tienen un grande amor. ¿Mas 
qué cosa, dice el Santo, aparece á nuestros ojos, 
que sea dignó de afecto en este viejo pálido en el 
rostro, arrugado en la frente , balbuciente en sus 
labios , encorbado en las espaldas, débil y trému¬ 
lo en todos sos núembros? Vedlo aquí: la virtud 
de la justicia : ésta sola nos lo hace amable. Lue¬ 
go en la justicia, concluye el Santo Doaor , hai 
un cierto lustre, y una cierta hermosura, que no 
se ve con los ojos del cuerpo, pero se reconoce 
con los ojos de la mente, y viéndose con la men¬ 
te , nos mueve á amarla, y con grande ardor Si 
nuHa est pulcbrituch justitia, tmde ametur justus 

se- 


(i) Arist. Ethic. c. 5. 
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senex*t ^üiá affert in corpcre ^ quod ocutos deiec-^ 
tet 7 .., Tamen si justus est, si aliewtm.non con- 
supiscit , si de sao quod babet, erogat indigentibus^ 
si bene monet, & rectum sapit^ si integre credit , rf 
paratas est pro fide veritatiS etiam ipsa confrac- 
tamembra impenderé {multi enim Martyres etiam 
senes) ^ unde illum atnamus, quid in eo bonum vU 
demus oculis carnets^ NibiJ. Quiedam ergo est pul— 
ebritudo justitia , qudm videmus oculis cordis y& 
amamus exardescimus (i). 

52 Éste lustre especial , según el Filósofo ya 
citado, lo recibe la justicia de ser una virtud que 
mira la utilidad de otros. Porque entre las virtu* 
des bai unas , con las quales solo hacemos bien*á 
nosotros mismos; ^hai otras con que procuramos la. 
Hüüdád de otros. Ahora pues: estas segundas, dice 
Aristóteles y y lo confirma el Angélico Doctor, son 
de mayor precio , y se deben preferir , como mas 
Uosteés I por causa dé su beneficencia : Necesse 
est máximas virtutes esse eas^ qua sunt aliis bo- 
nestissima : siquidem est virtus potentia benefacti¬ 
va (a). ¥ en eíéao para con nosotros los fieles, 
que con mas clara luz juzgamos de las virtudes, 
la caridad tiene mayor estimación que las otras; 
porque estas miran solo á la perfecebn de quien 
las exercita ; pero la caridad tiene toda su mi¬ 
ra en el bien de otros. Aplicando después el Fi¬ 
lósofo esta doctrina universal ¿ la justicia , dice^ 
qne ésta es una virtud sumamente perfecta ; pori 
que en el exercicio de sus actos tenúmdo siempre 

, ; pues» 

'(*) S. Aog. in Ps. 64. (2) S. Th. 2. a. q. j8. art. la. Arist. 

Retb. lib. I. c. 9. 
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puestos los ojos en otros, es sumamente benéfica, 
y contiene en sí, á lo menos por una cierta cor 
nexion , todas Jas otras virtudes. Y trae el diclio 
de Bianto, que solia decir , que ios Magistrados, 
los cargos , y las dignidades son una prueba del 
liombre virtuoso 5 porque en ellos puede excrcitar 
no solo aquellas virtudes que son provechosas pa¬ 
ra él; sino también aquella que se endereza, y es 
ventajosa á otros , esto es, la justicia : Proverbio 
dicere consuevimus : justitia in se se virtutes con~ 
tínet omneSf átque perfecta máxime virtus est^quia 
perfectds virtutis est usus : idque est ex eo , qufa 
non ad se solum , sed etiam ad alium is , qui ipsam 
habet , títi virtute potesU CompiuKes enim in pro 
priis quidem uti virtute possmt , sed id iis, qu¿e, 
sant ad dlium^ nequeunt : ^.propterea Biantis sen-^ 
tentia illa bene se babere videturv Magistratus vi^ 
ruin-ostendetad alium enim est, (1). 

53 A la autoridad de Aristóteles añado la :san 
. grada autoridad de San Ambrosio , que con tér-i 
minos mui claros y expresivos confirma la doctri¬ 
na insinuada. Es grande, dice el Santo , el lustre 
y el esplendor de la justicia : y trae la razón qup 
yá hemos alegado; porque es una virtud que no 
ha nacido para sí misma , sino para el bien de 
otros, y que conduce mucho para hacer vida ci¬ 
vil y sociable. Está esta virtud colocada en un 
puesto mui eminente, de donde puede con sus rec¬ 
tos juicios tener sujetas y bien ordenadas todás las 
^osasy dár-ayuda á los oprimidos , socorrer oop 
el dinero , y con el obsequio, y cargar con los 

• pe- 

(i) Aríst. lib. ¡, Moral, c. i«. 
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peligros agenos , para dár á todos salud y segura 
dad. Finalmente concluye el Santo con decir, ¿que 
quién habría jamás que no quisiese adquirir la per¬ 
fección de la justicia , si no se opusiese la avari • 
cía, y con sus vilezas no debilitase el exercicio de 
tan t^lla virtud ? Magnus justitia spiendor , qua 
aliis potittS nata , quam sibi^ communitatem ^ & so • 
cietatem nostram adju vat : excelsitatem tenet , ut 
suo judicio omnia subjeeta babeat^ opem aliis ferat, 
pecuniqra conferat , qfficia non abmat , pericula 
suscipiat aliena» jQuis non cuperet bañe virtutis 
arcerñ teñere , nisi prima avaritia infirmaret , at- 
que inftevteret tanta virtutis vigorem (i) ? Vea, 
pues , el Lector que siendo tan grande la excelen¬ 
cia de la. justicia, tuvo razón de .afirmar Sán Agus 4 
tin, que esta es una gran virtud ^ digna de suma 
alabanza: Justitia virius est ánimi magna , praei* 
ptáeque laudabilis (2). 

54 Conocía el valor de esta virtud Alexandro 
Severo Emperador, quando, según Lampridio, era 
tan zsloso observador de sus Leyes , que jamás 
hacia decreto alguno , ni pronunciaba sentencia 
alguna , sin haber sido antes diligentemente exá~ 
piinada de veinte Juristas mui doctos y sábios , y 
haberle rlado cada uno de ellos: su parecer por es¬ 
crito. Si sucedía que algún Juez ciego del amor 
del dinero , hubiese dado alguna sentencia iniqua, 
corria á cegarle con sus propias, manos. Porque al 
vér quebradas de aquel avaro las rectísimas balan¬ 
zas de la justicia , se encendia en tanto enojo que 
arrojándosele al pecho como un león , le sacaba 

con 

(1) S.Ainbr.deofBc. L i.c. s8. (2) S. Aog. iaPsalm. 18. 
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eon sos dedos los ojos de la frente. Y de Trajano 
Emperador , refiere Niceforo , que era tan amante 
de la justicia , que tal vez quitándose la espada 
del lado en presencia de todo el Pueblo , la entre¬ 
gaba al Prefecto de Roma , dicíendole : Sí yo no 
procediere con justicia en el gobierno de mi Impe« 
rio, servios de este hierro para, darme la muerte; 
mas si yo procediere con la debida equidad y rec> 
titud , valeos de él para mi defensa : Cape fsrrum 
hoc, S si,quidem recle imperium gessero ^ prome\ 
sitt aliter cotüra me boc viere (i). 

SS Petó aun es mas digno de admiración lo 
que de Seleuco refiere Valerio Mázimo. Habia es¬ 
tablecido éste con leí inviolable cierta pena- para 
los reos de adulterio; y era , que descubierto el 
delito , se le sacasen los dos ojos. Cayó en tal de« 
hto su amantísímo hijo, y él al punto , sin tener 
miramiento alguno á su propia sangre «y sin escu* 
char los clainorés de su propio corazón, le conde¬ 
nó á la p§na atróz establecida para todos. Todo 
el Pnebio, por el amor que tenia ai hijo, y por ek 
honor y respeto que profesaba al padre , pidió 
gracia para él. Mas Seleuco , atendiendo masá las 
ley£8 de la justicia qqe á las voces del Pueblo, 
persistía inmoble en - la sentencia que yá habia pror» 
nunciado. Finalmente vencido de los gritos y rue¬ 
gos del Pueblo, pensó el modo de satisfacer á las 
leyes , y no privar del todo á su hijo de la luz de 
los ojos. Mandó, pues , que á sí mismo le sacasen 
^ y otro al hijo : y con este, temple de jus» 
Licia y como dice el Historiador , se mostró padre 
1. mi* 

^i) Níccf^ nb.jiHistEccIe*, ’ 
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miseficórdioso y jqsfio LcgisUdór; 'ña '-débituéi 
supHcii modum legi reddidit ^ ¿equitatis admitabi^ 
ii temperamento se Ínter patrem misericordem , & 
justum Legislatorem partitus{i). 

: . ■ ■ . ■■ i 

I CAPITULO It 

MUESTRA LA NECESIDAD 
que hai de poseer la %Hrtud de la justicia» 

l. . ... . . 

56 epaten no- cukia paz y quietud de 
SCI itnítno , no anuí sul^tídad.>; ¿De qué sirven 
tóda¿ las. riquezas de Creso , todo el oro del 
Perá, y todas las perlas del Sritreo á un co* 
razón desposeído de la 'paz^ ¿De qué 'le sirveá 
tedas-las delicias^ los jardines", las cazas', los tor- 
*11606^ y jnstas, las dignidades y honras j los Rei* 
nos y los Imperios ? Totalmente de nada, porqtie 
todos estos bienes exteriores sin la paz , no ll^an 
á-sose^r nuestro corazón , di á contentarlo y sa*- 
•tisf^cerlo. Por lo qcal <!hxo San Agustín, que és 
tan garnde el bien de la paz^ , que aun en las cOsas 
■terrenas y caducas no írai" cosa qué mas agrade, 
fqüe.. mas .se desee, y sea m^ a preciable qué la p^:^ 
«porque en la realidad consiste en ella toda nues>^ 
-tea térrená 1>ienaventuransa‘:>}7l2nrtt/^ est paets be- 
^ntm , nt etíum ik rebas 'tej>rénis^ atqüe múrtálibü^^ 
mibil soleat gratius audiri , nlbil desideYáhilius cotb- 
jcupisci f nlbil postremo possit meUus inveniri (a). 
Ahora pues, de esja paz bienaventurada 
es compañera mseparable y amiga indisoluble la 

ju s- 

; (i) V^l. Max. 1. 5 . de Tost. ( 1 ) S. Aog. deCívh.Dei.¿i9‘C- * »• 
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Justicid^ '^p^rque quitada la justicia se; pierde ai 
puntó la paz, y con la paz y pierde toda felici¬ 
dad temporal. La razón es, porque todas nuestras 
inquietudes y turbaciones nacen del quebrantamien¬ 
to de algún derecho que tenemos, ó á la hacien ■ 
da, ó á lahoqTa ; indemnidad de nuestra 

persona , lo qual es lo mismo que decir, que tie¬ 
nen origen de algún rompimiento de justicia. ¿Qué* 
reís yér quán verdadero, sea esto? Dad una vuelta 
á vuestra Ciudad, y poneos á escuchar con atención 
Jps lamentos , con qpe aobra éste, ahora aquél ex- 
{dica los afanes y ooingdja^ de su corazón, y oiréis 
quo uno se queja, porque le ha sido quitada la 
casa por el poder de su contrario , otro se entris¬ 
tece,ponqué le hair hurtado el dinero ó la hacienda; 
otro libra , porque .con un (deito injusto le han des? 
pojado de la heredad que tenia; éste, se lamenta de 
que no se le guardan los tratos y conciertos; aquél 
ide quemo, le pagan las deudas ; y el otro de que 
If diqptden^qour fraude sus- ganancias. Entretanto 
.qbsetryadrqj^ t^oa,||stq$:hat}:f)erdidQ la paz, por^ 
que ño. se le$ han.^pservado sus derechos según 
Jas leyes de la justicia; Proseguid adelante en es¬ 
cuchar las quejas de estos afligidos. Hallaréis quien 
agitado de la,furia de su enojo , está meditando 
la venganza contra un maldiciente que «ha despea 
,dazadq su honra, 6 denigrado ía fedsa de;su hija, 
ó de su muger , ó de su* familia. Hallaréis quien 
está ardiendo en odio contra un enemigo que ha 
hecho insultos y ultrages á su persona. Notad que 
todos .estos han perdido lá paz^ porque,se ,ha con¬ 
travenido á los derechos que la justicia les conce¬ 
día á la indemnidad de la propia hacienda, de la 

pro- 
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propiáohonra,,y de la propia persona, y si■ ha¬ 
llareis otros^in paz, sin quietud y tranquilidad^ ha* 
liareis que toda su infelicidad ha provenido de al»' 
guna ofensa hecha á la justicia f porque en la rea*' 
lidad paz y justicia son dos mui queridas amigas, 
que entre sí jamás se separan: una lleva á la otra 
k nuestros corazones , y si la una se ofende, luego 
la otra se alborota. 

58 Oid como expresa bien todo esto S. Agus-' 
tin, explicando aquellas palabras del Salmista: La 
justicia y la paz se han dado ósculo, Exercitá la 
justicia , dice el Santo , y tendrás paz : y conforme 
el dicho del Real Profeta, vendrán á aorazarse y 
besarse en tu corazón la justicia y la paz. Pero sí 
no pmas á la una , tampoco tetrdrás á la otra. 
Se aman entre sí tiernamente estas dos cosas como 
dos queridas amigas , y se abrazan tan estrecha- 
Otente, que quien hace justicia , encuentra la paz 
con la justicia. Pero tú quieres quizá la una, y no 
practicas la otra. Porque ninguno hai en este mun*: 
do que no quiera la paz; pero el mal está en que 
no todos quieran exercitar la justicia. Pregunta á 
todos los hombres que viven sobre la tierra, ¿si 
quieren la paz? Y todo el género humano respon¬ 
derá á una voz, que la quiere , la desea y la ama. 
Amad pues á la justicia , porque la paz y la jus¬ 
ticia son dos amigas inseparables; Si no amareis 4 
la amiga’ de la paz, tampoco os amará la paz, ni 
vendrá á visitaros en lo íntimo de vuestros cora¬ 
zones : Jttstitia^ & pax oseulatíe sunt. Fac, ait, 
justitjam , S babebis pacem , ut osculentur se jus- 
tilia y ■& pax.^Si^ i^,<atmveris justiti^^’t 

pacem non babebis, Amani enim se dúo Jsta jnsti- 

la tiuj 
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tia\ & pax'^ í? osculantur se y ut quifecérit’jus^ 
titiam , inveniet pacem osculantem justitiam. Dws 
amicae sunt ; tu forte unam viSi^ í? úlleram rum fa- 
cis. Nefno enim est , qui non vult pacem j sed non 
omnes volunt operari justitiatn. Interroga omnesbo^ 
mines : vultis pacem^ Uno ore sibi respondet omne 
genus hqminum'. opto^^cupio, ^vo/o^ amo. Ama & 
justitiam^ quia du¿e árnica sunt justitia^ 3 pax. 
Si amicqm pacis non amaveris , nec amavit fe ipsa 
pax , nec veniet ad te {i). Todo esto es de S. Agus¬ 
tín : palabras todas que expresan vlvanaente la 
grande unión que hai entre la justicia y la paz. Y 
la razón de todo esto la trae Isaias, diciendo, que 
la paz es un fruto que nace de la justicia: B,t erit 
opus justitia pax (2). La paz es un bástago que 
^rota de este árbol, es un balsamo^que se destila 
de esta planta , y es un arroyo que sale de esta 
fuente. Si se seca la fuente y el árbol y la planta 
de la justicia , luego al punto perece la paz. 

59 Acuerdóme de haber leído (3), que cele* 
brando el santo Sacrificio de la Misa un Cura de 
vida exemplar , un feligrés suyo inferior en la dig¬ 
nidad , pero no en la bondad, veia en la hostia 
al Niño Jesús en figura mui admirable y hermosa^ 
y al tiempo que se daba la paz al Pueblo , obser¬ 
vaba que el divino Infante extendiendo las manos 
sobre el cuello del Sacerdote, le daba > el osculo 
de paz. Entretanto sucedió que el dicho Cura en* 
fadado contra cierto animal que entraba furtiva¬ 
mente á su huerto doméstico á hacer dafio á las 

, . plan- 

(i) Sk^Áog RiPra1m.&4. (2) Isáf.32./7. (3) Specnl.exemp. 

4ist. 3* exeipp, :5 j. • 
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plantas , 1 j embistió con un palo , y á fuerza de 
golpes lo mató, causando con eso un injusto y gra¬ 
ve daño á OQ pobre vecino , de quien era aquella 
bestia gran parte de su hacienda. Vol vió el Sacer¬ 
dote al Altar , y volvió también el parroquiano á 
asistir según su costumbre al santo Sacrificio j mas 
al tiempo que el Sacerdote daba la paz á los otros 
no vió yá á Jesu- Christo en ademán de darle á él 
la paz. A un accidente tan inesperado , quedó mui 
turbado el feligrés , no sabiendo quál sería la cau¬ 
sa^ pero yo que la reconozco mui bien , no me 
maravillo. Habia desterrado de su corazón aquel 
Sacerdote á la justicia con el acto injusto, é inju¬ 
rioso que habia executado en daño de aquel pobre: 
no era pues digno de la paz. Y porque según el di¬ 
cho del Salmista, la justicia y la paz mutuamente 
se dán esculo j no merecia mas el esculo de la paz 
quien se habia hecho enemigo de la justicia. Si es¬ 
tán, pues , tan estrechamente confederadas entre 
- si estas dos amigas justicia y paz 5 cada uno vé cla-^ 
ramente , quánta necesidad tengan todos de la Vir¬ 
tud de la justicia: pues sin ella no podemos con¬ 
seguir, no digo yá en el Cielo , pero ni ^aun en la 
tierra nuestra felicidad que toda está puesta en 
la interior paz del corazón. 

. óo Pero yo aun quiero decir mas: y es, que 
quitada la justicia, no solo no puede haber paz, 
^ro ni aun vida civil ; porque sin justicia , como 
dice el mismo San Agustín , no puede haber Repú¬ 
blica , Reino, Ciudad ni Pueblo que viva . al modo 
humano en comunidad de vida. Porque Pueblo uni* 
do en vida civil quiere decir una junta de gente 
obligada á las leyes para el bien común: y es ma¬ 
ní- 
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niíiesto, que donde no hai justicia , no hal óbser» 
vancia de leyes: Ubi ergo justitia vera non est, , 
nec jas esse potest ; quod enim jure fit , prefecto 
justé fit : quod autem injuste fit , jure fieri non 
potest. '^o'c lo qual concluye el Santo Doctor, quo 
donde no hai verdadera justicia , no puede ha¬ 
ber forma de Pueblo ó de República que viva ci* 
v'ÚTottíLéQuocirca ubi non est vera justitia, ju^ 
ris consensu societas coetus hominum non potest esse^ 

& ideo nec populas , juxta illam Scipionis , & 
Ciceronis definitionem. Proculdubio colligitur , ubi 
justitia non est^ non esse Rempublicam {i). Des¬ 
terrad del mundo la virtud de la justicia : ya rei- 
na por todas partes la fuerza, y domina por to¬ 
dos lados la violencia. Ninguno es ya dueño de lo 
suyo : todo lo tiene expuesto á hurtos y rapiñas. 
No hai yá quien tenga segura la vida, ni sea due¬ 
ño de su honra : todo queda sujeto á la crueldad, 

4 . la barbaridad y al ultrage. Seriamos todos en 
ese caso como aquellos Indianos que viven encer¬ 
rados en las cuebas y cabernas , y se persiguen et 
•uno al otro á modo de ñeras , reputándose entre 
ellos el mas feliz aquel que es mas poderoso, mas 
bárbaro y mas cruel. En suma , díxo bien el cita¬ 
do Santo, que apartada del mundo la justicia, los 
Reinos no serían otra cosa que grandes latrocinios, 
y los grandes latrocinios serian unos pequeños Rei« 
4108: Remota justitia , quid sunt Regna , nisi mag» 
na latrocinidl quia S ipsa latrocinia quid sunt, nisi 
parva Regna'lfi)"^ Deben, pues, todos estimar tan- 
to la justicia, quanto nos es forzoso vivir á manera 

de 

(i) S. Aug. deCivit. Dei 1 ./^». c. 2i. (2) Id. Ibíd. 1 . 4. C. 4. 
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de hombreé, y no de bestias y de fieras indómitas. 

6 i Mas aunque todos deben amar la justicia, 
como virtud necesarísima á la concordia y socie-- 
dad de la vida humana ; pero mucho mas deben 
ser celosos de ella los Soberanos,á quienes la jus^r 
ticia ha entregado sus balanzas para que proce- 
dan en todas las cosas con la debida equidad. Y 
asi como deben pedir de sus súbditos la observan¬ 
cia de sus leyes , y castigar á los transgresores; 
asi deben mostrarse ellos mas zelosos observado¬ 
res de la justicia que los otros. Por lo qual dixo 
Sao Gregorio, que la suma virtud en los Monar¬ 
cas es practicar la justicia , conservar á todos sus 
derechos, y no permitir en los súbditos opresión 
de los poderosos: Summum in Regibus bonum est 
justitíam colere , & süa cuique jura servare , & 
subjectis non sinere quod potestatis est fieri^ sed 
quod aquum est custodire (i). Refiere San Agustín, 
que llevado un corsario á la presencia del grande 
Alexandro , le reprehendió éste con palabras mui 
acres , diciendole , ¿ por qué tú malvado , andas 
c;on tus .cofreifias infestando estos mares^ Respon^^ 
dióle el corsario con grande atrevimiento: ¿ y por 
qué tú haces lo mismo en la tierra ? A mi, porque 
Iwgo esto en el mar con una pequeña embarcación 
me llaman ladrón j y tú porque haces esto'mism(i 
con una grande armada, eres llamado con el titulo 
glorioso de Cápitan y de Emperador : Nant cunt 
Ídem B,ex bominem interrogasset , quid ei videre- 
tur , ut mure haberet infestum : Ule libera con’" 
turnada^ quid tibi^ inquit ut orbem terrarum ? Sed 
^uia ego id exiguo navigip fado > látiro aiocor ^qrtia 

(i) S. Greg. I. 7. Epist./2I. 
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tu magna classe , Imperator (i). Queriendo signí* 
ficarle , que contraviniendo los Soberanos á la jus¬ 
ticia , son igualmente reos que los súbditos. > 

¡ 62 No me alargo aqui á hablar de los actos 
particulares de la justicia que deben practicarse 
en los contratos, en las ventas , en las compras, y 
en las restituciones j y mucho menos en la distri* 
bucion de los premios y castigos : porque esta es 
una materia vastisima que pertenece á los Juris-» 
tas y Teólogos Moralistas. A mi, como á simple 
Asceta , me basta el haber mostrado la esenciaj 
el valor y la necesidad de esta virtud para aficio¬ 
nar al Lector : y ahora paso á sugerirle algunos 
medios mas acomodados para conseguirla. 

CAPITULO III. 

PROPONEN LOS MEDIOS 
para la consecución de esta virtud, 

■c 6^ El primer medio sea el tener despega* 
do el corazón de la hacienda y del dinero ; por* 
que de. este soez apego tienen origen todos los 
agravios que se hacen al próximo , y todos los 
del^ctos que se cometen contra la virtud de la 
justicia. Tenemos en nosotros , dice San Basilio^ 
innata la justicia , que la misma naturaleza' des^ 
tila, en nuestros corazones : Est justitia quadatn 
insita , inditaque ¿equidistributio ( 2): pero el 
afecto desordenado á la hacienda , y la ansia del 

\ . . , di- 

• - ■ ’ * " ■ * \ 

^ (f). S. Aug. tle Civit. Dei ., U 4. c. 4. Si Bas. hora* 12. in 

iptincip. Proverb. 
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díoero ofusca esta bella luz, pervierte esta buena 
inclinación que tenemos á obrar rectamente, y nos 
lleva á Contravenir á las leyes, que nos prescribe 
la justicia, haciéndonos injustos poseedores de la 
hacienda agena. Por lo qual dixo el Eclesiástico, 
que no hay cosa mas indigna que el amor desor¬ 
denado del dinero: Nibil est iniquiusy qudm amen 
re pecuniam (i). Quien quiere pues, ^r sequaz 
de la justicia , es necesario que tenga despegado 
el ánimo de la hacienda y del dinero , y que esté 
>ageno de amontonar riquezas. 

64 San Agustiutrefiere en dos diferentes par- 
.tes un exemplo de desasimiento del dinero tan sin> 
guiar que no acaba de admirarlo, y ensalzarlo has* 
ta Jas estrellas. Viviendo el Santo en Milán, un es* 
tudiante de gramática, pobre de bienes de fortu¬ 
na, pero rico de virtudes christianas, encontró 
por acaso una bolsa en que había ducientas mo- 
. nedas de plata. Y como quien era amante de la 
justicia, y desasido del amor del dinero, íixó lue¬ 
go carteles públicos, en que daba noticia del dina* 

- ro encontrado , de quien lo halló, y del lugar don* 
de vivía. £1 dueño, que dolorido por la pérdida 
del dinero,andaba en su busca por tudas partes, leí¬ 
do el cartel, fue al punto á la casa del joven para 
recoWar el dinero perdido. Preguntóle el estudian¬ 
te la calidad de la bolsa , y el número de las mo¬ 
nedas: y viendo que en todo correspondía á la 
verdad, se lo entregó todo al punto. £1 dueño ha¬ 
biendo recibido la bolsa, sacó veinte monedas y 
se las ofreció en señal de gratitud y reconocimieiV' 

to, 


Totn» JII. 
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to pero las rechazó. Ofrecióle diez , y también 
reusó recibirlas. Por fin le ofreció cinco, y ni aun 
esas quiso aceptar. Cotonees el dueño le echó la 
bolsa á los pies , diciendole con resolución: yo na¬ 
da he perdido , si tú nada quieres recibir ^ tampo¬ 
co yo he perdido nada. Aquí atonko por la ac^ 
miración, exclama el Santo Doctor: ¡ Qué contien¬ 
da tan maravillosa, y qué porfía tan rara fue esta, 
hermanos carísimos, digna por cierto de tener por 
teatro á todo el mundo , y pur mirador al mismo 
Dios! Finalmente, .después de una'larg^ altere^ 
don, quedó vencido el joven , y habiendo toma¬ 
do el regalo ofrecido, fué al punto á repartirlo i' 
los pobres,sin querer para sí un solo dinero. Pon¬ 
derad, hermanos, concluye el Saoto Doctor, un 
exemplo tan glorioso , un hecho tan admirable de 
despego del dinero para imitarlo : Quale certa¬ 
men yfratres mei , quale certamen ! Qualis pugnq, 
qualis confHctus\ Teatrtim mundus ySpectator Deas» 
Consíderemus fratr^s^ tam gloriosum exemplum^Q 
tam mirabile factwn (i). 

65 A este despego del dinero, quiero añadir 
en breves palabras otro despego de la hacienda, 
que refiere San Gregorio en sus Diálogos. Liber¬ 
tino Abad del Monasterio de Fondi, . viajando por 
negocios de su Monasterio , se encontró con los 
S<údado$ de Totila Rey de los Godos , de quienes 
fue apeado del caballo, y después le quitaron vio> 
lentamente el mismo caballo. A esta pérdida no 
solo no se conmovió , ni se turbó un punto el sier¬ 
vo de Dios j sino que vuelto á los Soldados, Ies 

di- 

(i) S. Aug. hom. p. ex 50. & seno. 21. de verb. Ápost. 
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áíxo 'ccnr'miicha serenidad y agrado : tomad tam^f 
bien el látigo para guiar y hacer caminar al ca* 
bailo. Y' aunque los Soldados reconocidos por tan 
prodigioso suceso , le restituyeron el caballo in- 
jústantente quitado; él sin embargo con una ad¬ 
mirable ' superioridad rehusó el recibido, dicien¬ 
do , que no tenia necesidad de él.: Ite cum boncn 
ego opus caballo non babeo (i). Procure, pues, el 
ILiector adquirir semejante desasimiento de la:: ha> 
cienda y del dinero, y le aseguro sobre mi pala¬ 
bra , que jamás quebrantará la justicia, ni se le 
pegará á las manos un dinero, ni un átomo de 
hacienda agena. 

- 66 Mas para lizar á este despégo tan prove*^ 
Ghoso,es necesario considerar freqüentemente , y 
tener siempre delante de los ojos aquella gran má<* ^' 
xima deque en breve todo se ha «de dexar. La ne¬ 
cesidad en que nos hallamos , dé habernos de se« 
parar efectivámente de todos los bienes de fortuna^ 
hace que los déxemos rtamb^q con el ai^to. £1 
rico, dice el Santo Job;^ nada llevará consigo quan* 
do muera , ni un dinero de su bolsa., ni una hoja 
de yerba de sus' heredades , ni una piedra de sus 
casas y ps^3íCiosyDives eum dosmierit ^nihil secttm 
kí^eiret^). Desnudas, dice el A^ostol^ hemos en¬ 
trado en éste mundo^ y desnudos hem!)s de salir 
de él: Nibil emm intuibnus in bunc mundmi ^ baud 
dubitm , quod aef atierre quid possumus (3). Si una 
per«>»a habicBdb sido convidada para un noble 
y sqntuóso-'b^nqueté, después de haberse <sacia- 
dd dpretqqbh;^ viandas, quisiese llevarse los pía y 
•• o tos 

o 

(i) S.Greg. £.-c'.'2. ((i) Job.l/.xp. 1(3) l.adTim.6,7. 
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tos y Vasos de plata, ^qué' diría el dueña ide tá 
casa? Deteneos, le diría seguramente, que estas co¬ 
sas se os han concedido para el uso mientras du¬ 
raba el convite, y no para tomar de ellas una 
duradera y estable posesión» Asi puntualmente el 
oro, la plata, el dinero^ las riquezas, los pra^ 
dos, las heredades, los jardines, las granjas, las ca¬ 
sas y palacios no se nos han concedido para siem¬ 
pre; sino solamente para mientras dura el breve 
convite de nuestra vida; y acabado éste , es pre¬ 
ciso dexarlo todo. Y entonces ¿de quién será lo 
^que con tanto ahinco has allegado? Et qua pa-- 
rasti ^ cujas erunt Ahora digo asi, como se¬ 
ria necio aquel convidado que se pegase con afec¬ 
to á las preciosas alhajas de que usa en una sun¬ 
tuosa cena, sabiendo que después de pocas horas, 
las habrá de dexar: asi es necio aquel hombre que 
toma amor y afición á estos bienes terrenos qué 
ha de abandonar detltro de pocos años, ó de po¬ 
bos meses, que se pasan en un soplo. Estos son los 
pensamientos que apagan en el corazón humano 
el deseo de tener , que induce á tantos, y á tantos 
á quebrantar las balanzas de la justicia con feas 
ganancias y manifiestas injusticias. 

6 y El segundó medio para adquirir la virtud, 
de la justicia, es guardarse de las pequeñas injus-< 
ticias; porque como dice el Espíritu Santo, quien 
no hace caso de las transgresiones pequeña^ , caerá 
en grandes defectos , con los quales se, hará 
migo de esta bella virtud: jQuispernit modica^pau* 
latim decidet (a). Fuera de eso, el apego tan.pelif* 

gro- 

(i) Lac.i2.lt. (2) EccI. i; ■ 
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gróSQ á U'badeodav y di dinero» de que jiablé an* 
tes^ crece poco á poco con. esias injusta ganan^ 
cids., aunque ligeras: y adelantándose mucho, iti; 
duce aun á las personas cuerdas á .pisqr con pie 
protervo las deyfes santas d^ la jdsiicia^'i®** hi¬ 
zo caer al traidor Judas en acto de la .mas enorr 
me injusticia que jamás se ha cometido en el muado? 
¿Qué cosa le induxo á vender la vida inocentísima 
del Hijo de Dios por el precio de unas pocas 7' 
les monedas? Fueron puntualmente algunos pequen 
pos hurtillos, en qu<s el infeliz se habia habúua- 
do. Por eso San Agustin hablando deb manejo del 
dinéro en dár ó recibir, dice , que en esto ^ ha 
de temer mucho de la eterna condenación ^ porque 
ningún yerro en esta materia se. há, de reputa^ por 
pequeño, lo qual se debe entender ^ ó porque la 
injusticia será en si grave, ó si tal no fuere en si 
misma por causa de la levedad de la materia, á lo 
menos dispondrá á otras injusticias mayores y á 
la perdición : Ubi etiam cavendtis est íeterhus in^ 
teritus ^onmia magna sunt , quc€ dicimus yusque 
adeo^ut nec de ipsis pecuniariis rebus adquU 
rendfs , vel amittendis parva videri debeanty qua^ 
J)oct9r Bicclesiastícus dicit, Sive sit illa magna^ si** 
ve parva pecunia (i), Y con razón habla asi eJÍ 
Santo Doctor, quando el Salvador nos enseña, que 
quien es fiel en las cosas pequeñas, es también fiel 
en las grandes y y quien es infiel é injusto en las 
cosas pequepás, será también,injusto , é infiel en 
las grandes : Qui fidelis est in \ mínimo in ma» 

jorijidelis est qui in medico iniquus est^ 3 

in 

(t) S. Aog-.l» 4 *de Doc^r.. Chnst. c. i9. 
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iémajori ini^uus est {i)* Por. lo*-quaI- Áirtguna'ina 
justicia se debe répmar por pequeña ^ porque-ó 
tiene en sí alguna grande iliálicia , ó á io menos 
dispone para ella. ^ • 

* 68 Aquí viáne. íriuy' á proposito el siiceso qaa 
t'éfiere Césartoy tíómo óido de él, no una,'sino mu¬ 
chas veces-de la bck:a del mismo á quien pasó (3)* 
Un cierto Sacerdote por nombre Einolfo Religio¬ 
so del Orden de los Templarios , siendo joven- fue 
Sorprendido de una grave enfermedad , por la qual 
llegó á la muerte-en la ñor de Su edad. Desatada 
él alma del cuerpo, y presentada al divino Tribu'^ 
nal, vió el 'rostro de Jesu Christo , pero cubierto 
con un velo , y débaxo de la'transparencia de 
aquel velo se le mostraba mui severo. Entretanto 
pareció el demonio en forma de acusador; y no 
hallando otra cosa que oponerle éste , dixo, ha 
hurtado un dinero á su hermano y y no habiendo 
hedho jamás penitencia de éste pecado , debe set* 
Castigado. Al punto fue fechado en un pozo da fue¬ 
go^ donde padeció pesas tan atroces , que despueS 
de vuehó á la vida-mO tenia palabras con que po¬ 
der expresar sú aeerbídadé I^pues de una hora 
fúe saroadó por fel'Angel, 'y Conducido al divino 
tribunal, 'feh dOndé habiendo yá purgado aquella 
culpa , yíi nó vió el rostro del Juez severo j sino 
Screnoj'no Cubierto con el velo de antes , sino bri-' 
fiante de luces. Vtó sentada á su diestra en un so-" 
lió luminoso'y reblandeciente *á ia •blenaveniut'ádá' 
Virgen María y y al rededor una graU- multitud de 
Angeles y Santos que les haeJan-majestuoso cor* 

‘ te* 


'\t) -Lvc. i-j.-id.' (í)--'Ceí. I. ji. ¿. 57; 
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4 eio. Después de esta glorípsa vista, pcúü.^rdei dd 
Divino Juez fue vuelto á la vida con fasmó áe los 
circunstantes que le lloraban por muerto. Que este 
iio fue sueño , sino verdadera visión , lo mostrar 
foa los efectos que luego se siguieron ^ porque el 
ioven aterrado de las penas que había expej:imea 4 
■lado, y . atraído de aquella muestra de ia gloria^ 
^ue por breve tiempo había gustado, dió luego Iía: 
l^lo de repudio á su casa , á sus parientes , á su 
patria y á las vanidades del mun^ 9 y ^ retiré 
■id claustro a hacer vida religiosa. Ahora yo sór 
>bre este hecho discurro de esta mánera.. Si por. un 
.pequeño acto de ínjustída en quitar furtivamente 
iio dinerpá un doméstico tan conjunto en sangre, 
'Momo un iheripaao, qo. mereció aquel joven ef ver 
■Ja cara de Jesu^Christo Juez , sino quinto bastaba 
descubrir su rigor y severidad^ y después hubo dé 
tpagar la pena con un fuego tan atroz ^ es predso 
‘decii que tuvo mucha razón San Agustín en afir- 
4naf, qué qualquiera falta que se comete contra 
la justicia, no se puede llamar pequeña. Parque 
'.si quaiquier tenue injustida , aunque sea el hurtó 
de un sueldo, es una acdon muí oprobripsa á ios 
ojos de los hombres , ¿ quinto mas abominable scf 
tá á los ojos purísimos de Dios? Guárdese , pues, 
de hacer al próximo quaiquier agravio ó daño, 
«aunque tenue en las ventas, en las compras , en las 
pagas de Jos salarios, y en todo otro contrato, 
qualquiera que ama la justida y desea poseer tan 
ilustre virtud. 

69 £1 tercer medio sea, que á cerca de la» 

^obligaciones de justicia proceda la persona con un 
exáao y delicado edhnep sobre si mis®» > 
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de descubrir qualqüíer falta , y procurar soíicíta^ 
mente la enmienda. Es verdad que este es un me» 
dio universal para la adquisición de toda virtud^ 
pero es especialísitno, y como particular para la 
consecución de una entera justicia f porque dice 
San Basilio, que es mui difícil conocer los derecho^ 
de la justicia, y por consiguiente también los agra* 
vios que se Ip hacen : Quoniam justitia babitus 
est , qui pro dignitate. cuique suum tribuit ; difft^ 
<€iits hxc est inventu , atque cognitu : partim quod 
■deciente prudentía^Hon cuique pateat^ quod aquum 
!Siti pqrtim. quod animo affectibus bumanis occupa- 
to , rectum obscuretur (i). Es cosa mui dificultosa, 
dice el Santo, el hallar en nuestros negocios las 
obligaciones de Injusticia: parte por la falta de 
cierta luz prudencial con que se llega á discernir 
lo que es recto ; y parte porque las pasiones que 
reinan en nuestros ánimos, ofuscan la mente, y la 
-hacen incapaz de semejante discernimiento. Y dice 
ia verdad ^ porque el deseo de tener , de adelan- 
:tar, y de manteperse á si, y á la propia casa , le- 
«vantán tanta niebla y obscuridad en la mente de 
algunos, que no llegan á distinguir lo justo de lo 
•injusto , no conocen los perjuicios que causan al 
próximo, ni las ofensas que hacen á la justicia. 
jGran cosa! Todos se lamentan en este mundo de 
que reciben algunos agravios en la hacienda; y con 
gran trabajo se halla , quien confiese candidamen¬ 
te haber agraviado á su próximo. ¿Mas cómo vá 
esto? ¿Pues entre el ser ofendido y. ofender, en¬ 
tre el ser damnificado y el dañar, hai tal relación 

de 

(i) S« BasiL boxn. i2, in prioc. Frovexb* 
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dé un término al otro, que és imposible que hay» 
el uno sin el otro? Yo os diré dé dónde proviene 
ésto. Los iojústos é interesados 'ród miiehos j pero 
ciegos de la codicia del dinero, no disciernen las 
injusticias que cometen contra sus próximos. 

jro ¿Qüé remediohai, pues y para no caer en 
semejante ceguedad con dañO de la justicia y do 
la propia conCieheia?'Vedlo a(^ de San Basilios 
'Quottiam ex ipsius SaJonionis sententia , cogitatio- 
fies justorum judicia sunt ^ ^iro Sapienti omninó sa-^ 
tagenddm etit, intra éórdis. ar^^ima tribunal cons-^ 
tituere'l^recta^ue fqch'h judtciíir^ :nietrtem qnoqué 
in trídínd ^pendere dd ea^'^tke d^étfa ^unt (i)i 
Levantar'todos los díáis'Un tribunal en el propio 
borazon, y hacer un recto juicio de todas aquellas 
Operaciones qüe especialmente thíran á algUn in¬ 
terés con Ic^'^róxiiíios suíspend^dolás 'primero^ 
é^ádiinándolas las bálánzas de la rectitud y 
de lá justicia. La luz de la divina gracia aclara¬ 
rá %oda O^uscaeioB que la pasión del interés hubie- 
to tilgeridíádó en la ‘menté, y hará que se llegue 
á 'dcgcubfít íocgO-tódo ItJtíar de injusticia. - ' 

í; Sf despúes deP'este juicio ; ^ réCónoci^e 
«culpada la persona de alguha falta , arrepiéntase 
de gu yerro, prometa la enmienda, resuelva ré- 
'sátCir todo el daSój y^óbre todo confúndase mu^ 
Ohd áo uh deslit^tdti cpntrácio á las Jeyeé de la jus- 
ticfayde la rázon^^y deí 'Decákígó. Ni'creo que 
^le será difícil el' concebir setnejáhte -rubor; púes 
hallo que aun las fíeras han sabido tal qual vez 
'ávergohzarse de^os daños hechos -contra lá justi^ 

da. 
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9Ía. Es marayUloso lo q;Ue de pna lolp^. se cuenta 
en las vid^s de los Padres 
vero Sulpicip tCi^i eu% Diálogo^;(i). Splta la dicha, 
loba asistir siempre á lacena de Postumiapo Mon* 
ge, sin errar jamás la hora ; y después de haber 
recibido de él un pedazo de pan le lamia la ma- 
Qó derecha , como ep sehal de agradecimiento , y 
9e. volvia á retirar 4 la selva. Una tarde habiendo 
venido la fiera á la hora acostumbrada , no halló 
á su bienhechor, porque se habla ido á acompañar 
áun Monge forastero que aquel día habla venado á 
visitarle^ Entra, pues , la loba á la celda , y dando 
por ella upa ypelta, encuentra una espuerta con cin¬ 
co panes, abrela con sus manos , saca un pan, se 
lo come y se parte. Torna. Postumiano, reconoce el 
hurtoy de algunas rnigajas de pan esparcidas en 
pl umbral-de la cejda reconoce quiep erpel ladrón, 
¿Quién ^ qreeria? Estuvo la loba fi^ra de su eos-» 
tumbre siete dias sindexarse vér, comoavergopzanr 
dosedel daño injustamente hecho á su bienhechor. Fi¬ 
nalmente volvió, pero.en tal.forma^y Cóptal^ ader 
tnanes, que^hultiierasdicboi que casi se avergonzabja 
de BU hurto, ^ pedia lardón; porque no se atrevió á 
acercarse ála puerta, sinoquese estaba á lo lejos con 
la cabeza baxa y con Ips ojos,en tierra. Enternecido 
á esta vista el Santo Hermitapq la .llamó, comenzó 
á palparla y acariciarla, y' Iq dró una ddbiada 
ración,;y el|a comorai hubieracomprehendido el 
estár yá perdonada, tornó como antes á asistir á 
su, cena. £1 Espíritu Santo nos envia á veces á las 
criaturas Árracipnales .para apreíidfr exemplos dqi 
.• ■'j ' vir- 

(í) Vit. PPj part.. 3 ^c, 7 '.jphtlog.'attplk^ dial. i. c. 8. 
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virtud : Vade ad fomíbaní., 'pfget* (i).' Y* ási quien 
halla en su examen haber dañado injusmmenté, y 
de algún modo al próximo en la hacienda, puede 
aprender de esta fiera el rubor que debe concebir 
de un hecho tan disforme; el dolor que debe sen¬ 
tir en su coi'azon, y lá enmienda qtié eficaznÁehté 
debe procurar. Exáminandose freqüentémente dé 
está manera conocerá y resarcirá qualqúier per¬ 
juicio que le sucediere hacer á la justicia, y lle¬ 
gará á la perfecta consecución de esta virtud.' ' 

CAPITULO IV. 


AJDVERTENCIAS PRACTICAS 
al Director sobre los agravios aue se hacen 
á la justicia , ’y sobré '^ él nfodo *^ \ 

de compensarhs, * - 

■ ! -S.r.. ■ :-'i I,: 

ya -^Advertencia primera: O vuestro peni¬ 
tente será de conciencia relaxada, ó de con¬ 
ciencia delicada : si la coiidencia del peniten* 
te fuere libre-y fácil á ensudárse con, culpas gra¬ 
ves, sucederá fio raras veces hallar' manifiestas 
injusticias. En semejantes casos debe el Dirtctor 
hacerles coiiiprehender l,a gravedad de sus culpas: 
y á este fin póngales delante de los ojos el singiifar 
valor y precio dé la justicia expresados arriba, á los 
qualés ofenden muóhó con sus injusticias. Sobre to¬ 
do intímeles á los oidos aquel dicho de San Pablo, 
que la hacienda agena es un lazo casi indisoluble 
con que el demonio ata fuerteméiite las almas, las 

ha- 
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hí^.sus esclavas , y las arrastra al_ infierno í Qtti 
volunt divites fieri , incidunt in fentationem , (S? in 
taqueum diaboli (i^. 

7^3 Sí los penitentes fueren de conciencia timo¬ 
rata , hallará freqüentemente^ injusticias verdade¬ 
ras ; pero no tan manifiestas , sino paliadas y en- 
iwbiertas con vanos pretextos* Hallará mugeres de¬ 
votas que pagan á ios qge las sirven con lo mas 
vil qtie tienen, y casi con la basura de casa : apre¬ 
ciando I9S trabajos de otros no según las leyes de 
la equidad ,.sino según el instinto de sú tenacidad. 
Hallará hombres espiri|q^les que no hacen escrú¬ 
pulo alguno de dilatar por mucho tiempo sus pa¬ 
gas, de no satisfacer toda suerte de salarios á los 
trabajadores ó de no satisfacerles debidamente, 
esto es, .coñ^ia.debida. proporción á sus trabajos. 
Hallará quien no guarda á sqs jornaleros ó sirvien* 
tes los pactos estabíecidosj 6 íes añade nuevas car¬ 
gas, y nuevos trabajos, á que no están obligados 
sin darl^ la paga conveniente : como si las fati* 
gas de los pobres po se hubiesen de valuar por sp 
ju$to precio, cómo qualquier otro género ó mercan*; 
cía. Hallará quien en las compras, en las ventas, 
y en los contratos tiene puesta toda la mira en su 
utilidad j pero no tiene el mismo miramiento á la 
equidad , como si todo lo que es ventajoso fuera 
también justo. Y de estas y otras semejantes cosas 
ho hacen escrúpulo, contentándose con algunas ra¬ 
zones que Ies sugiere mas el interés que la justicia. 
A estos hah^ples el Director con santa libertad, y 
manifiestéjíes sin. respeto alguno las injusticias que 

' , '' .■ CO¬ 
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Tkat. III. Akt. II. Caf. IV. 8$ 
cometenr, para que las conozcan y procuren la en¬ 
mienda. Imite el espíritu de ^an Francisco de Pau* 
la, que hallándose en la presencia de Luis XI. Rei 
de Francia, tomando unas monedas que se habian 
sacado de las gabelas acostumbradas , y apretan* 
dolas con sus prodigiosas manos las hizo destilar 
sangre viva. Y luego vuelto acia el Rei, Sire, le di* 
xo , veis ahí la sangre de vuestros pobres vasallos 
que les sacais con tan gravosos impuestos. G>n la 
misma libertad abra el Director los ojos á estos 
infelices ciegos y falsos espirituales, y hágales vér 
los agravios que hacen á los jornaleros, á los ope¬ 
rarios, á ios artífices , á los criados , y á otros con 
quienes tienen ocasión de contratar. Digales libre¬ 
mente , cómo el Bautista á Herodes , no es licito 
esto, porque es injustamente dañoso ; no es licito 
aquello , porque perjudica á los derechos de otroSj 
ó porqiK no se guarda la debida igualdad. 

74 Advertencia segunda: La restitución no so* 
Ip es acto que pertenece á la justicia (la :qual quie * 
re que. se ., satisfaga enteramente al derecho que ca« 
da uno tiene á su hacienda ) j sino que es manda*) 
4o de esta virtud con tanto rigor, que no hay Sa¬ 
cerdote que lo pueda dispensar con so autoridad. 
Digo esto, porque freqüentemente hallará el Direc¬ 
tor personas ignorantes , las quales creen que la 
fCstítucion sea una penitencia, ó una obligacioft ar¬ 
bitraria que el Confesor les impone en pena Aiel 
hurto cometido , ó de otro daño causado al pro- 
:^imo ^ y por eso obligándoles á restituir , respon- 
^n;^po;me impongáis 9 Padre, esta.peuitencisvque 
iqe es miui pesada; mandadme otra cosa, que de 
buena gana la executaré. Es^os deben ser instruí- 
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dos á cerca de la doctrina que enseña ef Angélico 
Doctor (i); es á saber, que el Sacerdote es lugar¬ 
teniente de Dios^ pero no es lugarteniente de aquel 
hombre, á quien el penitente está obligado á resti¬ 
tuir : y por eso si el penitente por medio de algún 
voto hubiere contraido alguna obligación con Dios 
de emplear en su obsequio alguna hacienda ó di¬ 
nero ; podrá el Confesor habiendo recibido la de¬ 
bida facultad, juzgar en nombre de Dios , de quien 
es Vicario, y dispensar en semejante obligación, 6 
conmutarla en otra menos pesada. Mas si el peniten* 
te por alguna acción injusta se hubiere cargado 
con la obligación de restituir ; no podrá el Sacer • 
dote dispensarle, aunque esté armado de qualquier 
autoridad ^ porque en modo alguno hace él las ve¬ 
ces de aquel acreedor en su Tribunal. Solo le po¬ 
dría desobligar aquel á quien debe restituir ; peto 
él no quiere , como suportemos , por lo qüat ó ha' 
de obedecerá las leyes rigurosas de la justicia que 
le impone la entera satisfacción, ó ha de perecer 
eternamente , como concluye el mismo Santo Doc¬ 
tor ; Cum conservare justitiam sit de necessitdt'e 
sahftis , consequens est , quod restituere iá^quod 
injüste ablatum est alicui , sit de necessitate salu* 
tis (a). Siendo, dice, necesario para la eterna sa¬ 
lud el obedecer á las leyes de-la justicia , se sigue 
que es también necesario para nuestra salvación el 
restituir todo lo que injustamente se ha quitado. 

Jr5 Advertencia tercera: No sea fácil el Direc¬ 
tor en dar crédito á las escusas que alegan muchos 
para no cumplir las obligaciones que les prescribe 

íá 

(/) D. Th/ 4, d¡$t. ZJ. q. I. art. j. (a) D. Huz.z. q. 6 z. art. 2. 
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la justicia , diciendo que no pueden restituir lo age¬ 
no ^ porque semejantes impotencias , las mas veces 
son sugeridas de la pasión y nó de la razón. Exá« 
mine con el peso del santuario las tales impotenr 
cias, y hallará que consisten de ordinario en un 
pierto apego á la hacienda ó al dinero de que no 
querrían despojarse , ó en alguna incomodidad que 
sería preciso sufrir privándose del dinero. Pero es¬ 
ta no es impotencia , ni es motivo racional que 
pueda desobligarles de cumplir su deber : de otra 
suerte ninguno estaría jamás obligado á la restitu-»* 
cion, no s’endo posible que pueda efectuarse la 
restitución sin alguna incomodidad y dificultad. 'Ni 
sirve siempre el decir que la incomodidad es gra¬ 
ve y pesada; porque si también es grave en el 
acreedor , debe sufrir el injusto deudor semejantes 
iooomodidades y, gravámenes : pidiendo toda ra<«> 
zon que padezca el reo que ha damnificado, antes 
que el. inocente que ha padecido el agravio. 

76 Otros muestran su impotencia con decir, 
que no tieuien dtnero con que satisfacer las oblig;ai^ 
CtUues derlaju^’eia. Pero observe el Director ^ que 
no les falta dinero para procurar la vanidad, para 
satisfecer á la gula , para enredarse en juegos , y 
aun tal vez para desahogar la pasión de la lascf* 
vía. Pigales , pues , que corten todos los^gastos sit> 
perñuos, y aunque se contengan un paso mas atrás 
^ los límites de lo necesario: y de esta suerte por 
drán dar á la justicia la debida satisfacción , res* 
tkuyendo loque haq quitado, loque handefrau*^ 
dado, lo que. han.idañadoy y en una palabra , to^ 
do Jo que. han adquirido kijustafneote 5 porque si 
engañan jíl .MMstfp de Dios con. un M puedo j no 
\ podrán Gtpriatnente engañar á Píos que lo vé todo. 

Si 
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Si el penitente fuere tal, que se mañtuvie • 
re corto en sus gastos , sin exceder en alguna su* 
perñuidad; intímele el restituir poco á poco, y 
por partes, lo que no puede exhibir todo juntoj 
porque á esto le obliga gravemente Dios y la juS'* 
ticia. ¿Qué haria él si tuviese delante de la puerta 
de su casa un grande monton de piedras que le im¬ 
pidiese la entrada? Es cierto que las transportarla 
á otro lugar para tener libre el paso. ¿iN^as cómo 
se portaría en semejante transposición ? ¿Levanta- 
lia por ventura de un golpe todo aquel monton de 
piedras, y las transpondría todas juntas á otra par¬ 
te? Ciertamente que no, porque no podría hacer 
esto , aunque tuviese las fuerzás de un Sansón. Co* 
menzaria poco á poco, y transponiendo una piedra 
tras de otra, vendría á quitar en breve aquel em¬ 
barazo de su casa. Haga, pues, lo mismo para qui¬ 
tar de su conciencia aquel gravamen de la hacien¬ 
da agena , que la tiene oprimida y embarazada; 
¿No puede restituirlo todo de una vez ? restituyí|. 
•w poco cada vez; y de esta suerte quedará en bre^ 
ye satisfecha la justicia , descargada su conciencia,' 
y asegbrada su alma. 

jr8 En suma, procure el Director el imprimir 
profundamente en la mente, y en el corazón de se¬ 
mejantes personas aquel principio tan conum, y re¬ 
cibido en las escuelas, que no se sueldan jamás laS. 
heridas hechas á la justicia , y á la propia alma; 
mientras no se satisface á la misma justicia con una 
entera y cumplida restitución; Non remittitur pec-^ 
€tituiir, nisi restituattír 0b¡atufn,'Biéa pueden con-» 
íésarse , y solverse á confesar : bien pueden de¬ 
testar y llorar'con ardientes lágrimas 'las injustH 
das cometidas: que serán vanas todas ^us lágri¬ 
mas, 
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J^S(iyo^g¡^ ¿leg^ 

aj^qtQ.fl^ c$ÍsaQ:ir4QMvlftf4fiM»<áoftf cai»> 

la^Qs ^u$iaa 9 -so^ 

^ Agystiq^ iSi rgfi a¿gm:pri>pt^4uam \psp(l(auiff 
est y(mm^ reddi.possü^ ifm^teáditur^ fosnitfraift^fi^ 
sedJk^ur^iy.j^ L ' r oí o'rr> ovj^. ; 
. . AdyefJgaMkiqnaftarl líkactoiN^e I9 iiiiií 

se Ha dicho, y miucho. mais lo^que HaHr^f)qiq¿rfit 
hendido con la larga experieROM .de su tninisteriojj 
habrá quedado mui bien persuadido que son mui 
pocas las r^tituciqnea que se chacen. Peip quisicT 
ta que estuyie^ tamfa^'persuadido 4e otra ver<¥ 
dad, es á;;$aber,; que aquellas UÚlUias Fj9stitucíorT 
nes que se hacen , muchas veces se .hacen* de mar 
pera que no son leghintas, ni con ellas quedan 
tesarcidos Iqs agrav4os.^heehQs á iM virtud-.ide ,1a 
justicia.. Me explico: Son ¡muchos luSfquetieqen l^ 
pianos ileoaS)de'hacifnda.agenai^-pn^de.n restituir 
ó todo, ó alguna parte.de sus injustas ganancias; 
pero ván dilatando sip justa causa sus restitucio* 
pes. ,Con todg eso viven quietos, ynp .HRcen es? 
Qrupulo alguno r de esto porque lenieado hpeop 
voluntad de restituir , les parece^; cppfíistp; habet 
satisfecho bastantemente á la justkáa, y á su con? 
ciencia. Estos viven en un continuo pecado gra- 
ye , injuriosos oontipuanaente á la justicia , y á .st| 
próximow La raaon^es piara: ^ preceptOideilg.res? 
litación, aunque ep parte seá a^rípativo,.en quaott 
lo posítivameate manda el resarcimiento de los da? 
fios; pero tapibien es en parte negativo, en quaq- 
to.yéda Ja ^^sta ,rqjepciop. de la hacienda.agej^i 

M " Aho- 

(t) S. A-% i4« ^ Maced. 

Tom, III, ■ '' M 
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^Sse :fe€á^«}Kit»a <44(0» téd^^ín^aflM 
quien lo^'tráspása. 'Uti'XoncubinaFÍo, por exemplo^ 
tí qu»b eé(á^constreñida siempre del préceptOfne<< 
gativo (^ue le veda el tenét juñéb á'^sí á ¿' ’ibala 
‘ <M^;ér,^pecai >edHriniiáiii4rlte, míentrás-no la 9^r- 
ta^de* sti basai’ ^ila 'tnkma manera el fatonabre in¬ 
justo y robador , que tiene siempre sobre sí un ri* 
guroso precepto con que le prohíbe la justicia el 
retener la hacienda é dinero ageno, traspasa de 
cüiíniinUd su precepto y ‘peca siempre ' Continua- 
ménteniiéntcas no vuelve lo:^ injustamente gana*< 
do ó retenido. ' 

8 o ;■ Explico esto con lo que cuenta Surio en la 
vidá'ddSán Medardo Hurtó al* Santo un"La>f 
brbdOf ^un ’buei IqUe tenia ’ce^iada una - campanilla 
'en el cuello: llevólo á su Establo, y lo encerró con 
llave para que estuviese escondido el hurto. 
ro qué ? La Campanilla sonaba , aunque la bestia 
estuviese inmoble y quieta^ Entonces temiendo bl la- 
drotí'ber descubierto, quitó la campanilla dél cue¬ 
llo del‘btíeil,‘ y la pliso en tierra; pCro aun bn tierra 
sonaba. Llenó 'de paja la campanilla; pero aun asi 
Uonaba. Encerróla dentro de Una caja ; pero tam¬ 
bién dentro de. la Caja séoabái 'De manera , que 
aterrado' de' Un prodigió tan iríianiílésto , volvió 'á. 
Shh* Medardo su buel; -y qOáhdo llegó este 4las 
nanos de su dueño ^ eumudbcíó^ y-cesó de sonar 
ia’campanilla. Lo mismo sucede á c)uien se unta 
1^3 manos con lós haberes agenos* justicia ,'4í 
.! ñia- 


‘ '(i) Sur. S/Jabii. 
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manera de campanilla enfadosa, le resuena siem¬ 
pre en el corazón con aquel su riguroso precepto: 
No retendrás la hacienda agena. El ^ por librarse 
del tormento de aquella interior voz ^ se confiesa: 
torna muchas veces á confesarse j mas porque no 
llega jamás al acto de restituir j Ja justicia, ofen¬ 
dida .de semejante tardanza , • prosigue en hacerse 
sentir en la conciencia delinqüente con aquella su 

Tp^ohiihicion’. No retendrás la hacienda agena. Y ja¬ 
más se sosiega la justicia , hasta que la .hacienda 
vuelve á las manos de su dueño y ni deKa'sosegar 
jamás. la conciencia contumaz en su pecado. Haga, 
pues y entender el Director á estas perdonas injus¬ 
tas esta doctrina : de otra suerte sus mismas resti¬ 
tuciones antes que se efectúen serán precedidas, 
como mui freqüentemente sucede , de mil injusti¬ 
cias cometidas por una dilación mui larga. 

81 Encontrará el Director á otros que preten¬ 
den resarcir los muchos daños que.han causado a 
su próximo, con algunas Misas, ó con algunas po,* 
cas limosnaSvaúnque por otraípárie ¡les.&ea bien 
conocida la persona, á quien han,; agraviada coil 
sus ¡njusticiasi. Y lo que aun es peor, ílallará Gort- 
fesores que les conceden , y tal vez también Jes 
imponen restituciones tan .irracionales. Estos de¬ 
ben ser instruidos, quet las misas y las limosna^, co-f 
JÍDO dice el Angélico;(j), pueden ser una justa re¬ 
compensa por los agravios causados á personas 
inciertas y. desconocidas ^ pero no de las injusti¬ 
cias hechas ;á personaw* ciertas ¡y concícidas', las 
qualts tienao todíü .el .-derech© á da hacienda que m- 
'fíüj.* jus- 

(i) D.Ifl|i. #« S. 4 art- 5 - 

M a 
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josfiátnente se tés. ha. Tobado. La , haciendar^ agcmi 
les pna voa , c(Bnoi.^yá'uiixe, qae skinprei .gma at 
icorazbn de. la persona robadora que qütere tornar 
á su dueño i' Res clamai ad Dominum. Bien puede^ 


pQe6Vld<ldcl i ríos» pobies-^^ las< riquezas 

de '^esb v % el ^oóuder'&ilóinóa'; que la haciepdid 
agenaiba^ qitieia>ppr^sa ,: ¿hKf <|ae prosigué sieim^ 
pre en clamar que! quiere volver i su duéño; > 

- ■' i.Sa - Denos-eb éxemplo-de esto Záquéo, verdad 
dbrai'ldcia db uipinseredhdo iabmpudgidoiy:)reconi(>*^ 
lidp»'Apunas fiu|a>ios'pies et>SalvQdo(k4n f^a^casaj^ 
qqanid»<élíaiiiinbeaxílt> recaní fia cdmnaipieseftcia , ' sei 
respivi6 á hacer^tu^ inni: cumplida riíestitinciofi dei 
toda^hi <hacietida in^tamente^ ganada ‘én sus ne^ 
i^imeiiaiheníe^ se*'^ pvopuBoinceparTir á 
léucjgibréB'labnútakb de sMiirbtenesjgioit iias deo<3 


das inciertas úBaeie’< dhiidhm bonoi^m^iimrttm^'¡Í9 


paupetibu^ Despues' se óbli^ á aquellas perso* 
lias partioulaYes, ¿ quíeñes sabia hábér defrau- 
dadoí>>‘qg fioooontpBCai de<voU^lescseg«»i'laKtieu 
didst ide kt^lqiieiiqs idsbhi!9 y «^edoB ^deredsoÉi que 
bsc' adinpesiB)ii fdopiisq> ODippeiMarccoá quadni-^ 
ptkí^á Tdstilucion todas las'injusticias Gometidau 
en sus contratos: Bt , si quid aliqaein defrauda^ 
ti/í, <róddo qúadruplum, ¡ ^Por. esiiiJilesu-flQhrifto 
vivido f i quei ^ Zaquéecciunpliap wi imoda rtanepecd 
fecto svs. restitucionés ^guri^qée iernt iaquel 
dta habia puesto sui^^loia en salvó: Hodie sa/us 
bida a D&a/acf^!Cfr.iHaga, puésj dela mis^ 
ma maneravSfK ^^esmmáoaes vquién »ha' ^ava^ 
do sui adndbnoiacbis id-lnufiehdaiageiaí sií adésef 
-¿i tam- 


? ' 
f .*T 

^ l 
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^VifAT. ni. Art. II. CaivÍV. 
el vivarse con macba 

: 83 'íiallafá algónds él Directb#» ^aé qaisiecaii 
hacét la restitución ,siil sadar nn dfhero de la bbM 
sa. Padre , dicen , oiré Misas , recibiré cdtnunió- 
nea, rezaré Hpsarioá pQf el alma de mi acreedor.: 
Pregúnteles á estos el Director j ¿ si estarian «ellos 
contentos de que un deudor su^o en lugar de cien 
pesos que les«d¿b$a ^gar , ti^ciesb muchas co¬ 
muniones, y muchas oraciones por sus almas? Res¬ 
ponderán seguramente que no ; y dirán ^fráneámen<^ 
te que DO quieren-de sus oraciones , sino el 
dinero que de justicia les toca. Pues asi les ha de 
decir, vuesiro acreéddr ^ (^i^V dé ^^solros vues¬ 
tros ruegos y oraciones, sino su hacienda: porque 
én Ja realidad Iks (^ras santas, '«iéndb bleñék es^ 
pirituales de'<ea£m mus^diíeren$et^;> propor¬ 


cionados para compensar ios perjuicios djschos al 
pfóxfiti9«n tos bienes teráporkleW - ^ r ^ 
í 84 Advertencia qumtarNo sfa fácil el Direc- 
aor en’dar crédito á las palabras de ^uien le pro- 
fliete iá res^imcion de la JtácieQda'ajgena,' y-aesar-f 
citpieaitolde los daHoa cStHpadosf sln^iquesantes de 
ábseiVerle-dersus culpab ,* qbligoele á-cuntpHr lae 
dbligaciones de justicia: y esto especialícente eix 
dos «casos. Eii prímeiro, en caso que haya sido infiel 
eottvbtroa Confitkúres ' á quiebes^ hubieser heeho las 
jnrsmas-^omesttB^^cpotiqqe su énfítfelU^d^ie bace- 
ihui sospechoso.-Érllsegúndo \ en caso! qUe^tengai 
eqnsigo la hacienda ó dinero que há defraudado; 
porque en consumiéndolo, se « hace mas dificultosa 
U-reéticucibn. Por^lfin , las rrekituciohés- ^n como 
oiertos frutos qqe no'^ toádusan et¿ el'pibño: por lo 
qoaláobsevlAí^do despukaél fttodel laVierno, que- 
'-J dan 
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dan siempre ásperos y crudos. Asi si-con el caloir 
que conciben estas personas en el Sacramento de 
la Penitencia, no cumplen'sus restituciones, y las 
llevan á su debida perfección, sorprehendidas desr 
pues del frió de sus .vicios , jamás llegan a^ madu- 

.’t i jc. ; - - f’ - i ' ' •i 

r • ’ i’ ' ■ - 


- vr 


ARTICULO III. 


DE.,LA. TERCERA VIRTUD,.CARDINAL^ 
!:• ori. , ; es ia fortaleza. ‘ .. 

C;-." i. .KJo] . ’ 

CAPITULO PRIMERO. 






SE EXPONE >EL .RETRATO DE ESTA 

0 

- , . 1 virtud:en quarit'o áJa substancia...,,.)a- 

íü r- i -I f - c »;■ . i • 

8$ JifOtre la virtudes morales se llaman .al¬ 
guna^ cardinales 5 porque, son como el quicio que 
sostiene y rige^'todas las otras virtudes 5 y .,soa 
fundamento,jSobreique,las otras se apoyan. No-se 
' Ríaravilíe el LectoCrdé que ahora.me- reduzcáiyo 
á.,éxpücar jla etimología de este nombre, .el quál 
parece que. se debia haber-.explicado desde’el 
principio del Tratado. Lo. he .hecho niui de. proa 
pósito,! porque habiendo.yá compreh'endido el Lec¬ 
tor la esencia .de las dos principales.yirtudes, cár-; 
dinales.Prudencia y Justicia , le será- mas facifel 
entender,;quál sea .el. oficio de todas ,y el signifi¬ 
cado deisus nombres. ¿ . -. í.- ?:. i. q 

f <86 uLa Prudencia-, ^pues , es;. virtud- cardinal, 
en quanto.dirige la razón,.para que haga recta 
determinación k cerca de, los ¿actos.particulares, de 

to- 
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• tb&is las viriudes. La Justicia es cardinal; 

:que r^ula Ja razoo á cerca de poner igualdad en^ 
tre las cosas humanas: por lo qual es basa de to^ 
das las virtudes que miran al próximo. Pero por« 
que la razón encuentra mochos obstáculos á cer* 
-cade^la execucion de sus actos racionales y yir* 
teosos, es necesario que s^ ayudada de otras dos 
^virtudes cardinales para vencer los tales. impedi* 
memos. Los impedimentos que apartan la razón 
de la senda de la rectitud , son dos : el prinoero 
son las cosas dificultosas que la espantan ; y el 
«egundo las cosas deleitables que la perviertetii 
Por lo qual tiene nuestra razón necesidad de dos 
virtudes fundamentales ^que la hagan fírme y cons¬ 
tante contra las cosas árdoas y difícultosas ; y que 
la refrenen de los atractivos de las cosas agrada¬ 
bles. Estas dos' virtudes son la fortaleza y templan* 
¿a. La primera hace constante á la voluntad con¬ 
tra lo áspero y dificultoso que freqüentememe se 
encuentra en la práctica de las virtudes. La segun^ 
da la übrá de los deleites de los sentidosque fre- 
qüentemente se oponen á la honestidad de las vír^ 
tudesl De aqui se infiere, que la prudencia, la jus¬ 
ticia, la fortaleza , y la templanza dan la direc* 
eion y arreglamento todas las virtudes morales, 
qual con determinar con rectitud sus acciones, qual 
con poner en sus actos la debida igualdad , qual 
con hacerlas robustas y fuertes contra lo árduo , y 
q[ual con hacerlas moderadas en lo deleitable da- 
fioso al exercicio de sus acciones. Y por eso sé. 
Uaman cardinales , ésto es , hasas y apoyos de 
todas las virtudes. 

Puesto yá estoj vaníos'ahora á declarar, 

quál 
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■quál :s¿a la virtud de la' forialasa', á. quién ddse 
■ceder el. lugar la templanza porque íes. may.or el 
impedimentb que pone! al bien moral de las virtu¬ 
des el temor de los males que el amor del deleite, 
como dice.Santo Tomás (1): U^i mncluM 
Ínter(üir.tates cardinítíes<est^prior prudentia^ se>- 
ttinda.justitid \ tertia fertitudo f quarta temperaov 
tia ; <£? post bas cceter^ virtütes. Y aqui para- no 
equivocar desde el principio la inteligencia de es¬ 
ta virtud cardinal, es menester observar con el ci¬ 
tado Angélico , que la virtud la. fortalezaiae 
puede tomar en un seutido mui ancho , y ^en otro 
mui estrecho. Por fortaleza se puede entender 
aquella constancia con que venciendo uno las dí~ 
^cultades ordinarias que se encuentran en la prác<- 
tipa de todas las virtudes , se mantiene fírme ea 
el exercicio de ellas. Tomada en este sentido, la 
fortaleza , no es virtud cardinal j sinp una virtud 
común que conviene á todas las virtudes, coma 
cpndicÍQQinecesaria para el uso de sus acciones. La 
r4zQn.es clara : No hai. virtud que,en el extercido 
de sus propios actos.;no encuentre algunaidificul<« 
tad. Asi el obediente experimenta repugnaheía en 
ir contra la inclinación natural que todos tenemoa 
4e seguir la propia voluntad para sujetarse .al qué» 
íer de otroi Asi el humilde siente pena en vencer 
el instinto natural .que tiene el hombre de sobre¬ 
pujar y dominar , sometiéndose ahora á éste,,, aho¬ 
ra á aqueLLo mismo digo de las demás virtudes. Y. 
por ^eso el mantenerse uno.fírme é, inmoble contra; 
e^as dificultades ordioarias, y 90 dexarse apartar. 

pac 

, (í) D. Th. a. a. q.j23j vt. X*. i 
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Taat.III. ART.nLCAp:i. 9Jf 

por elTas del caihirío 'dérécho, nó es Virtud espe^ 
cial^ sino ' uda virtud que á todas las virtudes com> 
pete , como enseña Aristóteles: Ad virtutem reqtá-» 
ritur fimúter ^ d? itnmobiHter operari (i). Y á esta 
fortaleza quiso aludir San Próspero , qtíando dixo^ 
q\ie aquella es fortaleza de ánimo (pero común y 
general) >qUe combatida de várias molestias, que* 
da inmoble , y no se rinde á las lisonjas de placér 
alguno: Animi fortitñdo ea debet intelUgi^ quce 
non solttm divefsís pulidla inólestiis inconeussa 
permanet 5 ted étiam nultts voluptatum illecebris 
riesoiáta succumbit (2). 

88 ' Puede tomarse también la fortaleza en otro 
sentido mas riguroso, en quanto tiene por objeto 
tas cosas sumamente difíciles de sufrirse, quales 
son los males terribles ^ y hace-firme y constante 
el ánimo para recibirlas 5 ó le hace pronto para re*- 
chazarlas quando conviene hacerlo. Y en este sen¬ 
tido es virtud particular que entra en el coro dé 
las virtudes cardinales, y tiene entre ellas el ter¬ 
cer lugar. Asi dice Santo Tomás: Alio modo po^ 
test accipi fortitudo , secundum qmd importat 
mitatem animi in sustinettdis , á? repellendis bis^ itt 
quibús máxime difficile est firmitatem babere^ sci^ 
íic&t ifi aliqutínts periculié gravibus»,»* Et sie fbr- 
^tudo pofütUr speeialis virtui^ utpote material 
i/eterminátam- babeni (3). Conviene saber , que loi 
males , quando están yá inminentes , y cerca de 
•asaltarnos, despiertan en noáotros el temor, y quan- 
tó mas grav» ¿ón-, tanto aiayor és el temor que 

(1) Arist. Ethic. lib. a. c. 4. (2) S. Prosp. 1 . 3. C. SO* (3) ^ 
Tbpm. q. cit. att. 2; ' • .1 ' • 
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c^san. Yi '. porque .el teoicr es. una p^siiqp pplew- 
sfsim^ para, vencer uuestroa corazones, y apartar¬ 
los del bie.n arduo , es oficio de la virtud cardi¬ 
nal de la fortaleza el revenar , este tetnor ^ espe«. 
fialrnente quando es gíiauíltí, á. la vista de/nales 
terribles ; y hacer nuestfp» ánitnpsi fír/i/qs , é intré* 
pid >s , pára que no buelvan feameute las espaldas 
á la virtud, y se entreguen en los. brazos de los 
vicios contrarios. . 

89 Sírvanos de, exf^plo de semejante fortale* 
2a aquel acto ilustre que refiere Baronio; del .glo¬ 
rioso Mártir San Barlaham (i). Viéndolo el tirano 
inñexible á las lisonjas, imperturbable á las ame¬ 
nazas, é invencible á qualquier suerte de. los mas 
crueles tormentos , se lísongeó de poder vencer d 
lo menos la mano,.yá que no podía conquistar, el 
corazón de aquel invicto héroe. Hi^,pues, le¬ 
vantar un altar delante del simulacro de Júpiter, y 
encender en el un gran fuego. Después mandó á 
sus; Ministros que estendieseu. sobre él la .mano del 
Mártir , y poniéndole .en ella incienso, le dexasen 
en lí^rtadi Pensaba el bárbaro que ei Confesor de 
Christo no podría mantenerse á la horrible fuerza 
del fuego que ardía debaxo de su manof y. que 
vencido de la acerbidad; del dolor.^ sacudiría, la 
mano, y darm\ forzadameateal Idolo prr^aqo ei 
jhqnqrjdq, aquel perfume que jamás había querido 
dár por elepcion de su voluptad. Entre taqto oeof 
telleaban dehaxo de la ipano.los carbones encendi*. 
dosrechinaban al rededor: desella iu^..llamas, ia 
abrasaban y consumían; pero hada de eso debilí- 
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taha un punto su constancia 5 porque, como di-^ 
ce Baronio, aquella diestra invencible jamás ce-^ 
dió al fuego enemigo^ jamás se dió por vencidaj' 
sino que resistió siempre inmoble é intrépida á la 
violencia de sus ardores. Asi quedó vencedor de 
aquel fiero elemento que vence y ablanda al hier¬ 
ro ^ vence y derrite los metales j y vence j y ha* 
ce harina á las mismas peñas. Y éste fue puntual'^ 
mente uno de aquellos actos de fortaleza de que 
hablamos. Si San Barlaham no hubiese hecho otra 
cosa que sufrir algunos golpes, algunos oprobriosj' 
ó algunos insultos, para mantenerse constante erf 
su fe, no habría excrcitado mayor fortaleza que'lá' 
ordinaria y común que se encuentra en el éxerci-- 
cío de toda virtud. Mas tener la mano fixa y fir¬ 
me sobre las vivas brasas , y entre las llamas ar¬ 
dientes , para no dár señal alguna aparente decüK 
to sacrilego á una divinidad'mentirosa 5 es cósa' 
sobremanera árdua que requiere una especlál'for¬ 
taleza. - 


90 Añade el AngpIfCOy que el oficio* párticii^ 
lar de la fortaleza esf'elv AtK:ér <e'l ánima iíitffépK 
do contra'! los péUgroa detia mtieí^te ^'porche al' 
hoooibfe iberte pertenece.aferrarse detós ma^ 
kd^sumos f pues vencidos estos , los demás notie- 
oea yá fueéza alguna para alaet'ar su firmeza. Aho-; 
lá* éS .\fiiaritDftViq^\eanre'ívl9|jvnfíal«éHerrén^^^^ más^ 

ternbieVei'lB ilnierté j^lievnos'<Mhá'de un g<>lp^'td-l' 
doa lOfi' bíepe^i coih|;a)eafes/ Y j^r- téo' toca con ñla-' 
do partictilae á-1 la fortaleza el armarnos contra’ 
ésta icón su imperturbabilidad ; Oportet quod for^ 


tem bomims in bono rationis contra maxima malái. 

N 2 quia 
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gífía firmus contra majara § eon&cquens ^íf, 

^Píi sitifitmits cQtú^rííí miwr.á 5 ced .convertí^ 
Maxi^é diitcmít^fibiie ínter): otmii. coírpo-. 
ralia , pala , 0otS‘ ^( ^uteioilit- oiunia eorporaiia 

baña . (i ). Y jen efecto 5 queriendo, el Kedentor que 
sus ¡discípulos fuesen jtodos Soldados fuertes , les 
exhpr^Q ji jjo léqiW. .el (horrible . $e«d)I^nt§ '<^ Ja 
muerte;qünnííp.s^' ks; pusiese delante-^pfwa^íier-. 
xarles , alegándoles',por motivo de esta íptrepidéz' 
que la muerte momentánea y pasagera de esta Vida 
no^.deb^ ser objeto dp^ temor á. un ánimo fuerte 5 sí- 
i?q solamente Jla, muerte, eterna ; Nolite'.tmer.e eos, 
gui pepidunt eprpus,.,^. Sed Untete eutb.i.qui ptdest 
émimdp j < 5 ?. Corpus perdere in gebemap (á). 

. 91 Animados de estas vpees de Christo mílla> 
res , y aun. millones de héroes fortísimos, je dexa- 
vPfl; arrancar de encima por su amor, priipero las 
<»rnesy los niiembrns,, y después la vida: Millo-, 
ly .millones de Mártires anduvieron buscando 
la muerte enkre las saetas y las espadas, sobre. 

baxp : las iqacjeRas, sobre las parrillas 
ardientes, dentro losllohiqs encendidos, y .céntre 
Otros mil cruelísimos tormentos \ Alü vero iudibriOy 
€? verbprq experti.j, insuper <S?. vmculxt.i^líS'par.ce^ 
res: lapidati sujit.^ secti suat y tentati sunt^in oc>^ 
cisione gladii mortui suntx rcircuierimt sñi meht^^ 

^egéfities'y^Tangwtfati-^\!¡^ifti^ 
quipus dignus tgm erqt ^mundus\ im jeütudütibtks.er-’: 
rar^tee » in^montibus íic ( 3). Baste decinyjqué.'Giuda^; 
des enteras de Christianos, como refíére Tertuli^noi 
\ \ í;. . ;■ ibaQ’ 

l . 

•|^) S. ‘Thoiá.i.k'iij.'i '(a) lítattfi.'io.(^)' Hfebr.- ri* * 
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Tkai. III. Arf. III. Cap. I. íoi 
iban á presentarse á los Tiranos para ser muer*: 
tos y despedazados en: obsequio de la santa Fé: 
AriuS'Avtonims in Asia cum persequereéur imtan* 
ter^ evmes illiusCivitatisChristiani ante Tribunai 
^Sje manu facta obtulermt. Cum Ule , paucis duci 
jussis , reliquis ait : 0 miseru Si cupitis péritel 
pneeipitia, S restes babetis (i). Habiéndose" mo* 
vido en Asia , dice este Autor, por Aria Antohi- 
®0 una fiera persecución , todos los Chfisdánosdd 
aquella Ciudad unidos juntamente se presentaron 
con Ímpetu á su Tribunal para ser muertos. £nton<« 
ces el Tirano habiendo aprisionado* algunos po¬ 
cos: jah miserables,, exclamó, si deseáis morir y uií 
ifaltan precipicios en' que arrojaros, hP sc^ái coa 
que ahogaros! En suma, como dicé^Sañ' Geróni¬ 
mo, la muerte sufrida por amor del Redentor no 
era eo aquellos felices tiempos objt to de horror á' 
loa Christianos,sino de. deseo; ^ ot.o-futtc Cbristía» 
niserat pro. Cbristi nomine gladio'percutí (a): Es¬ 
ta si que es fortaleza digna de un Campeón-de 
Christo. 

. 93 i Declarado yá el primer acto de la fortale¬ 
za que consiste en una cierta firmeza ó ihlrepidéz 
^:ánimo para recibir los males grandes ; pásemos 
ahora á considerar el segundo acto de esta virtud, 
el qual consiste en ün cierto córage para asaltar 
á¡quienes causa de los tales males; quando em-^ 
per<> dit^ la Tazón qiie se deben^ rechazar, 6 por 
la propia , ó por la agena seguridad!;-en los qua- 
les cdsos la íbrtaleza-, vencido el temor, tiene por 
. ; I ’ < ■. - ' pro-’ 

fi) Tertol. lib. ad Scapul. Frxsid. c. (#) S. Hier. ¡nh. vit. 
Paul. p. Eremitx. 4. ;_/■ - ! 
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propio ipodcrar ia audacia , para que no traspase 
jbs término^ de un justo y moderado asalto. Vea * 
oíoslo en la fortaleza militar , en que resplandece 
mucho lo honesto y virtuoso. Puede un Capitaii 
mostrarse fuerte, ahora en recibir intrépidamente 
por el bien público grandes maltratamientos por 
mano de sus enemigos ^ como lo hizo el famoso 
Hcgulo « que por amor de la patria fue á encon¬ 
trar una muerte penosísima , encerrado desnudo 
^e sus émulos dentro de una cuba guarnecida de 
agudas puntas de fierro , y traspasada por todas 
pajotes de ellas : y ahora con asaltar á los mismos 
nofsmigos entre las. puntas de mil lanzas y espa- 
y entre, mil peligros de muerte por la salud 
de sus Cindadanos , como sucede todos los dias k 
los generosos guerreros en las guerras justas. En 
^te.capola fortaleza se sieve de la ira , como de' 
ministro suyo i, para efectuad sus empresas f por¬ 
que siendo ésta una pasión ardiente , hace genero-' 
so al hombre en los peligrosL Pero se sirve de la 
ira, no como señora, sino como sierva , regulan* 
dola ,m<^tdudola, y moderando también la^^au- 
dacia qqe elja le inspira , para que. no dé en eit-^ 
c^os,sino que se contenga dentro de los Iknkéa^ 
de la virtud* Asi el valeroso David armado de^ 
una sola honda fué á asaltar ai Gigante Goliat- que: 
causaba tanto terro.r á Israél : . y siendo aun joven*'* 
cilio se arrojaba contra los .leones que acechaban 
á su rebañp , y los ahogaba con sus manos ro¬ 
bustas (i). Ni esta audacia era nada desordena* 
da) porque estaba asistida de una virtud supe¬ 
rior 


p*) I. Reg. ij. 34, 
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Trat. 'III. Art¿ ill. Cap» I. •.ICÍ3 
rior que prometía feliz éxito 4 sue empresas. 

93 Ni en este particular se debe atender eí 
sentir de Seneca y él qual quiere que la razón eii 
sus , empresas no tiene necesidad sino de sí misma** 
y que es una necedad el decir , que k convietie 
tal vez llamar la ira en su ayuda , Ipara llevar al 
cabo algunas obras dificultosas : res géréndas 

satis est per se ipsam ratio\ & stültum estiy báñe ab 
iracundia petere presidium (1). Porque laí .pkiqj- 
nes, como enseña el Angélico (a), quando'son^^i 
rígidas da la razón, no « oponen á la 
no que la ayudan , y con sus movimiento^ sensi¬ 
ble hacen fáciles y prontos sus actos racionales. 
Asi Ja ira y la osadía , siendo moderadas de" lá 
razón, ayudan grandemente á Í$ fortaleza \ pari 
rechazar los males graves que amenazan ; por to 
que dixo el Real Profeta : Enojaos 5 pero ton tal 
moderación , que eí enojo sea libre de aquellos ex-^ 
cesos que lo hacen pecaminoso i lroseimini y-^' Ho'. 
ate peccare (3). Y por eso) concluye ei>Sánto Doq> 
tor , que el hombre faerte'Jio-rse v^e Íld<'bn6jd 
inmoderado levantado por ímpetu de desreglada pa- 
^5 sino solo de la i^a y de la audacia templadas 
<tela razón , para execu^ iaquetloii .afctos>^fefiqs 
«on q^ rechaza de sí los grande? 'males, aialVando 
vigór á quiea es-causa.nafe ellos :• Íratu 'tbífdém^ 
9 am assunút fortis ad suum actum , non autem iratk 
tfttmoderatami^ ■ ;|j , 

- <íJ 4 * ^^ooíi^ampsj pues, que daé^séfivlaeifñf^ 

^uMtalqta. £1 'piáné^' hacef el^áfíimiS 

c*b íH'i'ic.-f ¿(.í 


r 




MO I. I. de ira c. i<r. fa) D. Th. 2. a. q. 123 . art. io. 

0 ) P**#.5* ( 4 ) IX-vT)!^ loe»; cit. ‘ 
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pido p^ra recibir Los males terribles : y esto lo 
consigue con refrenar el temor, y tener al ánimo 
(firme é inmoble al llegar los tales males. £1 segun¬ 
do hacer vigoroso el.ánimo, para rechazar los ma^ 
les sumos con levantamiehta fuerte contra quien 
‘los ocasiona: y para hacer esto, se sirve de la irá y 
de la audacia , pero moderadas conforme lo dicta 
la cazón. Todo esto es doctrina del Angélico, el 
qual quiere, que la veamos expresa en algunas no- 
.hles: acciones, que refiere la Sagrada Escritura. 

. 95 Atemorizados los Hebreos por las relacio¬ 

nes que les hicieron los Exploradores de la tierra 
Prometida , de que alli habia Pueblos que conquis¬ 
tar , que era gente fortísima , Ciudades grandes y 
•bien fortificadas ; comenzaron á murmurar de Dios 
.y de su.conductor Moysés. Josué , y Caleb, para 
animar al Pueblo acobardado, comenzaron á de- 
•Cie: No temáis , ó Israelitas , á los habitadores de 
catepáís á qne nos vamqs acercando ; porque con 
la facilidad con que se come el pan , los podemos 
4.'todos desmenuzan Dios está con nosotros , y se 
ha apartado ya de ellos. Cobrad ánimo, pues, y 
mo temáis ; timeatís populum térra hujus\ 

^uioí eícut panem.^ ita eos possumus devorare. He- 
^e.ssipab^odtme prasidium. Dominus notíscum estt 
eufUte^timere {i). Ved áqui el primer acto de la fbr*' 
taleza que exclpye todo temor, y hace intrépido 
el ánimo á la presencia de los graves peligros. Há* 
l^l^^ca ves Qiliehal Pueblo, y pmra animarlo^ le 
4ii{¡o:: Yamna:Adelante H^réos.^pekethasi 
4ero$amente, tomemos posesión de este país fér- 

.til 

(O Num. 14..9. - ! 
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tíl y fecundo^ porque nd nos &Uaa fuerzas par^ 
oonquisiárlo : Ascendamus^ & possid^mus terram^ 
quoniam poterimus obtinere eam (i). Y veis aquí el 
segundo acto déla fortaleza que se levanta con 
anecia á invadir á los contrarios; pero con au¬ 
dacia moderada de la prudencia que mide las fuer« 
zas con la empresa. . 

96 Sale de Betulia la famosa Judith, y- no to¬ 
ma por compañera sino á una tímida, criada que le 
sirva de decoro para el viage, no yá de defensa 
-para la persona. E^tra con ella en. ei campo ene¬ 
migo: se encuentra coalacéátinela) y. aprisionada^ 
•y obligada á dár cuenta desí, y razonde su veni¬ 
da; con todo eso ella no teme entre tan graves pe¬ 
ligros. Pasa por las esquadras de sus Soldados: mira 
'las armas feroces, vé los rostros de los enemigos que 
estaban como amenazando: y sin embargo pq se e»* 
pama , nose aterrá, ni tiembla,'; á vis^ de 
^jetos de tanto terror, no pierde un pumo, del co¬ 
lor y belleza de su rostro. ¡Grande interpidéz fue 
ésta: pasar, una muger desarmada .yi /lébil entre 
-tan grandes peligros con^^r conoitoi descRibarzar 
do de todo tenborl^Penétra finalmenot jjudilbrbasta 
al pavellón del fiero Olpfirroes: dmpuña'lal^pada, 
le agarra los cabellos, le hiere, y' le corta la.car 
-beza. Grande asalto foe éste, y . grande audacia; 
pero no inmoderada , porque animada de una viva 
'Confianza en lfias, qiir la asegqrabá déla victo¬ 
ria: Apprebendit cotfMtn capitii i cof$’ 

firma me , Domine Deus , in bae hora : & percussit 
vis eervicem e^us (a). Nada; pues,feUó á .esi;a: graa* 

de 

(i) Náin¿ i3.'2i. (•} 'Jad¡tlTX0i£|Ci^. 

Tom.III, O 
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áe Heróiha j-qiio pwiitfse haGBU'hcrpioauhi 
za que'exereit6 «n défepsa dfii la patria 5 de ilstó bc^ 

■yes y dff la rfel^ipn* •'•'' - . ' > w. • . 

' 07 Dexo otros machos actosladmirables de for¬ 
taleza expresós en las sagradas letras , y solo me 
atengo' á BquelloGpque>practK:art)a! ios JVLacabéoSi £oa 
Antioco en obsequio de su religión y de su santa 
fé; y’pára qüe'tíiileniy resalioí’ mas lá los ojos 
del’ piadoso ilíéctor , lo® ¿expondré con las mismas 
palabras ^ iEOn queSannOre^oiq Nacianceno re-f 
presenta aquellos ^^enemcs~iJfCánlpe 0 ^es: habiant 
• do con df Tltanó; Miesidri^^ijcipteüjsw^ 
jas iíffórítituUtnem .peripeetam:3i ^lexplani^aé)be^ 
i>ei. "P'átér prior decertaviti. decertabúta poste^:^ 
4ÍL Ab^esH 'S acerdos: sei^ntak luictima^. Muir 
tarüití - qüider» tomm terrceebrjmbis 
•vefúni'^dpamt^ .^ummiv.Qiuid autem. utkbis^ 
^ir 'superba^ dtquo'Msoüns^^ minis istis ttds Jküieo) 
■jQúos cfítoi'(ita9-inferé5,%Nií}il ^bis bominibtts for- 
tius ^qüb adqüléois . pejrferendtm pbompto , & alacri 
' 'Surd^ aniffíó^í). Nospieiweb, óí^bárbairoy d«áaq aque- 
dléd foerteb héinesr> 9 uékasoá ytoi^.ppdrás 

q'ndindtf'^^^^Oros áairñcis^jBastétb^abos qbe moe he- 

firioSTíSrittüo conrfileaTOi»v'Chya:.)fol‘táleza ha .^ao- 
sadO‘t»icrueldad,oconlo.á pesar, tuyo lo has, bien 
¿experitnentadof; ^ ^dredoil eombatido ;yá)geo£rQ' 
¿sáfttentu contra tü. fieiifiizaycjy fa.íhai vemiidtx :< ^:op 
-él mlsffib-balor y^xxna^ ca^^árdS también.sú» hi¬ 
tos. £il<B^rdote ha maerto ^loriosametite J mjjri- 
remoS'taSibieo nosoÉros vícti^ías émulas de su va^ 
lor. ;^ creas. tái^iaaT^ icdta Ja nml|itad de los tot^ 
’ men- 

VS.-Glc^vJ^a& 9 rat.} 32 ¿ ée Má^habi 
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flíemOBf portjoé estañaos. a.pare3adoi,ár.pftácQ^ lUMír 
chó roas de- la jqntt puede iiiventar w ;«rq€lda^ 
Hombre soberbio , y alíaiieroj qué es lo que. podrás 
tú conseguir con estas tus- aménaiias; d$ .persopáil» 
de temple tan fuerte, que están prontas á todos los 
tormentos, y á't6da:iairüce»-iá?:Y'-, áíqui después de 
haber mostrado aquellos varones fuertes una itilre- 
pldez de ánimo inexplicable á vista de los fierpi 
tormentos , y de la muerte cxuél que yá les estaba 
aparejada , volvieron á asaltar á los verdugos , no 
yá para apartar de. sí males tan horrendos (como 

hemos mostrado, que se puede hacer con fxtaleí^ 
en otros casos), sino para incitarlos con raro exem* 
pío de fortaleza , á hacerse mas fieros , y para so^ 
licitar la execucioode sus crirélesdesignios»¡¿ A que 
esperáis, ó verdhgos?' (son palabras . del. mismo 
Santo Doctor) ¿en qué os deteoeis?, ¿donde es- 
lan ías cadenas? ¿dónde las espadas? ¿donde las 
esposas? Veb aquí las manos, veis aqe.i los cue¬ 
llos, veis aquí los senoaj^aiíad^ pees)^ 
tacL Las fieras son:mu» mansas^^ lás^ ll!á9íias,S ¥'.PP^ 


chs y ienajas. .Busqiiensff. besitiaa ms»í:ruetes..p^f^ 
tragarnós enciéndanse llamas mas vivas para abra¬ 
sarnos y consúmenos. Sean mas sis^idares y es- 
qaiúie^ todoit' tormeaflQS::; 
coMüficest quid'• morásAtes^^'^. quiá k/wigHunu^yí) 

Pestinationiimreqmro.igais Mapñ oí^Asmíafün fieriih 
res besíí^e' Y manque'avtuosís priddus/Mtitr :: eisqqip 

tontt^enqjprodaáaétur.v jtúK ¡M? 

(iJtfiAsidiueioq -,iy itoq «íoél áant4t»a^^ 

. I ■) . -.ni; c’. .(/-..q ¡-or- v 

!• ' ..... I 1#) '.'tdilíKÍ* cit.1 l 
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.DlRECTOKÍa AsCETtCD^;' ' 
vimienlo con^que hablaron, dieron intrépidamen te 
lá vida entre acerbísimos tormentos.* Un caráctec 
de fortaleza mas ilustre que éste, creo que no pue¬ 
de darse, ni aun idearse^ 


<- 


í 


CAPITULO II. 


LOS GRADOS DE PERFECCION 
á que puede subir la virtud de la Fortaleza. 

' •98 ^uien se pone á considerar un quadrb he¬ 
cho de manó de un excelente pintor, mira pri¬ 
meramente con una ojeada general toda la ima¬ 
gen , y se complace : después con mayor gusto 
suyo vá contemplando la perfección de las partes, 
la grácia|del rostro, la postura del.cuerpo, la íbr* 
nía de los miembros ^ la disposición de los vestidos, 
la naturaleza de los gestos , y lo qué resultan en¬ 
tre las sombras todas las partes. Asi nosotros , ha¬ 
biendo mirado en el precedente capítulo con una 
ojeada general, y confusa el retrato, de fortale¬ 
za^ quiero que consideremos ahora los grados de 
pe^ccion que la adornan, como partes integra¬ 
les de tan bello cuerpo ^ no tanto por el deleite de 
contemplarla, quanto por elfrutódeconseguirlaé 
- 99 £1 primer grado de fortaleza es el mor-r 

tifít^r todas''las pasión^, abatir todos los vicms, 
despreciar todos los placiere^., y exercitar con fír>*> 
meza y constancia todas las virtudes. Asi dice Lac- 
tancio ,' el qual después de. haber referido las proe^ 
Zas de 'Héi^culefe yufiade , quei su&empresas fueron 
acciones fuertes , pero acciones de puro hombre: 
porque matarla hidra,’sofbcaf los leones, con< 

quis- 
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Trat.III. Art. in. Cap.II. log 
quístar las Amazonas, asaetear los paxar<^'que desr 
fruían á Arcadia, y todo lo que él hizo de grande, 
fuerr n obrás propias de un hombre mortal y frá^ 
gil, que no se deben tener en mucho precio 5 por¬ 
que no hai cosa, como dice Cicerón, que no se pue* 
da domar con la fuerza del hierro. Pero el venr 
cerse uno á si mismo, el reñenar la ira (lo que no 
hizo jamás Hércules) es cosa propia de un hom-, 
bre fortisimo. Quien hace esto , dice , no lo com¬ 
paro yo con los hombres mas excelentes, sino que 
lo tengo por semejante á Dios: Opera sant ista 
fortis viri^ bominis tamenAlla enimqua vicit^fra- 
gUia , & morí alia fuerunt, Nulta enitn tanta vis^ 
vt ait orator , qua non ferro debilitar i yfrangique 
possit, At animum vincere^ iracmdiam cobibere^or- 
tissimi est : qua Ule nec fecit unquqm , nec potuiU 
H¿ec qui facit^ non modo ego eum cum summis viris 
comparo^ sed simillimum Deojudico, (Cic. proMar- 
cel.) Vellem adjecisset de libídine , luxnria , cupidi- 
tate^ insolentia , ut virtutem ejus impleret^ quce si- 
tnilem Deo judicabaU Non enim fortior judicandtás 
est qui leonera^ quam qui violentam in se inclusatn 
feram^ superot irofupdiamaut qui rapacissimas 
volucres dejicit , qudm qui cupiditates avidissimas 
coerceti aut qui amazonem bellatricem , quam qui li- 
Mdinem vincit, pudoris, & fama debellatricem (1), 
Ahade Laaancio, que el Orador Romano á aqiíyi 
jionjye que juzgaba semejante á Dios, debia a^ña- 
dirle también Ja victoria de la luxuria , de la co¬ 
dicia del oro ) y de otras desenfrenadas pasiones; 

-porque, en la realidad no se lia de juzgar por mas 
s fuerx 

*■ * 

% 

(i) 1> >• dclost. jC. 9. 
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lf§ • Díregtorio Ascético. 
ftfértei[|íJfert’veo<íe^á ilti'lcon qtie ruge, que quíeip 
vence la ira fiera indómita que está en io íntimo 
de nuestros ánimos : ni quien echa por tierra á los 
paxaros que destruyen las campañas j que quíea 
a^afc los apetitos que tiranizan á nuestros cora-< 
zoneis 5' ni tampoco quien vence á una Amazona» 
guerrera’, que quien vence la luxuria destruidora 
del pudbr y de la honra. En suma, quiere Lactan* 
cío , de concierto con el grande Orador de Roma, 
que sea mayor fortaleza vencer los vicios y las in* 
ilinaciones desregladas del propio ánimo , que el 
rendir ios leones , los tigres , los monstruos , las, 
Amazonas, y los mas fuertes combatientes, de que 
tanto se gloriaban los héroes de la antigüedad. Lo 
que confronta con lo que dice el Espíritu Santo, 
que debe reputarse por mas fuerte quien domina 
su ánimo, reprimiendo todo movimiento desordena* 
do, que quiétrse llama fuerte solo porque conquisa 
ta Ciudades enteras; Melior est patiens viro forti: 
& qui dominatur animo suo , expugnatore urbium (i). 

loo Ni hayáquieo me oponga loque he dicho 
fen el precedente capítulo ,'es á saber ', que el ven* 
cer las tfiBcúltádes qué ocurren én el exetcicío dé 
las virtudes, es fortaleza ordinaria , y no aquella 
singular que resplandece entre las virtudes cardi* 
|lalés; porque lo' qué yo dixe, se debe «ntender de 
fel^oha dificultad qué ocurre e« la práctica, ahora 
de «ta j arhora- de* aquella virtud , en que no haí 
Inucho dé dificil. Mas si se habla de vencer todue 
los obstáculos que se encuentran én la extirpación 
íde todos üos viciós, en el despego -dé^ ttklos loS: plnl* 
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Tkat. III. Art. IH. Cap^ II. i i f 
ceres’, y en la coosecucÍQn. de todas i¿s rvirtodes: 
esta es una cosa mui ardua y sumamente difioul-» 
tosa, á la qual pocos llegan 5 y para lo qual se 
requiere una fortaleza cardinal y maciza. Asi lo 
afítma San (Iregorio. ¿Qué cosa, dice el Santo, se 
puede imaginar mas fuerte , que sujetar á la ra* 
zon todos los movimientos desieglados del ánimoi^ 
.ei frenar con la fuerza del espíritu todos los ape¬ 
titos de la carne, quebrantar todos los propios que¬ 
reres ^ despreciar todas las cosas visibles y aparen¬ 
tes , y amar solo las sobrenaturales y celestiales ? 
Quid fortius^ quam otnnes animi sui motus ratiotíi 
subjicere ^ onmia cands desideria spiritus virtuíe 
frcenare , preprias voluntates abjicere , contemptis 
n.'isibiUbus^ ea ^ quee non videntur ^ amare (j) ?:Jíío 
!mismo enseña San Ambrosio: Reverá jure .eafor^ 
titubo vocatur^ quando unusquisque se ipsum vincit\ 
iram continet ^ nuílis iUecebris emollitur , atque. ini~ 
fiectitur \ non ad ver sis perturbatur ^ non exto/títur 
■sócundis ^ & quasi vento quodam variar.uni. rerVM 
iCircumfertur nutatione (2). En la realidad, dioe el 
Santo , aquella es la verdadera fortaleza , (paoáp 
■uno se. venoe á sí mismo, reprime el enojo _, po se 
•dexa llevar de ios atractivos de deleite alguno ,jW 
se turba en las adversidades, no se levanta en la^ 
prospetidades , ni se dexa iransportat déi viento 
inconstante de las mudanzas humanasi ' ..i' ;.<>q 
loi Si después persevera uno por ^el espacio 
de muchos años hasta la ultima vejez en esta coñ- 
■tinoa abn^;acion de loa afectos propios, y en un 

'.i, .. i‘.u '•! ; . . té- 

V > 

(1) S. Greg in Psalm. P<snltent. Ftalm. 2. (2) S. Ambr. de 
Offic. llt^S. pi ^r. ; . i. ’ 
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lia Directorio Ascético. 

tenor de vida , áspera , penitente y austera ^ mu* 
cho mas radicado se muestra en aquella fortaleza 
de que ahora . hablamos : no siendo posible du^ 
rar por largo tiempo en una incesante mortifica- 
cion del cuerpo, y del espíritu , sin Ja ayuda po« 
derosa de esta robusta virtud. Y en efecto, S. Atat 
nasio en la vida que escribió de San Antonio Abad, 
de esta su constancia arguye, quán grande fue su 
fortaleza: Et bine colligite , quantus vir Dei An-~ 
tmius fuerit , qui ab adolescentia usque ad tam 
grandem atatem idem studium acre ^ promptumque 
in ascética servavit'^ nec senectuti lautiorem cibum 
desiderando^ succUbuerit \nec amissis corporis 
ribüs , indumentum mutaverit (i). Inferid de aquí, 
dice el Santo Doctor, quán grande siervo de Dios 
fue Antonio; pues desde la juventud hasta la edad 
decrépita mantuvo siempre el mismo fervor, y la 
misma prontitud en el estudio de la perfección*; ni 
cedió á la vejez , concediéndole algún manjar mas 
regalado , ni perdidas las fuerzas , condescendiá 
Con su débil cuerpo en permitirle el alivio de ua 
«vestido mas blanda. 

' 102 £1 segundo grado de fortaleza es , expo- 

cer á peligro la vida por el bien espiritual ó cor¬ 
poral de su próximo. Dice Christo, que no hai ma» 
yor caridad , que dár la propia vida por los ami« 
gos: Majorem bac dilectionem nemo babet , ut aniy 
mam suam ponat quis pro amicis sais (a) porque' el 
dár la vida por otros es cosa mui ardua ; y por 
¡consig^uiente, si es señal de grande amor , es tam* 
bien acto de grande fortaleza. Exercitan esta ca* 

: ■ ri* 

(i) $. Athaa. ia TÍt. S. Ant. (z) Joaniif.ij. 


Digitized by v^ooQle 



Trat. III. Art. III, Cap. IL i i j 
ridaiy ecta fortaleza aquellos que se dan k servir 
á los apestados , exponiéndose á manifiesto peligro 
de contraer el mal contagioso > y de encontrar la 
muerte : aquellos también que ván á llevar la Fé 
á Países remotos y bárbaros, como hizo San Fran¬ 
cisco Xaviér, y muchos otros después de él, que 
por el zelo de dilatar el Reino de Jesu Christo 
'con la conqubta de muchas almas, anduvieron 
por mares borrascosísimos á nuevos mundos, ro» 
deados siempre en mar y en tierra de mil peligros 
de muerte como de si confiesa el Aposto!: In iti-~ 
neribu^ s/epe , periculisfluminum^ pericuüs ex gen^ 
tibus , periculis in eivitate^ periculis in solitudiney 
periculis in ntari y pericttUs in falsis fratribus (i). 
Todos estos actos de particular fortaleza los refie¬ 
re el Angélico Doctor , y generalmente admita en¬ 
tre las acciones ilustres de esta virtud qualquiec 
riesgo de muerte, á que se expone el hombre por 
la utilidad de otros: Fortítudo proprie est tíre» 
pericula mortiSyquíe est in bello": sed circa pericte* 
la cujuscumque alterius mortis fortis bene 
babet ; prasertim qaia , & cujuscumque mortis 
mo potest periculum. subiré propter virttftem: 
ta cum aliquis non refugit amico infirmanti obse-~ 
qui própter timorem mortífera infectionis ; vel cum 
non refi^t itinerari ad aliquad pium ñegotium pro- 
sequendum y propter timorem naufragii vei latro^ 
num (a). T por eso admite también entré los actos 
de una especial fortaleza, quando un juez, ú otra 
persona privada no se dexa inducir á corromper 
la justicia, por peligro y temor deiamuerte yá in- 

mi- 

(i) Ad Cor. xu a6. (aj S.T<w». s. q- ***• 

Tm, UI^ • ^ 


Digitized by v^ooQle 



ii4 Directorio Ascético. 

ininente: C.um aliquis judex ^ vel etiam privata 
persona non recedit á justo jadicio timore gladii im- 
mnentis^velcujuscumquepericuli^ etiamti sit mor^ 
iiferum{\). 

103 £1 tercer grado de fortaleza es exponer¬ 

se con grande ánimo al martirio. Si es fuerte áquel 
que no teme el peligro de la muerte, ciertaqiente 
será mas fuei te, quien no teme la misma muerte 
quando está yá presente; antes la yá á encontrar 
con generosidad , mayormente por el fin tan subli¬ 
me de ser íid á Jesu Christo y á su Fé. Admirable 
fue en esto la fortaleza de San Ignacio Mártir, el 
qual condenado á ser tragado de las fieras en el 
Anfiteatro Romano, como si fuese llamado ál triun¬ 
fo ; ¿quándo será tiempo, decia , de que yo lle¬ 
gue^ no á padecer, sino á jubilar entre las morde¬ 
duras de aquellas fieras que yá están prevenidas 
para tragarme? Deseo solamente, que no vengan 
Jentas y remisas, sino veloces y furiosas á matar- 
me, y que corran con ansia á tragarme. No me 
•suceda á mí lo que á otros Mártires, que vueltas 
mansas en su presencia , no se atrevian á tocar sus 
■cuerpos. Que si esto tal vez me sucediese , yo mis^ 
mo me presentaré delante de ellas , yo las irrita¬ 
ré, y las incitaré para que me despedacen con 
sus uñas. Fuego, llamas , cruces , fieras , quebran* 
tamiento de huesos, división de miembros, mo¬ 
limiento de todo el cuerpo , y todos los tormentos 
del diablo vengan en buena hora sobre mí, solo 
con que llegue yo á gozar de los dulces abra¬ 
zos de Chxist^i Utinam fruar bestiiSy^uce mi- 

bl 


(i) Id. ibid. 
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That. III. Art. III, Cap. II, iig 
W sunt paratiie ^ quas & oro mibi veloces es- 
se ad interitum^ & ad supplicia y ' & allici ad- 
atmedendum me j ne sicut aliorum , non au- 
deant Corpus meum attingere, Quod si venire no^ 
tuerint ^ -ego vim faciam , ego me ingerarñ , ut 
devor§r^íígnis^ crux, bestia^ confraotio ossium^ 
membrorum dlvisiototius corporis contritio 
tormenta diaboli in me verdant \ tañtum ut Cbristo 
fruar.{i). ' , 

104 Ni faltan en nueetrós tiempos éxemplos; 
mas' recientes de rémt^nre fortaleza en un Jaatr 
Fischerio, Cardenal dC' la Santa Iglesia , que lle¬ 
gado al lugar del suplicio , á que era condenado 
del impío Enrique VIH. Rei de Inglaterra, por su 
constapcía en promover la verdadera Fé : al vér 
el rostro cruél del veidugo , y al mirar su espada 
reluciente, no suspiró , no lloró, ni se horrorizó; 
sino antes lleno de celestial alegría entonten alta' 
y<a el Te Deum , himno de alabaza y de júbilo,' 
mostrando haber llegadó al término de sus de—' 
seos-(a).''Y en otros también, que puestos entre* 
laP llamas, tomaron eta sus propias manos los car-' 
bones encendidos, y los pusieron sobre su cabe^ 
za , gloriándose de sus tormentos : ó que desatan-* 
dbse; 4 as prisiones , y desprendiéndose de las ma-' 
nós^de-los verd(igos!y se fueron espontáneamente' 
á echarse en el fuego,• impacientas de dár la Vida* 
por quien primero lá habia dado por ellos. Leván¬ 
tense ahora de sus sepulcros los Scévolos, los Ho-' 

ráck», los Curdos, y aquellos otros que son tan 

«I..' ' ¡.j. . ~ j. .< J ~ í .•» - - - Olí— 

Vi S. Hier.inlib.de Script.Eccl<^ (4 Thom. Bosiosde 
t(£a. ecclefc 1. x 2 . c. ' '. ) 

P n 
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ensalzados en las Historias Romanas , como hé> 
roes de fortaleza , y vean, si prendió jamás en sos 
pechos tanta prontitucT, tanto deseo, y tanta im¬ 
paciencia de morir por la gloria vana del mundo, 
quanta ardia en el corazón de estos, y de mil otros 
héroes de la Santa Iglesia para morir por la gloria 
verdadera de Dios. 

105 El quarto grado de fortaleza es sufrir coa 
firmeza los terribles males en los casos repentinos: 
porque dice Aristóteles, que aquel es propiamente 
hombre fuerte, que al llegar la muerte, ó otros 
males tremendos , que repentinamente suceden, es>^ 
tá sin temor; Is bmo fbrtis proprie dicitur , qtd 
circa bonestam mortem ea ontnia , qua repente, 
eveniunt , & dfferunt illam interritusest\i). Por* 

. que en los casos repentinos se conoce ^. si se ha. 
formado en el ánimo aquel hábito de imperturba¬ 
bilidad , en que consiste la fortaleza. La razón la 
dá Santo Tomás; porque el hábito obra á ma-- 
ñera de la naturaleza : Habitué agit in modum im-: 
tune, Y por eso no podiendo reflexionar la. perso¬ 
na en los casos improvisos, ni premeditar , y pre¬ 
venirse Contra los males que la sorprenden, ó 
obráimperfectamente por instinto déla naturale-, 
za , ó obra virtuc sámente por hábito : por lo qual, 
haciende actos de fortaleza, demuestra que ha tui-; 
quiridq el hábito y la virtud. 

.106 Rl. quinto grado de fortaleza es redbír 
con delectación y giKto los males terribles. Esto es 
Iq heroico de la fortaleza; porque la heroicidad. 
consiste en obrar con deleite lo árdtio de la virtud. 

(iy ArUt. ioj.^tbic.^ . 
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Trat. ni. Art. II7. Cap. II. ii^ 
Dos delectaciones distingue el Angélico (i): Una 
que reside en el cuerpo, y la otra que se experi¬ 
menta en el alma. Ahora es cierto , que entre los 
azotes , las cadenas , las espadas , los hornos, y' 
las llamas , no puede haber gusto corporal, por*' 
que antes hai mortal dolor ^ pero sin embargo, pe» 
nando el cuerpo , puede haber espiritual gusto y- 
deleite en el alma que se goza de padecer en ob¬ 
sequio de su Divino Señor. Y en efecto lo habían 
en Eleazaro , que puesto entre los tormentos, de-- 
cia : Padezco crueles dolores en el cuerpo ^ pero-; 
los padezco de buena gana, y con voluntad en^el- 
alma: Duros corporis sustineo dolores^ secuadum 
animam vero ^propter timorem tuum Hbenter bac^ 
patior (2). Había también este deleite en el Mar-' , 
tir San Vicente , de quien dice San Agustin, que • 
era tan grande la atrocidad de las penas que ator-) 
mentaban los miembros del Santo Mártir , y tan' 
grande la serenidad y alegría que mostraba ha¬ 
blando, que ciertamente habriaSiCceidO: ^ que iwoli 
era el que padecía tan crueles tormentos , y otro ^ 
mui diverso aquel que hablaba con tan alegre sem¬ 
blante : Tanta grassabatur crudelitas 4n 'M.ariytis ■ 
cor pe re., <£? tanta tranqui litas profereiratur in vo- ^ 
ce , tantaque potnarum asperitas saviebtd in n¡em~ • 
bris , üt miro modo putares , rincetUtq patíente^ 
aüum loquentem non torqueri (3). Lo < habla en San 
Tiburcio , que caminando sobre un pavimento 
sobrado de cárboneá encendidos , decía , que le ^ 
pareda qtte andaba sobre alfombras de > blandas ^ 

no— i 

ti) D. Tb. q. cit. art. f. (2) s. Macab. 6. jo. (3) S. Aog. 
lerjn. 1. Mart> Vine. . 
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Ld' había ea otros millares-qúe cuénta-la- 
Iglesia. ea el catálogo de sus héroes, y; los quale$> 
en medio de cruelísimos tormentos,.alababan á Dios, 
le hotdecían, y cocLla alegría ^ quemostraban ea 
el rostrb,.y coo las^superkuridadide; áiaimo-que íQ’^ 
dicaban oon :sus palabras,'sér^tian de tomúaiia á sus 
n;iismos atormentadores. j , v ‘ ‘ 

w * "* * 

.lo^ Pero lo que parecerá mas estraño ^ es, que^ 
eo estas almas, ibrtísimas. crecía tal vez 4 anto el- 
gusto^de padecer por Dios > já no < sentiam la • 
acerbidad. de i los it0rmeotoá> ,<ói si: la sentían , •' los’ 

mismos dolores-se trocaban en tsua^s deleites-: j[:o— 

• 

mo sucedia;á los Apostóles, ú quienes las contu¬ 
melias no engendraban tristeza , ^np^gozo : Ilfaat 
gaudentes iá compacta C(mcilii \: 'quétüam 4ignl ba ^. 
biti sunf. pro tiomiáí. Jasa coatametam pati (/i). En- < 
tre. mil sucesos que.l)Q|dria.yo aquí traec,iesqojo uno ^ 
mas admirable que Oticos , por haber sucedido en 
unjoven.de pQca .edad( 2 ).Un^joveiicillo Español, . 
Hamado Juaa‘;, 4iatacái^de Medínaj del CapipO ) en ‘ 
edadide^doce años fue hecho esclavo ds; los Iridios ^ 
Malabares, y entregadé por dán á sq Reí. Viendo > 
éste la bella Índole , y el agradable modo de que 
era dotado el jovencillo , se enamoró de élj pero > 
con un afecto, .perverso y:peor que..qqalquier odio > 
mprtaí.; pprque jril ampr que.lpmnia dé indura á 
tentar todos'ios áabdid^s. j^^y áma.dexav'.piedra ^por 
moverj para aparmrie de la verdadera ^é, y traer-^ 
l&á los errores del Alcorán. Los primeros asaltos 
que 'le£dió.;^ra:£bnquistar,csi£ ánimofiiqronvlas*. 
pFoiriCsas, especialmente de darle por esposa á' su 

^ i \ ^ ^ \ * -i Jll^ 

(i) Act.5. 4r. (2} Thom. Bosius de $¡g. I.11. c. i. ü.C. an. 1;7^* 
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Trat. in. Art. IIL Cap. II, 119 
liija, doncella, y de mui hermoso aspecto 5 y para 
enamorarlo de día, la hizo parecer delante de él to¬ 
da ataviada y pomposamente engalanada. Pero vien¬ 
do que con estas primeras máquinas ha caía él 
castillo fuerte de su corazón , se aplicó á las ame¬ 
nazas, intimándole penas atrocísimas , si no se ren¬ 
día á su voluntad. Y porque el generoso joven se 
ofredó á sufrirlo todo , antes que ser infiel y re** 
belde á su Dios ; se vino á la exeóudon. Mandó 
el bárbaro Rei que se le cortasen en menudos pe¬ 
dazos todos los dedos , después ambas manos, des¬ 
pués los brazos , y luego Ips pies : y de esta má- 
nera le hizo cortar todos los miembros á- pedaci- 
tos con martirio tanto mas cruél y desapiadado, 
quantó mas lento. Y porque los verdugos en el a<> 
to de executar las ordenes crueles , le dccian de 
quando en qoando , que tuviese piedad de si >mi8r 
mo, que i rentindasé 4 ' aquel? Christo qué erar 1^ 
causa de aqueUa carnicería : él respondía con pos* 
tro alegre,y con voz libre ’y entera , que jamás 
habia pro^do tanta alegría en su corazón, ni tan¬ 
ta abundañqa de suavidad en su espíritu cómo en¬ 
tonces r^ue multiplioáseh en hora huena* ios tor-' 
mentos , porque crecerían con eso sus Óónsaelos* 
De esta manera el fuerte joven , ne sé si se deba 
dedr entre tormentos inexplicables, ó entre gozos 
ineíáblés, entregó su bella áltna al Redentor. 
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CAPITULO III. 

MEDIOS PARA ADQUIRIR LA PIRTUD 

de la Fortaleza, 

108 Efl primer medio, es pedirla á Dios. Es 
verdad que este medio es universal , porque to¬ 
da virtud es dón del Dador de todo bien , oomo 
dice Santiago : Onrne datum optimum , & omne 
4 <mum perfectum desursum est , descendens a Pa¬ 
ire lunánum (t). Pero también es verdad , que es 
•medio mui particular para adquirir la fortaleza: 
asi porque este es un árí>ol fecundo de muchos 
frutos espirituales que no puede nacer de la tier<»- 
ra frágil de nuestra débil naturaleza , si 00 lo 
planta con sus manos el Labrador celestial 9 co* 
lúo; tambieil porque el mismo Dios nos lo inculca 
freqüentemente en las sagradas letras. Acude á mí, 
dice Dios por boca del Real Profeta, en dempo de 
las tribulaciones y grandes males; que yo te da¬ 
ré fortaleza para salir bien de ellos, y para glo<« 
rificarme: me in die tribulatioaia: eruarnte^ 

& bonorijicabis me (a)« Con esperar ,en mi Dios, 
desocuparé mi corazón del temor de qualquier mal 
que me pueda venir de los hombres, decía el mis¬ 
mo Real Profeta: M Deo spenavi^ nm tifpebb quid, 
faciat mibi caro (3). Sed Vos , Señor, mi Protec¬ 
tor , que yo no temeré á ninguno : Dominas Pro¬ 
tector vita mea , a quo trepidabo (4). Si se levan¬ 
taren contra mí exércitos enteros , y me movieren 

cru- 

^(i) Jacob, t. 17. (») (j) Pi, jy. y, (4) PS.26.X. 

h t-N 
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tíruda gucrria , ooafíado en vos tiii úüirazon, no te 4 

merá sus asaltos : Sí consistant advsrsum me cas¬ 
tra^ non timebit cor meum \ si exurgat adversmn me 
, frcelium , in hoc ego sperabo (i). Os amaré. Dios 
mío, porque Vos sois mi fortaleza, mi firmeza , mi 
refugio y mi libertador : Diligam te 'Domine , forti^ 
tudo mea , Dominus firmamentum meum , S refu- 
gium meum , & liberator meas (2). El señor es la 
fortaleza de su Pueblo: Dominus fortitudo plebis 
suce (3). Vos guardáis. Señor, mi fortaleza, porque 
Vos sois mi sustentador : Fortitudinem meamad te 
custodiam 5 quia Deus susceptor meus es (4). De 
aqui saca admirablemente S. Agustín , que en tiem* 
po de grandes males , á Dios se han de enderezar 
nuestros ruegos 5 porque de su magestad ha de ve-^ 
nir la fortaleza , y en él hemos de hallar quietud 
en los trabajos , y ayuda en la aflicciones: Fortín 
fudo tua Deus sit : firmitas tua Deus sit ; exoratio 
tua ipse sit ; laus tua ipse sit ^ in qua requiescas 
ipse sit^ adjutorium ^ cum laboras^ ipse sit (g). 

109 El segundo medio , preveer antes lasco* 
sas ásperas y arduas , y abrazarlas desde lejos.. 
Asi se pierde poco á poco el temor: por lo qual 
sobreviniendo después de improviso los males, se les 
hace frente con intrepidez. Dice el Angélico,« que 
la larga y freqüente premeditación de los males^ 
es útil á todos para recibirlos con firmeza-de ánt», 
mo ^ pero especialmente á aquellos que no han «ad¬ 
quirido aun el hábito de la fortaleza: Potest autem 
altqttis^ etiam qui babitu fortitwiivis cantío ex.diu- 

f-'i , ; . j;¡ 1 '' r- c* ;i ]■: y Itutu 

^iyid.^.4. (2) Psalm. 17.a. (3) Psalm.ay.S. (4) Psalm. jS. 10. 
.5(5) S. Aug. in'PialiO. 37.' - . t.i ■: .''i (•) 

m, IIL Q 
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turna prameditaüone animum suum contra pericula 
fraparare ,^ua etiam praparatione fortis utitur^ 
am ^mptts adest ( i). San Ambrosio ex^tie divi<« 
Bamente , y demuestra con evidencia la iiiiiidad 
de este-medio t Fortis erga est viri^ non dissimu-* 
¡áre .y cum aiiqtdd immineát ; sed pratendo'e^^ tan^ 
quam explorare de specula quadam mentís , & (dh^ 
•oiare cógitatióne promida rebus fututis ; ne forte dt^ 
cat postea : ideo in ista incidí , quia non arbitran 
bar posse evenire, Denique nisi explorentur adversa^ 
citó ofír-apant. Ut in bello impromisus bostis vix sus-^ 
> tínetur^ & si imparatos inveniát , facile opprimH^ 
ita animam mala inexplorata plus frangunt Ei 

propio, dice el Santo j de nn hombre fuerte nodt* 
simular ios males grandes, qpandoanrenazan, sino 
dntes preveerlñsy y con su mente , como de una alta 
aáüaya., minarlos de lejos ántes qne lleguen: y ¿oo 
en próvido conocíitaiento ir á encontrarlos y ha¬ 
cerles frente^ para.que después no tenga qne de¬ 
cir : estol rediiddo á este estado , ^rque no creía 
que me pudiese suceder tan grande maL En suma; 
si nio se prémedítan.iasadyecsfllades , pos sorpren¬ 
den de i improviso, y un punto nos oprimen. Y: 
asi como-en la guerra no se resiste al enemigo que 
viepe.de iiitprovíso, y no hallandboos aparejados' 
para-la ^batalla ; es fácil quedar oprimidos de sus 
asmas repentinas : asi un ánima que no esté pteve- 
nido *coh<la previskni'de los males, quedamas fit- 
oilmeAce -ahátido de ellos. 

>■ 1:10- ■ La-razón de esto es, porque el temor con¬ 
tra el qual nos arma la virtud de la fortaleza , es 

.... . r: .V' , ...r.', ' ' • V . 'UOg 

(t) S.Tliom.s.2.q.i33.art.9. (>) S.Ambr.Li.deOffic.c.^8. 
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Trat. III. Abt. Ilf. Ca p. III. 133 
oaa pásipa .del apetito seasitñra, qué depende d» 
la ¡fantasía^ en quaata.ésca le repcesenta alguna 
oosa,, como perjudkiai, nociva y disconveniente 
á la propia naturaleza: con lo qual el apetito se 
fesiente con aquel vil movimiento. Pero si la per<4 
^ona preveo antes los.males qué le pueden acaecer^ 
y txm los motivos sobrehatorples se los : representa 
útiles, provechosos y convenientes, á lo. menos á I4 
naturaleza racional; forma de ellos una idea 'to<« 
talmente contraria, por la qual el apetito no se 
Inueve á temor, sino antes puede moverse taaibíea 
á gusto y complacencia de ellos,.como suoediá á 
aquellos hombres, fortíslmos' que arriba he referídm 
Por donde verá el Lector^ quánto conviene prep 
meditar todas las cosasiárduas y dihdles que pue* 
den acaecer, maydrmeote'quando tratamos con Dios 
én Iq orfrcion ; y.con los documentos santos que 
pos propone la fé , nos persuadamos que nos son 
sumamente provechosos y ventajosos al espíritu, 
para que viniendo, después no nOs aterren sino que 
antes las recibamos con imperturbabilidad y córage^ 
i 1.1 .' lEl tercer medio, Jicostumbrarbe .áabrazar 
sin temor loe mates peqo^os que suceden cada dúe; 
porque asi el ánimo vá adquiriendo aquella firme¬ 
za,, que es necesario tener .en los mates terribles^ 
A. ía perscMia raoM^l^dicé San Ckmeme Alexan* 
dríoo y-que estátsiempre.atepta'á.'vencésios.ino- 
srimientos tímidos» y cobardes 'del áüfimo^ ^ con él 
exeretdo de esta, mortificadon, séie aumenta sieni- 
preia pérfecdop de la fortal¿za.:’£^., .f»2.rir^gw 
nátione praditus , una cum cognitione augetur per- 

O a sem- 
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134 • Directorio AscEtioo. V 

amper irieditata .vincere ojotas antmi (i)..For lítso 
son sospechosos los deseos de algunas pecsoBasriañ 
mortificadas quCv desean grandes tormentos por 
exemplo, ser Imactirizadas j padecer afrentas, con-^ 
tumelías^ falsos testkncmios , escarnios y ultra^es^ 
porque‘quien^'C^ flaco en padecerá males pequeños^ 
so puede. ser fuerte para hacer frente á los malea 
grandes y terribles. 

113 £1 quarto medio, meditar á menudo la 

fortaleza con que Jesu>Christo fue áenoontrar las 
penas >;y tormentos hasta la muecteu^^ Sintiendo <61 
Salvador que. yá. se acercaba el fést^dron de Sol¬ 
dados conducidos del disc^ulo traidor no huyó 
par^ no ser alcanzado^, ni se escondió para no ser 
hallado de los enemigos .que le buscaban para la 
muerte j sino ames vuelto:á ;lo(S xres Apóstoles, qué 
tenia consigo: ea, levantaosr, les^dtxo ^ que yáel 
traidor está cerca: vamos: á'encontrar los a^otea^ 
las espinas, la cruz y la muertie: SurgHe , eamusi 
•ecce qui me tradet , prope est (2). ¡Y puntualmenm^' 
dice San Pedro-j . quistgi. el Señor aceptan con tan» 
ta.próniátud , y sufrir con;tantajáoimo'^los dolo- 
^ dcerbisitnos de so Pasión; pata^ deRarnos' tia 
•grande exemplo de fortaleza que. nos. sirvkse de 
estimulo,, y. nos incitase LtnkaxlexCbristus pasr 
suses^ ptO 't¡(iÍJ¿s¡^ vabiSjreÁinqúeo$t:9emp^m\yttl: 
■jequamíni.vestígiit ejus:{$}. Estat fórtalexa :¿1 Ré» 
jdentor pn suírtri (tenas taníaeer^as ,* fiue la quehizo 
^Tuertea á tantos; jóvenes de oogaplexioit delicada^ 
4 Untas\'mqgeres de sexo frágil, it tantos .óiñós 

• (1) 'S.^lfta'.\iá'lek.$tf0iiii7* p»).Marc:ii'4;4kvi(^) 
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dé tlehios'áñbs^ y á tRntdS' vnaanos de'édiKl abao^ 
cada, y'kis tuvo íntréiüdos eotte ksrcspadas'v én-* 

tre los azotes, entre las llamas, entre las uñas de 
hierro, entre las ruedas , entre las'cadenas , y en'> 
tre mil carnicerías asperísimas : antes ella tue la 
que tal vez les hizo jubilar , alegrarse , y saltar 
de gozo en medio de tan crueles martirios. Con 
Jesu-Christo atormentado delante de los ojos, na¬ 
da temieron aquellas almas fuertes las amenazas 
de los tiranos , el. semblante feroz de los verdu¬ 
gos, y el aspecto horrible de las penas atroces. 

113 Refiere Gerónimo Osorio (i), que Gonza¬ 
lo Vasco, hombre de ánimo grande, de nación Mau¬ 
ritano, y de Religión Mahometano, conocida la fal* 
sedad de su secta , abrazó la verdadera fé de Jesu- 
Christo. Después en ua viaje de mar ^ no sé si 
deba decir por su desgracia , 'ó por su gran fortu¬ 
na ,. cayó esclavo en manos de los Mahometanos. 
Estos indignados sobre manera contra él, por ha¬ 
ber renunciado la impía superstición de Mahoraa, 
se resolvieron á. vengar qoni tormentos los más crue¬ 
les, que les supiese sugerir'la ¡fiereza de sus cora-^ 
zones , la injuria hecha á su falso Profeta. Dos 
veces le martirizaron j -una vez en su hijo , y la 
otra en su propia persona. Le ^traxeron,delante al 
inocente infante, y en. su presencaa-le Hirieron y 
llagaron de mil modos.)Maá él .que con’la memo¬ 
ria de Ja Pasión de Christo habia dado yá á sü co¬ 
razón un temple de acero , no solo no se conmovió 
á aquella vista , á la verdad mui acerba para, los 
■ojos de un padre, sino'qué con la ’ mismá^ínemo;- 

. ■' 1. ’- H .■•'.'tia 
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|3$ J DiRBdrdRTO. AiCB^XCOb • ' 
m4el Rfidentor ammó al 4 sufrirk) todo'ín^ 
trqjidaro^rpoc M.awor. í^spuos de Jjáber.quii 
tádo ia vida al hijo, pasaron á apagar aquel tea* 
, lo de vida que había quedado al padre. Lo titá-» 
Bon-a una biga^ y lejizotaroq tan desapíadadamaM 
le, qae hicKron,4e,tQdo su cuerpo una Hagá^ Des-* 
puefe par wpacio dexlos: dias io fueron descannuD 
do poco á poco para que muriese lentamente , j 
por decir mejor, para qub. padeciese las .penas db 
muchas müertes. antes de. modr. iBl eotretánm, cd» 

mo dice eh Historiador», mdi hacia-Otra cosa'^^qtm 

. ia vocal* efdulde .imodirer de Jesús, .y pTotextir que 
oo podía sucedería cosa'más. gloriosa que et .mo>Á 
rirentre grandes penas, por amor de quien* las ha* 
bia sufrido tan graves poc^éi sobre la ccuz. En-, 
tretanto no pediera oír aquellos;, hárhátos repetir 

aias áqoei saotO'nooQbre'^‘tqp:'ódiosQt<á sua^oúios^ 

ni sulrir nías el líoaibrar; aquella crua y aquellas 
penas para ellor desconocidas , le arrancaron .de 
ias.'dances la lei^na.. Entonces; laquel fuerte varón 
obligadolácaUariomiotáai paiabsas y^^daba á. cooo-^ 
cer ;cDn Jos meneqttideil rnsiroy y%oi^ Josamoorimien» 
lo^tde los ojósq^qtá; itenia^impreso .en el. coraxon^ 
y en la' mbnte ImqaoMia padia eiqiEbsao con ia len¬ 
gua. De' jesia. sqerte cb Pasioá ,de Christo de- 

faQte^de>lba;hjo$>esp9ffd alma{ bienáviBhcurada.' 

- xi4 r!Bi»38nnialp JedtíCaiitKto a» llamado de 
los iAngei^<4nb vinielao;ál'enetientro para reci^ 
birle con gloníosó triunfa á la patria hiena vento- 
^ddaal^ hcWice fherte partas ^ Princi^ 

im^ws^aéí^<S3Lkíevatnto^pinstte;M0a^ües ,<(S? ^ 
tsvibit Rex gloria, jQms est iste Rex gloria^i D(h 
minus/órUs íf pot^r%:S(imÍ9ftfip<rttcitst ift pra^ 

fío. 
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jK? (i )ú"V fuertes hace también á codó&'.'9q«eUos aorv 
seqc^Ges que tienen préseme la graqdirifK 
frepkiét' «on qt^ él toleró lar penae de qu aminU. 

guisimji' Pasión* t • ’. > 

' 115 > £>i quinto medio, un ardiente amor para 
€on Dios. Este era el que hadar fíieite y robustm 
al Aposto! eñ sos penaa -y trabajos^.: éste no le deu 
aaba temer , ni las tribulaciones, ni las : angustiasf 
)DÍ la hambre , ni la desnudéz, ni'las persecudo-'. 
oes, nt los'ildtgros de la' vida , nf'las espadas der 
los verdugos. Este le hacia superior á todo lo que 
paede vuoraer- de terrible á un Aombre mortal, po^i 
itm él lo dice de su propia boca : Qíá& nos ?epa>i- 
ralfit acbarítateCbristi^ trlbuiafio^ an angustiad 
an fame^ an naditas^ ah ferieulum^ at perseou" 
iio^ nn<giadiíH^ú,'Sed Jn bü ómnibus sáptramus 
pf opt^ eum^ nos (3). 'Pos eso dioe4>{M>r»: 

tanamnXie'^Sgif Agustín, qtte'no<ha|''oosa tam diura,> 
tan áspera, y tan de hierro^ qisit'tiO'se^vetitEa^con 
él fuego del amor.iPorqué el alma Itebada 'debían 
ahui putísimas del dmno amor, hbse delí dolor de 
ibdo tormenlD, vuela con modb'miániviiloso á jPlob 
y'á sos^ suayes abrazos» lEs-'inredso tOonfksnr lépseií 
aa suceda, si no queremos decir, que permite üüoa 
que los amadores dei oro, los^amadorerdeda glorié 
vana', y los amadores de mogerei sean maís ^erte» 
su padecer qne sus queridos-<amáncesry' qoan(lQ<poo 
otra {>ane<el afectodo aquellos «a eá^pra^xim 
amor verdadero , sino boa •-vQ. pasibt»: Nibtí ea 
tam íbarum^'atqué'féfteuh y ignn 

ndnfobuit i guo aumsé , zapen 


Digitized by v^ooQle 



ratt . • TlfRECTóRio Asctftfco? 
omtea'úarnifieitiam Mera ^ & admrmSa'f’OdWi^. 
pennÜ-fuhbet^bais.,ir^ ánteigerxitnU i qj^iHs euti 
SBi^iCompleiium.iaiifop,: castus ver 9 \ 

amatares auri , amatares laudis , amúWes^atmi-^^ 
nmtm ^ amatúritUs.suis Deás sinat esse fartiarfis^ 
ottm tUa. nqn.amor, rSed^.can^rtmtius capiditASt ve^ 
Mida hamaetur :(i).‘ Dice esto ol ^aato Boctor; por-r. 
qnei veipos todos Iqs 4tas, á' qtiántosi trabapR.se.stiT 
jatáo los-necíos ániantes poruña .v!ana.h$lteza:qu4n<^ 
tds peligros del nsiKxtd.Ván' á éflContííir;lo&;Sol^r 
dos llevados deit aire de una gloria yaQa:,y á qoáih 
u» peUgrosideiiiiariy tierra se e^cponetr los-merca*- 
der^s por la^/codicia del Pro. Abointjy ireiaipor de 
Ibsbienes^frágiles.y caducos., que en.substancia es. 
una daca pasión , ei^endra tanta fortaleza en el> 
corazón de los mortales: ¿qtteo.mas la engendra-, 
rá(ei|(aaMir de; Dios .^<que es ^verdadero, «mor,-, que- 
qs aihon de m objetó de infinito: :na^¡ta, y-por coo^: 
signíente^sumamente yrpbusto 1 parái fortalecer^ ouesr! 
ttd odrazdn:«aMtra qualquier mll.^ aunque, terrible,, 
f 'r) tjó ti Y.bmfiiCtpjitablaQdobi Pont^SM^ S. 
deberán MartkiSanvl^orenzOi aLgrandejasnor «quci 
tsi|ia lá Qioa, atMbaye; aquellar.admirable. foriaíe- 
aai,' bcHi qwri puestp; 'sobre unas; parrillas enceadi^ 
dá&)l:c«Mtio'si'estuviese echado sobre Un lecho de, 
sosasise hurlaba^dc ; los verdugos, iasuhdba al ti- 
aupi>lyienriqgar,.deiiteftrár, á Jos .Gtrcni¡istaiité$b<ecMk 
b,atecá£i^atb.deiSHs ptDas^ iosianimába cponu pons^ 
macla!ali mactítícq QaamsSiordASA.pQlkret digw'td^, 

p 9 tuermt^ cim 

adrmrapiMiiüa:iaíiqti fartiPnd 9 .de Cbni/t^ipniediíAt 
-i..„ H- 
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That. IH. Art, III. Cap. III. j ap 
Hter amore cofwreta \ non seitm ipsis non cede^ 
ret , sed etiam alios exemplo sme- toierantUe r&r^ 
boraret {i). \ T ' ■ ’ 

iif Si despoes desea saber el Lector, por 
qué la caridad fervorosa trae al alma amante tanta 
fortale^ eu padecer, vealo aqui en pocas pala.- 
btas; Porque el temor de los. malesj nace.de 1 amar 
-de' si rn^smo ^ porque nos amamos mucho á noso4- 
tros mismos, por eso tememos mucho todo lo 
^ue nos puede dañar. Mas si sucede que el amor 
á;Cta Dios il^ue á ser:tap ferviente que domíne y 
abqta alamor propio^^ queda tambieaabatido el 
:ceitu>r. de los males, y persona Ikga al punto.á 
set fberte en ráfeir qual^páeracosa , aunque sea ás- 
.pera y .díficaitosa.t Ame ,< pues, mucho á Dios quien 
^quiere poseer la virtud de la fortaleza. 

.■ ■■ eAPITÜ-.LO' IV;. 

ABFERTENGIAS PRACTICAS 
. al Director sbbre el presente Artículo. 

. z 1:8 :n jlludveitmcid priasera: Adviiepta en no 
letraC'el *6üréaor, ;totB^dó por oro precioso un 
•vil' nfetal f .'quiero debir^^•; creyendo que qual- 
^aieo>^idirepidéz>. en i-fedlerar grandes piales, -sea 
‘.virtocLíifeiJbrtHlazar^ppnpav drcd^fSasi Gregorio, 
jqaer!(faiib bha ferozl^Br^iqupekivicíb ^Py’ ¿trb fod» 
tal^ qüeiesívidudolq ésta cd'propia’de lob justos, 
-y aqueUa de tDss-éprabos-i A¡m jüstoram ^ alia est 
fartüMdooiitoprí^mamú ^síoruoL ^ppe foitítudo 
19.1 est 

l£}. 3 S);Lfc^ 4 cjib.deiSl 

Tm. UL K. 
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est camemvivcere^ proprtts vohiptatibus eontraire 
deJectation&n'Bita pras£ntis "extínguete \ bujus 
mundi aspera pro aternis pramiis ameuce prospe^ 
Titatis blandimenta coutemnere ^ adversitatis metum 
dn cor de superaré* Reprohorum vero fort iludo mí, 
transitoria site cesatione diligere \ contra flageUa 
cenditoris insensibititer perdurare y ab amore re- 
' rum temporalium nec adver sítate quiescere f ad ina~ 
^nem gloriam etiam cum vita detrimento porvenires 
maiitia augmenta acquireres-bonorum vitam non so- " 
ium ver vis .y ac maribus ^ sed etiam g/adiis impaga 
'¡nareLs^ia semetipsis spem,pgaere s iniqaitatem quo* 
stidie sine uHod&siierii defkctu perpetrare {i)* Dice 
pue&eí Santos que ia fbrtaltea de ios justos es domar 
lia propia..carae;. coutradegir á la propia voluntad, 
renuciar lo&.dekitesde la vida presente; amar Isu 
cosas ásperas de este mundo, por el deseo de los pre¬ 
mios eternos ;'désprticüárjds attattivos de las pros- 
^ peridades mundanas; vencer los temores de las ad- 
’ivérsidades , (juandoi vengan á asaltar nuestros cb^ 
razoiKs. Más la foxiaijeza de los répeobps es amar 
incensantemente los bienes vanos y transitorios de 
cestavidait;)'.^Jiducecers 4 y liáaerse insbnsiblésiáíos 
{golpes der los azotes d¿ l^bos; no despegarse, dd 
amor de lasi cosas tempováles, ni aun quiuido vie^ 
jien amargadas. de l«t adversidades y*, .desastres; 
^aspi^r. á bk .^gloría aiUit:obnidt:ttüneiiCO de 

la salud-y/d^ la .vida;: iiupogdas Id áiida-iiónesa 
,.de los búenbS) no 6 pb> coii pifadbras malignas , y 
con la 4)etversidad de las brofras costumbres ; si^ , 
Bo tal yezv^támbieavcoa^ túeno^la iueúa ; po- 
iic-i ner 

0i!S^..JtbcakiJ;t2c. 

iS ' TT r 
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aer en si tnismos teda^ esperanza; 'obrar maldades 
lodos los días coa abominrabie íasaciabilrdad. 

119 £q sum^ ^ dfO^ bien el Santo Doaor ^ que 
también las personas mundanas se sujetan á cosas 
muy difíciles y trabajosas ^ mas porque las tales 
cosas ó no son en si buenas, b nose «úaprenden 
por fin honesto, su forráleza es perversa, y las 
conduce á la perdición. £1 Director ^ pues, obser* 
ve el fin que tiene su penitente en sufVir cosas ás^ 
peras; y de aqui inferirá quál sea su fortaleza; 
Si buena, ó mala. Si él, sin aterrarse nada, abra*^ 
za cosas mui penosas y ;ár^as', ó pér amor dé 
Dios, ó por motivo de.la-'vírtud, ó por deseo dé 
la gloría celestial; su fortaleza es virtuosa y san<^ 
ta. Mas si él sést^eta á. sémejánteS Cosas duras por 
fines 'terrenos', y^pór impulsfó dé alguna desordená^ 
da paáon , su fbrtalezá es viciosa. - ^ 

ISO En tales casos procure el Director-, qué 
estias personas que emplean sü fortaleza eU mate¬ 
rias viles, la conviertan-á Objetos sobTenatúrales 
y^divinos. Si lo consigue, ayudando lá diviná 
gracia; á sUs industrias, prestO' f'ás mudará efe ihát 
las que son , en personas santas. Vé, por eicemplo,’ 
que alguno esta firme y constante en padecer mu¬ 
cho por la gloria-mundana, y que por ella expo- 
ae á riesgo-' aun la propia-vida í procuré qué ré‘i 
vuelva ácia la gloria de Di(» éstá su fuerte pá-^ 
sion, y presto le hará^ hombre de grande virtud; 
Asi San Ignacio de Loyola , ansioso de la gloria 
militar^ exponía á mil riesgos sü Vida para Ic^raé 
la gloria de valeroso guerrero ; péro después que 
enderezó á Dios esta su generosa pasión ; qué nó 
hizo de fuerte , y qué no obró de grande por la 

Ra ; 
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igf .. Píí(tctt)liw Asífefrco, i 
inayór gloria de Dios? Si vé que alguno está do*, 
minado deí amor de las muget-es , y por ellas no 
teme sufrir grande?, trahajos, y llevar una vida 
infeliz.: procure que ocqpe -«n Dios éste su robus*? 
Jo afecto, y le-; hará qn hombre de grande bondad. 
Asi Rayipundo! pulja^;) que parecia-baber llegado 
á ser loco por.el¿atpor;de las mugeres , llegó des*f 
pues á ser sabiamente luco ppr el amor de Dios, y* 
obró cosas inauditas en servicio de-su amado Se¬ 
ñor. Si yé qqealgitqo .dado ^amontonar ha* 
cienda y djpero,; y ipqr upa vd gapancia consume 
entre mi/ incomodidades y trabajos la vida; estur 
die en procurar que .egiplge^esta soez pasio¡n en 
acumular para alivio de Ips pobres, y acrecenta¬ 
miento dc|, culto divinoy en breve veiídrá á sec 
jbonibre..de,e^tTaordinaria piedad»* Asi, siiaquel 
que consume su vida en iargas y penosas estación 
ne^ enjas.antecámaras. para conseguir él favor de 
los grandes,. hiciere ^ semejantes estaciones en las 
Igij^iaS , para alcanzar;el;favpr de/ Altísimo., sau: 
liñcará pppstapóia. ,^;esta manera la fortaleza^ 
que €% ^iniOffitopiá el lustre de la virtud , y toma 
ej valor del tnérjtpjyde abominable que era, vie* 
ne á ser agradable á los ojos, de Dios. 

. ^ i,a I, Adv€rtei|C¡a segupda Hen^ ¡ dicho que 
la audacia, en asaUar/á quien es causa< de grandes 
males para repelerlos, pertenece á la virtud de la 
fortalezaj, pero en quanto es moderada de ellaf 
porque no. ^endp la osadía regulada de la forta*^ 
leza, viene, á ser una verdadcfa temeridad, conta 
dice el Angélico: Fortitudo rmderati^r audaciami, 
qua aggreditur terribilia sub spg aücujusboni {i), 

1. I . Se 

*• . ^ 

(i) S. Theon. 2 . 2 . q. I4i.ait. 5. 
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Se reBtré eri ei libro de los Macabéos , que Josepfi 
y Azarias al oic las gloriosas victorias que Judas, 
Jonatás, y Simón habían: alcanzado en sus batallas^ 
deseosos de igual gloria, fueron á afrontarse con el 
enemigo f pero fueron presto rechazados con gran¬ 
de estrago de ¡sus Soldados ; porque , como dice 
el Sagrado Texto , creyendo obrar con- fottaleza, 
acotnetiiendoi atrevidamente á los enemigos j no su-^ 
pieron moderár su audacia conforme á los conse¬ 
jos de Judas y^e sus hermanos : Pacta est plaga 
magnas in populo.'^ quia non audiertmt *^udam , & 
fratres ejus, existimantes foriiter se faoturo's (.i)w 
Y añade el sagrado Texto, que no eran de laesf 
tirpe de aquellos' Varones, fuertes , por los quales 
se salvó el Pueblo de Israel; porque su fortaleza 
era inconsiderada é imperfecta,.ni sabía arreglarla 
osadía militar conforme Jas leyes dé la prudencia* 
Ipsi attijem nm erant de seniine n¿tr(STtM ilhrum:^'pefí 
■quos salus facta est in Israel (a). Lo mismo se dice 
en aquél sagrado libro.de los Sacerdotes", que que¬ 
riendo parecer hombres fuertes, salieron atrevida¬ 
mente á la batalla^ pero sin consejo por lo qual 
fueron muertos de ios^enemigos: In illaiHie cecide^ 
runt Sacerdotes in bello ^ dum volunt fortiter face-m 
, dum sine emsilio vxeunt in praliunt{^. ; 

• I á2 . Hallará el. Director personáis ^épidas, 
que á maneta ,(fe'aqti^lias<^ de j qiuefies hemos h¿-^ 
biádo ahora, parecen detadsfs dé grahde fortale^ 
aa, porque aspiran á^enipresas árduas^ pero no se¬ 
gún las leyes de la moderación y. prudencia. Há-' 
tiará .mugeres, las quáleé f sabiendo qué algunad 

: ■ . ■ ' r ■; í ’ - ■>. .• 

• (/) i.]Mach..5. 6i. (a) Itód. i (5>;.5bkl.c.5..irq5^->'.' * 
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Saous' han levantado Monaateriós^ ijr les liañ 
(westo leyes raídas y austérias ; les vime aambáeor 
á ellas ganas de hacer lo cú^o. Hallará lióaahresy 
que leyendo en las Historias las obras heroik^ de 
aquellos grandes siervos de Dios^ que han ¡do á 
Itaítes bárbaros á promulgar la santa Fé, y x}ue al* 
gunos de ellos la regaron también con su propia 
sangre ; querrían hacer lo mismo: ó que leyendo 
la vida solitaria que han hecho los Anacoretas en 
los desiertos y en las cuebas , sustentándose de 
saíces amargas ^se enamoran de una semejante vi- 
da.^,Pero Jio tienen ni talento , ni espíritu para em-«. 
prender obras tan grandes : y aun quando lo tu¬ 
viesen , no tienen forma ni modo de executarlas. 
Digales á estos el Director, que tton sunt de semi-^ 
ns ^rorum illorum \.<\\ 3 & ellos no son del corte de 
aquellos hombres: santos , y que empleen aquella 
tal qual fórtaleza que Dios les ha dado en ven¬ 
cerse á si mismos , en mortificar sus pasiones , en 
vencer las tentaciones del enemigo infernal $ y en 
allanar los obstáculos que encuentran para la per¬ 
fección en el estado en que Dios les ha puesto : y 
qué obrando todo esto, no harán poco sin meditar 
empresas superiores á sus fuerzas. 

123 Advertencia tercera : Advierta el Dir^ 
tpt ,iquq^e la virtud derla» fortaleza tienoi. ne¬ 
cesidad espechtiísima la&'mügms 3 porque son 
midas,, son frágiles y pusflánimes ^su naturak*^ 
za; y si no están bien asistidas de esta robusta 
virtud , presto,se apartan del camino de la per¬ 
fección chdstiana. Hallará el Direaor mudiaá^ 
mogeres que emprenden con fervor la vida devo¬ 
to y toptrltual:; pero pocas hallará qile hagan al¬ 
gún 
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gun notable progreso. Basta una persecución , y 
aun también un respeto humano, para que se aco¬ 
barden y resfrien. Procure por tanto el Director el 
solidarias en esta virtud,por los medios que he pro¬ 
puesto en el capítulo pasado^ y especialmente des¬ 
pués de haberlas fundado bastantemente en un san¬ 
to temor ,. póngalas en el camino del araPor y de la 
confianza en Dios: porque aunque su sexo está mui 
poseído del temor , como acabo de decir ^ está tam¬ 
bién mui predominado del amor : de modo , que 
radicándose éste en sus corazones , modera aquel 
otro afecto vil y pusilánime, y las hace fuertes en 
el divino servicio. Observe que aquellas mugeres, 
á quienes Dios ha escogido para obras grandes y 
dificultosas , como una Catalina de Sena, una Te-- 
resa de Jesús , y otras semejantes heroínas , las 
ha inñamado Dios primero de un extraordinario 
amor por medio de una multitud de favores ex¬ 
celsos que les ha hecho , y de esta manera las ha 
hecho aptas para grandes empresas. Use , pues, 
también él. de una semejante conducta con ellas, 
para fortificarlas contra la timidez , pusilanimidad 
y desmayo: para que no se paren en medio del 
camino de la perfección^ sino que antes vayan ha* 
ciendu mayores progresos. 

V _ ... . . ■ . ^ 

’ ' ' • .. C. . ^ 1: 
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r ARTICULO IV. 
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LA QUARTA TIRTUD CARDINAL^ 
• .1 i ^ es Ja Templanza. - i 


uCAPITULO PRIMERO. 


J.í 


1 1 




. I 


» 


SE EXPLICA r DEFINE LA TEMPLANZAy 
i. :'\. ea quanto es ma de ' las Virtudes Car^ 

dinales. • ■ - • i 

f - - - i- ^.i. I • >' 

124 JL^e la manera que temos hablado de la 
fortaleza , habla el Angélico de la -Templanza: 
yiasl como de aquella hemos dicho que puede to¬ 
marse en sentido largo.,, y también, en sentido ri¬ 
goroso y . estrecho; asi el Santo Doctor .dice lbtiinid> 
mo de esta > virtud. Por nombre de témplanza puede 
entenderse una cierta moderación que la razón pres* 
^íbe á laa pasiones,'y<á todas las operaciones huma* 
naslt y en este isentido es una virtud general qáeise 
teézcÚ ea el ei^ercLcío de todas las virtudes; pocqii^ 
iin esta racional moderación ninguna virtud ptede 
subsistir. v¥ de semejante templanza tomada tan 
ampliamente habla San.Agustin,; donde dice.,.que 
pertenece á la templanza el guardarse uno puro 
y limpio delante de Dios: Ad temperantiam per- 
tinet Deo se integrum , incorruptumque servare. 
Aqui el Santo, como todps vén, une á la templan¬ 
za todas las virtudes ; pues tod%s son necesarias 
para conseguir semejante integridad y pureza. Pue¬ 
de también este nombre de templanza significar 
• j'í A una 
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ttoá paiticiilar moderacioti en aquellas cnsas que 
mas atraen al apetito sensitivo, y que tienen mas 
&erza para trastornar la razón , y apartarla del 
camino derecho con sus sensibles deleites y atrae, 
tivos. Y en este sentido es virtud especial que entra 
en el número de las virtudes cardinales , y obtiene 
el quarto lugar, y puntualmente de la templanza 
entendida en este sentido hablamos en el presente 
artículo, según la inteligencia del Angélico Doctor; 
Nof?ien tetnperanti¿e dupliciter accipi potest. Uno 
modo secundum communitatem su¿e significationis: í? 
w temperantia non est virtus specialis , sed gene¬ 
raos ^ quia nomen temperantix significat quandam 
temperiem ^ scilicet moderationem ^ quam ratio po^- 
nit in bumanis operationibus , í? passionibus.... Si 
vero consideretur antommasticé temperantia^ secua- 
dum quod refrenat appetitum ab bis , qu^ maximé 
alliciunt bominem ^ sic est specialis virtus , utpote 
babens specialem materiam (i). 

125 Mas para llegar al fondo de esta doctri¬ 
na , conviene saber que el apetito sensitivo en el 
hombre (el qual se llama también concupiscencia) 
no mira á otra cosa con sus. actos y movimientos 
interiores, que al bien y mal sensible : con el so¬ 
brado temor de éste , y con el deseo exorbitante 
de aquel tiene grande fuerza para apartar á la ra^ 
zon de la rectitud. Y por eso tiene necesidad la ra¬ 
zón misma de dos virtudes para moderar este ca¬ 
ballo indómito , ahora mui temeroso del mal sen¬ 
sible , ahora muí ansioso del bien deleitable. La una 

e« ial^rtiiliBzayiCoit la <|tial |a- a»aQfi reprime el te* 

• • •'\ ' ■ • ' ' \ i p r * ■ • í' l ’iiwio 
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mqr lá voluntad aterradarno. se áteje dei 

b^n ibaiissto^ $iiio que: esté siempre :fírine eo'^ cd» 
t90 yi-tÍK(nas visto. La otla es la templanza^ coi 
la qual refrena éste potro ardiente para que la vo^ 
Inntad atraída del bien sensible y deleitable, no 
ye vaya trá» de él con desorden.. 
í.: ,A itas. dst.ao convkpe ceñieicibiuir v’:qu9 

entre los deleitesusenstbles ,.uoo8 son ^nias véhanen* 
tes, y otros menos. Los mas vehementes son aque^ 
líos que pertenecen al sentido dél tacto por naeitio 
de la comida y bebMa^ y por> niedio de 4as*x»sas 
^ venéreas,y luxúciosasf pórqtieisofix máBvcaiipatára>i> 
les al hombre. Los. unos por et^éustento d'el'iqdiVi^t 
dúo , y los otros por la conservación de la é^pe* 
éte. Menos Vehementes son 10s> de^ioéru|iie. naces 
de loa otros .sentidos, del vér ,vd8b'dfer :^\dBholérf 
poOqu&esto^ soá menos nécesniidfe>pvf;a^‘di<cnnaerM 
vacion (^el sugeto yode su.especiei'Be aqUivse si** 
gue, que á la templanza en qoanto és virtud car^ 
dínal,' debe» pertenecer en primes logar el md:* 
¿ar los I delotes sensibles, mas rfuehea de :4a ¡ooncof* 
pisoenciá 5 sesudo Ingarlel^tíemplár los nte* 
nos fíicaríes..Peinase faa¿.denAdvertis entré los 

placeres sensibles, aquéUos^soo .viciosos, y por coa* 
aigiúfidte también sujetos 4 la:^ .moderación* dé la 
templanza, que son: désrratadoB'estoxa,^ discordó 


eon .Ibidktámenesde kt* Tacto¥ f qtie>si s6tt!.tCoax 
ibrmeaá La btzonv^tán aptos paáa 4b uinivi,' pov^ 
que le .ayudan á conseguir con >áiayar prontitud T 
presteza el fin honesta' ... 

• - ’iiijr , SqpueBtoato^lb vjrtudcardh^ déla téna# 
planza puede definirse asi: un habito que inclina» 
moderar la c(mcupiscemM>pxdtíCtpuln^nte cerca de 
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TíumíHL AktíIV. CáS I. 1 
’JfS 'deteyte^4ei tacía , quv nacen de M eOmid» y l>e^ 
bida , y, delotso de iascusas venéreas : y secundaria^ 

mente de ios deleites de los otros sentidos. Todo 
esto es doctrina de Santo Tomás (1). Ni discuerda 
de lo que enseña San Agustín: Temperantia est 
■affectio cgérvens , éB cobibens appetitwn ab bis , quoi 
turpiter appítuntur (2). La templanza, dice el San¬ 
to, es una afición honesta del ánimo, que aparta 
al apetito de aquellas cosas que torpemente se ape¬ 
tecen : quales ciertamente son los deleites que resul¬ 
tan del demasiado comer y beber,* y de toda sa¬ 
tisfacción lasciva y deshonestá» ,; j 

128 Insigne fue en esta virtud San Bernardo, 
asi en orden á la enagenacion de todo deleyte im¬ 
puro ^ pues asaltado muchas veces eo las posadas^ 
y en su propio aposento de mogeres desVergonza-í 
das , las rechazó siempre con heroica constan*' 
cia ; como también en orden al gusto de los man¬ 
jares y de las bebidas j pues llegó . con su rígida 
abstinencia, no solo á moderarlo.^ sinotambitm. á; 
no sentirlo: como le sucedió quando bebió..j.sin rett 
parar , un vaso de aceite , teniendolóí por upa bebí* 
da usual y ordinaria. Pero oigamos lo que el mis¬ 
mo nos dexó escrito de sí mismo á cerca de su tenM 
planza^ pues no podemos tener testimonio, ni mas 
seguro, ni mas verídico, ni mas autorizado 
tineo ¿ vina ^quia in vino luxuria : ddt si infir- 
mus sum^modicó utor ^ juxta canstimm Pauli, Abs-^ 
tineo á carjdbus y ne dtm nimimm nutriunt carneniy 
6iúíul>S carms nutriant'vitia. Panem ipswn cao» 
d:.:’ ' i. '..i . ... .■ o'iji... \'nten4 

^V) S-Tom. 2. 2. q. 142. art. 3. 4,5. (a) S. Ang. lib. de morí. 
Eccles. c.^a. . ! ' ' ) 

' . , S 2 
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mensura stadebo sumere^ne merato v^tré ^dre^'d 
erandum tcedeat\ & neimproperet mbi Propteta^ 
quia panem meum cbmederim cum saturitate. Sed 
nec simplici aqua ingurgitare me assueseam , ne 
tiistentio sane ventris ^ ueque ad tüilatimem \per^ 
tingat libidinis (í). Me abstengo del vino,,. dice d 
Santo , porque en el vino, cbmo dice el Aposto]^ 
está escondida la luxuria. Me abstengo de las car¬ 
nes, para que no suceda que dando mucho alimen* 
to al cuerpo, venga tambiéná alimentar los vicios 
detestables de la carne. Procuro comer. con medi<^ 
da , y parcamente el pan, para que agravado el 
qstómago no mé estorve el estar en oración , y no 
me cau^ tédio en ella, y para que no me reprehen^ 

el Profeta de haber ^mido el pan coml^^tura. 
Me guandaré>hBsta.derbeber en abundancia al agua 
pnra , para qiieixhsanchado el vientré no dé en al¬ 
gún incentivo de lascivia. Reconózcase aqui, quán 
heroica fuese la templanza de este grande Santo^ 
pues no contento de moderar el gusto -, que naturál- 
mente ^reéttltal dé los manjares y bebidas, se servia 
de nianjares yiles, y de laidas inslpithis. para dár 
positivo disgusto al paladar y afligirlo: y esto mis¬ 
mo lo enderezaba á la extinción de aquel otro de¬ 
leite mas abominable que envenena totalmente el 
espíritu. .. . i , , . 

129 Singular me parece también la templanza 
que mostraron ciertos Monges del Yermo á otro 
Monge viejo, en ocasión de una visita quele hif 
deron, como se refiere en las vidas de. los 
dres (a) Vinieron aquellos á buscarle á su celda 

pa- 

(i) S. Bern. ia Cant. c. 6<r. (2) In vit. PP. c. 3. 5* 
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para cons<^arse espiritualmente con él. Fueron re>* 
cibído» del buen huespéd con mucha voluntad y, 
alegría, y tes aparejó luego para restaurarse una 
escudilla de lentejas. Los Santos . forasteros antes 
de sentars&á la mesa le dixeron : hagamos ora¬ 
ción , y demos primero sustento al espíritu, an-, 
tes de concederlo al cuerpo : comencemos á can¬ 
tar Salmos. Alabando á Dios recorrieron todo el 
Salterio. Después comenzaron á leer los libros de 
ios Profetas, y embebidos en aquella sagrada lec¬ 
ción, y en aquellos devotos rezos de Salmos pa¬ 
saron todo el dia y toda la noche, totalmente ol¬ 
vidados de la comida que les estaba prevenida. 
Rayando entretanto la Aurora, advirtieron que se 
había pa^do la noche; pero ni aun entonces pen¬ 
saron en restaurar con él alimento sus fatigados 
miembros , sino que prosiguieron sus santos razo¬ 
namientos hasta la hora de dona , en que llegado 
el tiempo de tornar á sus celdas , se partieron to- 
lal^ente en ayunasiGran templanza era ésta, que 
hacia á aquellos siervos de Dios, no solo modera* 
dos, sino aun olvidados de todo manjar y bebida; 
y que después de tan larga abstinencia no les ha¬ 
da sentir los ladridos de la hambre. 

< igo Antes de salir de este capitulo, advierta 
el Lector, que no he dado.en vano á la templanza 
el quarto lugar en la clase de las virtudes cardkiar 
les, sino que lo he hecho fundado en las razones que 
trae el Doctor Angélico. Dice el Santo , que las 
virtudes teológicas y la prudeóda deben preceder 
á toda$ las otras virtudes T aquellas porque, son las 
mas ilustres; y ésta porque es la directora de to¬ 
das. Dice, que la justicia y la fortaleza son mas ex- 
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celentes que la templanza , y da la razón; porqnf 
entre las virtudes aquellas mu mas estimables, que 
miran al bien de la multitud. Tal es la justicia, 
que pone la igualdad entre las cosas que perteoe^ 
cena otros.Tal es la fortaleza,.quésLbien tira de 
su naturaleza á sufrir y á rebatir los males.prch* 
pios , quando esto conviene ; pero tiene también 
por mira el sufrir y el rechazar los males de otros, 
como sucede en las guerras justas. Pero no es tal 
la templanza , la qual no tiene otro fin que mode« 
rar la propia concupiscencia ; y por eso le perte? 
nece el ultimo lugar, como concluye el Santo Doc» 
tor: XJnde manifestum est , quod justitia , <S? forti* 
tudo sunt excellentiores virtutes , quatn temperan- 
tia^ quibus prudentia , Q virtutes tbeologicíe sunt 
potiores (i). 

CAPITULO IL 


SE MUESTRA LA BELLEZA 
de la Templanza á vista de la. fealdad de 
los vicios contrarios Á ella* ' , 

131 ^ualquier cosa resalta y sobresale mas 
ti se pone á la frente de su cor>traria Asi' lo 
blanco puesto en frente, de lo 'negro parece mas 
iKsmoso; el calor que vkao después del frió pa¬ 
rece mas ardiente: el frió que nace después del 
calor parees mas rígido : la luz que raya después 
de las tinieblas parece mas resplandeciente.: las 
tinieblas que se levantan después de Ja luz , pare^ 


(t) S.Tfaaili.3{a. q. i4t. iR. g. 
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Trat. in. Art. IV. CapT II. 143 
cCfimas den$aA y espesas. Asi parx él lustré 
de una viitud resalte mas y se vea mas brillante, 
b^sta ponerla cníVenie del vicio contrario^ Lo qual 
es tanto mas cierto en nuestro caso, qoanto la des» 
templanza en el comer y beber , y la incontinencia 
en ios placeres impuros á que se opone , como á> 
sus capitales enemigos , la virtud déla templanza; 
son euice todos los vicios' los mas soeces , los mas 
sucios, ios mas viles y los mas abominables : por lo 
qual con su fealdad hacen mas hermosa á esta 
noble virtud. 


■-. J 3A Y en la realidad, hablando el Angélico dn 
la destemplanza , dice , que este victo es el. mas 
©probriuso y el roas reprehensible en el honobre: 
Est erga intempei'antia máxime exprobabilis prep^ 
ter ífeo, <S'í7.;(i)í Y;estD. por dos razones: la prime-; 
ta.,. porque el hombre destemplado no cuidando 
de ser/semejanre á Dios , de quien trae la imagen,, 
quiere. antes trocarse en un bruto , como dice eL 
Real'Profeta: Homo ciim in honore esset ^ non in- 
tetíéxtí comparatus est jurnentis ihsipientibnsy 
simiHs ^faetttsest (o). ¿Quéotra cosa hacei^ 
^ Ifisibeatiaay que dar gusto 'A ía'gQla con cf/ cmnery^ 
y condescender cop el apetito libidinoso 'y quando 
ks.estknola á‘la lascivia ? Pues lo tpte hacen lo» 
bmas ponqieccsídad de4Uí naturaleza , e» puDtual’*^ 
atente loque obrasi dos inoohtinehtes pór^efecciom 
déaD.voltihtadi Pér "lO'qual dito- bien e^' Profeta;^ 
qoe^é hacen «anejantes á las bestias , no yá quo 
nacen de ellas; poique este es el sume viiüpfrki 
deoih litnnbse olvidado <de si mismo por la gula t- 

<■' r.. .. -i '■ ■■ .f. I '.' , > -■ 1 - ' • «e 
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lá luxuria; el no haber nacido de bestias yqi]erer<* 
lo ser á pesar de su naturaleza racional. < 

133 La segunda razón es, porque en el vicio 
déla incontinencia nada aparece de aquella bella 
dote que distingue al hombre de los brutos, quiero 
decir,^de la razón. Qbservese que de todos los otros 
vicios distintos de la destemplanza , no son capa* 
ces las bestias j porque aunque los dichos vicios 
son también disonántes de los dictámenes de la rec* 
ta razona reluce sin embargo en ellos alguna cen» 
tellita de razón. No son capaces las - heras de la 
soberbia, que es un apetito desordenado de la pro¬ 
pia excelencia ^ porfue asi como no conocen exce-^ 
íencia alguna, asi tampoco pueden apetecerla. No 
son capaces de la avaricia , que es una ansia in¬ 
moderada de riquezas; porque asi como no entien¬ 
den qué cosa sea opulencia de biénes temporales, 
asi tampoco puolen quererla ni procurarla. No son 
capaces propiamente de la ira que tira á la ven¬ 
ganza de los propios agravios; porque asi como 
áo -comprehenden sus propios, derechos , asi no 
pueden conocer sus injurias nt querer sü recom¬ 
pensa. Nb son capaces de la envidia 1, que es úna 
tristeza del bien.de otrosí; en quanto se aprende 
como impedimento del bien propioporque asi co> 
mo no conocen, el hÍM;ágeab ;'8lú;BO:>ipQedea>eii> 
tristecerse de éL-Mucho; mends ¡soii;.capaces de la 
acedía que mira al bien.espícilual^ de. ellos total- 
nteute desconocido. Solo .son capaces del Vicio de 
la gula: y de la iuxuria, en el qual ;brutalmente se 
sumergen , y encuentran toda su felietdad.. Y poó 
esto se puede decir, que un hombre que sea dado 
á estos, dos vicios se'desmida de $u r^qional, 
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y 'se'víste de liria verdaderípbfti©Iídad'^fy comá 
dice San Redi'O' Chrisologo , dexa de ser hombre 
y pasa á ser bestia : A se migrat , & ah bominé 
totus transit in bestiam. 

134 Pero aun viene á «er mas-vil que una bes« 
tía ^ porque un br^ nri es objeto^de' horrpr delan-^ 
te de Dios, quando un iheóntinente es sumamenté 
abominable y detestable á sus ojos. Refiere San An* 
tonio en su suma (1), que viajando un Angel en 
figura de un hermoso joven con un santo Hermita}’ 
ño , se enoontraton por el camino con un cadáver 
podrido' y lleno de gusaqois , que difundía porto* 
das partes uri hedór intolerable El Hermitaño , né 
pudiendo sufrir el hedór que exhálaba, se tapó 
luego con ambas manos la boca y las narices; pero 
el Angel pasó adelanta sinídar señal alguna de ás-^ 
tío. Entretanto prosiguiéndo su via^, divisarondb 
lejos á un joven hermosamente .vestido con una 
ropa obstentosa , con flores en el pecho', que venia 
sobre un caballo genero^ cubierto de < una gual*> 
drapa bordada de oro: y el Angel; asi que se apaw 
fectó, voivseodo á otra parte él'rostro se tapó- las 
narices. Maravillándose el Hermitaño , kdikó: 
Vos Angel Santo, habéis pasado antes delante de 
aquel cadáver pestilente sin demostración alguna 
•de asco ; ¿y ahora mostraiatanto disgusto al vér 
este joven festivo y perfumado de olores? ¡Ah hijo! 
•respondió el Angel: siento el hedór de la ;inconti>> 
nencia, de que está corrompido este joven al par 
.recer tan gallardo. Sepas que este es mas hedíon* 
.flo delante.de Dios, y delante de los Angeles del 
, *•; .N , .Pa- 

... ^i). SiA;átóa.Soin. part. 4< tít<i4. &'€•'V >-• • 
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Paraíso , de lo que es delante de vosotros qnal<^ 
quier cadáver mas podrido de lo que está dentro 
^1 sepulcro. 

135 Mas si la destemplanza en el uso de los 
deleites corporales hace al hombre semejante á las 
bestias j y aun mas abominable que.ellas^ la tem¬ 
planza por el contrario levanta al hombre sobre 
sí mismo , y le hace superior á su naturaleza , ha- 
cieodule semejante á los Angeles del Cielo. Los An^ 
geles no reciben deleite alguno de los manjares y 
bebidas , porque no son capaces de ellas. 1^ hom- 
.bre t^mplad<j es capáz, y sin embargo no toma de- 
ieite^en eso, o lo g)ma con total despego, solo 
.quando le es necesario. El Angel no prueba deleite 
alguno del sentido, porque no puede experimen¬ 
tarlo.. El hombre templado puede probarlo, pero 
:fio Ip'pruebaf ó si lo prueba y siente, lo desdeña 
;'y apaga con virtuoso desprecio. Y por eso si el 
destemplado con el desordenado apego á los delei- 
.tes carnales se hace bestial j el templado con su 
mod^acioh se hace Angélico. - 

c -isó . Pero aun!hai eo eso otra cosa peor ; por* 
que- la d^stemptanzki no solo hace al hombre bru¬ 
tal , por tenerlo sumergido en aquellos placeres que 
son propios de los brutos, como ahora decia , sino 
mucho mas porque, le hace inepto para todas aque- 
'lias operaciones que son propias del hombre. De¬ 
cidme por vida vuestra r ¿para qué cosa es bueno 
jamás un hombre destemplado, y dado á la gloto¬ 
nería y á la luxuria? ¿Acaso para los negocios, para 
los manejáis^para la. mercaircía.y para alguna cosa 
de impoírtanciaV ¿Mas qué advertencias, qué cordu¬ 
ra , qu^cons^s se pueden. fQr.mac;iM una cabeza to- 
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da oFascada cotilos humos de las viaiidaís vino^ 
y ciega con el amor de los deleites sensuales? ¿Poi^ 
ventura pára el estudio, ‘para las especulacibqes, y 
adquisición de las ciencias? ¿Mas qué aptitud pard 
el - discurso, qué habilidad para la penetración y 
para la inteligencia-de las verdades se podrá ’ha^ 
llar en una mente cargada y embotada de losmañ-t' 
jares? ¿Cómo podrá fixarse sobre los libros una ca^ 
beza fori^da á vagueareon sus pensamientos, y 
borrer allá , donde está el objeto de-sus sucios de^ 
léites? ¿Será acRRÓ 'Hábil pata Ja' orkcion y ^ pmrá 
elt conocimiebto deplasicpsas sobrenaturales! y> del 
Cielo? ¿Pero: qué ineptitud mayor se puede dár 
pai^a recibir la divina luz, que aquella que nace de 
los ddéítes-brutales->de lóssentidos, que no solo 
impiden' la luz sobrénatmal de' la gracia, sino que 
ofiáscan 'laofibiáo la lúa áaturaide 'la ,razón? ^ ; ' 

1 - 3 ^• - Baxa; Moisés de la cumbre del monté SU 
nai, trayendo coRMgo las Tablasde la Lei, Al acer« 
carée ááa falda del monte, vé al Pueblo todo em¬ 
bebido en. la giutoneríá: á esta vista arde en ua 
santo izelo, .y hace pedazos aquellas sagradas 
báas en que Dips habla escriu> su lei ^ porque jutU 
ga por cosa mui indigna, como dice San Basilio^ 
^ promulgar la-divina Jei á un Pueblo empapado 
cit viiio: injigntm judicanté^ 

vinolentum papu/um h Dea iegem ^cvipere { i). Pen^ 
sad, pues, si será digno de meditar sobre la léi 
de Dios , y de recibir la luz necesaria para la in<^ 
teligencia de.las cosas, divinas, -quien á semejanza 
•de aquel Pueblo destemplado fuere inclinado á co- 

■ : - , .■ , lupr 

(/) S. Basil. hom. i. de iejun. ante medí ^ • 
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ptéü y. mucho si fuere entregtdo .á 

suerte 4 e .pJaceres ilicic<!>s.'.. ' 

'/ 138 No tiara .poco el .miterabk si llegare á 00 
l^rder enteramente .todo conocimietuo de Dios , y 
aun la misma fé^ pues este es el término á que lie* 
va ila glotonería: y lascivia á sus sequaces., obscU’> 
leckndaleá. sJempre m» el entendimiento y endu* 
reeiendoles el coraauh : Dixit insipiens in carde atoi 
nanest Deus (1); Dtxo el hombre necio en el secre* 
to de .su corazón, jno hai Dios». jSoti palabras .del 
{lanto ^ei David., el. quid dá luego Ja causa de 
tapta^ impiedad y locura..;.porque se haaicorrom- 
pido, dice, con- sus soeces afectos^ por Jos 'gualesse 
han hecho también abominables : Corrupti sunt^S 
abomimHles fpcti _^nt in studm «vis (2). Como iiá 
sucedido á la mayor parte de los Heresiatcas.',’qué 
ci%os de los. placeres de los isentidól.^ ivolvíeroa 
lOFalmepte las espaldas á lasanta'fé y á Dior^pre* 
cipitandose en un abismo de errores. ' . . ^ n 

139. Quiero dar una. .muestra .de esto et> ain he« 
jcho que re^re.'Ma€tiu:del;CUO'eri eliibco de éid 
Mági(^ lequiaicionesy conto fecienter,^.y>.'imiiisalxU 
do en rasfiuellos tiempos en algunas púirte& drFlaá^ 
des (3).; Tres Monges glotones y lascivos, cada lúip 
de ios. quales tenia su concubina ^ habsaiS'pasa* 
do gran partevjdel dia .y ' 4 eda'. te)bb)e>'en:dhiercÍ4» 
ipiepti^s }y deshanesti(^€^^'^úando^^uito d&A^;:^las 
menos io^io-'y; matv^p v diko á los i compañeros: 
ea, pues, ¡anoche está yá mUi!adelantada:'nos he^ 
mos dado bastanie al .Vin^tyt á Ja luxuria: yá es 

• ' J Si \ j. L - .., L ' i- « • L w i Q fi- i t V' i s 

,2 A. 

Psalm. 13. (2) Ib¡d. (3) Mart. Del-R íos, tom.2. L3. 
,pari. .t .I.*-■ :i 
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tietapU qti& ÜúoJib grojciaii á Dios inor .diláen qud 
iKts h^. R^pondió uoo de los equnpag^o# : yó 
doi iaa'gracias al démoaio , y juzga que á él se lé 
deben dár, yá que á él servimos. Dicho esto', proC'- 
rumpíé en desregladas risadas, y levantándose ea 
pie se fué á dormir.: Lo mismo hicieron Jos.otcoa 
emei. mismo aposento. Allá en; lo mai profundo de 
la noche sintieron abrir con ímpetu y de golpe Id 
puerta ^ y vieron entar dentro un demonio áUo de 
estatura, negro en el rostroy horrjyble en el aspecto^- 
y en hábito de candor; y que traía á su lado ^a co!? 
cineros de nms baxa estatura. Apeuas jiusp lgs( met. 
en la pieza , quando comenzó á volver los ojos 
turbulentos y feroces al rededor de las camas, y 
á decir con voa» horrenda > ¿dóade SHá aqqelqu© 
me ha dado las graeias? Yo vengo á dar^ el.pr^ 
nüooAlldecir^esbolo sacó por fuerza de ,1a camü 
donde estaba echado , y lo entregól a , aquellos dos 
eocinerós para quei lo ^petasen en un asador que 
tema, eh Jas manó^ y lo ra$as§i8. -Rncendi^a at 
punto idqdel los jua grande y se apafojaroa,' 

á JiaísíitecoeiQit del mimdatQ» .ÉntoH^e^ el ,c¿adQ& 
deb/ii^rrtói vuelto ádla los otrc^:dos que estabaft 
tefiiiijando.de espanto :á vista, de' tan horrible es-; 
pet^ciUo y ies^diaO! también ryosQtros ,soil.:tiieTi 
le^ednve^^ide isdmejante .suplieiod,.' pi; n^áfaka .')^ 
mí la iaokntad'de' executafio ^ pero $o[ .detet^do: 
dé fuerza i8ttperkir‘'para sto. ponerlo por obra. Me 
vot de mala gana^.'peco os hago sajber' que^QS' es^ 
peraomas tr^endos .castigos. A yiitaide tan bor-q 
íible tragedia quedaroa ambos Monges artas muecg 
tos:que .^yoeKQeiíÁ destajes el: hp^rorrpor la mía-', 
ñaña al: rayar*; ia lu^ 3. PQrqup, s.e¡ .certificaron que 
. . ^ * * Vó 
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Jb> sucedido a(|udla noche ^ no halút sido ifesioii 
ó sueño, sino un verdadero castigo de Dios^ ipoes 
hallaron en el suelo al otro Monge su compañero 
en los desordenes muerto y quemado. Concluye el 
autor la funesta relación con estas palabras : no sé 
en los siglos atrás ha sucedido cosa mas útil pa<* 
ra exemplo de los impios. Sé quál es el Orden re- 
ligioso de que eran aquellos malvados Monges. Sé 
qu 41 es el Monasterio en que acaeció un tan es¬ 
pantoso y memorable suceso ^ pero paso lo uno y 
lo otro en silencio Diga , pues , ahora el Lector, 
si yo'tuve razón en decir, que la destemplanza de 
la gula, y la incontinencia de la lascivia llega á 
^tinguir en la mente de los hombres carnales to< 
daduz^ no solo de^ la razón , sino también dé la 
féi AqUer Monge desventurado yá no reGo>noQÍar k 
DioS^or sU'Señor, sitio ,al diablos no daba' lás grii^ 
cías á ^Dios , sino qUe prestaba^ omenage de servi¬ 
dumbre á su enemigo; y de él recibió tamicen una 
jbstarecompensa.-Sin embargjD debemos decir,'que 
en ottos tiempoij aquel Religioso infeliz, habiendo:-? 
se dedicado á Dios en el sa^adoí clalustro, debiei« 
stf -ténef conocimientos müi diversos de Dios, ytséaÍA 
tímientos mui diferentes de las verdades de núes-^ 
tra'fé. ^ro esto es propio de la incontinencia , apa-^ 
^r, eiúinguir; y borrar quanto hsi deraciobal ^ y 
sajgrado-enfel corazón de quien leda-entrada. < 
- 140 Al contraKo , la templanza perficioná la 
razónj corrobora la fé, y hace á la persona muí dis¬ 
puesta para todas las operaciones humanas y so? 
brenaturales; porque esta: es aquella virtud que 
aclara la mente, ilustra el entendimiento, hace lim¬ 
pia el alma y puro el coraztsi-, y por CQnsíguknté 
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hace al hoinbre hábil ,y pronto para todas aqueA 
lias acciones que son mas propias del hohibre, taa- 
toen el orden baxo de la naturaleza 9 como en el 
orden sublime de la gracia. Sobre todo, le hace ha^ 
bilisimo para la oración; porque para recibir las 
luces celestiales y las mociones divinas, no hai me* 
jor disposición que la limpieza de todos aquellos 
deleitesque abomina la templanza: por lo qúal di-* 
xo Jesu Christo , que quien tiene limpio y purga* 
do el corazón de ellos, llegará á vér á Dios, quan* 
to es posible verle en esta vida mortal: Beatí^mua* 
do cor de ^ quoniam ipsi Deum videbtmt (1); Y en 
efecto, los Santos que entendían mui bien esta ver-« 
dad, ninguna cosa procuraron tanto , como el pri* 
varse de todo deleite que nace de los manjares sa* 
brosos y de las bebidas delicadas; y ninguna cosa 
aborrecieron, tanto , como la inmundicia de todo 
deleite carnal. 

141 Pero quien desea ver compendiadas en po¬ 
cas palabras todas las excelencias singulares de es¬ 
ta virtud, y registrar con una simple vista de su 
mente todas sus bellezas , oiga lo que de ella dicé 
San Frósperoi Temperantia temperantem facit abs- 
tinerdem, parcum^ sobrium , moderatum y pudicum^ 
taciturnum ^ serium , verecundum. Haec virtus ^ si 
iti.animo habitat , libídines frcenat , affectas teim 
perat ^ desideria sancta multiplicat ^ vitiosa casti-* 
gat, omnia intra nos confusa ordinat ^\Qrdinata corn 
roborati cogitationes pravas removet , inserit .sanc-^ 
tas : ignem libidinosa lioluptatis extinguit , animi 
teporem desiderio. futura retributionis.: accendtty 

merh- 

.. ' ( 1 ) JhLtáu.i. t i 
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mentem. placida tran/pdUitate eomponit^ ^ hkrtuteú 
^mpjor/KAídmni vitiorum tempestóte defendit (i)^ 
Jja CBinplanza ; dice , hace al hombre abstinente^ 
parco , sobrio, moderado , púdico, taciturno, sério 
y veiigonzoso. Esta virtud si^rende en nuestros 
ánimos , refrena en ellos la lasc^ia , templa loá 
afectos inmóderados , acrecienta los deseos santosj, 
mortifica los viciosas, pone en orden todo lo que 
dentro de nosotros halla desordenado y confuso, y 
establece el buen arreglamento de los afectos: apar* 
talos malos pensamientos , é ingiere los buenos y 
santos: ápaga el fuego de la luxuria en la voltm« 
tad'j enciende con. la esperanza de los pr^núos etér? 
nos el ánimo tibio: serena con la tranquilidad la 
mente, defiende de la tempestad de los vicios la 
virtud y la asegura. Veis aquél hermoso retrato en 
que dibuja el Santo las singulares, bellezas de la 
templanza. > 

CAPITULO III. 

' '5 

é'E EXPLICA LA MODERACION^ 

■ que dá [o templanza á los deleites del sentido,. \ 

E * 

^ n el tratado segundo al capitulo quin>« 
to del} tercer artículo , hablando del sentido del. 
g^sto, díxe qu^ se debe moderar éste , con guar¬ 
darse dilí^eotetnente el hombre espiritual, de no 
caer .en aquellos cinco defectos á qué nos incli¬ 
na el vicio de la gola,' y son sus hijos, según la 
qxpresion de. Santo Tomás. Al^irá , debiendo h^ 
“* blar 

(i) S. Prosp. de. Vka c6nt^a)a. 1. z. c. ii>. 
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blar de la templanza , á la qual propiamente per¬ 
tenece el arreglamento de este deleznable sentw 
do , digo, que no es oficio de esta virtud cardi¬ 
nal el hacer que no se sienta el deleite en el gusto 
de los manjares^ y en el uso de las bebidas^ por* 
que esto sería lo mismo que decir, que la toleran¬ 
cia de los Mártires consiste en no sentir dolor, 
mientras son atormentados de los Tiranos coa 
acerbas penas, lo qual es imposible; porque asi 
el gusto como el tacto, son potencias necesarias 
que aplicadas á sus objetos, es forzoso que hagan 
su sensación , ó deleitable, ó dolorosa. La virtud 
de la templanza consiste en regular, el sentido del 
gusto de tal manera, que no se le de comida ni be^ 
bida en mayor cantidad , ni de diferente modo de 
lo que (áde la necesidad. 

143 Mas aquí es menester distinguir con el ci¬ 
tado Angélico Doctor dos necesidades: la una que 
mira al sustento necesario para la vida; y la otra 
que mira el mantenimiento conveniente de la mis¬ 
ma vida : Necessitas humana vita potest attendi 
dupliciteri uno modo secundum quod diciturneces^ 
sarium i liad ^ sine quores núiJotnodo potest esse^ 
sicut cibus est necessarius atümali. Alio modo , sá' 
cundum quod dicitur necessaríum iltud, sine quores 
■non potest eonvenienter esse» Tempermtia autem 
non solum attendit prímam necessitatem^ sed etiam 
secundam (i). En quanto á la primera necesidad^ 
la templanza quiere que se conceda tanto mantea 
nifflíento al cuerpo, quanto aceite se dá á la lam>- 

para para qu^ no se apague. Mas porque-estov en 

po- 

(t) S. Thom. 2. i. q. i4T.''-art; ad a. 
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poco, pide también esta virtud que.la persona dé 
á su cuerpo tanto pasto, que baste para conser-^ 
var ia salud , y no debilitar demasiadamente las 
fuerzas, ni hacerse inhábil para los empleos del 
propio estado j porque , como dice el Filósofo : el 
templado apetece lo deleitable de la comida , por 
la salud y buena conservación : Temperons appe^ 
tit delectabilia propter sanitatem , vel propt r b<h- 
nam babitudinem {i), Y esta sé llama necesidad de 
conveniencia. Por esto pecaría contra esta virtud^ 
el que ó con el exceso, ó con la abstinencia indis* 
hreta del manjar, incurriese en alguna grave en* 
férmedad, ó. perdiendo las fuerzas corporales, vi« 
inése á estár mui débil y enfermizo. Ofendería a 
esta virtud un Artífice , que ó con el demasiado 
rigor de la abstinencia y ayunos, ó con la inconr 
tinencia de la glotoneria y embriaguéz se hiciese 
inepto para los trabajos de su arterUn Letrado y 
un Maestro, que se hiciese inhábil para el estudio: 
y un Religioso que se imposibilitase para los exer* 
cicios de la oración, y para los actos de la regu¬ 
lar observancia. 

144 A la necesidad de conveniencia reduce 
también Santo Tomás un manjar que sea propor¬ 
cionado á la calidad de las personas: proporcio- 
mado;, digo, á sus cargos , á su grado, y á sus ha- 
ibéres: Tempvrantia respieit necessitutem^ quan^ 
tum ad convenientiam vita , qua qaidem attendi- 
tur , non solum secundum convenientiam corporis^ 
sed etiam secundum convenientiam exercitiorum, & 
rerusa ., pt^a divitiarwu;^ officiorum \ ^ multo tna- 

•i 

(i) Arist. 5. EUbc. c. jri. 
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gis secmdutn convenientiam bonestatis (i). Por eso, 
aquella mesa que para un Ciudadano rico es par-, 
cá, para un pobre labrador sería espléndida: aque¬ 
lla cantidad de viandas que para un Soberano se 
reputa'frugal, para un Caballero particular ser U 
muy suntuosa) porque, como dice San Agustín ci¬ 
tado del mismo Angélico , el .hombre templado noi 
mira solo lo que es necesario á su vida, sino tam* 
bien á la honestidad y decoro de su grado, y de 
sus empleos. 

‘ 145 Según eso, dirá el Lector, pecaba con» 
traía templanza San Pedro de Alcántara, y mu-, 
chos otros grandes siervos de Dios, los quales 00 
confortaban el cuerpo .con la comida, sino des-' 
pues de tres ó quatro dias ^ y, tal vez después de 
una semana entera. Pecaron contra esta virtud tan¬ 
tos devotos Anacoretas, que se sustentaban de 
unas pocas raíces de yervas y de agu^ pura, y-, 
esto una sola vez al día al ponerse el Sol. Antes 
pecó Daniel, quando pasó^ en ayupas tres sema¬ 
nas, sin {MTobar una gota de agua, ni uóa miga¬ 
ja de pan, y sin tener cuidado alguno de su cuer¬ 
po, como él mismo lo confesó: Jn diebus ^lis ag9. 
"Daniel lugebam trium bebdomadamm diebus i 
nem desiderabiiem non comedí y & car A y vdiun 

non introierunt in os meunti sed ñeque ungaentOi 
itsus sum (2). Porque es cierto que estos no, toma-, 
ban el alimento suficiente para la conservación de 
la salud y de las fuerzas^ ni conyetíieme á su, «s^ 
lado y empleos. t . ? 

146 Mas iK> es menester que.elpóo Leetob. se 
: can- 

(i) S. Thom. art. cit. -ad 3. (a) Pao. M* 
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canse en promover es(a dificultad j porque el Doc¬ 
tor Angélico la ha previsto, y con su fuerte res¬ 
puesta la ha hechado por tierra (1). Dice el San¬ 
to , que la privación de los deleites necesarios pa¬ 
ra la conservación del individuo, y de la especie 
que en algunos seria pecado contra la templanza, 
en otros es exercicio de virtud. Trae por exem-, 
pío á los Athletas, que se abstienen de muchos 
placeres, por hacerse hábiles para sus fuertes com¬ 
bates. Trae á los penitentes, los quales con rigi¬ 
dísimas abstinencias extenúan sus cuerpos para pu- 
, rificar sus almas, y conducirlas á mayor perfec¬ 
ción. Trae á los Contemplativos, que se privan 
quanto les es posible,- de los deleites corporales, 
aun convenientes para estár dispuestos para lá 
contemplación, y para la inteligencia de las cosas 
divinas. Y todos ^stos, dice el Santo, obran vir¬ 
tuosamente, porque sus abstinencias, aunque sin¬ 
gulares, son conformes á la razón ó natural, ó so¬ 
brenatural. Porque aunque acarrean al oierpo al¬ 
gún detrimento,'pero hacen esto, por un bien de 
muy superior esfera*, qual es la purificación del 
alma,' la propia perfeccidn y la penetración de 
las «cosas celestiales: Quia smt secundnm rectam 
Pattmem* Homines, qui boc officium ásimpserunt^ 
ut contemplatiMi vacent^&bottunspirituale^ quOfr 
si quadam spirituali propagatione in alios transmita 
tant^ á multis. deJectationibus laudahiliter absti» 
nentyA quibus üli^ quibus ex officio competit ope^ 
ribus corporalibus ; & generatimi carnaH vacar 
lauéUtbtíiternon abstínent (2). Si fuere, pues, el 
- . Dec- 

(/) D. Thom.s.s.q. 1.^2. art. i.incorp. (2]ÍS.Tlx>m.eod.art.ad2. 
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liCctor llamado de Dios para extraor.diníirias. abs« 
tinencias'., y su vocación fuere aprobada de quien 
tiene el lugar de Dios, no tenga escrúpulo de em¬ 
prender un tenor de vida mas rígida^ porque su 
obrar de una parte no será contrario á la tem« 
planza, y por otra parte será conforme á otras mu¬ 
chas virtudes. 

• i4jr Sobre todo pertenece á esta virtud lo que. 
he inculcado en el lugar citado del segundo Tra¬ 
tado , es á saber, que en el comer y beber, no se 
busque Jamás el deleite , que de eso se origina 9 si¬ 
no que se enderece al sustento .de la vida , de la 
salud, y de las fuerzas para el servicio de Dios, 
y también á la conveniencia del propio oficio 
estado: que son les fines honestos que nos prescri* 
be el citado Santo Doctor, y antes de él San Agus¬ 
tín : Habet vir temperans in re bus bujus Mije re- 
gulam utroque Testamento firmatam ^ ut eorum ni-- 
bil diligaí , nibil per se appetendum puíet ^ sed ad 
vitee bujus , atque, offleiorum riecessitatem , quan^ 
fytm satis est^ üsurpet , utentis rhodestia ^ non aman- 
tis affectu (1). Esta es la regla, dice SaUíAgustin^ 
que debe tener todo hombre templada ,' estable¬ 
cida yá en uno y en otro Testamento , á cerca 
del uso de las cosas (deleitables de la presente vi¬ 
da: que nada apetezca por si misino ,/y.por el de¬ 
leíte que trae consigo^ sino que se sirva dé ello por 
la necesidad de la vida y de sus empleos , sin 
apegó de. afecto, y con modesta moderación. No 
obrando uno , de este, ipodo, es oiesto que pecará 
contra la templanza^ .. j 

A 

(1) S. Aag.de morib. EccI. c. 2/• 
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148 A la templanza toca también, como yá’ 
he dicho, la moderación y continencia de -los pla¬ 
ceres venéreos. Mas porque no conviene detener* > 
se mucho en resolver este lodo con cuidadosas ex¬ 
plicaciones, diré en pocas palabras , que á perso¬ 
nas libres del matrimonio , todo deleite y compla¬ 
cencia de esta especie es mortal j porgue este vi¬ 
cio no tiene raáteria ligera , como tienen los pe¬ 
cados de otras especies. No hai venenó tan pesti¬ 
lente para el cuerpo , como es para el alma esta 
delectación ^ pues basta una gota para darle muer¬ 
te , y para llevarla á la eterna perdidon. Por eso 
de ninguna cósa deben temer mas las tales perso* 
ñas, y de ninguna defenderse con mas cautela que 
de ésta.. Los casados sírvanse de las reglas que he 
dado á cerca del uso de los manjares ^ y por ^ eso 
guárdense de.no declinar, ni desviarse de la débida^ 
honestidad en quanto á la substancia , en quanto 
al modo , en quanto al tiempo , y en quanto á la 
rectitud del fin y de la intención. 

' 149' A cerca de la moderación de los deleite^ 
que nacen de la vista,,deí olfato, y del oído , que 
son el objeto secundario de la templanza , nada 
digo ; porque hablé deceso difusamente en el se* 
gundo Tratado. Solo acaldo'de paso al Lector, 
que sea oauto- en no oír , en no- mirar objetos vi- 
‘Ciosos, ó- peligrosos , ó de qualquier manera im< 
pedkivos del bien moral : y de no buscar en el 
uso de los dichos sentidos aquel placer sensible y 
material que nace de ellos ^ sino servirse siempre 
de ellos por algún fin honesto/ ' 

CA- 
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CAPITULO IV. 

ADVERTENCIAS P RACTICAS 
al Director sotre el presente Artículo* 

I 

2 50 j^dvertencia primera : Advierta el Di» 
rector que en el capítulo precedente he hablado 
de las faltas que se cometen asi en el mucho co¬ 
mer , como en el comer poco j no yá porque juz¬ 
gue igualmente peligroso uno y otro extremo; si¬ 
no porque el uno y el otro es opuesto á la tem-^ 
planza , y defectuoso.. Por lo demás cada uno de-^ 
be guardarse mas decaer eo el extremo vicioso 
del exceso: de éste debe temer ^ .y contra éste de¬ 
be armarse con las armaa de la mortificaciónpor¬ 
que del otro extremo del poco comer, lo defende¬ 
rá bastantemente su amor propio. Asi han hecho 
los Santos, que por^ temor de exceder en una ma¬ 
teria, en que el gusto nos atrae, nos Jisongea , y 
nos hace, prevaricar vhnn. querido tina/sien^re á 
áa i parte; (¿ la abstinencia.. De SantOv Patifai refie> 
ce San GércfnimO'(i*) ,ique exhortada los Médi¬ 
cos á usar ún poco dé vino: después de una enfer-»> 
medad mortal, no* pudo inducirse jamás á dác e&* 
ite tenue alivia <á. su icúerpptmiiauo» ie riqdió á: Ips 
consejos de^nsd^icr ; Qbispq de Xecnsalái: y án- 
cés-bicá le respondió: con iapta. fuerza >de razones 
en detestación, del vino , que 'casi induxo á aquel 
JPrelado'de ocheptai afit^s á abstenerse, (le él en sü 
(d^é|>icaiedad 3i.(á>nMi él; AnismaJn .recrió á Báa 
i;] ^ Gcr 

..(1) 5.Hier, iii Epiapb. faObc ád/Enstoídl» 
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Gerónimo. Es verdad que ei Santo Doctor no 
aprueba esta su demasiado rígida constancia con¬ 
tra los consejos de otros : con tqdo eso este he¬ 
cho prueba que los Santos, tratándose de las satis^r 
facciones de la gula, han querido antes exceder en 
lo poco que en lo mucho. Lo mismo se lee de la 
S^ntá Condesa Eduviges (i) , que exhortada , y 
aun reprehendida del Obispo su hermano, y de 
otras personas de autoridad de su mui rígida mo¬ 
deración de la comida en un ayuno casi perpetuo^ 
y de su total abstinencia de carne , y de codo otro 
manjar agradable; no se dexó apartar de su san* 
ta costumbre, respondiendo, que para su susten¬ 
to bastaba aquella parca comida. Quien desea, 
pues, ser templado en el uso de los manjares, á- 
exemplode los Santos ,!tema siempre el exceso det 
mucho comer, é incítense antes al extremo del 
comer poco. Pero , proceda en todo con la . debida 
discreción , que es la sal, que dá la sazón á todas 
ias virtudes. 

i: 151 Advertencia segunda: A:cerca de los pla¬ 
ceres impuros, cuyo refrenamiento tiene por mira 
la templanza, nó tengo yo que^écir aquí al Direc¬ 
tor ; porque aqui tratamos de perfección , de la 
qual están mui lejos aquillas'almas descaminadas 
que van por el camiho del vioimCon todo eso , si 
tal vei^ le sucediese qujs alguna' álma, después de 
¡haberse exercitado por largo tien^po en la vida 
iespiritual debaxo de su conducta, y después de 
ihaber ^adquirido alguna virtud por medio de su 
difecxíon, ’ cayése .ea .'algumr.feagilidad' (1 o..í^ 
•iJ no 
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nd sería caso imposible de suceder, especialmente 
en castigo de alguna vanidad); y que llena de. 
rubor se acusase de su desliz; guárdese por amor 
de Dios el Director, de oír su confesión con se¬ 
ñales de admiración , de no proferir palabra que 
Zahiera, y de no prorrumpir en ásperas y enojo¬ 
sas reprehensiones; porque esto seria un acabar de. 
quebrar una caña yá rota y cascada : Arun^ 
dinem quassatam confringere : quiero decir , un 
desanimarla del todo; un precipitarla en lo pro¬ 
fundo de la desesperación, y quitarle toda con- 
lianza; que apenas tendría cara para parecer de¬ 
lante de él. En tales casos debe dispertar luego 
el Director en su corazón una tierna compasión 
para con el penitente, con la consideración de que 
él es capáz también de caer en semejantes exce* 
sos, y que retirando Dios de él la mano , segura* 
mente caería. Después , hablando con mansedum¬ 
bre, conduzca al penitente acobardado por su pe¬ 
cado, por el mar sin orilla y sin fondo de la di¬ 
vina misericordia: muéstrele aquí á Dios ihui pron^ 
to á recibirle en su gracia , y á admitirle en su an* 
tigua confianza. Digale que Dios ha permitido 
aquella culpa para su mayor bien, para que hu¬ 
millándose en si mismo, y desconfiando de sí, con¬ 
fie mas en su Magestad. Quítele del alredet^rto¬ 
da ocasión , y déle otros medios que lo asegureh 
de no recaer. De esta manera se partirá compun¬ 
gido, y juntamente animado al servicio de Dios, 
y se levantará de su caída mas vigoroso para pro* 
seguir el camino de la perfección. 

15a Cuéntase en las vidas de los Padres (i)dé 
‘ <uh 


' u (i) laTÍt.FP. áe íoraíc. o. 9. 
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ua Monge viejo, que visitado de una parienta su¬ 
ya cometió un pecado grave , y lo que es peor, 
desesperado del perdón ^ pensaba yá en abandonar 
el servicio de Dios, y volverse al siglo. Dispuso 
Dios que otro Monge oyese á la media noche con¬ 
versar á los demonios entre sí, y que decian con 
jactancia y alegría : Hemos por fin precipitado en 
fornicación á tal Monge ; ha caído al fin el misera¬ 
ble en nuestra red. Al oír esto el siervo de Dios, 
se conturbó en ^ran manera , y sin demóra se fue 
á la celda del Monge que habla pecado. Aqui le 
halló sumergido en un mar de tristeza y desespe¬ 
ración. Preguntóle la causa, y al punto le confesó 
su pecado, y añadió, que quería yá tornar al mun¬ 
do , y soltar la rienda á sus pasiones. No hagais 
tal cosa, replicó el siervo de Dios con amor y agra-< 
.do. Despide de ti á esa mala muger, y quedar 
te en este santo lugar, donde tantos años has ser¬ 
vido á Dios. No caigas de ánimo, que esto ha si¬ 
do una trama y engaño del enemigo infernal. No 
temas, que Dios está con los brazos abiertos para 
jrecibirte: espera y confía en su gran boQdad. Con 
léstas y otras dulces y suaves palabras le animó y 
ibrtaleció^ de manera, que habiendo entrado en 
esperanza , comenzó á llorar amargamente su pe* 
eado, y prqsiguió Viviendo en aquel desierto con 
ima$ fervor de io que antes habiá vivido. Ahora, 
ai aquel siervo de Dios hubiese comenzado á reñir 
á aquel pobre viejo , y -poniéndole delante de los 
ojos la profesión de Monge, y la edad abanzada, 
se hubiese puesto á exágerar su desorden , es cier¬ 
ro^ que le hubiera dado un empellón para el pre¬ 
cipicio. ¿Quién hubiera podido después detener 

ja- 
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jamás á aquel miserable, para que no se hubiese 
ido al siglo, y se hubiese entregado á los vicios^ 
como yá ideaba hacer? Quando al contrario , con 
la caridad y dulzura lo restableció en el servicio 
de Píos. 

153 Advmencia tercera: Hablando de los de¬ 
leites ' de Suyo lícitos y honestos que resultan de 
k>sQ)Cros sentidos , del olfato, del oído , de la vis* 
ta , y del paladar en tomar los manjares , quiere 
la templanza que también estos se moderen , co¬ 
mo consta de lo. yá dicho en los precedentes ca¬ 
pítulos. Y por eso es menester que el Director 
prescriba á sus discípulos los modos que han de 
tener en darles una conveniente y razonable mo¬ 
deración. Dos son los modos: - £1 primero privar 
á los sentidos de los objetos agradables ; y el se¬ 
gundo privar á los sentidos no de los objetos delei¬ 
tables, sino del deleite que resulta de la aplica¬ 
ción del ánimo á los mismos objetos. £n quanto á 
lo primero me e)cplicaré con váríos actos virtuosos 
practicados de los'Santos, San Liiis Gonzaga, for¬ 
zado á asistir á algún espectáculo de comedia, ó 
de justa, báxaba lóS ojos, y quitaba á éste sentí-i¬ 
do la vista de aquellos objetos gustosos. Lo mis^ 
mo hada San Lorenzo Justiniano, que jamás en¬ 
traba en el huerto doméstico , por no dár á la vis¬ 
ta el recreo de aquella' amena verdura. El Abad 
Maquete, de quien hablé en otra parte, en le^ 
Yantándose entre los Monges algún discurso inútil, 
se dormía, y con el sueño cerraba los ojos y oípk 
dos ó aquel razonamiento. A Santa Teresa-,. ha^ 
liándose en una* enfermedad con grande inapeten¬ 
cia , se «le previno una vianda mui sabrosa y es^ 

X a qui- 
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quisitafiiente guisada. Ella después d$ habefla 
badu la dexó. Preguntada de enfermera, por 
qué no comia qna vianda tan acomodada á su 
apetencia , respondió: yp 00 la como porque ea sa* 
brosa ^ dando con eso á entender, que quería pri« 
var á su paladar de aquel gqs^ 

154 Este primer modo es el mas practicada 
de los Santos, y es ciertamente^! mas seguro9 por 4 
que quitándoles á 1<» sentidos todo objeto gusto¬ 
so, queda el ánimo libre de todo deleite seosible, 
y por consiguiente de todo apego y afición. Y aun¬ 
que á este primer modo nos ddiemos freqüente- 
mente acoger, como habrá observado el Director 
en vários Artículos del segundo Tratado ; pero no 
siempre es practicable j porque no se puede ir siemr 
pre con la boca, con los ojos, y. con los oídos 
cerrados, ni se puede uno siempre librar de todo 
gusto de los sentidos. Es necesario confortar el 
cuerpo con la comida , á fin de conservar la vi¬ 
da , la salud , las fittr?as , y la aptitnd para loá 
propios oficios y ministerios. Es necesario mirar, 
parlar , discurrir , quando lo requieren nuestros 
negocios: antes conviene de quando en quando ali¬ 
viar la mente fatigada ó del estudio, ó de la ora- 
don , ó de los rigores de la observancia , con aln 
gun honesto discurso , ó con -alguna vista amena: 
ni el Director debe ser tan rígido que quiera te-* 
ner siempre en el potro de una incesante mortMi<^. 
padon los sentidos ^ susdisdpulos. Por eso digales 
que en estos casos se acojan al segundo modo 4 esto 
es que dando conveniente pasto á los sentidos, se 
hagan con el áninoo superiores á; aquellos placeres 
sensibles y materiales que de ellos resultan-. . . .. 
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i'5 $ <' rtífiere eá; la vida de San Bernardo qufe 

anduvo nnudi^ eiatero sobre.» la. ribera de uo lago 
ameno ^ sin advertir siquiera la amenidad de aque^ 
|las aguas. En otra ocasión 9 habiendo de ir ' á vív 
sitar á up Abad amigo suyo, le traxeNn una mu-r 
la r¡caai0nte enjaezada. I^ Sbato móiitá en ella, y 
OKtcluyd su» viage.skt»reparar los vanos, adornos 
pon que estaba enjaezada. El Abad al vér á un 
hombre tan austéro y tan santo venir con tanta 
pompa y ostentación, se quedó pasmado v)hr oó 
puctiendo disimular su admiración, le dio un^' SU9» 
ye y amorosa reprehensión. Respondióle San.Berrf 
nardo que se compadeciese de él, porque no había 
reparado en aquella vanidad. Forzados ,pue8, no* 
sotrqs á servirnos de los sentidos en cosas agrada^ 
bl€$ > pasemos.sobre el deleíte que nace de ellos 
con semejante enagenacion de ánimo : dé manera, 
que qoecbndo éi placer en los sentidos exteriores^ 
no pase á empañar al cbrázon con algún apego ím- 
perIéQt0^y ■ dañoso.ésto es puntúalmente lo que 
®Qs eas^a el Aposuil; jQíd babent uxotts ., 

9 ^lbaksfffes .dttt: & qui flent y t/umpéum noñ 
fs: íf: qui gaudent , tamquam. nm ; gaudentes: 
s tamquam nm posddentes i 6* qui 
nmdPy tamquam nm utantur ^ty. Quien 
,'pooceda como si ho la tuviese: 
^uíen^fOáRideoés^s^. cosas terrenas, como si no las 
gozase: qujetf 'poéee bienes temporales, como si no 
los poseyese»; y quien se sirve de .este mundo , co¬ 
mo si'oQsc sirviese. Y quiere significar pon esto el 
Aposto! ^oqué debemos usar , poseer ., y góear. dé 
i.'i y.' ■ ' : ' • ■ r' . ’ . : ’ í j lés 
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lof bienes terrenos coó tal abscraccioii ^e pensa» 
«Qientos, y coa tal st^>erioridad'de ¿ninio, que et 
deleite se quede á fuera, y no pase á ganar la vo^ 
4untad, ni á hacerla esclava : de modo , que dla^ 
concediéndolos por-juste» motivos á los sentidos, 
tjuedé en sí: tnisma>iiibre; Esto es, gozar de los ta¬ 
les bienes j como ai no se gozase de ellos.^ Bebe un 
hombre sobrio, y bebe un destemplado ; pero con 
esta diferencia, que el bebedor y destemplado be¬ 
be ef vino sorbo á Sorbo y se va saboreando de eS'* 
pacio>, y nó solo^llem<el vientre, sino que embebe 
taoibiea la vokiatad: al contrario el hombre tem¿ 
piado, sin detenerse mucho, vacia presto el vaso, 
porque mui ageno con el ánimo de aquel gusto , !ó 
concede ai cuerpo ^ para un necesario sustento. Xo 
mismo se ha de decir de otros alivios de los sentidos^ 
156 MaS' para conseguir esto es menéster pToi^ 
ceder con intención mui recta. y sincera; ni que* 
rer otra cosa en las satisñieciones que se conce¬ 
den al paladar, á los ojos ,i Ios-oídos, y á^la -lenn 
gua que el gusto y voluntad de Dios , ó alguno de 
los otros honestos que insinué en el-capítulo 
precedente : porque obrando uno de ‘ esta^ manera, 
la voluntad no' am^ aquellos placeres senaUes, 
que por jqstas razones concede á sus sentidas ; 8i<^ 
no que Jaaia<el ^quererygusto de Dios, y la hones¬ 
tidad de algún,otro fin que se propone :por 
qoal queda enagenado y despegado de aquel gus-i 
to vil y material. Y por eso para la virtud de la 
áemplanza , tanto en orden al r-égimen exterí<v del 
los seDti(|o% Quantoen orden á la moderácion^inte^ 
tidr de la voluntad , es sumamente necesaria U 
rectitud.de intención, como he (|icho otras veces. 

AR- 
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DE LA FIRTUD PE LA RELIGION, i 

f 

CAPITULO PRIMERO. 


QUALSEA LAFIRWD DE LA RELIGION^ 
y quá» grande su excelencia, 

iOeclarada yá la esencia y la práctica dé 
las quatro Virtudes Cardinales, r^ta hablar de 
las . otras Virtudes Múrales , á las quaies ilartift 
el Angélico partes potenciales de las virtudes car¬ 
dinales. Por este nombre partes potenciales en¬ 
tiende el Santo Doctor aquellas virtudes que de 
algún modo convienen con alguna virtud cardi¬ 
nal j pero de ella se. diferencian en alguna ma¬ 
nera. Tal es la Religión respecto de la justicia; 
porque la .justicia requiere que se dé á cada uno 
lo que le toca: y la virtud de la; Religión quiere 
que se .dé á Dios el culto que le conviene. £n esto 
se asemejan estas dos bellas vtrikides; pero se di<^ 
ferencian también , porque la justicia pide que se 
dé á cada uno lo que le es debido hasta una per¬ 
fecta igualdad; pero la Religión no puéde dár á 
Dios todo el culto que merece ,;; pues el mérito de ' 
Dios es infinito , y los actos de obseqino que la 
Religión le tributa son limitados. Adviértase em¬ 
pero , que yo no pretendo hablar en adelante de 
todas aquellas virtudes morales, qpe como poten'* 
cíales, están sujetas y subordinadas á las cardi¬ 
nales; porquq^ crecerla mulá lo.largo el presente 

Tra- 
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Directorio Ascético. 

Tratado. Hablaré solo de aquellas virtudes que 
entre las moraM sdii ütáJmas ¡lustAs , y que en* 
trando en el alma, traen consigo con mucha na* 
turálidad aqüena& otras que son de menos valdr. 

158 Hablando, pues , de la Religión el citado 
Santo Doaor, dice, que es una virtud que dá k 
Dios el debido honor , servidumbre y culto; en 
q^anto éa primer principio , Criador, y .codn 
servador de todas las cosas: A 4 Ríliglonem perti- 
net exbibere reverentiam uni Deo secundum vnam 
iratioffem , /n quantum scilicet est principium crea~ 
tionis gubematioms rerum (1). Nótese que á 
qualquieria persona que esté adornada de algún ex* 
celente dote , se del^ honra. Honor se debe á uit 
Reiy^or la eminencia de su dignidad. Honor se 
debe á un hombre docto , por la excelencia de su 
saber.,Honor se debe á un hombre dotado de gran 
bondad , por el Ipstre singular de su virtud. Y por 
eso habiendo en Dios una excelencia infinita , por 
causa de su Omnipotencia, con que dá el sér á 
iK^das las Cosas, y á todas las mantiene , se le de¬ 
be un sumo honor. Y ^te se le dá con los actos 
de culto , loa quales .en substancia no son otea co- 

que una sincéra protestación de su infinita ez> 
celencia. 

159 La bieldad de Dios infinitamente inclina* 
dá á faVoreiceroo9,;puede ser también motivo á la 
^ligion pára dar á Dios el debido culto ; porque 
también ella es primer principio y fuente de donde 
se origina todo bien. Hasta nuestros mismos peca¬ 
dos y miserias pueden subministrar á esta virtud' 

. moK 

' (t) D.'.TboiR. 2.2. q. 81^ ait* j. ' •'* 
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Tr^. III. Art.' V. Cat*^ L 1^0 
lAótil^o» de exerdtar SOS actos hamiídes y obsequio* 
sos ; porque humillándonos estos delante de Dios, 
nos sujetan mas profundamente á su incomparable 
grandeza , y hacen que los actos de reverencia, de 
veneración, y de obsequio le dén mayor honra. Es 
cierto también que las alabanzas son actos de ver¬ 
dadera religión, como luego veremos, porque dán 
garande gloria á Dios. Ahora explicando San Agus¬ 
tín aquellas palabras del Salmo: Praocupemusfa- 
ciem ejus in confessione , dice que el confesar de¬ 
liante de Dios- con profunda humildad los propios 
pecados, es un tributarle alabanza, y darle gloria: 
de la manera que un enfermo dá al Médico que le 
cura, tanto mayor alabanza , quanto le protesta 
ser mas grave su enfermedad: Nunquid S hoc non 
pertinet ad laudem Dei , quando confiteris pecca ta 
tua ? Imo vero máxime pertinet ad laudem De i. 
jQuare máxime pertinet ad laudem Dei, quando con~ 
yiterispeccata tua% Quia tanto amplius laudatur 
JMedicus, quanto plus desperabatur ¿egrotus. Coñ- 
fitere itaque peccata tua, quo magis desperabas 
de te propter iniquitates tuas. Tanto enim major 
laus est ignoscentis, quanto major est exaggera- 
tio peccata confitentis. Non enim putemus nos re^ 
cessisse a laude cantiei, si jam hic confessionem in- 
teUiganíus , quá confitemur peccata nostra. Et hoc 
ad laudem cantici pertinet : quia cum peccata nos-' 
tra cognoscimus, Deo gloriam commendamus (i). 
Concluyamos, pues, que todo aquello que es para 
con Dios acto <tc obsequio, de reverencia, de su¬ 
misión y de servidumbre en protestación de su 

su* 
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1^0 .'Direcxorio Ascético. ’ ’ 

suma excelencia , es tambi» acto de coito y de 
Teligioo; 

: 160 Quán grande sea la nobleza de esta vír-' 
Uid se puede inferir fácilmente de lo que dice 
Santo TJiomás ; esa saber, que s¿ bien ella no. entra¬ 
en el coro sublime de las virtudes teologales ti^.; 
empero el primer puesto entre las virtudes morales, 
como la mas ilustre y mas apreciable de todas (iX 
No es ella.virtud teológica, porque^}no tQmai{>0R 
su objeto inmediatamente) i Píos , como hace ia -fé, 
que cree en Dios, y sermuev^ á esa-creendaLdell 
mismo Dios; esto es ^ de au safaSduria por lá qual 
no puede errar, y de su .veracidad,|>Qr ia qual na 
«os puede engañar con sus'pákbfas,ry oonao lpha*9 
ce la esperanza qué esptradtt'iposiesioude Dios fjí 
del mismo Dios se mueve á'esperar tamó. bien ^esiot- 
es, de su omnipotencia que puede, y de su fid¿U<« 
dad que quiere mantenernos las promesas que noj^ 
ha .hecho de la dicha posesión t y como lo hace la^ 
caridad que ama á Dios, y del mismo Dios se mue¬ 
ve- á amarle ; esto es de su inmensa bondad. No asi 
la religión que tiene por su objeto inmediato sola¬ 
mente el. culto y obsequio interior y exterior de^ 
Dios , el. qual no es Dios , sino solo nuestros actoa 
humanos con que honramos á Dios y, se mueva 
é esos actos de la honestidad, que reluce en lc4 
mismos actos ^ en quanto recnn<ice que son debi¬ 
dos á'-.yla. infinita excelencia de< Dios« <^in eqihargo 
de. es^^.esta' Virtud sobre^iya^á tciides (las victuii^ 
morales^' y á toda^:^ las; vence con < su esplcodor) 
porqtje ae acerca mas ique todas. ñ.Di<sú Es verdad 
. i que 

( 1 ) D.TIiotai.ii.i..q^8i.Srt.5i&6. 
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>^110 día ^ toma por >mira: á Dios eti sí mismo j per 
.iro sin embargo, queriendo sus propios actos rever 
•rentes y obsequiosos, quiere el honor y la gloria, 
que de tales actos re^ta á Dios, y por eso se acerr 
ca mucho á Dios: Religio magis de propinquo acf 
cedit aii Deutn^ qudm alia virtutes múrales\ in quan^ 
itum oper atur ea^ qua directe^ & inmediate ordi^ 
nantur ad honorem divinum^ & ideo religió praemi- 
net Ínter alias virtutes morales (i). 

• j 61 ¿Hai por ventura cosa mas vecina á Dios, 
que el honor mismo de Dios? Ciertamente no, por¬ 
que parece, por decifllq, lasi i, que le toca inmediata¬ 
mente. Luego ni tampoco hay virtud mas próxima 
á Dios que la religión, que con sus actos de culto 
tributa este honor á;Dios< lV^ si entre los rayos 
aquel es mas brillante^'que estarnas cérea del Sol: 
siemre las aguas aquella es mas .limpia, que mas 
se acerca á la fuente, será preciso decir, que: enr 
tre las virtudes morales aquella es la mas resplan¬ 
deciente, qué éstá mas vecina al Sol increado ^ y 
aquella lá mas pura y mas perfecta, que está mas 
cerca de la fuente -inagotable de toda perfección. 
Y si en las Cortes de los Grandes aquel personage 
se reputa por el mas digno, que tiene puesto mas 
cercano al sóílio.eh que reside el Rey: ¿quién podrá 
negarqueaquella entre las virtudes morales sea la 
mas ilustreqüe tiene la gloria de acercarse mas con 
sus actos al Rey del Cielo y Criador del universo? 

' 162 Añádese otra razón alegada del citado 

Angélico, con la qual mas claramente se muestra 

la excelencia de esta virtud. Dice el Santo,, que la 

■ 

(r) S. Tbom. in cit. art. C. ) 
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religión no se distingue según su esencia de la 
ma santidad: Sanctitas dicitur^ per qtutm >,mens 
hominis se ipsam^ & sitos actas applieat Deo^ tm» 
de non differt á religione secundum smm essentidm^ 
sedsúlum ratfone(i). La religión^ prosigue dicien*^ 
■do el Santo, ofrece á Dios homeoage de servidumi- 
brecon ciertos actos de especial cuito, quales soa 
los sacrificios, las oblaciones, las adoraciones y 
cosas semejantes. La santidad endereza también 
.por mandado de la religión, al servido y al Jio- 
nor de Dios los dichos actos y otros propios su¬ 
yos con que santifica al sugeto^ asi que viene á 
ser ella también virtud de religión, y por consi¬ 
guiente la religión viene á ser la misma santidad. 
-Y en efecto, <lice Santiago,.que la religión pura 
:é inmaculada delante de Dios y defEterno Padre 
es visitar y socorrer .á los pupilos y viudas en sus 
tribulaciones, y conservarse limpio, é incontami¬ 
nado entre las innmndicias de este siglo : 
munda\ inmaculata apttd'D'eamy& Fatrem , bae 
est^ vi<itare pupiioSy & viduas in tribulatione eoi- 
rum^ & iamaculutum se custodire ab boc i<¡eculo (a). 
Mas á decir la verdad, parece que las tales vir¬ 
tudes mas se deben decir misericordia, caridad, 
despego y pureza, que no religión. Pero no, que 
dixo bien el Santo Aposto!^ porque exercitandose 
estas virtudes por mandado de la religión en ser¬ 
vicio de Dios y en obsequio del Altísimo, son tam.» 
bien ellas virtud de religión, y tienen también el 
honor singular de ser las mas cercanas á Dios. Por 
donde parece, que para hacerse uno santo, no se 

re- 

(i) D. Tfaom. in cit. art. c. 7. (3} Jacob, i. 37. 
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Trat. ni.' Art. V. CaA i, 1^3 
-fcqüieré otra cosa, q[ue adquirir la virtud de la re*, 
•ligioa en grado perfecto. 

163 Pero quien quiera entender mejor , qoán 
singulares sean las prerogativas de esta virtud , ha* 
ga reflexión sobre la grande estimación que hacen 
de ella los Angeles del Paraíso; y en la grande de¬ 
voción y fervor con que la exercitan, no solo en el 
Cielo, sino también en la tierra, á donde no se des¬ 
deñan de baxar freqüentemente para cortejar ob¬ 
sequiosos, y adorar reverentes á su Divino Hace¬ 
dor. Dice San Juan Chriséstomq, que celebrándo¬ 
se el santo Sacrificio de la Misa (que ciertamente 
es aao de religión principalísimo ) , descienden los 
Angeles del Cielo en numerosas esquadras; se amon¬ 
tonan ai rededor del altar para honrar á la Mages* 
tad de aquel Dios que alli se sacrifica; entonaa dul¬ 
ces caruieas de alabanza y y asisten temblando al 
Ministra que ofrece al Altísimo la sagrada víctima: 
Per ií^ tetrpus & Angelí Sac^cbtl assident^ & toe- 
¡estium potestaíum universus ordo clamores exci^ 
tat^ SSi locus altari vicinus , itt illius boaoretn ^ qtd 
. immolatur , Angelorum choris plenas est. Id quod 
credere abunde licetvel ex tanto illo sacrificio^ quod 
tune peragitur (1). Después de haber dicho el San¬ 
to esto, refiere la visión de un santo viejo y á quien 
solia descubrir Dios sus secretos ; y dice, que ha>- 
bia visto una gran multitud de Angeles al rededor 
del altar en que se celebraba el incruento Sacri¬ 
ficio , cubiertos todos de riquísimas ropas , é in¬ 
clinados con la frente en tierra , de la manera que 
suelen estár los soldados y los cortesanos Á. la 

pre* 

(i) S. ChrisMt. de Sacerd. 
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•presenda' de sn Reí. Y después de referido él Irk 
cho, le añade crédito con su autoridad, protestan^ 
do j}ue él lo tenia por verdadero : 14 , quod , ./a- 
ciis mibi persüadeo, 

164 ¿Pero qué maravilla es que el Chrisóstomo 
creyese acerca de ■ este particular las visiones de 
otros, si él mismo las tenia frqüentemente: y entran * 
•do en la Iglesia, gomo refíere Baronio, casi siempre 
la veía llena de Angeles, los quales obsequiosos ve» 
•aeraban en ella aquel Dios que allí reside: lo que 
especialmente le sucedia en tiempo que se celebraba 
el divino Sacrificio (i)? Después prosigue diciendo 
este célebre Historiador, que el SántO-contaba tal 
vez con pasmo y con gozo á sus mas caros atnigos, 
que en ooníenzando el Sacerdote la santa Misa, veía 
■baxar de lo. alto á los. Angeles, resplaadedentes eo 
bl rostro, brillantes en los vestidos;, y. descalzos de 
pies, ponerse al contorno del altar 5 y aqui «onda 
•vista fíxa , con la cabeza ¡nclináda, eoq silencia y 
•reverencia , obsequiar aquellos sacrosantos- misten 
tíos. Después los.veía quese.levántídjan volando, y 
ae ponían al lado del Obispo y de los Diáconos,. 
inientras daban al Puebla la sagrada Comunión. Sa‘p 
■que de aqui el. Lector, quán grandes sean las pre^» 
(rogativas de Ja virtud de la religión, y de quánta 
•estimación sea digna: mientras los Angeles- no coirc 
tentos de practicarla en el Cielo donde tienen su 
-asiento, vienen á exercitarla también en la tierra, 
y aun vez se hacen vér de nuestros ojos eo pos^ 
turas tan devotas,, tan sumisas, y tan reverentes pa¬ 
ra animarnos á imitar su exemplo. . . . > 


CA^ 


(i) Barón, tom. f. Annál. an. 
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CAPITULO IL 

J>1CE m Gmm^i en ¿azv- 

sisim lo* aotos de acuito coa. ^. so es»rúita Uri 
--.virtud dtJa Relig^on^y quáles sean las. espe^^ i 
■' ties dé esté eukd, , i 

ti i j, rj 

> i6$ . JL. ar.se s^i«|úe Us virtudes fedbeoi: iow 
do sO éx^ieiidQr 'de^io$ < 9 CtQst.interhiTes. !Ast eo«^ 
á)ó nuestros crier^V' i^ibenrdeL. áima toda la ra-; 
doo^lidad, ios árboles de la raiz ia ivida^j^y los 
Jtianetaa del Sol la. lúz ^^asi lós^aaos extemosudd. 
las'SKr(u^e$'tiDoitao deilos 'actos inieebds laiÜoü^iáH 
tidadipi^ supérnáturiaiidadj[,!el[.lastpe„ .y .la Jieii'v 
mnsloft; eoajque sé/bacen'^agradabJes á ibsjo^s der 
Dios : despuds) lei actos interiores la toman deL 
ipotívo.^iyisl son/sc^renátucales .dcila gracia qiiee 
á ielke< QoocqrceÍ£Y;) aü ícomg» un; cuerpo <aia<; afana 
es.'Un'cadáven dsibreae/:, uri árbtfl sin. raiz i es ua 
trDOOO.vil 9 y ün ^planeta; sine!<Sal es juu: cuer^ 
obscuro y teoebrpsoc .asL una virtud que iio> esté 
écompañtada db los actos intedores^:honestos yjviiH 
tuncos virtud, sino. un ouláver ji-un ironoe^ 

y un» Sombra fáláz de; virtud..Lo’ misma jsucedeiá 
la^itictud de la rel^ion. Toma ésta todo su'vatoé 
dé los actos interiores , con que el alma oooocien^' 
do Ja infinita excelencia de Dios ;su benéfico <;ri»^ 
ior^ -y su> perpetnoi conservador ; .y vienc^ pof 4)tra 
parte au suma baxeza y; tu graodé;vileaBa> se sot 
mete ioterionnenté cpn profunda sumisión <á aqutf* 
Ua excelsa grandeza. En esta interior sujeción con* 
liste principalmente el culto .que. .se dá á Dios: sin 

és- 
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^ta qualquier acción exterior que se haga , será 
una mera apariencia de culto , y un fantasma dé 
virtud. 


•' «66 Santo Tomás , qüe Dios quiere ser< 

kónrado de nosotros ,^no por utitidad suya , quanK 
dp e»;si aúsmo está lleno:de gloria, sino poruti- 
lidad nuestra ^ pues sujetándonos-é él con humil> 
des obsequios, venimos á perfécionarnosá nosotros 
BMamosíf , ^bo-^ 

mtrBmeklríbemásprJgptef^se\ipstéii$y^da áa eh 
ipS9 est!¿iwÍMr piemi ,:ad kibii á creatüra adjieb 
pBÍes^ysed pr$pter nos^ cpÜa vidBüctí '¿n b$c , quoA 
Beum raueremur , iíi bamframus.^ mens nostra «á 
suéfkituKi &i>i»bo'c ^us perfecúo nnsistitii). iCovl 
Vfene saber ^.que iqualquier éosa- inferior so^ 
j^rsé á la que le éa snperior , viene ;á ^ per&c-^ 
tia, como dice él Satito Doctori Asi el <^rpo con- 
sujetarse al alma,viene á estárvivo^ á nqtricse, 
á ser sensitivo y racional. Asi el ake paesco^bai: 
xo de. los. rayos dd Sol , yiene á estár^dároylrn*) 
nñioso:y en.Jas'm'Í8iiias:<iáyraá;hecfaas cdi arte se 
ve, que la tierra> sujetándose: á las manos del ar-* 
^ce ) se hace’de. vil: barro un noble vaso^ y et 
narmol isnjetandose al Elsciiltor:de piedra tosca 
viene á sei una bella estatua digna de colocarse 
ó en ana galería para recreo* del Príncipe, ó sobré 
los altares para veneración de los fieles» Asi el al^ 
ma, sujetándose con interior y humilde afeao é 
Dios , d quien/ vé •snpo’ior con infinito, exceso á- sí 
misma viene/á ser perfetaa-en sii» divinos ojosi 
Y 4 esto quiso aludir San Agustín , quando dixo^ 

I ’ ■ . i ' ^lé 
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Trat. III. Art. V. Cap. II, 
que el ser Dios venerado con el debido culto, apro^ 
vecha al' hombre y no á Dios. ¿Quién dirá jamás 
que aprovechó á la fuente con beber de sus agUas^ 
ó á la luz con mirarla? Qaod recté coHtur^eus^ 
bomUd prodesse , non Deo ; ñeque enim quisquam 
fonti dixerit profuisse y ii biberitaut lucí ^ jfw- 
derit (i). 

i6^ Por eso se quejaba Dios de los Hebréos, 
muchos de los quales ofreciéndole sacrificios , no 
los unían con los obsequios interiores del cora«> 
ion , que son el alma de todo culto que se dá á 
Dios : Numquid manducaba carnes taurarum^aut 
sanguinem bircorutn petaba (2). ¿Creáis por ventura, 
‘'les decía por boca del Real Profeta, que yo ha¬ 
ya de comer las carnes de ios toros , y haya de 
beber la sangre de ios carneros que degolláis so¬ 
bre los altares? Mias son las fieras de las selvas, 
y míos los paxaros del aire. Todo lo que florece 
-sóbrela tierra , lo que resplandece en el Cielo, y 
todo lo que hermosea al Universomió es: MexX 
sunt ferce sylvarum , jumenta in mantibus^ dP ba» 
•oes, Cognovi amnia valatUia coeli , & pülcritudo 
a^ri mecum esU Si queréis que me sean gratas las 
■victimas que me ofrecéis, juntad el sacrificio ex¬ 
terior de la victima con el sacrificio interior del 

• w 

corazón , y unida la oferta con las alabanzas , con 
los obsequios , y con los afectos de una humilde 
sujeción: ItmnolaDea sacrificium laudis ^ & redde 
Altissimo vota Uta. Aprenda de aquí el Lector, 
qpe queriendo exerdtarse en actos de'Religión, la 
primera cosa que debe hac^r, esdár una vistaá 

la 

(ü S. Aag. de cÍTit. Dei L te. c. $. (3) Bsálm. 13. ■ 

> 2 W. JÍL Z / » 
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la infinita excelencia de Dios, y á su propia pe* 
queñéz^ y después honrarle con una intima sumi¬ 
sión del corazón: pu^ ésta es la parte princi¬ 
pal, y la mas esencial del culto que de nosotros 
pide el Altísimo. 

168 Pero no se sigue de esto que no se deban 
hacer también actos exteriores de culto, y que no 
pertenezcan también estos á la virtud de la Reli¬ 
gión. Decir, esto, seria caer en el error de los Sec¬ 
tarios que reprueban las ceremonias eclesiásticas, 
y el cuito exterior de.la Iglesia: yen la heregia de 
aquellos que decian que co.n solo el espíritu se de¬ 
bía adorar i Dios. Una cosa es decir que los ac¬ 
tos exteriores, totalmente vacíos de todb culto in¬ 
terior, no. son^ actos verdaderos de Religión j y 
otra cosa muy diversa es decir, que los actos ex¬ 
ternos unidos con los internos, no sean también 
esos un verdadero culto, y que no se deban tam¬ 
bién esos tributarse á Dios, como á nuestro So¬ 
berano. Lo primero es verdadero^pero lo segun¬ 
do no solo es falso, sino error detestable contra 
la fé. Si nosotros fuésemos puros espíritus, como 
son los Angeles, y las almas separadas del cuer¬ 
po, podríamos, como ellos , honrar á Dios o;>a 
solos los actos de la mente, pero siendo compuestos 
de cuerpo y espíritu, ¿ por qué no le hemos de ve¬ 
nerar también con las acciones exteriores del cuer¬ 
po? ¿Por ventura Dios ha dado solamente el sér 
á nuestras almas, y no á nuestros cuerpos? ¿O 
de aquellas es solamente.el primer principio, y no 
de éstos? ¿Por qué, pues, no ha de reconocer 
también el cuerpo con sus actos propios á su divi¬ 
no Hacedor, y prestarle también ese homeaagei de 
obsequio y servidumbre? , . £1 
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Trat. III. Art. V. Cap. II. 1^9 
169 El decir lo contrario, es delirio de men¬ 
tes ciegas, condenado yá por el sagrado Concilio 
de Trento: Cum natura bonrinum ea sit^ ut non fad¬ 
íe queat sine adminiculis exterioribus ad rerum di- 
vinarum meditationem sustollii propterea pía ma- 
ter Ecclesia ritas quosdam, ut sdlicet qucedam 
sttbmissa voce^ alia isero altiore in Missa prona»- 
dar entur , instituit. Ceremonias item adbibuit , ut 
mysticas benedictiones lamina , tbymiamata , ves* 
"tes , aliaqae id genus multa ex ApostoUpa discipli¬ 
na . & traditione j quo & majestas tanti sacrificii 
commendaretar , & mentes fideliam per bec visi- 
vilia religionis^ & pietatis signa , ad rerum altis- 
simarum , que in boc sacrificio latente contemplatiO' 
nem excitar entur (i). Siendo tal la condición de 
los hombres , dice el Santo Concilio , que sin la 
ayuda de los objetos exteriores, difícilmente se 
puede levantar á la meditación de las oosas di> 
vinas ; la Santa Iglesia, nuestra piadosa Madre, 
ha instituido algunos ritos j esto es , que en el sai»- 
to Sacrifício de la Misa unas cosas se pronuncien 
con voz baza , y otra con voz alta. Se ha servido 
también siempre de algunas devotas ceremonias, 
como de luces , de inciensos , de vestidos , de 
místicas bendiciones, y de otras muchas ccsás 
femantes , derivadas á ella por tradición de los 
Apóstoles ^ para que resplandezca la magestad 
de tan grande Sacrificio, y las mentes de los 
Fieles por. medio de estas demostraciones sensi¬ 
bles de Religión y de piedad; se levanten á la 
contempladoo de aquella».cosas altísimas, quede- 

ba- 

(r) Tcid. test. ss.c. 5* 
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1 )0X0 dé este grande Sacramento se esconden. 

< j^^o La razón que aquí dá el Concilio para 
mostrar la necesidad que hai délos ritos , y actos 
exteriores de culto, es convincentísima. Nuestra 
^Ima mientras está atada á este miserable cuer- 
.po, no puede obrar sus actos espirituales , ni le» 
Yantarse á la consideración de las cosas sobrena¬ 
turales y divinas , sin la cooperación de los sen¬ 
tidos internos^ y porque estos dependen de los 
mentidos externos, con dificultad puede la pobre 
liacer los dichos actos espirituales, sin la ayuda 
-también de estos. A esto quiso aludir el Aposto!, 
quando dixo , que nuestra mente por medio délas 
cosas visibles que nos representan los sentidos , se 
levanta al conocimiento de las cosas de Dios in¬ 
visibles y desconocidas á los sentidos : Invistbilia 
; Dei a creatura mtindi, per ea , qua facta sunt , in* 
telleeta , conspiciuntur (i). De aqui se sigue, que 
,queriendo nosotros honrar á Dios, que tanto lo me> 
rec;e, por su tan eminente grandeza, tenemos nece* 
isidad de adeiones exteriores, y de objetos sensibles 
que nos muevan ánosotros, y despierten á otros á 
^semejantes obsequios. 

I Y á la verdad, ¿quién hai, que no prue- 
. be en sí mismo la fuerza que tiene este culto exte¬ 
rior , para excitarnos á la consideración, y á la 
veneración de Jos misterios divinos? ¿Quién hai, 
que viendo algunos dias del año despojadas las 
Iglesias de sus adornos, desnudos los Altares, cu- 
. hierras las cruces ^ ai vér prohibido el sonido de 
las campanas, y de los instrumentos músicos: al 

ver 
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vec á los Sacerdotes exercitar las funciones sagra-^ 
das con vestiduras lúgubres y canto triste j y que 
ahora vaá con las maous juntas , la frente sumisa, 
y los pies descalzos á la adoración de la cruz j y 
ahora se postran con la boca en tierra al pie de 
ios altares: quién , digo:, entre estos silencios , y 
.entre estos objetos lúgubres, no >se siente mover á 
compunción , y no se dispierta á la consideración 
de la Pasión y muerte del Redentor, que por me* 
dio de las tales ceremonias fúnebres nos represen* 
ta la santa Iglesia ? ¿Quién hay , que al ver des¬ 
pués trocada la scena , adornadas nuevamente las 
Iglesias, ataviadas los Altares , los Sacerdotes con 
vestiduras de gozo, al oír resonar el aire de so¬ 
nidos y cantos festivos , no sienta despertarse en 
la mente de él el pensamiento de Christo resucitado, 
por ei.qual se celebran tales fiestas, y en el cora* 
zon. afectos de alegría y de congratulación para 
con el mismo Jesu Christo, por su inmensa felici¬ 
dad? ¿Quién hai, que al vér la magnificencia de 
nuestras Iglesias , el esplendor de los Altares , la 
suntuosidad de los ornamentos, la riqueza de loi 
ibrocados, de las bordadoras de oro y plata de 
jqúe están adornados 5 no conciba estimación del 
lugar sagrado ^ y veneración á los Sagrados Mis* 
térÍQs.que en él se representan ? Luego es mui ver¬ 
dadero loque dice el Tridentino , que el culto ex¬ 
terior, fuo-a de ser debido á Dios , como arriba 
.díxe',.es también necesario para excitar nuestros 
■entendimientos á la contemplación , y nuestros co¬ 
razones á la Venuacion de las cosas divinas. £/ 
•menester persuadirse, que mientras estemos en es¬ 
te valle de higripias, por más culta y,elevada que 

ten- 
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tengamos la menteyaomos todos materiales , y ne¬ 
cesitamos todos de objetos materiales, para levan¬ 
tarnos á la inteligencia de las cosas espirituales. 

lya Diré lo qoe*sucedió al Rei Clodoveo (i): 
convertido este Monarca á la santa Fé , é instruid 
do en los dogmas necesarios por el Obispo San 
Remigio , iba á la Iglesia para ser reengendrado á 
Dios, y bañado en las aguas del santo Bautismo. 
La calle que desde el Palacio Real conducía al 
Templo , esta^ toda soberbiamente adornada y 
cubierta con las tiendas , qüe estaban suspensas en 
el aire : las paredes de las casas vestidas de finas 
sedas: la Iglesia en que se había de celebrar el 
santo Bautismo; estaba hermosamente ataviada ^ y 
levantado en ella un suntuoso bautisterio , y el ai¬ 
re todo perfumado de suaves olores. Iba delante 
una procesión decorosa , y mui devota de todo el 
Clero , en Ja qual llevando los Clérigos y Sacer¬ 
dotes abiertos los Evangelios, levantadas las cru¬ 
ces, y muchos cirios encendidos, imploraban con 
dulces cánticos la ayuda de Dios y de sus Santos 
pon las acostumbradas preces de la Santa Iglesia. 
Seguía el Rei, llevándolo de la mano el Santo 
Prelado: después iba la Reina , y cerca de ella 
una multitud innumerable de gente. £1 Rei al vér 
el bello orden de los Ministros sagrados, al oir 
aquellos sagrados cánticos, al i mirar el devoto 
plendor de aquella sagrada <funcioh, se conmovió 
tanto interiormente , y se llenó (fe tanto consuelo, 
que vuelto al Santo Obispo le preguntó, ¿ si aca- 
i|o era aquel el Reino de Dios que lo. había' proF* 

(i) Sor. in ^ 

... 

j 
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Trat. III. Art. V. Ca»*'!!, 
metido , si abrazaba la santa Fé ? No, Síré , res» 
pondió San Remigio., no es este el Reino que os 
he prometido^' pero es el camino que lleva á.aqpiél 
Reino celestial. Sáquese de aqüi , qoán vgrahdt 
.sea la eficacia que tienen para inclinar nuestros 
ánimos los ritos sagrados que pertenecen al cuito 
de Dios: pues ablandaron tanto el corazón de este 
Monarca , acostumbrado por otra parte á vivir eil^ 
tre las magnificencias de su Corte, hasta hacerle 
parecer que se hallaba yá en el Paraíso ^ quando 
solo estaba en el camino para conseguirlo. Quede, 
pues, concluido que el culto de Religión se exer» 
cita principalmente con los. actos interiores de sr> 
misión *3 la excelencia de Dios ^ y secundariameñ* 
te con actos y operaciones externas que. expresan, 
y juntamente nos dispiertan en nosotros , y en 
otros aquella interior sujeción de nuestro corazón 
á Dios. . k í .: '.>1.1 

3 Pero aqui conviene notar , que este culto 
pertenecrente á la Vi¿tüd dé la Relijgion, ■ dé que 
hablamos, no es de'qna misma es^tecie , respecto de 
los diferentes Persónáges que. con él veneramos. 
£I culto que mira á Dios,se llama dejatria, por<» 
que le honramos porsu Infinitá excelencia que tie¬ 
ne de sí mismo , y no lá recibe de otro alguno; 
Respecto de lusSantos se llama culto de dulia, por* 
que los obsequiamos por aquella excelencia finita 
y limitada que no pueden tener de sí mismos, si¬ 
no que ia reciben de Dios, como sus queridc» sier¬ 
vos y amigos ^y cómo Cortesanosf&vorecidós de 
su !Cmrte..RespcGto de la Santisiaia Virgen María 
se llama culto de hipérdulia ^ porque su excelen¬ 
cia , por la qual; nosotros la honramos, aunque sea 

li- 
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Jtmitada^^ es con muí grande exceso y distancia', 
superior al ittérito de los Santos , siendo ella Ma¬ 
dre de. J)ios ^ siendo Reina de los Santos , y do¬ 
tada ispbre todos de excelsas prerogativas. De suer¬ 
te que el icultoique nosotros damos á los Santos 
y a su Señora, va ^ parar al fin, y á refundir.* 
se. .todo en Dios, como definió el séptimo Sínodo^ 
diciendo : Nosotros veneramos á los Santos , co- 
ftia áJajnigoS;de Dios ^ y la honra que les tribu¬ 
tamos, yá á parárá Úqs. Quien dá culto á un 
Mártir^ dá culto á Dios j y quien adora á la Ma- 
dre.de Dios., hace hoiira á su divino Hijo: 
t 9 S venttamier üt Dei>.amicos: & honor^ quí Sane- 
tis impemUtur , in ^ufn recwrrít, Qui Mart^em 
coHt ., Uieum ipsum cólií t.> qm Matrem ipsius aá$^ 
rat ^ ipsi bonorem assignat {i). 

CAPITULO III. 

SE DICE QUALES SEAN EN PARTICU^ 
lar ios actos de culto con que se practica la 
. virtud de la Religión, 

■» I ;• { • ' ; ' r , / 

- >74 iOcclarada ya la esencia del osito di'- 
vino , pasemos á hablar de los actos ipardeu- 
lares, Con que prácticamente se exerbitá , y con¬ 
siguientemente con que se practica tamMen la vir- 
tiiid de la Religión , la quál no es otra cosa que 
un hábito ó facilidad en producir los táles ac- 
tós. Actos de culto son, pues, las adoraciones, pe* 
10 hechas de la suerte que hemos explicado ch el 
. -or* 

>• /■ !'..-(il <Spet.'5yB» actik4,.'.'- - ■ , ; 
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dápitoh precedente. ^ porque se hallan en la Sa^ 
grada Escritura machos actos de adoración, que 
DO contienen ciertamente culto alguno. Asi Jacoh 
siete veces postrado en tierra adoró á su herma* 
no Esaú (i): Et ipse progrediens adoravit pr^nus 
in terram septies doñee appropinqmret frater ejus. 
Asi Joseph fue adorado de sus hermanos encor^. 
hados á su presencia: Et imurvati adoraverunt. 
eum (a), ^si los hijos de los Profetas , viendo que 
el espíritu de Elias habia descendido sobre Eliséo, 
le adoraron con una inclinación profunda hasta la 
tierra, Videntes dutemfilii Propbetarum^ qui erant 
in Jerieó é contra dixerunt : requievit spiritus 
Elite super Eliseum. Et venientes in oceursum ejuSy 
adoraverunt eum proni in terram (3). Mas todas es? 
tas adoraciones no fueron actos de culto, sino ac^ 
tos de mera observancia hechos á hombres mor*^ 
tales por algún mérito particular suyo, ó por al¬ 
gún dote de que estaban adornados. Actodeado* 
raciCn. es . aquella humildad sumisión y obsequio 
que se dá á;la infinita Mag^adde Dios, Tales 
fueron los actos de adoración que ofrecieron á Dlo^ 
los Israelitas en el Templo el dia de la fiesta, en 
qtie<.celebró Salomón con sole^^.y suntiiosos ri^ 
tos |a.dedicación.. Refiere. el Sagrado, Xe;xto, que 
•]Md)ieiidQ ofilecido el Reí á. Dios sus ruegos, baxó 
fu^o del ¡Cielo, y consumió todas las víctimas y 
hojocaiistos^.y la magestad de Diqs llenó todo 
-el Templo : detrtrens&’td? 3 deuoraedf 

•boIocttUSta^& victimas: & majestas Domini impior 

vü domum {q^:E 8 \o es, una niebla resplandecienr 

te, 

> (i> (?) Gen.43i.a^. (3) 4.BiCg.2.i;. (4) 
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te como explica Cornelio á, Lapide, se' esparció 
por todo el templo representando visiblemente 
á los ojos de todo el Pueblo la Magestad y laglo* 
ria invisible de Dios : Majestas Damini, id est^ 
gloria , puta eatígo , sii>e nubes splendida^ & glo-i 
riosa Dei invisibiiis majestatem^ & gloriam reprae-^ 
sentans (i). Entonces los Hebréos se postraron to« 
dos con la boca sobre el suelo empedrado de finos 
mármoles , y con profundo obsequió adoraron á 
la divina Magestad: Et corruentes prmi iu terram 
super pavmentum stratum lapide , adordverunt^ 
& laudaverunt Dominum (a). » 

1^5 Queriendo, pues , nosotrolí exercitarnos en 
actos semejantes de adoración^ yá quenO podemos, 
x:omo los Israelitas, mirar de un modo visible la 
Magestad dei^Sefior, representémonóslá- á nbestra 
mente con loS Colores que nos suministra la fé: 
considerándote infinitamente superior á todas las 
criaturas por el iif menso' dominio que ri^ sobre 
ellas á título de su Criador, éomohacia' S. Agos- 
tin , contemplando las palabras del 'Sainad v Quo» 
fiiám tu Dortrinus AltUsimus suPer- omnem terrunu. 
nimis exaltatüs es super ormtes. Deosi -Non -'-iobtM 
super dixmoñia ■ sed etiamsti^n boniines- ^knaxhi^ 
faltos , dioérntur Diii & íia panatk esP «o- ^ 
pér^^omfíes^' Jingé/os (3). Cbnsiderémioslb'i digo 
perfor , no solo a lás falsas deidades, sino-ai todos 
los ^hombres, especialmente á ids'juicos que igo* 
del glorioso nonibré de 'Eltosés v superior taá»- 
■bien á todas las Gerarquías de* los Angeles r én 
"Uha palabra , superior con infitikoi e^tctíso a'tódó lo 
'' * cria* 

1 j) Cor. in cir. Text. (a), Ibid,i (3) S. Aag; hl Póilm'. 
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ctiado f á todo Jo que se puede qríar. Después con. 
profuncüsíciia sumisión interior sqjeteqaóqos á aqtie- 
lia interminabie grandeva. ¡ • 

1^6 Y porque toda nuestra sujeción será iníinH 
tameate inferior á su suma excelencia, confesemos 
esto mismo con el mayor respeto y. humildad que^ 
nos sea posible, como hacen los Serafines del Cie^, 
lo, que despees de haber adorado y alabado á 
Dios cón aquel su famoso cántico Santo, Santo, 
Santo, se cübreti con las alas el rostro, en pro'»; 
testación, de que sus obsequios son infinitamente, 
menores á su infinito.mérito, coma dice el Chry- 
íóstomo,. interpretando esta humilde acción, deJos^ 
Serafines: Qjm enim flurimam habeant erga con^ 
ditorem reverentiain^ hunc undequaque cmaniur 
prastare: deinde- cum non qssequantur quod 
tunt y qmd deest a^ectui ^ boc velo obtegunt. Hanc 
ob causam igitur facies^ ac pedes tegere .dióunr 
tur {i). Asi con esta humilde confesión vendre¬ 
mos á suplir aquel mayor .obsequio q\ie e& debido 
á Ja infínita gnauidezaide. un Dios^i pero ho es po^.- 
sible qüe nosotras ¿e Jo demos, cómo, y, ^antcb 
merece. ■ • 

lyf Más' este'mismo afecto ha de ir. junto; 
con: actos, exteriores proporcionados de genufie- 
xidnes, d&.mclinaxd6neá,jde encorbafloñes^^yltiini-. 
biedt cte. postifaciooea , réontp. hi¿Q.. el ^Puebdo <: e^t 
bcécKi. CánruetÉesiprMz in • terratp,dl^r <:pdvimthf 
twn'stnáuimlápide^ <i^rooerps^.(»)...Bohque aun-i 
que Diostyáirvérla sunúsion interior,:sin quéiSetq 
B6CesacboÍBsmifisstqrselh.iCQOiaesimmblW(erití9$ ^bíoi 
r ■ni em- 

.1 .i boiQs l>:(i) 2. Pafalf//'3K. 
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émbargO, como dice San Agustin , y nosotros lo 
diximos arriba , e$tas humildes posturas externas, 
no se como aumentan el afecto interior del corazón 

t \ 

dé quien proceden: Orantes de membrís suis éorpo- 
ris faciunt quod supplicantibus congruit^ cum ge- 
Aua figunt , cum extendtmt manas , vel etiam pros- 
ternimtur solo ^ & si quid aliad visrbiliter faciunt, 
jQaamvis eorum invisibiHs volandas^ & cordis in- 
tetftio Veo nota sit , nec Ule indigeat bis indiciis^ 
ut humanas ei pandatur animas j sed bis magis 
se ipsum excitat botno ad orandum , gemendum- 
que bumilius , & vebementius. Et nescio qumodo^ 
cum- bi motas corporis fieri , msi mota arúmi 
prrecederde non possint , eisdemque rursus exte- 
rms visibiliter factis ^ Ule interior invisibiliSy qui 
eos facit , augetur\ ac per boc cordis affectus , qui 
ot fieretít illapracessit , quia fdcta sunt , cres- 
cit (i). 

~ iy8 Los Santos eran tan dados á estos actos 
de cuito y de religión, que á nosotros por estár 
tibios y frios, nos parecerá que los {M-acticaron con 
eircesor De San Francisco <de Borja , dice la Igle^ 
sia, que cien veces al dia doblaba las rodillas en 
tierra para adorar al Altísimo De San Patricio dice, 
que trescientas veces al dia solfet arrodillarse. pa*^ 
rt adqrar á la Magestaddel Señor. Marulo refie > 
re^ iá) -, que Santa Marta cien veces al dia, y otras 
eientó á ta noche, se árródíliaba para adorarcei* 
nante en el Cielo á .aquel Dios á quien habia hos* 
pedado viviendo en la tierra. Un número semejan*^ 
te de adoratfiooesjJeemos iiid>er practicatfoiSan .SíH 
-•liJ . mon 

(i) St'Atig* decoró i>ró oiod/geri cii f.' 1 . i> c. i. 
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mon Stelita sobre su . columna. Ni faltan' en nues¬ 
tros tiempos personas de santa Vida , bien cono* 
cidas de-mt, que. con eattraordinarjia fieqüencia se 
exercitar^en estos, actos de. Religión. Imitémoslos^ 
pues ,en alguna parte también nosotros , si como 
súbditos del Rei del Cielo, deseamos honrarle: 
asegurándonos , que asi^cpmo los Monarcas de la 
tieri'a se gozan de verse obs^uia4oa de s^us vasar 
líos; asi el Monarca de los cielos se goza.de.ser 
honrado con freqüentes actos de sus criaturas. 

• 1^9 Acto de culto es también el unir á alas 

adoraciones Jas alabanzas como lo hacían losls* 
raelUas según el Textó’citado, que despues< de ha* 
ber adorado al JUtisimo: postrados en. ticrta, pro* 
rompieron todos en. grandes alabanzas , ensalzanr- 
do en alta voz la bondad- y misericordia ínBnita, 
ilimitada, y eterna de iDios queides hacia, tan. gran 
&yor : A^ípoeruút S- lamcDíáieruttt Ikomtmmy 
quoniafn inmusi^\ quottíam m vtisericdrAi^ 

e/i¡ts(i). Dice.Lactancio^que entreoíos actos de cul* 
tp con que se hoara.á Dips^.eLsumo es la alaban¬ 
za que saleide 1^ boca: .deh hombre iuato, pana eiv 
«alzar ais grandezas::: Simvatít ritVf 

est e)i «re justi[é(^ttiáaá.J]ie»mi 
tío ;(«.). Rorquerén realidad, iem la^*4i«baazas :que. ^ 
dán al. Séñocooaúietoi úna' grande^ prote^taf- 
•cisn ldet«sg. dívioái:eacelcnQiá»ilY. .do .q&cto ven>o« 
sdo'qbáht¡oiíjbUo'ips!orcúmpbdsn:«liaiSqlnMsteJ Reaíl 
Rraifita imcdántitoar ds 8laba¡oea'^:deL AltísátiK)i 
i^espues. dó hahecle- ;£asalzadn: con mui i fervientes 
«fectosfZL sU)Cocaz(a9 4ÍRatna;]para, aJai^arls ^ tür 
".so das 
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das las criaturas : llama á todas ias gentes de ía 
tierra: llama á los Angeles del. Cielo :. llama . aL 
Sol, á la Luna) y á'las-Estrellas: llfitpa á:lDS mar 
res, á los peces y témpestédes: Uama 4 los.mdntes^ 
á los valles, á las selvas , y á Ix» prados: en su» 
ma llama á todos á^dár. gloria á Dioá: Afferte' Dih 
mino gloriam , S éánorem ^afferte üamno gloriam 
■nomini ejus (1); ^xararxjué unidos todos^suplan 
tías alabanzas madres: i:}U& quetria , y no puede 
darle su'angosto cara^n.»De la: misma manera los 
trós niños de : Babilonia convidaban. á' todas las 
obraSi(k:Dios á:bsndecir<y ensalzar perpetuamen¬ 
te i aqtzel. £fios: que cotí ; tan eStüpendo prodigio 
los conservaba sin!lesión an medio de tantas lla¬ 
mas : Benedisüe óvküa opera Dotninl Domino: lem» 
4 úte^S íuperexcrííate’eiim in iacuia (a). Asi de¬ 
bernos baosr. también' nosétros ,r si deseamos..cotí 
ardor el 'honor rtei^iAitísimp. Debenaos ponernos Á 
Considerar ven^ nocMtas óractones^ omnípotCocia 
infitiitá^ de Dios!, que sacó fuera de la. nada;á.tan 
-nobles criaroras qu&: resplabdecea en-,el ,Cielo y. y 
^ne -adornatn á noettiá tfiebra: sd glaiideiprovideB<f 
4:^á co>f>«qué lasvóQKenBacRsut/ siHBa-.’boodndrQon..c|ue 
liós siifipe^ so. smaaí^ibidútfia''^<qoe todo lo sabe^ 
^do lor «aciésiiie^yi todo Ho vé ^ suiánnensídad, )póff 
la qual'estdhpres^nmií tdda'iogpr;^ ,de ááñgúo dú^ 
(Conipredaenükbií:riSÜ>iflífinitai Magestúl ^ do 
qúbkucembdair ios«;Sqrafidés, dui.iC^elot 
4 ilifiMé bellebausoadjtle tsaneoiú todusr iosi 
ijáN4lk(A^^os',*e(ica)ntadosiea;uu!éxca3Í de (asmaxy 
tfé #o8bt y despuesqp&r ebd^ pe r feociott.stya.ofi«» 
et:b cer- 
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Trat. III. 'Aun' V. Caíí III. 19,1 

cérle QQ: tributo de alabanzas, y un g^n'^igo. de ben*: 
diciones; Debemos atender también tatitgs bef 
nefícios que él nos hace; asi á lp& gencií^les 4?. 
creación, conservación y redenck>n f cqmo.,ájj^ 
particulares ^ue iios reparte árcada/hora ; 4 loq 
que tocan al orden de la naturaleza ,<y á los maa 
elevados que pertenecen al orden; de la gracia : y 
por cadamno ensalzarle .en nuetstj^s^gorazqnes coq 
afecto sincéro, y convidar á todas ias.criaturasr é 
darie sumas alabanzas.^ ^te. Será un exercício dé 
cuito y de religión, tanto m^s agradable á los ojos 
del'Señor, quánto es más debido á^ su incito Ía4 
comparable. . , . > \ ^ v 

4 80, Acto deicuko son lói |:negos y voraciqnetk 
sNo me detendré, mucho sobre este punto ; por- 
•qne hablé ya difusamente sobiye esta , materia en.el 
'Tratado J. Articulo VI, Solo diré en breve, lo que 
pertenece á las peticiones ^ en'.'quanto .son acto do 
culto. Y que tales ^an,y nó\se puede-.^ndarporr 
qüe’á esta-noble viriJud de: laiReligió». pertenece 
toda reverencia .y obsequio que se da á las excel¬ 
sas y; etninentes perfecciones de ¡Píos :> y cíerta* 
anente qnien pide áxPiosi ^ Jo regonocfo por bené^ 
dico , por/liberal , por próvido ,, ppr bueno s pof 
imisenqordiaso, y. por autor y^priocipio de todp 
(bien vy poleso.sei sujeta con humilde .sentimienj^ 
;á» todas estas diviéas perfecfcioftesi, yi eop^ su ^u- 
-dtj^oh le dd'la honita. !y gí(^<:.6l ,Sw»to.\I)avi4» 
HBqra.«ignificar ^ <luán¡; ágradftWe, sei^rd este 
-honortqúfe devlok.rdegos Ie. re|id^.«íw‘l3iso0ip^g,;al 
•inciensu exhalado en suaves perfumes que sube á 
lo alto, y difunde por toda^ partes su fragrancia; 
t)irig¿¿tur oratio mea , sicui incensitr^ 

tu 
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loa • ’ Directo wo 'Ascético. 
tu tuo (i)» V la Glosa añade, que el incienso en la 
Leí antigua se ofrecia á Dios sobre el Altar para 
figüra de fuella suavidad con que suben á la pre>^ 
iíencia' de Dios nuestras súplicas. Antes bien afir* 
tttá el Angélico , que entre todos los Aaos de Re* 
ligron el principal es la oración : y dá la razonj 
fforque rogando nosotros, sujetamos á Dios nues¬ 
tra mente, que es la parte nobilísima' del hombre, 
y superior á* todos' sus miembros y- cosas exterio¬ 
res pertenecientes al servicio de Dios ^ y por con* 
siguiente entre todos los actos de Religión , el de 
ía oracionf y súplica es el mas eminente: Oraadb 
tradit homo mentem suam Deo , quam ei per re* 
^etehtlam subjicit j ú?' quodam modo prasentat , ut 
patét ex autboritate Dioaysü prius induetaiRt idéo 
slcut mens tamaña praeminet exterieribus^ & cor- 
poraübus tnembris, ve/ extérioribus rebus^ qua ad 
Dei servitium appiicantar^ ita etiam oratio prae^ 
vtinet a/iis actibüs religionis (o). 

18 í Ahora entenderá • el Lector, por qué los 
siervos de Dios son tan dados y aficionados á es* 
te devoto exercicio que parece que el orar sea pa* 
xa ellos, como el agua- para los pepes, y el aire 
para los páxaros •, el elemento en que viven. Loa 
Padres antiguos,' como r^ere Casiano (3) , tenian 
siempre en la boca aquellas palabras del Salmo, en 
que se pide la ayuda de Dios : Dosis in adjtdorüm 
imeum intende^ é^.-De Pablo Líbico, Padre det^úi^ 
nientos Monges , refiere Casiodoco que noi se ps« 
sabadia algunp,en que noofrecieée á Diostres- 

cien- 

(1) Fs. 140. 2. (2} S.^. X. 2. art.j.'ad y, CÍkí^. 

lostit. 1.r. ^ —* ; • " ^ i ^s. 
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Trat, III. Art, V.'Cap. III. -.‘1^3 
denlas oraciones. Setecientas, dice Paladio (i), 
que le tributaba cada día Una vitgen devota y pe¬ 
nitente. De Santiago Aposto! r efiere San Gerónimo) 
qué de tántó como oraba s ur pueblo, se lé ha¬ 
blan endurecido tanto las rodillas , que pateeian 
cubiertas de una piél dura dé camello : Et jíexii 
genibus pro populo- deprecáftatur in tantum ^ ut 
camellorum duritiem traxisse ejus genua crede^ 
('ft). De un'Santo viejo'de la Tebaida‘tes¬ 
tifica el Abad Juan , que había visto ,en el lugar 
dodde sé arrodillaba la concabidad profunda de 
quatrp dedos que habian hecho en él sus rodillas 
y piernas pon el continuo exiercicio arrodillarse*. 
Can dado^ era lal santo exercich) de orar (3). Sabían 
los Santos, quinta honra redunda á Dios de nues¬ 
tras súplicas y oraciones , :por aquella humilde de¬ 
pendencia^ que pidiendo mostramos tener 'de su 
Magestad, como dé Dador de todo bien: y por eso 
ño^ se sacaban jamás de pedir, y de ustár cn su 
presencia' oraiicb.. Aficionémonos , pues , .tambíeii 
nOsOtros al freqüente uso de rogar y pedir, que 
á más^ dé las grandes utilidades inorreñilta-* 
rán pará-nbsotrbs, sendo este el: canal, 'peddoád 
de se repibenMiódak lasKgraciás v conia yándhce 
el Tratado primero, daréons tainhien* una glande 
honra" -á IXos.s<i ;: i-.: 


* Jí ) l4,Iía4Íát: Láas. ¿: 
^PriíkS4.'''' 


íiler.^e Vir. iUus. (%) So- 
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i , Dírectoíio AscSbíico. 

C A P I T U L O I V. 


J\ 


i ' *. 


.yjE HABIDA íO^ OTRQS ACTOS DE CUITO 
que pertenecen, a la virtud de . la: Religión , y es-^ 

. peciaimente. del Sacrificio^ que e.s < uno de-loi 
. , ' «as.principaiee» 



iBs * tanta Verdad, que entré lias actos de 
culto con. que honramos á Dios^ uno de los pri¬ 
marios es el Sacrificio , quer aüh quando Dios 
nó nos lo hubiera mandado, estiaiiamos .coligados 
k practicarlo por ;el:.mstintd !;de) nuestra Tacional 
«laturalei^i Porque lá razón, natural.n«a:dicta;, que 
el Criador de todas las cosas debe ser reconocido 
con alguna oferta sensible , en señal de sujeción.á 
su supremo dominio{ como puntualmente,>los var 
salios-reconocen con algiin tributo, que ípagan lK 
sus rpropios Príncipes su soberana? autoridad» 
•teñios qup> nq solo los Israelitas, y los Christianoa 
en, una Y <^ra Lei antigua y nueva , hañ ofrecido 
siempre sacriíkáqs al verdadero. Dios.; i sido, tam-. 
bieii lacnadkines liias bárbáras iqa han hecho slem*^ 
pfie pata.^i^nrarraqLielIas ^IsaS deidades:^iqBe ellas 
ehgamdas desiiis.vana&: ideas ^eoonócian' ipor' sus 
Dioses. Es esta dotrinadel Angélico. DbctortrEjc 
paturali ralione procedit^ quod homo quibusdam 
Cf^fibilibus^ rfl^s ¡utaUtf , offerep^ fq^ pfp insiga 
num debita subjectionis', & borwris i^.j^eeurtjd/itn 
militudinem eorum , qai domnis suis aliqua offe^ 
Tunt itt recognitionem dotninii (i). £1 qual expli¬ 
can- 


- .r/-) 


(t) S. Thom. 2. 3. 8}.art. i. 


V. 
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Tkat. IlL Art. V. GaiúTVí íqj 
eando después, en qué consiste la esencia'de este 
sacrifício necesariamente debido á la soberana Ma'<> 
gestad del Altisinao, dice en substancia: que^el 
sacridcio no és otra cosa , que una>oferta hecha 
á Dios de al^na cosa sensible en protestación de 
su infinita excelencia , como á nuestro primer pril>' 
ctpio y último fin, pero con intervención de <ala¬ 
guna sagrada t^racion acerca de la cosa - ofre(> 
cida ; Dicéndum , qüod sacríficia proprie dicuntsuk 
^ando airea res- J>eo obJatasaliquid.fiti sicut^qaod 
aaimalia- occidehantur comburebantur ; quod 
fús frattgitur ^ comeditur , & benedicitiar i ú? bob 
ipsam noménaoneit.^ dictúftfor 

qwd^é(fma facit airqtddvsíi(Tttm{i)í^.) • '*.’( /v >i 
183' He .dicho' que en 'el. Sáct^cío lálofenh 
debe ser- dácosai «sensible ypoii;^^ debe- significat 
nuestra sujeción al .alta:<domliifo del: Criador. Que 
debe hacerse acerek 'de dicha’ofiirta alguna opeiai* 
clon ', porqueiesto se expresa tx>a la midna'patá^ 
bra Sacrifieio^' la qnál no sigbifica otra^sa qne 
hacer alguna acción, sagrada , como haciáii los He¬ 
breos , que ofreciendo la victima, la degollaban y 
consumían en el fuego : y como hacen Tos Sacer¬ 
dotes Christiaños, que acerca de la sangrada Hostia, 
y del sagrado Cáliz en qué está la víaima que ie 
ofreace al Eterno Padre, hacen alguna&cdevotás 
acciones; Por io ¡qual no sería sacrificio el ihacet 
a Dios la oblaEciod^delipan ysdcl. vino', pdniendolp 
precisamentesobi^ el Akar ásu divina' presencia) 
porque f^^arian en tal easo-aquellaa acciones que 
pernnecea'ií iai^esnnaa^el Sacrificio.. Y-adviertaw 
'■i’íid se 

^«13* -' ’j 

Bba ■ 
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. TI , g € .VIDírectorio Ascético. T 
se acjui,'que no está en nuestro arbitrio el discos 
ger ia víctíníia, y determinar el rito con que debe 
bfrecerse j sino que toca á la l^y el establecer todo 
lo! que ;deben icxecutar los sagrados Ministros, co* 
i6o lo estableció Dios en ia Ley vieja, y el Re* 

. denijor en la nueva. 

;i 64 He dicho que la oferta debe hacerse en 
protestacion .de la excelencia de Dios.^ porque el 
&tCMÍicio 4 xt^no, como dice el citado Doctor Au* 
gólfCD y se hace para significar el Sacrificio ínter 
■eior .con que el alma se ofrece á Dios en holocaus* 
io: Signijícjat. sacrífidumy quad dfqrtur ¡exteriús^ 
p0frjius$pitítiuaiéM(T^±tm^ quo..^nima. se ipsam 
offert Dío. (á). Y esto, puátuqlfnente.quiso signi'^ 
lfiea>X)ibs(á' lós. ismaelitas por boca 'deLSanto.Da- 
idd éu^él teato citado arriba , quando^les dixo, qiis 
!ft^os¡erao losibueyes, los becerros, y los carner 
•ros que ellos iumolaban líobre ios Altares;!«y qué 
dsseabatde ellos que le inmolasen el Sácrífido: de 
las alabanzas, y de los afectos interiores del co'i 
tdízísvi\ Mece smt fera.sylvarum^ jum&títa in man* 
dibus y & boves &c. Jmmola Deo sacr^/Scium laudis^ 
& redde Altissime vctatua {2). 
r 185 De lo que se ha dicho hasta aquí, se in¬ 
fiere , que no pu3de ofreceiSe el sacrificio en honra 
de los Santos, sino que solo se debe €eld)rar*ea 
honra de Dios; porque los Santos no' son capaces 
4e aquella honra ^ue resulta ..del sacrificio t píies 
consiste fsn un reconocimiento de nuestro primer 
-principio de quien traemos el origen^ y de iques* 
-tro últioack finen quien- está puesta toda: nftestrti 

bien- 

[(i) .'Ib.: aru 2 .'jíq:.»!j8btp;pr. 
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TRjiT.-ffl. Akt. V.CIapCÍV, ^ 
bienaventuranza ^ y en una cumplida sujeción á él 
por, medio de alguna sagrada ioperadionr ni á otro 
que á Dios pueden ciertamente. convenir obse¬ 
quios tan divinós, contó todos vén. Toida-esto, dice 
San Agustín, lo venios practicado' también con los 
Príncipes y./Suberanos de la tierra, á quienes se 
ofrece alguna rhofará .especial qnepnor puede'darse 
á.otro alguno, sin incufrir en delito de íeáa Ma- 
gestad: Hoc enim videmtts in omni rRepúb. obser^ 
vari^ quod summum rectorem aiiquo signo singulari 
bonorant , quod cuicumqtte áttéri défertetur , esset 
crimen lesxM.aiestaus{.\). Podemos si ofrecer los 
sacrificios á honra de Dios en nieinoria de los San*, 
tos, y en agradecimiento al Altísima de aquella 
gloria, á que se ha dignado sublimarlos, ó por con¬ 
seguir su patrocinio , ó por álcanzar por su inter¬ 
cesión algún favor \ porque los Santos se gozan 
grandemente de que-,les ayudemos á dár gracias 
áiDios por aquella inmensa felicidad á que les ha 
sublimado , y especialmente que lo hagamos por 
medio de una' acción tan sacrosanta, y á Dios tan 
honorífica y, agradable. Por lo qual. se mueven á 
patrocinarnos y defendernos > y á ser. nuestros in- 
terqesores para aquellas gracias que les pedimos. 
Esto que he dicho del Sacrificio, se ha de decir 
también de la consagración de las .Iglesias.y de 
ios Altares,que por la misma razón.solo se^ de*» 
dican á Dios , si bien se erigen en memoria de los 
Mar^ires^^ como dice el mismo'San.Algusoin^ 
li Martyrum sed ipsi Déo Martyfum sacrifleamust¡ 
quanfvis-Jn memorias Martyrum constituamus al-^ 

- um'. . ' • 

(íliS*.A5^d(*iCiVU. uí.p.>9. 
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lés:^$aatos;fto ikis/t^les -dedicacionétí 
$p1q tii0iiQn'>ib^ac(ddiiaac(iide> aqiféilos título» quq 

a?ífchanií(¡tt.d«i<deciiin3r BJjsb r. jl:3t:<^ ;í-,C 1 : t 

^ ^6]i‘JSeí i]AeiIC>taaddka te <exQe4«ñcii de^ones-v- 
tro sa/crificioiaobrá ios de ja Lei^ antigua : porqué- 
nofijo^im-no ,ofrecemos jrá-bueyes ¡y^brcas y corde¬ 
ros .filet) 9- a^aoríqUB^IreoeqH)6 á Dfbs^ - su mismo 
lüjoj y Jo ^e>áÍBt}es .<tnás^teithismo.Híjo^de Dk>s^ 
que Os te -víctSbiáno&Mirte^ eé-cambiea ef priueipall 
que ofrece por iay'típiaít'^peéuica á ^iKofS 'un hóaor 
tnfíaito;, proporo¡ónádo'>'á> ^aade^ Aa^ 

tes bien todai£Lyatdr^‘(|aet^etMai» kí? tec^limdssaii^ 
grientos de tes Hebreos,^^li^eolbiafl' de 
cruento sacrífidoivdeiquien’éraní JímbplcM A!i|i quu 
entre éste y ai:iuetíosi hai’ ia diversidad; que aueie 
haber entre lo figoradu y |a ligara , eime el cué^ 
po y la sombra , y éntre el;otigiuaí y suUmagen.’ 

iHZ ReñeráonaUdo esto Satr JüaA Cfatlsósto^ 
mo, ¿ce, ¿enLqtié orden deberémos poner á un Sa¬ 
cerdote que áa sido levantado á la honra de'ce^ 
lebrar un tan tremendo y venerable Sacrificio? ¡^Lb 
deberémos detar entre ia' turba de los hombres, 6 
colocarle entre los coros dd Angeles ? Gond'i 
dera, ¡quál deberá ser la integridad-de su vída,q^liU 
su devoción, quál su religiosidad,' quál su pureUa; 
yt/quál la Suátidad de sü alma! jPtensa quáles debu^ 
Féh ser dqaellasimanos que-cratán- é^s^Un divil 
oaa ,vy>quátuquelia lengua qiie-^ofier(é*palábrte 
táa' ^^ááasiVum'Sacerdos Spífitttní ^aitcliutifiiá^ 
iwaverity sacrifieiumqúeiUtkí barrote^ & fievere»^' 
iia.pletUsdmum^ff 9 C«ri^y cmmitfít^'thititium 

ma^ 

^ $^Ajág, eooc.' FaStc. Ljii;. Sti ' 
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manilus assjdue pertractato ^ qucero ex te^ quoto 
illum in ordine collocabimus ? Quantam auxem ab 
illo integhtatem exigemus ? Quantum religionem'i 
Considera enim , quales manus illas administrantes 
esse oporteat ? Qualem linguam , qua verba illa 
ejfundat^l Qua dóniquere non puriorem^ sanctiorem^ 
que esse conveniat animam, qux tantum illum, tam~ 
que divinumspiritum receperit (i) ? Cierto es, que 
los siervos de Dios que entendian mui bien, quán di¬ 
vina sea la acción de este gran Sacrificio , no osa¬ 
ban llegarse á él sin una grande pureza de con¬ 
ciencia , y sin un grande recogimiento y fervor de 
espíritu. San Francisco de Bdrja antes de la Misa 
(que celebraba, indefectiblemente-todos los dias) 
se empleaba muchas horas con Dios orando, y exa¬ 
minando su conciencia para limpiarla de todo lu¬ 
nar de culpa : en comenzando después el Sacrifi¬ 
cio, acompañaba aquellas santas palabras, y accio¬ 
nes con'ub raudal de dulces', lágrimas (2). De se¬ 
mejantes lágrimas, de devoción se bañaba el ros 
tro y todo««l, seno San Francisco .Xavier, celebran¬ 
do el santo .Sacrificio, y se encepdia tanto en lla¬ 
mas de caridad que era objeto de admiVación y 
de devdcioír á iqilien le migaba (3)! Dé San Gut- 
berto refiere Béda (4), que tampoco podía cele¬ 
brar sm unal liuváa de-abundantes lágrimaSiLo mis¬ 
mo se lee de otros muchos Santos : y del Carde¬ 
nal Oriobe Iseiaoh mas ^que el dia antes del Sa- 
crificíá po^ificé.^’aL;-su conciencia con un ayuno de 
solo'tres bocadqsde pan: y por la mariana se apa- 

•^^S. Chrys. de Sacerd. 1. 6. ( 3 ) P. Ribad, in Tit. 1. 4 . c. A. 
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. DiB«ctt>R/o.rAkrál&«A;iT 
rejaba con. mochas choras, de oracioé , en laquaf) 
puesto á partQ'qu^^ier otro negooio^ aunque de 
importancia, á.aii^gdnd» janósjeseuchdl^^^ !,).'& el 
que leyere esto^vsekhaU&.levanti^o >alt'^rai¿> 'eaiit<^ 
nente del; Sacerdocio y. eQnsictere'!4 la de eses» 

doctrina, y de estos<.exeaapiosjqaáldeba ser la 'pu» 
reza de sus co$tin]ibre8,, .ia .sáotidad de su vida, y> 
quál^el fervor dé.éspnitpycon^qüe \ha de lié^avsq 
al. Altar para! haceruibanaceioa' tani^ctosaata^quii 
llena de sagradortíocroy á^k» mismos Seriafiáes dét 
Cielo. , ^ ^ ,i 


i88 Y, si la perdona qtis! leyere eko fuere se¬ 
cular , piense quid dobtísob <la modestia ,• la^ cdih- 
postura,; y. laiveemwórid.^cóto.iqiiec debe íasistir:'^ 
tan grande Sacrifídb. Aiestos los firopone' San Joan 
Chrisóstunio el .exemplocdejlos Comcoanos^ los qutH 
les , quaódoiiao de c¿ác:en la presenciá del Reí,! 
procuran proóedfif «onnja:! htaymrahvé^ocía qaé> 
leS' es pós¡íb|e<:,; íá i ípi ídez préstaÚé idebido obse-t 
quio.,i.y (ds.tañdharsé'. su beobvedeoo^^^ Assiitit‘ 
a¡ipt^teri(9mBjf^4<áoíttibúsqiúi taoiiisimo¡Uat}¡ at' 
qiidirtpJurimtm berguñtí/sm'^ r^v'erentím» <'txbibeat\' 
qMvptm.^'mi^^emzttíiusReegai^ef ba^éUietzitens'-a 
vaifiitiam*, (a), es6, farosij^ue^pM^^ Sáato;» 
sesésGiierzan', no aula coorlq ftpbdehcÜ de: la* ctdse- 
zay«indtambien-coiLéa'jnoder2^o0id«iÍBnvdd§ eoni 
la'componiora de las'ii)aaós:,ix»irila postbea dei 
los piied:, y ooncél ájustfipieuco deftodonl onéli^i 
lU'ostraxle: la^idkdia réveneiicta O30l^!j^fj¡sbhoio 
solum ípfidejeopitíls ^ 

Métrntum compositione , ipsa pedum conjunclione ^ fa* 


.j .1 1 ni 1 .1.tsji.?, .h •rrj 

(i) Staq. Rocii iadt.t¿ ^ (3)<SJOIiyt. iaÍfíG.(|ii>n>it^ 
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Taat. III. Art. V. Cap. IV. 301 
tiusqae córporis contractione talem reverentiam c<h 
pantur ostendere{i), Finalcnente conclaye, que es 
menester que de este modo asistamos también no¬ 
sotros á los Altares delante de la Magestad del 
Rei de los Cielos , mirándole presente con los ojos 
de la mente , con temor y temblor para hacerle ob> 
sequío y darle gloria : Sio opartet nos assistere^ 
talem Deo glorlficationem offerentes, metaentes^ av 
^ trementes , ac ttanquam illum ipsm» mentís oculis 
intuentes (a). 

189 Asi se portaba aquel gran Cancillér , é 
insigne Mártir de Inglaterra , Tomás Moro. SaUa 
de la reverencia que prestaba á su Rei, quando se 
hallaba en su presencia, sacar mui bien el mayor 
obsequio que debia á su Dios , quando asistia á su 
santo Sacrificio. Y con este respeto solia oír todos 
los dias la santa Misa , en que se ofrece al Eterno 
Padre el Cordero inmaculado. Un día, mientras 
asistía al santo Sacrificio, fue llamado, á la au¬ 
diencia del Rei, deseoso de tratar con él nego¬ 
cios de mucha: importancia. A sem^ante aviso 
qualquier otroJCortesano ábria abandonado el alr 
tar, y hábria volado* á escáchar á su soberano^ 
pero él nada se .movió. Vino la segunda embaxada, 
y él perseveró seonstante en asistir á la sagrada 
•luición; La tercera vez le importunaron los men- 
aageros que desase la Misa y se fuese pran^anaen^ 
te ^ la Cámara Real donde el Rei le esperaba^ Eá- 
tonoes respondió: decid al Rei: que estoihadendó 
pbsequio á un Señor mayor qué él; y qiie primea 
^3 d^bó cumplir con este acto de revei^i)cia^y> sécw 
-01 " vi¬ 

co I(1.4Wd. <0 Id. t < 
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viduQlbre (i). Quien tuviere ié viva de los divúnl 
JVItaterios, como la teuia este santo Caballero^ 
mueatre del santo Sacrificio qne. se celebra eo lá 
j^isa, aquella estimación que él tetáa; yaststieo* 
do á él, hagale á exemplp de tan grande persooa* 
ge, aquella boora que merece con la modestia ex* 
terior del cuerpo , y con el obsequio y devockm ía* 
terior del alma. 

290 Hasta ahora faeoms iuhlado de los Sa¬ 
crificios , que son tales en rigor , y con toda pro* 
piedad. Pero hai otras aodones santas, dioe el 
Angélico (a), que si bien 00 son rigurosamente sa* 
orificio», partícipan sin embargo del so del Sa¬ 
crificio, si fueren bochas por A motil») propio de 
la sacrificacioa. Porque todo aao de vártod , he¬ 
cho por d motivo de otra virtudentran la es-^ 
pede de aquella, y adquioei una nueva beilexá 
que le hace digno de mayor estimadon»Asi es udá 
especie de saoificio el dár alabanzas á Dios' con 
el rezo de ios Salmos, ó de otras otaciooes , y 
de hecho el Santo David lo llama Sacrificio de aía» 
banza, Saerfjwiam líuktís^ ahora se haga esto pri^ 
yadannénte con voz baza en la propia- hábkacion 
d con voz alta, y cbn canto alteroativu en unioQ 
de otros: con tai quei la ; persona- al tiempo que 
profiere con la lengua las divinas alabanzas , le- 
•vaate también el oarazost fiTltibs ^ y íse una conloa 
Angddrd loarle. Asi : el .afligir el propio ^cuerpo, 
hadéadolo como victima en honor del Altísimo, 
esuiCto de sacrifido 4 como dice San Pablo : Ex-» 
idbeatís, corptn’a .vastn» Jmíiam. vive^em (3)^ El 
“•u re- 

(i) Strap* invit. c.é. (2) l).Tbom. i. 2¿q.83.art.-3. ¡ncorp. 

Ü) Rom. 12.1. 
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Trat. ni. Art. \í. Car. IV. 403 
repartir limosnas, y hacer á Dios alguna oferta 
con intención de hacerle c^Mequio con aque4 acto 
de beneficencia, se llama sacrificio, como de he-* 
cho lo llamaba el mismo Apostpl: Bmefieentiít & 
eommumoms nolfte obliviseii taiilms enim bostiU pro^ 
meretur Deuj{i)* Antes bien, San Agustín no so« 
lo llama sacrificio la maceracioo del propio cuer-* 
po, por medio de una rigurosa templanza, y dé 
otras mortificaciones, confíame al Aposto!; sino 
también el abandonar el mundo y consagrarse i 
Dios^ como las tales elaciones se hagan por el 
motivo de su honra y gloria: Jpse bmo IM 
mini fonsecratus^ & Deo devottu^ in quantum 
mundo moritur , ut I>eo vivat sacrificium est..^ 
Corpus nostrumy cum per temperaniiam casti» 
gamas, si bec, quema¿nodum dehemus, prop» 
ter Deum facimus saer^dum esd, Ad quodex* 
Jbortans Apostoius, dit: Obsecro itaque im,fra>^ 
tres per misericardiam Dei, ut exbibeatis eorp^ 
ra^vestra bostiam viventem, sanctam, Deo pia^ 
centem , sationatíle obseqviam vestrum. Si ergo 
Corpus sacrificium est, quavto tnagis anima, cum 
sereferti ad Denfn,fit sacrificium (afi Vea,pue^ 
el Lector que con adquirir la virtud déla Reiigkm, 
y con practicarla habitoalmente, puede añadir h 
todas sus virtudes un nuevo lustre; puede dar 
á Dios mayor honra, y adprirk para si mayor 

snertto; ^' 11 - 1 * ^ > j * * 1 í • ^ ^ ' 

191 Acto de culto es el noto. sé puede th»* 
dan.porque io dice Isaías: Caieob oaaHn boitiis, 
& nuneribus, &. vda vovebunt. J^uuim, & saPr 

vent 

(i) Hcbb < ji'r6. (0 Angi d® cwit. DeiV 10 . c. 6. 
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v^t (i). Darán culto á Dios, dice el Profeta, con 
las oblaciones , con las víctinaas, y con los votos 
que cumplirán. Y la razón es: porque el voto es 
Una promesa hecha á Dios de cosa á él agrada¬ 
ble: por lo qual es promesa que se hace á honra 
suya. Mas para que el voto dé á Dios semejante 
honra, debe juntarse con la fidelidad en cumplir 
la promesa, como dice David: Vovete , & reddite 
Domino Deo vestro {2), De otra suerte en vez de 
darle gloria, se le hará un grande agravio. 

192 Acto de culto es el juramento^ porque po¬ 
niéndose á Dios por testigo de alguna verdad, se 
honra á su infinita sabiduría y suma veracidad, 
por la qual no puede engañarse, ni mentir. Y en 
efecto los^Cánones antiguos querían que se tuviese 
al juramento aquel respeto que se tiene al Santí¬ 
simo Sacramento: y asi como este no s^ recibe 
sino en ayunas, por reverencia á la santísima hu- 
noanidad del Redentor: asi ordenaban, que enayu* 
ñas se hiciese el juramento, por veneración y ob¬ 
sequio á la primera verdad. Mas para que el jura¬ 
mento sea de honor para Dios, se debe pronunciar 
^bre cosa que sea verdadera, que sea lícita, que 
^ea honesta , y que sea de monta ; porque llamar 
á Dios para testificar cosas falsas ó pecaminosas, 
es no hacer estimación de Dios, es deshonrarlo, y 
llamarle partt testificar cosas verdaderas, pero de 
poca monta, es no hacer de él aquel concepto que 
merece su infihha grandeza. . 
r- 193 . Aaosdexúlto son.otros muchos; como 
por exempla. Jas genuflexiones, la sumisión del 

cuer- 

. j (i) Is». ip. 2 j. '■ (J) Fsaloi. 7 ^. I2V . ' 
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Trat. IH. Art. Vi Gaeí IV. abj 
cabr|K)finclinaciooes de ia'cabeza^ d dbsou<^ 
brirse la cabeza, juntar las manos ,>g(^pearse el 
pecho , baxar los ojos á la tierra ^levantarlos al 
Cielo; estar con ios brazos en cruz,:ó qon el cuer¬ 
po postrado, sobre i la tierra : adorar la cruz , ve-* 
nerar la» Imágenes y las reliquias^ y traerlas con¬ 
sigo con la debida decencia. Actos de culto son, 
erigir Templos , adornadlos con mármoles, y con 
pinturas, ataviar les Altares , y enriquecerlos con 
oro y plata. :Spn- también actos de culto las cere-. 
«monias eclesiásticas, los ornamentos serados ,. los 
▼asos santos, el rezar Salmos , los cantos y musí» 
cas devotas, loi inciensos ,1^ procesiones , las pe¬ 
regrinaciones y todo, aquello que nosotros hace¬ 
mos por obsequiar i,(Servir, y honrar á Dios, co¬ 
mo á nuestro Criador , y -nuestra eterna bien-< 
aventuranza. 

i . ■ 

CAPITULO! V; 

' Va. 

- . '■ ^ i * 9 ( '•I* •/i 

. .• . i - . : ■ . 

*iDFERVENCIA S P R AeTICAS 
al Director sobre el presente Artículo. 

•í' ' .... - . ' • 

- 194 -«.dvertenda primera ■ : ;Yá ha'Visto el 
DireetoF ^ quán dados eran los .Santos 4 honrar 
á Dios con el culto de las adorácidnes: pues al« 
gunos de ellos llegaban, á practicarlas centenares 

de veces en un mismo día. Mas si su penitente 
no tuviere tapia estiina'.de>^Di0s-que le estiinúle 
á can frequetites actás’de culto y veneración, pro¬ 
cure á lo menos que haga adtos de adoración tor 
das las veces que se presenta delante' de Dios y de 
-Jesu-Qttisto en lti><|gksUi. y idw dentro de su- casa 

quan- 
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.DtRBCTQUo AsciincOé T 
quando ét pone á tratair con su Magostad ttt ía¡ 
oractoa y en los exámenes de conciencia, en el ce- 
zo del oficio, de la corona , ó de otras semejantes 
preces 9 porque si laa adoraciones en otros .iiempos 
sott coixreoientes , eá estas coynbtoras son absqlu* 
tamence necesarias para no faltar^ á la ..rtvereQcia 
debida á la Magestad de Dios. ¿Quién hai, qtie 
habiendo de ir á la ínsita de un amigo , á á la .au*. 
dieocia de no Príncrpe;, no le haga á la primera en^ 
trada aquellos actos de reverencia qbe .fas ¡epmpe-> 
ten , ó dm las salutaciones , ó. con las Jndinacio*.* 
DOS , ó con besarle la mano , ó el vestido , ó cota 
arrodillarse, según la calnkd de la persona con 
quien se ha de tra^r? Puesto , que todos véa que 
el omttic seoiejanteci obsequios ,,es un faltar al de>r< 
bfdo respeto: ¿Poc qué, pues':y yendo jiototros i la 
presencia de Dios , no le hemos de tcij^utar desde 
el principio aquellos actos de obsequio que le son 
debidos , como á IVfbmtréáldeL Universo , adorán¬ 
dole profundamente ? ¿Y por qué el omitir una ac- 
dida tkn! debida., .' nb!. será una ialta de réVerencla 
para .Con la divina MagestadS, . .... 

195 Añado, que las tales adoracíopes son tam* 
bieuioéeesatias'rpara el buea éxito de ntiestrqs.xira- 
ciones ^ pocqoe tepreseotaoduse la persona desdé 
el^pEiocjptio. dé .hi oraeion la grandeza de aquel 
Dios , coa quien se ppne á .traur , y concitúendo 
afeaos de intima reverencia para con él ^ el alma 
$e recoge^ ei.^erpú se crnnpose y :1a .mente se 
fiaa en el;.obieto presénte ,!.y>^ia<oracjoa.corliieaza, 
prosigue , y, se'concluye cofl lai debida atención. Y 
en efecto> ,ia Saata Iglesia disponiendo"el método 
dd Oficia Divinoj y d^de. jd^p^ctpio. BíMi'pnqtdr 

ne 
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Trat. HI. Aw. ¥. -CAít V, 
lie rezivxi Saémo y 

txuüemus Dümim, que^está láem de.^vaieca£Íori y 

de>ofaBCiqnÍD ác^ la Magestad)ikl Aitiaiino'^ y .4 
cada T>é&Í£ulo imerpoae uo actb ds Jidóraáon á 
X)ías , ó á titulo de ia creadon expresa en ík^uo^ 
lias palabtás: Ad^fPius Domüitm ^vfom JpfseJwit 
fios^ ó á (tkulb ,dfi su Sobecaota significada ea aqíuN» 
álas Toces: .Regpm ^ Apt^st&iarum ^ Mariyrtm , ^Cé 
Dominum^ venite adoremus. Y de este mudo oos dá 
á bntendec bastantemente <)ue al princápik) de qval* 
quiera nuestra oracton, 6 mental^ ó vocal , debe^ 
anos recoger lb)(^ nuéstros penstoiKatos^y liodoa 
vuestros* afectos en la presencia de Bk» ^ y faunii- 
liarlos iodos delante ideosa Magostad con un acto 
de .ptafúnda^adoracioir. . 


o :AdTci;feac¡)l st^gtrada:.A cenca de las 
«dórádones.qcía sé hacen, coa ks, actos exter iores 
del ouecpo^^adsáecta e^ Direótor , que orando aús 
ponitcnliéá en da iglesia páhéi^at^no les debe per- 
Initir, sino aqudioa que. se suelen peaotloar en ^se^ 
shejáomaiñgfares^fel cxsbQuh) de les Fides ^ poeque 
tá’proiEran^ pttbUcamcnfejeif acSoasnigislarfla^iiua* 
qtiBadlvodMy csiatsaqqe puede eagepdrar vanaoom* 
fibcanita'bnslmeaios hace ,y [h^laditrías y mote* 
jos -enqfiúmdbos vé^Exceptúo eboaao en quetjazgase 
fshBDÜi a%uñO de seiiajantés tacaba para naantifi4 
cbciqivdet.qiib sinllesc en. eUóB .geaodpr^púgnaa^ 
cia 2 (idi^m\)SÍolemhai^ ■^•' déber^ hacerse jamas 


sin el debido miraroitnfie^'íR) eiperátcnie/orare piib 
atádsflienteien hu tipiarlo ^ le debet aaoasejaifi todos 
aquéllpatjac^strdarbulsa'jqBeirraas'IcoadiiceD para 
«dispertarle en el corazón Ja reverencia , el respe- 
io., y el: obsequio á ia presencia del ^Sefior, con 

quien 
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quien entonces, habla ; porque uno denlos nsotivos^ 
porque se hacen estos actos ^ corporales (como di-^ 
ce San Agustín arriba citado ) es el excitar coa 
esos movimientos' la interior veneración^ Mas para 
que se; proceda en esta parte sin algún temor de 
errár^ dl^é áqui-qsáles sean los actos: de cuko ex« 
tecior y que' siempre se han practicado en ia^ ora¬ 
ción con loa de los Fieles: por lo qual tienen razoa 
de verdadero culto. 

197^ • Acto de culto externo es el orar con las 
rodillas en tierra, y alguna vez estando derecho 
en .pie. Baronío dice , que el uno y el otro rito ha 
estado siempr¿ en uso en la Iglesia de Dios ; y 
trae el testimonio áe Tertíilizno: jQuoad babitum 
cerporis infundendis precibus spectat , atantes ali^ 
guando , aliqudndo éero genUms /lex^ cbristianos 
adorare debere , merissimi est m Eq:¡esta instituí- 
tiOy ut tradit TertuUianüs (r).:Trae también «1 üm 
de la misma Iglesia que reza y ora de Troditlasi par¬ 
te del c^cío sei^ dias de la semana, y en:pie el 
séptimo día ^ esto es i, el Domingo en iriemoiiia de 
la Resurrección deL.Redentoir. Mas porque el orlnr 
de rodillas cd postura! mas proporcionada al esta^ 
do de pecador , y qire.mueve mas.á.|a divina mit 
sCricordia) por ceso debe mas frequentbmeike praC'^ 
ticaesee De Ignacio , refiere el' Patios Ribade-^ 
neirq (q) ,qbe . se; subía á nU galería de:casá)yy allí 
se estaba orando, yá en pie.,y ;ebn loséo)os >fiidos éa 
el Cielo, ya postrado eirtíerraiio • c'.ic w h- 
, iqfi: ! £& aao-deijcnlta exterqoveliorar*eonl las 
manos juntas/jTeaemos en elJ £x6daM^:que'|iéleai»> 

- I ‘ ^ .f. ,ii:i r'j :'¡ 

I (t) Baton.Aao. Ecel.an. 581 (2)Riba<i. in 
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Trat. ni. A»t. V. Cap. V. 
do el exército de Israel contra los -Aaaalecitasy 
Moysés estaba sobre la cumbre de un collado oran-4 
do , para alcanzar de Dios la viaoriai, y que eo 
su oración tenia las manos levantadas en alto; y 
como explica Curnelio á Lapide, las tenia juntas, 
de manera, que la palma de una mano se pega<- 
ba con la otra (i): Videtur autem Moyses ievasse^ 
& extendisse manus jtthctas , ita ttt vola una alte- 
ram ^ qua virgatn tenebat y complecteretur (a). Y 
agradó tanto á Dios la oración de Moysés junta 
con aquel acto exterior de veneración y de culto, 
qpe quando el baxabay soltaba las manos, por Can¬ 
sarse y no poder mantener mas tiempo las manos 
'en alto, el Pueblo delsraél quedaba vencido: Cum- 
■que levaret Moyses^ vincebat Israel sin autempau- 
•tulufn remisissetyiuperabat (3). Asi que fue necesa¬ 
rio que Aarón , y LTr, uno á la diestra, y otro á 
Ja siniestra le mantuviesen levantadas las manos 
hasta ponerse el Sol, á fin de que prosiguiendo 
Moysés en orar en 'aquella devota postura, pudie<r 
-sen los Hebréos alcanzar una cumplida victoria de 
Jos Amalecitas. 

199 Refiere Bart^ió una carta de San Nico¬ 
lás , Sumo Pontífice , en que respondió á los Búl¬ 
garos, de quienes habia sido preguntado sobre ea> 
te modo de orar con ’ las^ manos juntas , aproban¬ 
do semejante postura, como la que expresa huv 
mildad y sumisión interior á la divina presenda: y. 
añade, que asi como en el Evangelio se dice de 
los reprobosv^ que con pies y manos atadas, serán 
arrojados á la tenebrosa cárcel del l^fíeiqa; aai 

quien 

(i) Exod.17.11. (2) Com.ÍQ cít.tcxt. (3) Amalee. Exod.cap^cit. 

Tom. UL Dd 
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*io ' Directomo Ascbuco. 
quien tiene las manos juntas delante de Dios , pa¬ 
rece que dice : Ya, Señor , voluntariamente me he* 
atado las manos: yá me declaro por reo digno de 
todo castigo: no me enviéis , pues, asi atado á 
penar en los abismos: Domine , ne manus meas^ 
ligar i praciptas , ut mittasin tenebras exteriores 
quoniamecce e^ojam~eas ligavi : S ecce inflame lia 
paratas sum juxta illud P^auli : Si nosmetipsos <H^ 
judUaremus^ non utique judicaremur (i). 

200 Acto de culto es orar con, las manos le¬ 
vantadas en alto, ó extendidas en forma de cruz. 
^ Asi oró. Salomón, quando edificado el Templo hi¬ 
zo Oración en él: Surrexit de conspectu Altaris Do> 
mini : utrumque enim genu in terram ftxerat^ é? 
manas expanderat in coílum (2).. Asi., dice el. ci¬ 
tado Baronio , solian orar los Christíanos por tra¬ 
dición .Apostólicas y lo indica San Pablo, donde 
dice: Quiero que los hombres oren en todo lugar, 
levantando las manos á Dios: Volo ergo miras ora- 
re in omni .ioco , levantes manas puras (3). Execur 
tó maravillosamente este consejo San Pablo, pri¬ 
mer Hermitaño, de quien escribió San Gerónimo, 
qué murió de rodillas, y con las manos extendidas 
en altoj y que en aquella postura quedó su cada- 
ver después de muerto. 

301 Es acto de culto el orar con el cuerpo pos¬ 
trado, y la boca en tierra: como puntualmente oró 
Judas Macabéo y sus compañeros , para alcanzar 
de Dios Ja victoria contra Timotéo , que con un 
fuerte exército venia á embestirlos : Macbabxus 
>autem yS qui cum eo erant, appropinqaante illo^ 

de^ 

(i) Barón.ah. 58. (2) j.Reg. 8. 54. (3) LadTimot. i.h 
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Trat. ni. Art. V. Cap. V. af i 

deprecabantur Dominum, caput térra aspergentes^ 
lumbosque ciliciis pracincti , ad Altaris crepidinem 
provoluti Dice el Sagrado Texto, que acer¬ 
cándose el enemigo, rogaban al Señor con la ca¬ 
beza polvoreada de tierra , ceñidos de cilicios en 
los lomos, y postrados en tierra al pie del Altar. 
De la misma manera en tiempo del Emperador 
Marco Aurelio Antonio , tíña Legión Christiana 
orando postrados en tierra, alcanzaron una glorio* 
sa victoria ai exército Romano , y ios enemigos 
padecieron uña rgnomihiosa derrota , como refirió^ 
al Senado el mismo Emperador en una carta suya. 
Pero el exemplo mas noble de semejante modo de 
orkr , nos lo dió nttestro amabilísimo Redentor^ 
de quien se dice en el Santo Evangelio, que ha* 
ciendo Oración á su Eterno Padre en el Éluerto^ 
de Getzemani, se postró con el rostro sobre la 
tierra: Et progressus pussitlum procidit in /h- 
ciéítt'saúf»\, oraos {í), ' 

'3oa 'Es acto de cultoel da«aé^lpes en el pe^ 
cho en la oración: como hada el Publicaho, que 
orando en el Templo, golpeaba su pecho , di-^ 
ciendo: Sedme, Señor, propicio, que soi pecadott 
Percutiebat pectus suum dicens'. Propitius esto mi* 
ti peccatori (3). T San Nicolás Pontiñce en - la 
carta arriba citada, alaba é interpreta el signifí* 
cado de estos religiosos golpés , diciendo : Que da^ 
mos golpes al pecho para significar que nos des* 
agrada el haber errado^yque antes que venga 
Dios el. postrero dia á haper venganza , 'querein )^ 
castigar con aquellos golpes nuestros yerros: Pec^ 

'tus 

(<) 2. Madkio.sfi (>1 Matth.26.^. {3) Loe. td.ij. 

Dd a 
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(«í percutimus ^ significantes videlicet^ quoli nequtr. 
ter fecimus^ displicere nobis ; & ideo antequam T)o~. 
minus feríate S antequam ultio extre*na veniat^ 
ccmmissttm panitetUia digna puniré (i), Era tan (ia<< 
do á esto: S^Q GerónioiQ ^ que confiesa de sí aúsn 
mo habeií continuado los días y las noches teateras( 
en herir con fuertes golpes su pecho: Memini tre 
clamantem diem junxisse .eum noctibu^^ nec priusi 
pectoris cessare verberilm , qu^mt. redireKt Domim 
increpante^ tranqmlUas (a)b. . 

aog £s acta de.culto al tiempo idejorar levan-^ 
tar devotamente los ojos al Cielo ^.á exeinplo del 
Redentor, que levantando los ojos al Cielo, dixo: 
/Groadas os hago. Padre.j porque me habéis , c^do: 
Eievatis súrsum oculis-y dixit i Pater, gratias{.aga 
Ubi , quooiamj audisti me {3). Y otra ves. también^ 
hablando con su Eterno Padre, como se lee,en .el 
mismo. Evaogelip, levanté los ojos al Cielo ; £4 
^ublevatis oculis in Ceelum ^ distit.x Pat^ venibJhri 
ra, 'clofificaPtíhm tuim'i/^)* Es también acto^ de 
culto el baxatlps en señal de humilde Amisión: 
como hizo .en su devota pradon el iPoblicaoo: 
publicamos a kmge stans^ nolebat nec oculos in Coe^ 
lum levare {%)* . , ; . 

. >04 Esto presupuesto, yá Vé el Director quá** 
les son los iactosjdeidilto exterior, que sin peligra 
de superstición, y sin-ligereza de vana afectadon 
pueden practicarse loablemente en. la oración, co¬ 
mo autenticados.: de lo^ exemplos de los. Santos^ 
y dd uso.de la SantaIglesm* Observe, pues, á 

.1 ^ . qoá-f 

^i) Baf. loe. cit. (a) S. (líer. Epíst. 33. ad Eost. (j) Joaa. 

(í 3 t v; 


Digitized by v^ooQle 



Trat. ni. Art. V. Cap. V. ái§ 
qaálés de estas santas y religiosas acciones se in¬ 
dinan sus penitentes: de quáles se sienten mover* 
se mas á afectos de obsequio , de veneración , de 
^misión , de reverencia , y de compunción : y 
ordéneles, que en esos se exerdten frequentemen* 
te , quando hacen oración escondidamente en sus 
quartos, ^ en otros lugares apartados, en que sin 
ser notados, pueden dar libre desahogo á sus aféc-^ 
tos;; porque.con los: tales actos de culto frequen* 
temente renovados interior ,. y exteriormente , ad¬ 
quirirán. fM'esto la virtud de la Religión , y tribu-' 
larán á Dios un grande obsequio. 

; aos . Eh los primeros siglos de la Iglesia so¬ 
lían ;1 qs Fieles hacer sus oraciones con el rostro 
vuelto al Oriente , como se saca de Justino , de 
Orígenes.^ y del Damásceno: y por eso se lee de 
San Antonio , que estando acostumbrado á pasar 
las noches en oración , se quejaba k la mañana del 
Sol, que al salir dándole con sos rayos en el ros¬ 
tro , le perturbaba la quietud de su contemplación. 
La razón , por qué se ponian á orar eti la dicha 
situación, la trae Justino : Cum sit impossibüey 
pracum tempore in quatuor .creatura parfes res- 
pieere^propXerea in unampartem intendentes^ ora-^ 
timetn peragimus , non proinde ut ea sala opas sit 
^Dei^nec tamquam in ea babitatio sit Dei destina- 
ta ; sed quasi in iocum ei ; (pta h nobis Dea exbi- 
betur^ veneranda observationi destimtum (i). No* 
pqdiepdo, dice, nosotros volvernos , mientras ora¬ 
mos á'todas las quatro pactes del mundo, nos voW 
vemo? á wm , estofes; al oriente \ no porqne Dios 
.., ' mo¬ 

lí) Jiútia. llb.g, ii8. 
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more solamente en esa , sino como á lugar destr> 
nado de Dios para nuestras oraciones. Y añade^ 
que esa costumbre la habían recibido de los Apos¬ 
tóles : Porro a quibus oratiottem Ecclesia accepity 
ab iisdem quoque ubi orare soleret , consuetwfínem 
accepit sanctis nimrum ApostoHs (i). Este mo¬ 
do de orar parece que no está yá en uso: sin em¬ 
bargo lo he querido insinuar, para que encontran¬ 
do el Director alguno que sienta devoción en orar 
con esa positura fno la repute por vana observan¬ 
cia, sabiendo que esto ha sido por mucho tiempo 
practicado de la Iglesia. 

206 Advertencia tercera: A cerca del culto de 
las Iglesias, de ios sagrados Altares, y de los sa¬ 
crificios que en ellos se celebran , tenga zelo el Di¬ 
rector , especialmente con las mugéres que parecen 
las mas aficionadas á la veneración de estas cosas 
sagradas , y mui freqüentemenie sucede que sean 
las mas irreverentes. Freqüentan las Iglesias, se 
detienen muchas horas en ellas, oyen mochas Mi¬ 
sas j en suma , parecen mui espirituales , devotas, 
y llenas de Religión y obsequio para con el* Señor^ 
pero si se consideran atentamente sus procedímien^ 
tos , se reconocerá que en muchas de ellas no es 
el amor al culto de Dios el que las lleva á las Igle¬ 
sias^ sino el poco amor que tienen al retiro. Ván 
á la Casa de Dios , para dár pasto á su curiosi¬ 
dad, á que no pueden satisfacer dentro de sus Ca¬ 
sas. Aqui se ponen á observar todas las modas va¬ 
nas de vestir ,con qUe se atavian jas mugeres del 
país: sus vestidos, sus adornos, y sus galas: em- 


(i) I<l.ibt(l. ’ 
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tedian su suerte ^ y se entristecen de no poder pa¬ 
recer también ellas taa-pomposas y vanas. Aquí 
se ponen á parlar con los parientes y con los ve¬ 
cinos ^ á discurrir de las novedades que suceden^ 
á conferenciar sus negocios; á quejarse de sus tra¬ 
bajos domésticos: y semejantes irreverencias co> 
meten también mientras se celebra en el Altar el 
tremendo Sacrificio. 

30^ Estas no vienen dertamente á la Iglesia 
para honrar á Dios , sino para deshonrarle: por lo 
qual deben ser reprehendidas. Ordéneles el Direc* 
tor, que quando quieren ir á la Casa de Dios tan 
mal dispuestas , se estén antes en sus casas : pues 
con una sola corona rezada dentro de ellas con la 
debida reverencia y atención, honrarán mas á Dios 
, y le harán-cbsequío mas agradable, que con mu« 
chas Misas oidas en la Iglesia , y con muchas ora* 
dones rezadas en ella entre mil irreverencias de 
vistas, de parlerías y de curiosidad. Entoneles á 
sus oídosaquellas palabras que San Juan Chrysós- 
tomo tan frequentemente repetía á su Pueblo : Es* 
temos , hermanas mias, en la Iglesia con los ojos 
baxos, humildes y temerosos ; sin palabras en los 
labios, sino antes con gemidos , ó con júbilo en el 
corazón, conforme ios misterios que se celebran en 
.el sagrado lugar. ¿/Y no veis-por ventura á los que 
asisten á los Reyes temporales, terrenos, y corrup¬ 
tibles , como están inmobles en su presencia , sin 
hablar palabra, sin volver la vista á esta parte y 
á^la otra,sérios, graves y mesurados? Aprended 
de estos, y deteneos en la preseoda de Dios con 
aquella reverencia, á lo menos, con que estaríais 
delante de un Reí de la tierra, si no podéis as'>:tir 

con 
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con aquel sagrado temor que conviene á latreitien« 
da Magestad del Reí del Cíelo. Y después añade 
el Santo: Estas cosas os las digo yo muchas ve« 
ces , y jamás cesaré de repetíroslas , hasta que os 
vea enmendados: Stemus trementes^ & timidi^ de-> 
míssis ocülis renata autem anima gementes sine 
voce , jubilantes carde, An non vides eos , qui sen- 
sibili , corruptibili , temporali^ & terreno Regí as^ 
sistunt j qubm sint immobiles , non loquentes , non 
oculos huCj & illuc mittentes^ sed mtestiterriti , lu~ 
gentes% Ex bis documentum accipite bomines^ 3 sie 
assistite Deo , quasi terrenum Regetn accessuri. 
Multo magis calesti Regi cum timore adstare opor^ 
tet. Hoc s¿epe dico, & dicere non cessabo, doñee cor^ 
rectos videam í[i). Haga lo mismo el Director con 
sus penitentes , si tiene zelo del honor de Dios. De 
San Ambrosio cuenta Cesarlo (2) , que celebrando 
la Misa, después del Evangelio amonestaba pu¬ 
blicamente al Pueblo que se abstuviese, no digo 
yá de parlerías y risas j sino de toser, de escupir 
fuerte, y de qualquier otro ruido que pudiese per- 
.turbar el devoto siléncio del santo Sacrificio. Ha¬ 
ga, pues , él privadamente amonestando parte de 
aquello que el Santo Arzobispo no temía de hacer 
pn público. 

208 Pero aun hai otra cosa peor; Hallará el 
Directormugeres.tan irreverentes que vaná la Iglcr- 
sia , no para oír la Misa , ni para venerar las san¬ 
gradas funciones que en ella se celebran ; sino pa-> 
ra ser vistas , y hacer pompa de so vanidad. Se 
avergüenzan de estarse en la plaza para hacer pú> 

bli- 

4 

(i) S.Cbrys. serm. de £var. ia £ac«aUs. (e) Ces. l.i.ffl¡rac. c.jo. 
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Uicx demostración de su hermosura y de su» vestir, 
dos y de sus galas^f pero hacen, plaza de la. Iglesia,; 
y aun la hacen teatro profano de su vaha osteni 
tacion. Estas no se acercan á los sagrados Altares 
para adorar á la divina Magestad,, sino para aee, 
idolátras de las vistas de otros y están tan le-^ 
jos de hacer honor al lugac sagrado, y á .aquel 
Píos que habita en él, como len so propia ca-; 
sa , que antes positivamente se lo quitan énage** 
nando.lds ojos, la mente^y el.corazpu de ios> 
circunstantes Las sagradas ftmctPQes» Confunda 
^ Pireaor esta .su irreverente.aUánería coa el 
exemplo de una Reyna, quanto mas superior áellatf 
en el nacimiento , tanto mas humilde y revetente 
en, los-sagrados Templos en tiempo de ios divinos 
Oficios. Es esta Santa Isabél-,'hijhd6l l^^i de Un* 
grta (i). Jba fóta Santa á la Iglesia con. aquel ador-^ 
no moderado que convenia á su estado. Quando-, 
se .comenzaba después el santo Sacrificio, al con^ 
siderar la excelencia inefal^le. del Sacramento^ y 
la baxeza de su natural.eQnd¿cion.^cse. humillaba 
tanto en su corazón ^ que. iba-apartando larábien 
de su cuerpo todo atavio.: y en el progreso de la 
Misa, ahora se quitaba las joyas del pecho y ahora 
las manillas de las manos , ahora los adornos do 
la cabeza; de manera que quedaba al fin á la prer 
senciá del Señor no menos sumisa en el espíritu^ 
que humilde y despreciable en los vestidos. Y de 
este modo enseñaba á las mugeres que no deli>en 
cargarse, sino antes despojarse .de la vanidad,.quan* 

do 

(iV Teodoric» TuriDg. ¡n vit. S. ^lisab. c. ix* 

Tm, IIL Ee 
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dó harf de ¡oonuparecar ¿niiiaJgkeia á k prkenckl 
de Qhí Dioís tan homitíadd p<vr elílafretsei Saotm^ 


iniO'SacíáKeKiiiio. 


909 Adv^eFtenek quarca: Hat aiganas perso^ 
Has f que qoan pFoutas .son en hacer votos ^ tuAine^ 
giigentes' son en caaiptirlos< En algifn fervor de es^ 
pkittt, é en afgana urgente necesidad son fáciles' 
st -obfÍg«fse con Dio», yá ccm ésta,yá Con aqueik 
cosa ; pero después son radobcen fáciles, ó á olvi* 
darse de k»^obligacio>ies contraídas, ó á qaebraii**^^ 
tarlas. A éstos sé lei debe sKkertlir 5 que vo^ 


to es uh grande actd de religión, qoe yk mueh# 
honra á Dics'si' Se cumpte como dice d Pro&ra' 
David en las palabaras arriba citadas: y&veúey& 
t^édité' D&o *9éstr&é Pero ^snó -se etub^le,' 

6 qnebrañky hkce á Dios ratucr y qw 

tiene la malick tk sacrilegios Por quai cÓAVietiO! 
ser uno cauto y drcunspeeto en hac^lo , y mas 
cauto y diligente en cumplirlo. Manddes, pues, 'k 


66 tos el Director, que jamás se obliguen' con 'atgtm 
voto, ski' haber tomado*de- él, 6 de dtra^ personal 


prudente prevk consejo.‘Lo misnio digo del ju¬ 
ramento , que hecho con las debidas * condiciones^ 
es acto de culto-y de. religión'^ pero si éstas fal¬ 
tan, es un gfande uUrage que ée hace á la pri- 
mera verdad, digno de gran castigo. Cuenta San 
Gregorio Tnronense (1), que dos personas habien¬ 
do tenido una contienda sobre cierto negocio , de¬ 
terminaron concluir k controversia con el jura-* 
menm. Entrarompor tanto en la Iglesia de San Mar-* 
' tin 


(i) Greg. Turón, lib. d« Glor. Mart. c. 53. 
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tin Mártir, y postrados de rodillas, uno de éllos 
que quería v^ó^r ^ ^^Íll:>t;^I<£>díl4 mentira, le* 
vantó las manos ácia el sepulcro del Santo, y abrió 
la boca pai;^'^ projOQiiOiar il IpotjodC ¿Pero que? 
Bn el acto de proferir las impías palabras se le 
entorpeqiló la 1eDgUa'd^itt).ÍÍtjrásifliu^íí^^ y todo 
el cuerpo se le endureció como un marmol frío. 
Otros» tremendos castigos refiere el' SaWa dicho, 
que ha fulminado XHos coüKra.ios que se han atre¬ 
vido á vilipendiar su sagrado nombre con juramen- 
vimos* y es 9 ¡ vete el, director en desar- 
tai$;ar de la bocade sus penitentes qualquier suerte 
de juranientos, comforine el eonsejo de ChrÁsto: Egi 
€:Mtem 4ifo vfivU, wn jur^r^ .fitmm ^ 0efue per 
ceHm , jfuia tr&fius I>e/ eisv^ per terrfm , quia 
ejí pedum ejasi ñeque per Jermetmam^ 
Quid eivitas ent tnagni Regís, Ñeque per eaput 
leuuft juraverU.t quia .non potest mut» cepUitm 
imm fueere , Síf miem jserm fee^ter^ 

est^eHs em^i nfin : uutem Ms .ekun^untíus esu 

a. wale .est m¥>.* ppes, que la oeceáidad, 

la verdad , y el servicio de Píos pidan algun jura** 
mentó , advierta que se haga con aquel -riespeto Jy 
.revef^«m;qjue: «$e debe, santo fiQwiúie ;de< Píos* 


t ' 

F>- *>» ' *.*' 

.(j) Matth. ;*35. I 
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■ ru ARTICULO VL 
BE LA'DEFOCIOÑ, 
.CAPITULO PRIMERO. 


SE DECLARA JQUE COSA SEA 

la de voción. 



210 jEt(S cosa digna de admiración el vér, 
quán pocos son entre los fíeles los que forman un 
justo concepto de la devoción: quando el mismo 
nombre indica y declara lo que ella es. Porque la 
devoción trae su origen , á devovendo , de la de» 
dicacion que Uno hace al servicio de otros. Asi se 
llama devoto de un Principe aquel súbdito fíe!, 
que está pronto y aparejado á prestarle todo acto 
de servidumbre. Dícese devoto de una Corona, el 
que por el amor y estimación que tiene de ella, 
está dispuesto íl hacerle actos de obsequio. Y no¬ 
sotros mismos; quando nos profesamos devotos 
de un amigo ó de algún personage, ¿qué otra 
.cosa pretendemos signifícár,'sino que estamos pron¬ 
tos á servirle y honrarle? Conviene, pues, quitar» 
nos de la mente toda falsa idea que en lo pasa¬ 
do hubiéremos concebido acerca de la devoción 
con que se honra á Dios, y establecer con el An* 
gélico, que ella no es otra cosa, que una pron~ 
ta voluntad de hacer aquellas cosas que pertenecen 
al servicio de Dios: Voluntas prompte tradendi 
se adea, quee pertinent ad Dei famulatum {i). 

De 

(i) SiThoin. 2 . 2 . q. Si.art. I. 
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’ 21 1 De esto nos dán auténtico testífnopio las 
sagradas Escrituras en diversos lugares. Tenemos 
en el Exodo, que queriendo fabricar Moisés el Ta^ 
bernáculo , y formar todos los utensilios que eran 
' necesarios para dár á Dios el debido culto, pi« 
dió al Pueblo oro , plata , bronce , telas de púr» 
pura y de jacinto, lienzo fino, piedras preciosas, 
bálsamos, timiamas, y otras cosas con que habíá 
declarado Dios que queria ser glorificado. Refiere 
el sagrado Texto, que los Hebreos á esta simple 
insinuación de su Conductor, lo ofrecieron todo á 
Dios con grande devoción: Obtulerunt mente prom^ 
tissima , atque devota primitias Domino ad faden» 
dum opus Tabemaculi testimonii (1). Dice mas, que 
las ofertas fueron hechas del Pueblo con una volun¬ 
tad prontísima y devota , para significar que es lo 
mismo hacer un obsequio á Dios con prontitud de 
voluntad, que hacerlo con devoción. Tenemos tam¬ 
bién en el Paralipoménon, que la multitud de la gen* 
te ofrecia á Dios victimas , alabanzas y holocaus* 
tós con mente devota : Obtulit ergo universa mui- 
titttdo hostias , & Idudes , & bolocausta mente de¬ 
vota (2). Ní< consistía en otra cosa esta devoción 
del Pueblo , que en una grande prontitud con que 
«e movió á hacer á Dios aquellas sagradas obla¬ 
ciones. Porque el Rei Ezechias mientras se haciaa 
los sacrificios en el Templo, alzó la voz y dixo: 
pasad adelante, y ofreced víctinias y alabanzas al 
Altísimo ^ y esta fue resolución no prevenida an¬ 
tes: Aocedite, & qfferte victimas , é? laudes in do¬ 
mo Domini, De repente quippe boc.fieri placue- 

raU 

A 

(t) Exod. 35. 31 . (2) a. Paral. 2^. 31. 
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rat (i)» El Pueblo «1 oír 1 a exhortAcioft de| ^eí, 
tTAxo prontamentie seisdentqs bueyes ^ y ires <(nil 
carneros para sacrificar eu honor 4 é Píos : $dpcr 
tifimveruntque 'Domino boves ^ ^ oves 

tria millia (2). Y en esta prontiiuíi ^e yojúwad «o- • 
bre uoa oblación tan expletulúda , y 4 e taqta.glo** 
ría de Dios, consistió aquella devoción del Poeblo 
que alaba el sagrado Texto. 

919 Todos saben con quánta devoción dió 
alabanzas á Píos el Santo Reí David, y le ensal¬ 
mó con sus sagrados cánticos. Mas si alguno de-r 
seare s^r en qué consistió esta su devoción , ói¬ 
galo de su snisiDaa boca: Paratum cor meum, Deus^ 
paratim cor meüm^ cantabjo^ & Psdlmum dicam (3). 
Veis aquí, Píos mío, nú corazón aparejado : veislo 
aqui (^onto á. cantar vuestras alabanzas 9 y á en« 
salzaros con Salmos. Y en otro lugar mostrando 
á Dios su devoción, en. rendirle un oumpbdo ;ser^ 
vicio con la perfecta observancia de todos^aua 
mandamientos, le dice; yo estoi siempre d^{a^S* 
to y .pronto para observar sin turbación alguna» ni 
hesitación vuestros mandamientos : Paratus snm^ 
& non sum turbatus^ cuctodiam mandato tua (4). 
Y en otra parte vuelve ú signiñear con semejantes 
.palabras , que toda su devoción estaba en esta 
prontitud de voluntad, para executar aquellas co¬ 
sas que pertenecían al obsequio y servicio de su 
Señor. 

313 Pero el acto de devoción mas ilustre que 
ae halla en las sagradas Letras, es sin duda aquel 
^ue hizo el Appstol San Pablo junto á Damasco^ 

, quan- 

(i) Loe. cit. (¿)Parú. loe. clt« P<. :56.8. (4} Ps. ii8.6o. 
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qiiando sé acercaba á las puertas de la Ciu¬ 
dad. Era él tan devoto de ia Lei de Moisé», qoart' 
ageno de la Leí de Cbristo, y enemigo de sus se« 
quaces« Resuelto por tanto de borrar con la fuer¬ 
za, y á que no podja con la autoridad, una re¬ 
ligión á él tan odiosa , se fue ál Rríncipe de los 
Sacerdotes, y le pidi6 la facultad de poder obrar 
contra todos aquellos que profesaban ia nueva Leí, 
y de ponerlos en cadenas, y llevarlos presos á las 
cárceles de Jerusaién, para que dexaseu aqui, ó la 
leiigion ó la vida. Proveído, pues, no menos de 
armas , que de patenta áutorizadas , se partió con' 
el corazo» fero2, y el semblante airado, meditan¬ 
do prisiones, heridas , sangre y muerdes Saulm 
ádhuc tftít'Om 4? c^íiis^ in diséipuli)$ Ds- 

mm ^ OBJchzñ att-^aOéfáotUrk^ & petm 
¿tb (í 9 'episbkai tn DWiias^aní ád^ SyrfagcfgM <, üt' si 
iéoe}íis 9 et vite virss, ac malieres ^ vinú-*^ 
fos fetdUóéreC^ in Jefusaíem {i). ^^tto qué'^’ILle- 
gad6'€erca^ d& la Cbidad (fe BumasCiá^^ le | éúi^bis^ 
ídó el Redentor edn sd ktz y lé aterró con sli 
y'le cdnqtdstó cóti sus reprehensiones; Saule^ 
if, tiuiduM per se (pteris (z)? Saulo , Saufo, le dixo,' 
¿^r<qud me' persigues? Al rayo* de aquella luz, 
ai trueuoí de la verá, y al golpe de aquélla répre-^ 
hénislon , trocado et^io eh amor, y los desprecios^ 
en obseqnibs^, respondió prontamente: Señor , ¿ qudi 
queréis de mí para vuestra honra y gloria*? Veisme? 
aquí pronco á todo: Dúmbie^ qtiiJ me vis facere (3)? 
Rédexiónandu Cornelie á ¿apide sobre este pastis 
r de 

(1) Act.i>. 1. (a) ItMd. (3) Ibid. 
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de los Actos de los Apostóles, dice , que la htimil- 
de prontitud y alegría con que San Pablo se ofre¬ 
ció al servicio del Redentor , fue un acto de deyo< 
don tan agradable á Jesu Christo , que con él me¬ 
reció, no con mérito que llaman de condigno, sino 
$olode congruo , que Dios lo levantase á la emi¬ 
nencia del Apostolado , y á ser de cruel persegui¬ 
dor , Doctor esclarecido de las Gentes : Hac^ enim, 
S{ibmi 5 Si<me , resignatiom , devotione\ promptitudi- 
nCf alacritate animi ad omnia parad , totumque se 
Deo offerentis, disposuit^S meruit de congruo evebi 
adApostolatus apicem^ fierique Doctor Gentium{i) 4 , 
.. 214 De aquí infiere Santo Tomás (2), que la 
devoción no forma de por si una especie particu¬ 
lar de virtud , sino que pertenece á la virtud de 
la religión^ porque los actos de la religión (como 
an^es vimos) son aquellos que miran al honor y. 
servicio de Dips: y á los tales actos no añade mas 
la devoción que la prontitud én executarlos. Mas 
s^pi^jaiitei expedición y prontitud , asi coipo no. 
npda .d objeto á los tales actos, así no los saca 
¿9 su propia especie ; sino que -splantente les aña¬ 
de esplendor, Iqstre y perfección. Asi una oferta 
hecha. ^ Dips con ánimo pronto , no es acto de di* 
¿rente especie de una oblación hecha con una vo¬ 
luntad lenta, perezosa y remisa en su obrar. Solo 
puede decirse , que aquel acto pronto es mas devo¬ 
to y perfeao , y que lo mira Dios con mas agra¬ 
do. Por tanto nosotros en el presente articulo pro- 
seguirémos en hablar de la misma virtud de la re- 

a- 

(i) Coro, in cit. text. (2} S. Th. 2. 2. q. 82. art. i. 
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ligiotl def'la quai tratamos en el articulo anteceden* 
te j pero de ella en qnanto está hecha por la de* 
Tocion mas ilustre y distinguida. 

CAPITULO II. 

.SE dice áUALES SEAN LAS COSAS 
de quienes procede la devodon, 

' »T§ lOiátiogueel Angélico Doctor dos can¬ 
sas , de las quales , como- de dos fuentes sale el 
dulce néctar de la devoción (i). La primera, que 
-él Saikollama extrínseca, no estotra cosa que 
ti inisnto Z^ós, el qUal chn^ sus celestiales luces 
suaves inspísaciones^ despieipta -el alma, y la 
mueve á producir con' prontitud aquellos actos 
^que son de su divino Servicio.. T por eso dice 
j^n Ambrosio, que si'. Dios hubiese querido, pu* 
diera haber trocado á los Satnafritanos de indevo* 
tos', y agenos del culto divino, en obsequiosos y 
devotos; porque su Magestad despierta con sus 
llamamientos á los que quiere, y los hace devotos 
eii la virtud de la rel^ion: Si voluisset^ Sama- 
Titanos ex'indewftis devotos fecisset. Deus, quos 
dignatur^ vócat , & quem vult^ religiosum faeü (o). 
Pero en esto no es menester que nos detengamos 
maS'largamente; porque, yá se sabe que Dios es 
el primero y principal Anu>r de todo aao bueno 
fluestro^, y sobre iíckIo, si es'de aquella esfera i, 
que no pñede llegar nuestra naturaleza coa sus dé* 
( 1 bi* 

(i) t. ()) 'S. Ambr. io iLoc. c. ^ 

Tom. JJL Ff 
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* .^DlRlECff^IO AsíÉÍWí 'T 
hiles foersas; quiero decir > si es sobrenejttiral ^ 
nieritorio. 

aió La segunda causa que el. 3a.QtQ Qoctqr 
llama intrínseca, consiste en dos cosas, en el amor 
de Dios , nacido, de la cmsidó'^Cicn de su mérito 
y de sus benefícios^ y en la humildad interior del co* 
'.tazón, engendrada de la consideración de las pto* 
pías miserias. Estas spn las dos espuelas que esti¬ 
mulan al alma á correr ácia Dios, y deprender 
cgy» velocidad'y prontitud qualquier agto d^qhse* 
:quio y de servidumbre. Ló> mismo dioe Hugo de 
San. yictor: Devotia est cwHieríi& in Deunt^O'^ & 
-JmnULaffsííiu .: ktmnlif e^nsíñentia, 
taMf propriai piu$?_e^i^ 

iO^ementús (i). La ¡devocIpUf»; dil?ei :es Unftcoaye^ 
sion . pronta del almía ácia Dios , ppr medio , de un 
afecto humilde y piadoso.:: humilde por la expqr 
rienda de su propia flaqueza, y piadoso v'por 4 
Qonsideraciofl de la di-vina ibon^d. Estas, son' las 
dos alas que llevan expeditamente el alma é Dios 
con devotos afectos. Mas para proceder con toda 
claridad , es menester que en lo mismo, que ahora 
hemos, dicho , distingamos la meditación' de la di¬ 
vina beneficiencia , (kl amor que de tila resulta j y 
la meditación de nuestras miserias.,'def sentimien¬ 
to humilde y baxo, que de ella redunda en núes* 
tro corazón: y_ que despues.est.ablezcamos j^tas^dos 
verdades. La primera, que estos afectos .de amor 
y de. humildad son las • causas, proxhoas.^ .y las inr 
mediatasque dán el úHimo . insulso á volmH 

tad, 

. .- ' W Hog»' dfi S. V^t. ,t iih 0)9d. va». c.S..< ; ( 

* ¿ • 
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tmp. m. Art. ti. Cap^ n. 

tady'para prorrumpir protitamente en actos del ser* 
vicio de Dios, como dice el PíXi^Wcbi Considért^ 
tío excitat dHectionemy qtue est proxinM devotiotí$ 
\causa. La segunda,, que la meditación acerca^de 
los divinos beneficios, y de nuestra báxezáí soii 
iá causa mediata, y como remota dé los tales ao^ 
tos ^obsequiosos; porque no los muévé por si- misi 
taa^,<ísln)s por medio dé Ibs dichos afectof que es^ 
ekaPenfiftuescra. voluntad# -Veamos'iéonfio sucede to* 
do ^sto^ para que descubiertas las raices de que 
brota el dulce* ñuto de da-devoción y sepamos el 
inbdb dé conseguirla. ^ ; 

-'í ' Q&e efánior dtf Dibs<séa.$ausa proxínra de 

la 'devoción para con 'Dios , es tan cierto,' qú.ail 
cierto es, que cada uno esti pronto á servir á quién 
dma^-Asi no fuera', -Confoicadá dia se’ reconoce 
éstaiverdad cn'los locos'amantes de bellezas huma^ 
oas; ¿A' qué'actoSdeServidUYttbre'b<>Ae sujetan éstos 
piorol objeto amado? ¿Quáníos cortejos,quántas in* 
clinaciones^ quántos obsequios,qoántoSdones, quán* 
tos'actos ^ «umisiofl? Están siempre ál red^or 
be ollas^(pál% ’^Stár probtos á qualquiera necesidad 
suya't'bbscan ambiciosamente su agrado, adivináa 
sus ganas, y previenen sus deseos. ¿Pero qué cosa 
et'la'qaU' leshace tan fáciles á una servidumbre 
Un'durá^No-'-ea ótra'cOSaqüe^ amor. Ahora* bien, 
Siel amor déí una beldad da barto puede hacer al 
cotazOn hunfanó tan dispuesto á servirla , qur.n- 
co mas <el amor 4e un objeto it^nitamente benéfico, 
si.enéicbde' en ^nuestr^ corazones :st|s' llaniias, po* 
dtá hacernos prontos á todo servicio suyo, y á 
toda acción de su glória? ObSerVadlaquella bala 

Ff» de 
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de arüUeríá que sale con tanto ímpetu de la bdcs 
del cajk>n¡: vuelá mas veloz .que los vientos, y lle«> 
ga casi en un momento á dár el golpe al dbjeto aun 
que reinoto. ¿ Quien fue el que dió tanta velocidad 
á aquel fierro, ó á aquel .bronce, de suyo tan gra* 
ve y pesado? No fue otro, que el:fuego que Iq 
impelió á salir fuera ^1 cafion» Mirad á aqUel r» 
yo que b^xa impetuoso de lo^ alto.é herir, las. ttNrr 
res , y á reducir á cenizas los bosques^ como oor^ 
re rápidamente casi al par del relámpago; como 
llega á un mismo tiempo con ¿1 á llenarnos de 
horror. ¿Mas que lué lo que dió tanta celeridad^ 
$u movimiento ? ¿ No fue aquella llama' que lo ar¬ 
rojó del senp de la nube ? ¿Pues quánto mas el ámot 
de Dios , que es una llama tanto mas viva, y un 
fuego tanto mas ardiente: Denrigm's cimi^ttíens est, 
si prende una vez en nuestros corazones, los . hará 
^ciles , veloces y prontos á toda acción qúe mira 
al servicio y honra de Dios : y por consiguiente 
los hará devotos en todas sos santas operactoñes? 
No solo el fuego elemental, sino tamb^entel f(]e*t 
go espiritual de la caridad aiene pcu: su propiedad 
el ser activo; y .por eso comunica al alma su; ac¬ 
tividad , para que pueda obrar expeditamente ea 
servicio ^ su amado. Todo amor , dice Sao í^;ost 
tin, tiene una cierta fuerza innata' de impeler al 
amante á obrar por el amado, m puede estár ocioso 
en su corazón: Habet omnisamor vim suam^ necpíh 
test vacare in atúma amantis (i). De aquí saca 
San Gregorio, que el amor divino obra con sq efi* 

ca- 

(i) S. Agmt. ia Pialm. >i/. 
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€fiíátkp»tiécs<MnsporI^ «sverddikl^aÁof^ 
,y< si ti^biMaLoi^cif^ per.^i^no- ts^atoot'iOpératíít 
magia , si est^ si autem renuH operaré i^amorndis 
lest {t)y Tsatíi verdad esque no haí bcMa que asi 
engepdre dentro de nosotros aquella prontitud pará 
la^ ol> 9 as deljdivino servicio (que es todo el xug^ó 
^ Iia:verdadera devoción) como el amor diviUo.^^ ^ 
-í ¿fía habido jamás múger ^nas -" devota 
para co»,el. Salvador que la Magdalena ? Vo creo 
ciertamente que no , exceptuando á su Sántisima 
Madreponqué; en la realidad yo no enciientro al¬ 
guna quese ipostrase tan pronta 4 execotartodo 
aao de obsequió de ique se le o&eckse: ocasioíi. Sa<> 
be ella que habiá entrado' en casa dél Fariseo para 
pomer con él: IjTait quasiimportma convivio { 2 )^ 

Y como dice-Sao Agostin , corre casi'importuna á 
pteaciarse. .con los convidados,. jara honrarle álli 
ep presencia'de todos: y sin temer nada la censu* 
ra de aquel hombre crítico y austéro , ni las des¬ 
aprobaciones. de los circunstantes , se pone un¬ 
gir le; la qabeaa con; preciosos'bahamos ^ á besarle 
piuchaa vec{^ ios pies., y á labarselos con loís bál¬ 
samos mas precioso^ que pudiese destilar; su co¬ 
razón ^quiero decir, con sus propias lágrimas^ y 
^piies en lugar de lienzo; se sirve de sus dorados 
cabíd^y para emugar aquellos {ñes que habiá eoi- 
pat^adu en sus lágrimas. De lo qual, como admi¬ 
rado el Redentor , hubo de dolerse y quejarse del 
Farisco , que habiéndole convidado su casa, nu 
Ifihabia h^cho semejantes dssequros. Recibiólo des¬ 
pués con júbilo en su casa, y mientras el Salvador 

V se 

(1) S. Gr^. hom. 50. in Evaog. (a) $. Aog. jp. faom. fioai. pjv 
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iK\>«abe; apamose óanAJpMMIo 
!^e, ^,.a6e$eiR(tt8¿,¿aiíioiiqptdestá .siecni^ 

V-.v'-.Ví í V’ ■ '.'• \f\ 

j r-a^ nweiJ^ Magote 

de; W £aGück)^s^y Fadscot^^ ycel furbr Idel 
^■peblp, hd «ido. ooa4enadb au Se^iláifljUi6M€; He^ 
rrd(^;CQ(he^aufeva, coniio óoa . oti igolpd 
^GpflazQii^rfialtt^ds su<casa dokiridá ea^ti seíÉiblaa' 
|e;,^^iteoados los. tabelló^ f vá eh -iáji'bmsá l^ 
las de Jeruáalén: rompe por la i?irbá iriAume-^ 
dtl Pueblo* para alcaaaárlo: y¡ 
p^ofiros amigos le nitgaa) ta«iitt^ali y>lfíí^aa 4 
iella le aoempaia^^al '€alv«(rkC'lÑlo temé 
la vista fecóz de los Verdugos ,ni tas palabras dé 
amenaza de los.iSoldados > las* irrisiones de los 
|^ariseo$^ ($índiqo0 constante asiste alpit'déla orna 
á^u S^or (noriiboi^4^4 y le'dá-aqüeb^lniito^áliV'id 
que se putdé dar- ir ua áñigido) estd atl^* la ¿om-^ 
pasión mas , sincera, del córazon , las lágriimaS,' Idá 
S^pi^os y los. gemidos < dolorosos.* Muerto déspaes 
«i ,|ledeQtqr^ no.eDdueotraJ]afptad:AÍí repoikx Pieti^ 
Jl joi menos iboiudur el tuerpio aid alma coh los 
allomas y balsames qüe le va previniendo. Al pri^ 
mer rayar debdia corre al sepulcro : y no hállan<^ 
alli eb cuerpo, d^ Salvador ,u.sei queja de aquel 
fir^^tparmol que se hd‘dexado llevará cai> tesóioí 
la^ baqa «oon ^acdieipes iágrimas , y/alejándose ^to-^ 
de él y sola ella no tiene cqrasxMi para abaiH 
4 qna^}p. Ab.vérlé después resucitado en forma de 
hortelano, corre vélozif echársele á sus pies ,‘ ex¬ 
tiende las imaoon.para abrazados y apretárselos 
^ pecho. Pero pregunto ahora , ¿ 4 ^ dónde tomó 
origen en Magd^oia una voUuitad tan ¡ocllnada, 

tan 
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Trat, in. Art; VL Cxpí- IT. 331 
(an pronta y ta» solícita^ á-iiacw todo obsequio 
posible á su divino Maestro , y á ofrecerle todo 
acto de la mas exquisita servidumbre, hasta llegar 
á sobrepujar, á la devoción de ^ las ott'as piados'ás 
mugeres, y á la devoción dedos misrtiós Apósto¬ 
les, por otra parte tan empeñados en* seguir al Re¬ 
dentor? Quiero que San Gregorio dé la respuesta 
de esto: Q,U(e prius frígida peccando r-emanseratj 
pestmodum amando^ fortiter ardebat (i).‘La Mag¬ 
dalena pecadora, dice el Santo , era fria , era pe¬ 
rezosa, era lenta a todo acto de obsequio para con 
el Verbo Encarnado 5 pero después trocada de pe- 
tjadora en amante, se encendió en un grande'áfdor, 
y .esta.sdgrada llama era la que Ta-hacia correr 
Veloz á servirle y obsequiarle : ésta la líaciá agiL 
pronta y expedita á todo aquello que era de su ser¬ 
vicio. porque como dice Saii Agustint Si refrigescit 
afítor nosíTer ^.refrigesidt-actio Dilecth 

TJfioívre non patestj^ nisi quidfuid potest boiit epere- 
tur (3). Entonces solo son frías nuestras acciones^ 
quando es libio nuestro amor. Pero si nuestro amor 
es fervoroso, és también, vivo y activo ,y no puedé 
estar ocio$o, é impele el corazcm, y las manos á las 
obras que miran la utilidad y deairó del objeto 
amado. Y porque la Magdalena amo mucho , con¬ 
forme el dicho de Christo ^ por eso fue tan pronta 
á obrar mucho por él. Ame, pues , mucho á su 
Dios , el que desea ser mui devoto c quiero decir, 
mui pronto á las obras de su gloria y servicio. 

• 329 i La segunda causa próxima déla devoción, 

■€» 

. 5 . (») .¡SUSieg. h^. 25. iá fivMZkl 

(3) Id.mPs.3t» ' ■ ■ 
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.TI IfH(icafe»ia Asdíficot; T 
es el humilde «emiími^n^abider ecxaion/ 'Tittifeiéh 
3aa Buen^vdiuUra es deipafeS^er ^ que del amor de 
l)ios, y; ;U faj^ldádiiateriocflel esi^ritu', couid 
de i^p^ias qauaaá, je engsadrb kiknedtatainertte éh 
Pf^ra vplui^íad aqlieUa proatttudea^fvir al ;S&' 
ñor, que es la verdadera devticioir Affectus amí^ 
fis Dei , & sancti Umorts cuín fervose bono: vo* 
luntatis ^ in spiritu .bumilitatis , & mctt^ pietatisif 
'§S gandid^ spei ^ numqmm debet ik carde serví Déí 
extinguí ', ista namquj ’iwtí \in qmbus vtrtus de^ 
•tiPtíMis máxime cmsistit (i). £U afecto del amor 
de Dios, dice el Samo Doctor ,y de un temor san¬ 
to, humi}d^ y lleno ^de esperanza , que <CTgetKhre en 
voluntad fervor y vigilancia pkca el blen)^ n6 
debe apagarse jamás en el ccnraron del siervo dé 
píosj porque estas son aquellas cosas en que pr¡n4 
cipalmente consiste, la devoción : entendiendo em¬ 
pero que' eq\algtina de. dstas cptisister fbrmalmeti- 
.o|ras consiste como .en causas qoev ja 
produce • : . ' ' ^ . 

. 231 La ra^n por qué la humildad interior trae 
H devocfop al al^a ,. la dá Santo Xomás : HiCC 
consider^ip {pompn suoniáii defcctuum )' excíadiP 
j^aesumptiouem ,y per 'qdam. aliquls impeditftr y'ne 
Des se subjiciat'. dum Suie vlrtuti innititur'^^ Di* 
ce que efm sumisión interior por la consideracioii 
de los, propios jdefectos y hace que^éliiiombre^no 
estriye en su virtud , sinoi que se siqem li (Dioí4 
¿orno á dador- todo :bJen: y^ dé está inanera; tie* 
ne lejos de nosotros: Iq . presuacíon quel destíerra 

á 

^ ' 

(i) BfcUgv (») i $• T^om. !• 1/ 

q. SÍ2, aft/ 3 . ’ ' . < • .4 .1 ' 
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Trat. III. Abt. vi. Gaí ir. 333 

i Dios del alma ^ y la priva de sus aytxias , y por 
consiguiente la enfria en su amor, y en la prontitud 
para obrar bien. Quiero confirmar la doctrina del 
Santa oon un suceso que. refiere Paladio, quanto 
funesto, otro tanto á proposito para probar mi in^* 
tentoc(.r)y- / : 

- asa Un personage de ilustre naciniiento,aban4 
donadas las pompas del siglo se retiró á un de-* 
^rto^ fabricó.una' pequeña y angosta cqlda , y 
«lli se consagró todo, al ^vicio de Di(».' Llegó 
«aibreve<á tantai devoción , que su vida no erg 
otra cósale dár alabanzas á Píos, y (tequiarla 
con «A continuo exercício de afeauosas oraciones, 
i^oiiteoia/i y4 otros pensamientos que de servirle 
COQ!^ ásperas- abstinendas , con- dilatados ayunos^ 
con'contiiiua^ vigilias', y con una incesante morí» ' 
tificacion de su cuerpo. Éuel progreso del tiempos 
paredendole haber hecho grandes progresos en el 
espíritu, comenzó á bacer .estimadon de si mismos 
á complacerse! de sus ivirtudes-y á confiar en sos 
fuerzas, que yá le páreciad robustas para aguan* 
tar qualquier prueba, hasta llegar á creer que 
no tenía yá peligro de decaer del estado de per¬ 
fección en que'se hkUaba, y llegó'á asegurarse de 
su eterna salud: ien una palabra, cayó en una vana 
presunción, de si mismo. Pero Píos que protege á 
las almas que con humilde sujecíoo se entregan á 
^1, y abándona aquellas que no quieren conocer 
su iasnfidcpcia*,y la^propia nada, y seápoyan*ya^ 
«ámente en ^sí permitió al demonio que le 

«asaltase 00a uiia fiera tentackia, ht qual le hiciese 

vXt, , COr 
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834 . Directorio Asctírico. 

conocer por experiencia su propia ñaquézái. £1 
migo valiéndose de la divina, permisión, le armó 
un engaño digno de su entendimiento, tan pecspK* 
cázcomo malicioso*Tomó la figura de.una mU'^ 
ger hermosa, y en lomqs ^ofimdo.de la. opche^ 
fingiéndose perdida entre aquellas soledades, se fue 
á tocar á: la puectadelsoditaiio, pkfieadik c^n vo~ 
cés lastimeras que la recibiese en su celda. £i Her* 
mitaño, como quien oonfialai mucho enr se virtud^ 
DO tuvo mucha dificultad eis acogerla;., finteó la fió» 
gida muger ,:y obrando intcsiormenm en^ehedra» 
zoo de aquel infeliz con sus sugestiones^ .yiexte^* 
nórmente con sus lisonjas, le dió un coapelioa <tao 
fuerte , que el miserablerse fiixlió'^ y ,ca^6jsarinl 
pial consemimíento* ¿Perú qué% . Mientras ao: 
rejaha para cometer el grave elxcésof .se desapnrey 
pó, como humo, la muger de sus ojos y oyó re^ 
sonar por el aire las VQcesy risadas de los demo^ 
uios que hacian borla de él.^y decian.por eseártiies 
qmea se ensalza, será humillado : tó.te levantaste 
con tus pensanúentos hasta jestrelias; veas ahí) 
que te has precipitado hásta los abismos. £a> peor 
file, que después de la grave caída no halló mo¬ 
do de levantarse y volverse á Dios, ^ porque la pre 4 
suncíoa que le había hecho caer , le: llevór al pre* 
cipícío de una total desesperación. Siicedió al io* 
feliz, lo que suele acaecer á quien se le caeelpa* 
vimento sobre que tenia los..pies, ique fáltaocU>le 
•aquello sobre que estrhrq tqdo d.ouerpó ,esfrer 
ciso que. se precipite hasta el fondo. Asá ' este.dear 
voitafado,. leoohpciendo en. este, infausto suoeaa 
•la. flaqueza de sus fuerzas en que estaba del todo 
afianzado , perdió toda espesanaa, de su salva- 

< hion: 
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Trat. III. Artw F£. Cap. ir. a$s 
&m£ «bahdoqó el (desierto, la cekla y á Dios| 
volvió alarlo á stim^gttse en mrl .de»ho« 
oeMtdbdes* < Tuvo, piues , ra»>n el Angélico en de-r 
cir, que para conservar y Auaientar la devoción 
es necesaria una plena si^cioe i Dios por medio 
^ un Imnailcb eeotímieato de sí, que destierre la 
presunción, vicio enemigo de Dios, de su gracia y 
de su santo temor ; y por consiguiere impedimen¬ 
to de todo sentimiento de devoción. 

( aas Poli último, la causa mediata, que no por 
tí misma, sino ppr medio délos dichos afectos de 
amor y de. sumtsioa engendra la devoción en nuest 
tra voluntad , son las meditaciones ñeqúeotemeote 
renovadas acerca de aquellas. verdades que son 
aproposito para, despertar ios dichos af^Os. Pue<ip 
de. un, monstruo sqr en sí mismo el mas horrible y 
"espantoso que se puede pensar, pero si no se nüra^ 
jamás . causará temor ni terror. Asi. puede ser ^ 
hombre en si miamP>im ahismo de miserias ^ pero 
.jamás Uegará á formar, de ai un-baao concepto,ni 
4 concebir i en sn^rnztui uti: huqútde seiidmieo^ 
que le,tenga sujeto á.Dios, comoá Autor de todo 
su bien^ si no se pone á .mirar á menudo con lo^ 
<ójos de su mente, lo nada que de> sq3ro «es i lo naf* 
^ que :puede: de* si su insuficiencia paca tudobie% 
su, feagHidad para todo lo malo , y sus pecados, 
sus faltas y sus imperfecciones. De la misma ma.- 
oera puede un objeto ser capáz por su hermosura 
de llevar trás si los ojos, y arrebatarqiuiquier 
corazón; pero si no se mira ni se vuelve á mirar ma¬ 
chas veces, jamás excitará afecto alguno en los 
corazones de otros. Asi, pues, puede haber en 
Dios una inmensa belleza, y una suma bondad: 

Gg a pue- 
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pueden sus beneficáós ser iainkos por Ift’grande^ 
Ea y por el números na encmderán jamáf 
am jr en nuestro»cora2onesysi no losconslderámos 
atentamente con mucha freqüencia. Luego para con^ 
cebir aquellos afectas que son necesarios para ha* 
cer con devoción ios actos del servicio de Dios^ 
quiero decir con toda prontitud ^ es menester el 
exercicio de meditar , especialmente lós misterios 
de la Pasión de nuestro amabilísimo Redentor, por* 
que como dice San Bernardo^ no hai cosa como 
ésta , que mas esfuerze nuestro oorazon á amar el 
,6umo bien, ni que mas excite en nuestros cora¬ 
zones la devoción: Super omnia reddit amatílem 
te miM, jFer» bone^ calix^ quem bibisti^ opus ms^ 
ira reJemptioms. Hoc on^rto amrem nostrum 
ifite.viiutícat totum sibi. Hoc-est, quod nostram de- 
fvotionem • & blandius allicit ^ & justius exigit , & 
acrius strittgit, & afficit vebementius (i). Sobre 
eodas las cosas, Jesús mío , dice el Santo , lo que 
os hace mas amable á-nosotros, es aquel calis amar¬ 
gó que bebisteis, en el qual se efeauú la obra ad¬ 
mirable de nuestra redención. Esto ciertamente se 
gana todo nuestro amor: esto es lo que mas jus- 
•tamente pide, lo que mas-suavemente atrae, lo 
que mas fuertemente aprieta, y lo que mas vehe¬ 
mentemente arrebata nuestra devoción. Y da el Sam* 
to la razón : Multum quippe laboravit in eo salva- 
tor 5 nec in omni mandi fabrica tantum fatigatio- 
nis auctor assumpsit. Illa denique dixit , & facta 
sunt , mandervit , <S* creata sunt. At vero in boc & 
in dictis suis sustinuit contradiftionem , & in faclis 

ob- 

(i) S. Bern. serm. 20 . ¡n Cant. 
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Tkat. IJL Art. vi. Gap/IT. «¿jr 

titproh^vtót^.fEc^e' ^uomodo- é 

Cbristíane'^h CbMsto-ípéetnadtnodtméili^s^'Cbris^ 
tum. Visee amare dulciter^ amare prudertter ^ atna-^ 
re fortiter^ '&c, (i) Porque en ninguna cosa ha tra¬ 
bajado Dios por nosotros ^ como en su dolorosísitna 
Pasión^Crió ,es verdad,-para nosotros el mundoj 
pero no empleó mas que una palabra para la Biw 


brica de tan grande máquina. Pero en su Pasiod 
Sufrió contradicciones en sus dichos , censuras cii 
sus hechos, escarnios eh si^ tormentos , agravios y 
afrentas'en su-muerte. Veis aquí qoántO’UOs ha aóia- 
doi NoS'ha amado con dulzura', nos ha amado con 
sabiduría, nos ha amado con fortaleza. Aprende, 
ó Ghristiándy de Christo, como debes amar tú á 
Christo, dokembnte sip dexarté lisonjear , pruden* 


temente sin dexarte engañar , y fuertemente sin 
dexarte vences de las cosas terrenas. Y en la rea¬ 
lidad no hai objeto que provoque mas que éste 
buástfos coi^^ñei á uti récípróco ámóV^ y por estó 
debe ser también éste ei objeto mas ordinario de 


nuestras medUáciones. - - r ./ r 

224 Y para recoger en pocas palabras loque 
con machas he explicado eñ él presente capitulo, 
•digo , que Jas causas que I mas de cerca, é inme>^ 
diaumente engendran devodon ep los actos y obras 
que pertenecen al Servicio y honra de Dios , son 
-el amor y la sumisión del alma para con Dios. 
;Las causas mediatas que la producen por medio 
del amor y sujeción á Dios y son las meditaciones 

ó consideraciones enderezadas á este fin. Medite^ 

pues, 


(i) Idem. ibid. 
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*3® 'DiRéctonio Astíiitica 

y atemíitneate> qti^idesea Ilogáe 
i ser moi.devoto para con «^Se9^0e,.P9r «oedio d« 
uo. humiids enceódiaiieoto de «oianr.: (f^oaio io Jia^* 
ciao los Santos, que se detenían muchas horas del 
. dÍA, y gastaban.ias ooch^ encras en, el loables. 
exerciciQ de medisar^y ^e hxabaotan altaoieci^. eo 
U ooasideracion de-, ka ve;rdades .sobcenatucales .y 
divic^S, que ninguna era suficiente para apar» 
lacios ¡de eso, ni los .hombres, ni ios d^oPioa, nJ 
¡f^ neismas fieras ^ como sucediái .aqitel.Móoge 
que fefiereSan Luío., qi^ heridoi«i'tni.picl.de una 
vlvora., mientras.c(ntt<^plaba; Jba dkiwarMisl»^ 
rio#, no iatecrmaapió .ua punto sur hiediiaejctt V-sino 
que la continuó inmoble hasta cilmpiltrla. nntera- 
(neD|e. Y por eso eran: elk» tah Jiolnddesreaiat mis<« 
nios, tan. amaíntea de Dios y tan.^dQKQtráfe , 


f 


ch liió 


CAPITULO IIL 



if 


i 


SE DISTINGUE EN ¿^ : DE^ 


: de sm •ac£idefdí9&j^ y>se. idea» algusai 

prácticas y úti/et^verdades* • .1 


, 295 •OLemos thoho .que la devodoo consiste 
«n una cierta prontktid dé la voiuotadr para los 
actos de culto, y tandúen para todos los actos 
que .pertenecen al servicio de Dios : y hemos se- 
jSalado también las causas que la producen. Aho» 
ra conviene observar, que de esta prontitud de 
la voluntad ai bien (la quai no es otra cosa que 
un acto espiritual de esta potencia inmaterial, agil 
y pronto) á veces redunda á la parte inferior del 
hombre un cierto afecto que nmeve á suspiros , y 

f 

a 
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Tbat. HI. Art/Víi 

k ügrlmás : y aqn quaodd no- Udgue^>'£ausar‘:en 
Jos sentidos exterkires seme^tcs a6ctos:^ i lo ave^- 
nos,se hace sentir en el seetido toteriod A:on'iuia[ 
defa^ta|cio(i:ag^»daibie,laqiDirlcsf cvecb éiudlioj VieU 
fae ¿iRec^itaii dulce-, iqtie-oor se i trocaría por aingaoi 
éekhe^terbsno» Y-«sto:é» pumpáldieme lo^qué loé; 
Asóétioos llaman -consoládon espirícealé Éaplicoi 
esto cpn lo que. soele éuoedier oa^: dia^ En oca« 
sRm.^qoe 'aKicikisi.pmrs(ina8 hdataa da una^ nwsaiio 
easa; pero en diversos aposentos : si el qqe > 
eoaposeato superior , cantina suavemente y de és^ 
pació , su naovimiento no'es sentido del que vWv 
en ciqoarto mfeciprfpero si ^niinn «qp escrépttoy 
laiQenTésdiiárta^pBcé^' riáddien «1 'apoeeoto -qétt 'est¿ 
deifico, y «ntoocesdl que srhic cá éL, «Senté tddet) 
los ^soe y movimientos. <Asi rAieatradoltintad nio^ 
lúewJose ¿)a proncínid á lo» actos sanios , á ve¬ 


ces ló itaceiGOftiuj» modo tan espiritúal y deUcado,> 
que la; párte* i«fi»}or nada sieíae desaquel ^niovi*' 
oiiemo ifgeib i antesaucqde maceas-veces i, qué ex¬ 
perimenta repugnancia , tédio y enfada eñ<áquelloi 
nisnip^ óbra la violunliad con celeridad y tpres- 
texa* Piras^véccs aicede que ttioviencbse>^ la -vod 
ktotadpcónéahicnte dUos:^ctoséaaios.^k>-diil<]ei dir 
unaxáercatdwiBera estrepkosá , conl laoqiitl>iliacp 
sentir el móvimicntD á la parte mferior ^ y encoiN 
ces experimenta el apetito seinskivo cm ckrto afee* 
to -seoaifale yipiadoso', ap^adable y >deiÍQÍtso que le 
fodma di Úen sobrenatural f yüiáoé^qiie el apletitd 
^ ;s«ye''bniufl seuaa tafDbíea'>caa laitoiomud k 
querer el tal bien , abmeaido coa sus afeaos, y 
¿0btar\>9a:lamfcntta pupitiiaáida^ i ^ • 


•>' • < 
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940 .ÍÍÍDíRBcrt’i&Of ^estico. 
r> <220 Todor^tx!)^ ^ideVocíon, pero no todo e^oi 
es eseodai iáda ^devoción. La substancia ^ el xugo^ 
y: cotno jel.dieolié ¿¿.¡la devociónxon&isteí.eh aque^ 
Ilaíprpntitud dsJa> volun^id! patík íkM^aotos.y 'ofiei# 
iBiC]^ftsí2p^ j4ofi:>MihoBna.'<á)l)i^£4l:j^ lOiileoda si 
debido ser^ido}sA 4 iiqutt>haákodí»eYla yoituitad bi» 
pedíta^ piiQacá:á;<quQrer. ib9>(tales>«ct)os y se debe 
decir ea‘ todoi ií^d , ss^devptai y y. qno 

suaiactosoionide (fSiidaderar;gt>8Ól^aiideiroGÍaNi^ 
^iaf.ptfttt iBferéorriSBDtpDiMitecde coa (la>(yQ]!ua*t 
tad ed qnereoios/; sotcsúnepHgne contar - 

siaz'áv^as! i^oUáMÍetermtnaeíotte6.;Mas el. a&otq 
iipt»4ij0yvagradablQi;y gustoso iqúeusé oexperiaieR9> 
t4; en si[C9i»soa^^ (en toddjél: 4)e^0'i tá 
un aocideoite ,de h deivoedon y <6 .por deck. mejbjty 
es imá paste integral]i <liie. prol>i^eitte^ áoi^dá^eí 
ser Á la devocioa<^$ sino que. solo le dasl' intortor 
^Qoqtlisoieittqr K i ppr:£sa sin la tai: seasihilidád pu& 
de<elnhqmj>se-Jer. devoto.yjsi itpeaar ds iai repaga 
Banda del sentido persistet^psooto con la voluocád 
para elbienw ' , ■; (,!’■• ;, ■ ■■ .i : 

- .Que la .devocton substancial sea separa'* 
ble/, iy. de hecho se separe de la acddental, dd)C 
aot tt^ibitabl«;haodo sequaed^ ,|estt^Cbristo')por*■ 
que el loúsinD JesQ<Chr<ssq-. nos ha dado un. éxem*- 
plo no qnenosi eburo.. que ilustre; Esii cierto qnC. en 
la oración jqiie hieo el Redentor .en el Huerto de 
Ctetseii>aaii,)00t>ti^Q ehia parterin&r.iqr. eeottmienf 
|o.a%uno de >(fe3i^ÍQn:; .aatics tuVo las afecciones 
de.;todas aqttellas.>piisioiaes)(pia'eR‘ óosoc^os oms se 
<^ppji.eoiida tdevoG¡on ^estdo es« té<£os, tristezas^ 
teiñores, afanes.;y. oongojaq notialW-.Cí^pit ¡p^ 
-oT ve- 
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That. III. Art. vi. Caá IU. 341 
vera ^ iaderi ^ masfMs ehe (i}< V sin én^^rgo 
es certísioio quezal mismo ^iempa^habia en lá voí- 
lontad de Chrüsto’uiia sama ‘devodoii para con -sd 
eterno Padre , ;pot^qílé no :obstante* la resistencia 
del sentido, estaba pronto á sujetarse á la volun^ 
tad de su Eterno Padre, y á alxaaar por su Jionrg 
los azotes , las espinas, Í4 cru? y los oprobriosv 
los tormentos y la muerte doloróUstmá. Mostró es<« 
ta prontitud cón las palabras y bbn los hediosj 
Manifestóla con las palabras, diciendo á su Eter» 
no Padre: no se hagaSeñqii loqne.querría micuer* 
po fí^ágil i sino soló lo queírequiele imekra voluhf 
lad: Non mcA voluntas^ sed >t»Á La^ ma* 

nifestó con los hechos, quado acercándose los mi 7 
nistrosdela justicia , no esperó á^qaé llegaseh.; sí<* 
no que <él mismo les salió »\ encuentro , 'y se ofré^ 
ció: espontáneamente á aquellas pénak queda ho-* 
manidad , según la parte sensitiva j tanto aborrecía: 
Surgite, eaittus (3). Antes el mistno Redentor, lé^ 
Ventándose de aquella penosa* oración,’para alejac 
el sueño > de sus Disctpttlos adormecidi^s , les ehsépó 
querda devoción puedeiestar qn la voluntad pronta 
á éxecutar todo lo bueno^ no>obstante;:la’indei^ol 
ción de la carne rebelde i: Spiritus qtidsm'' prúmp* 
tas estycaro vero infirma (4). AUverdd^iles que 
sl>(^ carne es -ñaca, él es^rUüipuede-estarpronto 
para todo lo que es. de'hDpcnt^'ytagrado ide:'d>ic»i: 
De aquí infiere oportunamente! el; jP,:/ Atvarez . dej 
Paa, que habiendo dado ^^sú • Christo un perfectí>< 
stmo exeiiipio de todast las'víptudes , quiso euN^está. 
dolorosa' qracion hacerse'eKeinrplar 'd& la-verdade-*.. 

ra 

s (*) H*rc-^4.33. (a) 1414*' 

Tom, IIL Hh 
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¿43 I)ltUSCT<AUO A8C%tlG0«f • 

ra y sobstanclal devoción ^ para qjua ooaotrost caira 
las repognancfos del seoti^ daco é indevoto nos* 
liagaiiios tafnbiéfl luéraa á ^nosotros; mismos , paca 
servirle prontaaaeote en • todo lo que pide de no¬ 
sotros: Cbristus Mcundum quod bomo^ úcut fuU 
p^féctissimumMitíversalium virtutum exemplar^ ita 
se ipsum exbibuit pratotppum vera & substaatúUis 
devetiottis: Hic erit mster conatue^ boc desiderium 
iU ia ómnibus Dei voümtate formemar^ & promp^ 
tissime ei serviré veiinuts{i), 

. na 8 Tenemos cambíen de esto manifiesto exem- 
pío. en el Aposto! San Pablo. Dice él mismo de sí, 
que: no le faltaba la voluntad: de hacer lo bueno; 
pero que hallaba dificultad en practicarlo. Yo me 
complazco , decía , según el espíritu, en la Lei de 
Dios f pero siento en mis miembros una propensión 
cootralia á la'inclinación de mi voluntad; yelie 

i 1 

adjaoet>imbi^ perftcere autem .bonwn non invento*’ 
Condelecto/r efúm le^ Dei secundüm interiorem iuh 
mmámt, video autem aliam legem in membris méis^ 
repugnantem Jegi mentís mea (a). Explicando Cor- 
•elio á Lapide este lugac, dice asi: Yo, decía San 
Pabló , tengo voluntad buena, y pronta para ha¬ 
cer lo bueno y para servir á Dios con la perico- 
ta observancia de ialei divina; pero no puedo exe* 
cutar sin grande díficnlt^d lo. que quiero; porque- 
aunqhe.el espíritu está pronto, la carne es flaca, 
y hace grande guerra ai espíritu : Facultas ^Sbo- 
na vabaitas volendi id , quod bonum est , est in me 
pustificato \sedvix , & non nisi difficuUer illuc per-^ ■. 
ficere possum,Spiritus etdm protnptus est^ caro au» 

tem 

■ {%) .Áhr, 4 e Paal. 2.part.j. c. i. (2) Rom. 7. 18. ty 
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TRAT.nr.AkT. VI. Gap. m. ^ 
tém h^rma^ intmo rektnctas spi$titid{ i). Loego tam* 
bieo al Aposto! de !rs Gentes faltaba tal vez Ja 
devoción sensible y acóidental; jamás le üii^ 
Caba' la ^devoción átlbstanciaí ^ una volontad^átv 
aoelta , velo^y y Expedita' paraiefeptiar^aoKiq;)» 
<^a el servfcio^d^'Djos. LiMgO' la devipcton; subs4 
tancial es separable de la accidental, y de hetbo 
se separa tambitti eo las personas de empleóte 
aat^idad> - i'■ ■■■' 


I'J 


'i- atáp Dé estuidoctrina' ocnisima' quieiia sabar 
alguna^ verdades/ práctkaS', istnJas qualesti^ por 
dría el Lector régular las afanas de otros,, ni la 
propáa en el camino de 4a perfócoidi^'. cbristíaaa. 
Infiero 1 ^ jMímero, qóe para adqoirír.' la per&ca 
láoo , á lo niénos es necesaria Ja devociqa substaia 
cial; porgue el ser libremente y de jpropia'voluá* 
tad lento, perezoso , y negligente en el servicio 
de Dios y desu Jioora^ como también cnila per>» 
fecta observandá de los divinos prepep^oá^ en lai 
oraciones ^ en el oso de los SacrameiAos, y; en los 
Otros actos pertenecientes al- culto divino, y á la 
práctica dél^ virtudes sólidas , es una* verdadera 
y manifiesta tibieza de espíritu, la qual, comotó« 
dos vén, se opone drametralmentoiá la ^fécckim 
Luego para hacer algún pirogreso pn la perfecciunt 
- es necesario!^ la persona esté á lo menos cod 
la voluntad pnonta á hacer lo que debe en serví* 
cío de-Dios, Tanto mas'que la devoción no solo 
es cansada de la caridad, coino hemos mostrado 
ea «I capfaaAo pasado 4 sino qm ella, coipo dice 
fianto Tóisás, nutre y hace crecer la misma ca* 
.. ' ri- 




Qoauiaei(.tei!i^ 

Hho 


i # 
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. 1 1 l!>i]i£ltTt>ííftQ Mcthco» ' 

c^kyte nuestra perfección : Cbari*. 
ths ^ devotUmem tausat , in quantum ex amore all<^ 
qías redditw^ -promfílats 04, jwr^ieiuiam 
^iabkper 

•e3q>líca omikQ} j»oi<lsd de la gr^^q^ tuitre etsat 
lodmatar^tv.ybdeli mj^fuo calot wéuriil es. 4 iliaiea> 

t 0 i.a 3 a.j Lo segnoiq ififier»X<^*^'^Í>^3inK!ate ia? 
fiere también el citado Padre Alvarez de Paa)yiitiW 
todos debeip praxiticaiD toda ..düigfpcta: j , bacer 
todo esíiierao pailaádqLÚrif la devocieíD y á lo me* 
oosien fuanto á Ja .^ibstancia: Hese cwn'ita 
OídUiiíemvigiddndimest Ut Matiom^ kajoc subs* 
toíAiaiem^ (Sf saüdam devotíonem lOBCbndaí^ & 'ack 
aemám>aag^at , dodee nos jpromptissims dd diviba 
obsequia'.reddatk. Los esfuerzos que se han de ha¬ 
cer , sonidos;^ El primero es, pedírsela ^ Dios in* 
eesantehoeate; porque Dios, eomo nos enseña la 
£éit no piega jamás aquellas'.guacias,qup son nece^ 
satias para la., salvación ó para Ja^cpnveoieots 
perfección dél sugeto. Nos ha echo la promesa^ 
y la ha publicado á todo el mundo en el Evange¬ 
lio i Petite'i, & ¡dccipietis. Esto solo;debe bastar* 
nos para hacernos seguros , y. aniinarnes. á conti* 
puár en Iqs ruegos. IN^ucbo mas , que ¡dice Saa Am^ 
brosio, que el mismo invocar el nombre, de Jesu<^ 
Christo continuamente, y el mismo ilecurrir á lél 
en.qualquiera citeitástaiKia.. de .tiempo, . ds l acto ;de 
verdadera ysartta devoclodi Hoe'rntíbedfmítidftms 
diébus i noctibus ; rmlluo^ tomptfS'fe^addi, íoa^ 
ammsiiMt sanct/i demtio iEl.scgu 0 ;i 

-i do 

(l) &rI]iWÉl. á. 2 . 

i. Lii-k 
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Trat. ni. Art. vi. Caí,‘ IIL 
dff es^rxo ha de ser , que la persona haga de sd 
parte quaoto puede ^ para vencer la dureza' y la 
repugnancia, y la tardanza que experimenta en él 
teatidp inferior , quando éste está privado de de- 
Vikioa sensible: procure vencer lás y 

l^^^ios^qoe ,siente<en' latoracion, y en qualquief 
otro acto de culto con que honra al Señor.^ Ani- 
iqfse cácVencer las dificultades que lo apartán de la 
pg(e(^ pbseryanpia de los .dívinos^! preceptos , 'y 
4»j la>práfti^ de las virtudes aporque viei«^ l>joa 
^tas¡SUS! ¡diligencias , no de negará'actueila cttáci^ 
que Ir es necesaria para hacedle los tales^obse! 
quios.y iseryicios con; toda la .prontitud de sp w>, 

eíídipbó de jSán, Agustín i qaejDib* 

iw niega su -gracia y sps ayudas á>quien hace-quan^ 

to puede, para servirle con la debídá puntoalidadc^ 
Fofiúíttti ^úapttttfí fn ss tsPy IDeus non- denegat gtra^. 

tiatn* . ; jr.v.'U. U i J 

; 331 Denos,el e>efii{da.de>e^.’ila2'Serafina-dé) 
Oarmelo^ Santa Xeilesav fi-efierela* Sfinta^'m'Sl libro* 
de su vida las extremas repugnaricá* que experi*' 
mentó al partirse de la casa de sos padres , para^ 
hacer, vida religiosa en el sagrado claustro 5 y jobií 
tanaeotq la puntualidad con que ‘ á pesar de la na^- 
tpral^ rebelde y contraria á su voiunUKl ,,execo-^ 
lÓ aquel grande acta Diqe asi: (cap. 4.) Me acuer^‘ 
do tmd bien^y cm verdad lo digo , y que al salir qué 
e.dsd.de mi (padre.y smt tdnygrande dOi 
hfS.'i ^40i ff0 \.; lo':Jjfibté • do sentir mayor • quañdé* 

wenpiré ^ -pépqué méparéee.que todosy ios^baosds 9é 
dUlocqron ^ pt^s< come üq tenia, amor dé Diós , ( se^ 
entiende sensible) quitare el únor. del - padre 

V < baoi éMéme ipuíifiiér^\ 
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9^6 " Diréctorto Ascético. ' 

tan grande^ que si el Señor ne me hubiese ayuda'^ 
<jkt y no hubieran bastado mis oonsideraeioHés para 
pasar adelante : pero sü bondad me dió aqtd ánimo 
contra mlmismay de manera que yo JO executé: A<^iii 
liaganse varias observaciones <)(ie a¿abará(i 
ner ea claro todo lo qae ha^a ahóra he dicho. Laf 
primera, qae eí volver las es paldas al mundo pa<^ 
la sacrificarse enteramente al servicio divino en al-^ 
guq AfonastcHo, es acto db Religión, y üno^ de IdÉí 
oías ilustrea; La segunda, que ^nta Terésá‘ eóf 
efectuar! una acción de tanto obsequtO-de Dids, 
nada tuvo en la parte inferior de aquella Üevo» 
cionquese Uama ajcddental ^ porque no síñtié al** 
guii afecto ó incdinacion á aqiiel acto $ antes<expe-i 
rimentó aquellos efectos\que mas Se .aponen á la- 
devocion , y la hacen mas fiera guerra ; es á sa¬ 
ber, suma r^ngaancia y dol(^ tan 31102 que pu« 
do compararse con los tormentos que trae la d¡$to<- 
fapion de Ibs'huesos, y con las mismas agonías 
de.la muerte;' Nb obstante eso hiz^> aquella reso¬ 
lución con una' heroica d^ocion en quanto á la 
obstancia; porque venció gtne osimsnte todas las 
dificultades «uterioresj y pisando la honra, el pla- 
c^, las riquezas de sp casay el amor á' sus pa¬ 
cientes ,,corrió, y aun voló á encerrarse dentro 
del sagrado Monasterio , tanto mas pronta para 
va tai actO', quanto la níaturaleza se le hacía sen-’ 
tir .mas du^a^- File tal. esta prontitud de volmitad 
que como ^la misma éscribé ^'dominó sobre todás^ 
sus gravísimas repugnancias^ sin que sé traslucie^^ 
ai nada á los que' la miral^n : Empero Ja quái' 
n^oUmsiay íüoelm SsMtSifningttno ia conocía en míy si^ 
no soJá sma ^a sü U i dma vobmtad, ¿Maspor qué Efiós' 

co- 
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Txai* in* Art. V 1 ..Caf. III. S4 jr 
comttoicáá ^ Sant» gracia, para que no se rindie¬ 
se joa puiuo á.los grandes asaltos que le dio la 
partp iníérior y brutal con sus penosas pasiones? 
La razón la trae ella misma: porque se hizo gran¬ 
de fuerza á si misma, y nada £ütó A su deberá 
Asi lo debemos practicar también nosotros. Si le 
falta al.a¡;:^to sensitivo el afecto f si se levantan 
las repugnancias en la oracbn ,. y en los actos de 
virtud con que Dios quiere ser servido de noso¬ 
tros ^ esté fuerte y robusta la. voluntad en vencerlo 
todo, y sea pronta ^en executar lo que debe. Si no 
halla en si misma tanto vigor, pídalo i Dios , ha¬ 
ga de su parte lo que puede, que Dios no faltará de 
su parte, y seguramente se lo comunicará. De todo 
esto , ninguno debe eximirse; parque en esto con¬ 
siste toda la. substaacia.de la devodon ; y de esta 
toma la virtud sólida.su origea , su mérito , su va¬ 
lor , y todo su aumento la perfección Christiana. 

nga Lq, tercero inhero, que no 4>or esto se de¬ 
be despreciar la devoción sensible aunque seti’ác^’ 
ddental ; como hacia .Molinos, dicíeadoaeciamen-- 
t^ qu^.hace ma| quien desea y abraza» ia-devócínn 
sensible: i S^a^piectitur divotionem 

sensiinlem^ malefacit ^am Uesiderando ad eam 

seas^J^rquéd spersíur i» vita spi^ 
r(t^i^est ■abpminabile^yspwreum^^inummdum (i)«' 
afecto sea^ible y la consóladon espiritual á cerca' 
de las cosas sobrenatutales es digna de suma es»- 
tínuicioa. Lo primero,, porque.es 'doa./de Díps, que - 

lo repB,rte á sus siei'vos fio(!'. fines, santos': y (todo lo^ • 

que 

(i) Prop. fl/» 8c 30. MoL dama, ab Xnnoc» XI. < 
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qxie viene de sus divinas matioR ^ no puede ser sínd 
sutnafneáte.apreciabkk Lo segundo, 4)orque es inúi 
enconneiidada en Ja sagrada Escmurii. El Real^ró^ 
feta nos dice , que gustemos de Dios , porque-eá 
suave: Gústate-^ S videte^ qmmam suavis est T>o^ 
minus^i). Dice también , que las palabras de Dios ^ 
erap paralas iauc^ ioterioreS'de su alma.mas dul>* 
ces que la miel para sus iaMio 6 \ Quam duldctfauci* 
bus meiseloquia iua,super tneiori f»ss(a).El Apos* 
t(Ol San Pablo nos extiorta, y aun nos inculca, que 
siempre nos alegremos en Dios : Gaudete in Homiñd 
semper^ iterum ckco gaudete (3)^ Y enseña, que Jos 
frutos del Espíritu Santo , son la caridad-, la paz’ 
y la a\.tgúa:.Fructu 5 Spiritus est cbaritas^gaudium, 
&pax (4). El mismo Redentor nbs exhorta á- pe¬ 
dir lo que deseamos, para que la plenitud del gozo 
ioppde nuestros corazones: Petite , & accipietiSy 
ut gaudiumvestrum sit plenwn (3). Dexo otros tex¬ 
to^, semejantes , en que; se insinúa lo mismo. Lo ter- 
cerip poxque las cónsolaciones espirituales senst-- 
biei f isioOiSe; abusa: de vellos^' eondubetí < mucho párá^ 
ir^elahte-.eniia'pécfepai^^Por- lo qual díxo-e! San^ > 
to David \'Viam mdñi^orum tuorurd eucúrn j cutd- 
dflatasti cor. i»ejvm>(^).'Entonces, Señor , corri yo' 
veloz, por .él cainúlp''•devAruéstros roandamlbótós^ ^ 
qj^ando Vos coa vuestras (Alzaras me e^áá'ehaStélé ^ 
ej,corazón. Lá razón eit^ maniñesta ; porqué-éSkls-^ 
deiéytés espirituales endulzan mucho elápethdséd-'^ 
y pos. eso apag^ las dihcuhades y-repujé* 
nauoilts qi^ él .sieM&esaoobrar'io^btténo.-Además-dé' 
3£jp CS" 

(t) Psitm. 33. p.' f z^' Píalm. i 103. (3)' Filip.‘4. 4* 

(4] Gal. z. zi. ({) Joan. ló. Z4. P$. 118.32/ 
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Trat. III. Art. vi. Cap. ni. 
etfo f el corazón de los deleytéi terrenos 

con su pura^ , sincére y íotmi» suavidad y^y. J^oed 
91» la parteiáféríor se una con la\supcrÍQr., para 
honrar á l^ioa con las oraciones^ y para servirle xoq 
la práctica de las sólidas y verdaderas virtudes. Y 
dt este modo viene á .perficionarse la devoción; pot* 
que todael hopibne viene á estar maa pronto'para 
€i serviciofy obsequios 'de su Criador. ^:,. . , kIj 
t 3^^ Explica- esto4a]araviÍlosaaient& Ricardo Icfá 
San Víctor, sobre aquellas palabras del Salmistat 
Tu vero bom uttonimiSydux meus , & mtus meus\ 
qid fimuí. iftecum dulbeA capi'ehasi^of^ itíiáorno.^ Dei 
atnbuldiümus cum(mseniu.{i). £1 hombreunánina^ 
dicees aquel aiyo cuerpo concuerda con elespí-» 
ritu.. Y por eso quando el hombre interior comien« 
za á comer juntamente con el exterior los mismos 
manjafes espirituales ^ -oomunicaodo el. uno al otro 
la suavidad de sus afectos; entonces y quanto'más 
aprovechan en la-puridad ylimpi^sac dei.str obiiat 
con estí dulce concordia , tanto, mas ligeros corren 
ambos en el camino del Señor: Gum ergo caperit bor 

_ _ 1 ^ _ lm. ^ _ «I- •_ C V 


potest de ea ver^aeiterp^ád/erei jQ^iiítQeumduJdes ca^ 
^piebas eibos.J'átíbus ergp studiis., quanío. ^terqáe 
bmor (interior, nempe & exteridr) ampHus ad puri-^- 
tutem profiúimt , tttntO'Utique aldcrius currunt ( 3 ). 
Y eti efitcto j. eomoí.-nota el Padre Suarez. ^ sC'v¿ 
Coq, Ja .experiencia, .que :e8ta > jsUcitiB de ¡coosoelos 
de suyo .conduc^ mucho pára obrar lo bueno coá 
prontitud y consiguientemente con devoción ; por» 
quedqaellQ.qMn.se hace con gusto y.suavidad,, se 


(f) Psalm. 54 ..%i^.r( 3 ) Rift^á'S» Vict. U ai.U*^QteiDp. c./y. 
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tigo .'"DfRBCTOÍllO Asástico. ’ 
haceLtatnbien coa facilidad y expedhñoir:: 
boo>gen^S( bmisalatiottíS‘, sea.i£gmitíiip^ je rmitaun 
eoe^fi(fV)i7M(upr9hiptí$ueUfum¿ opérátiofíisz qmia na^ 
qu¿e‘ikkvtaldlitér maviter ^^otnptíus^ 

& factítus prasta'mus\x). . Por :e6o suele d^tilac^ 
Dios en' ^ei sea<» de sus siervos este duloe maná 
del';Ciuto‘;qes^ialiiEente u:t pcxncipió 'de>Ua^ vir 
da espiritua I ^ .y úoélei Dontinear' diasfa sfáe iirtu es^ 
tábléddo ^ V!oiuBtaidm io(i>oeao<,'y kÍ^ha;fiecJio 
fuerte para’ obrar topéditeudea^ por él sm ios^ tales 
atractivos. ^ - u, . . , v ^ , 

•^^34 Lo.qu^o'^\thfk«0'*deést»v 
Dios al ^aitnia «8i(isWn^iosespirifosles, debe ella 
récibítfrjB;; pim^con om total <desasi{Ment&, cbn 
profunda humildad^y dd^e usar bien de ellos. He 
dioho !C(Ki tintv cumplido despego, porque todo ape* 
go>^ áon á¿doís*dúnes- de DÍos,<esi>ilécivo: y retarda 
al'aima la perfíscdotr. Los dones'de'Dios no soti 
Diob: y Dbsr j^uieve al alma 'iaslda ^ ú solo; '¥ 
por eso no debe ella embeberse en sentójantes sensi* 
bilidades-, aunqoe santas ; sido recilÁrias con una 
dertá supenocidád dQ' espískoV entendiendo que no 
son ehaé ouescra ‘4)isi^eccio»v'^lRd’paros' medios qué 
siryeilpara laper&cctod. HeafMtdidbcon profunda 
humildad porque ;dd)e entender el alma que nó 
metéoe aquellos alivios , y -queno es digna de ellos^ 
y, qne Píos se lordá isok)^' paraccOT)K>borjtf^^ su ña* 
qüezác por loquaieo v» dexroatptacerse de aquel 
l^en'de <que goza V debehuínUlaise^y confundirse á 
manera de un reo, que en lugar de ser castigado por 
sus delitos, se vé regalado déstr Principe; fie dí« 

cho 

~ Soan 1. a.ée Or^tili. é>)D.!«8. - - 

í * * ' i ■ ’ V ' 
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Tr^í íHÍí'AríTí VJf» Cx^. III. 
dio que:4eJ>e ustf i ¡de dipWs consuelos ¿por-* 

que nodd)e servirsie de semejantes dulzuras por.go* 
zar , sino 4)ara , obrar bien j^ra ^ pronto á la 
mortiiSeacíon , píPooiAá la humiliacioa, proa t^; 4 
la aho^acion de ^ imismo, pronto 4 los oftcipj^, 4# 
piedad, y pronto á todos los actps de virtud ppiir 
que estos ^n los fines por los quales Dios les jco* 
munica semejantes consuelos., 

Z35 San Agustín en los dias.et).que>f<efiació 
i Diof por. d, i^pto JBautis^o , se üenó de estof 
deleites eapirltuaie» sensibles. Dicjs el Santo de sí 
mismo, que no podia faartarse de una admirable dul¬ 
zura de que se ¿aliaba penetrado: que al solo 
oír los himnos y lew cánticos q pe resonaban en la 
Iglesia., aesentía CQnmovepjntcríoFmente á un du.lf 
ce alecto f y se veta obligado á deshacerse en .un 
suavísíiao llanto. Dice también, que entraban en 
sus oídos aquellas voces devotas, y al mismo 
tiempo las verdades divinan se derretian en .su cor 
razón > y¡ le encendian lel«;;íW'^^Bpnte,afecto,que je 
hacia correr de .los qjosKth^uentes de dulces ¡Áf^ir 
mas, de que se hallaba mui;contento y satisfecho: 
Nec satúhar Wis dii^bk&diilcfidiH^iiniraHli^'Onsiée^ 
rare AiiitudmR smsUmtnuu^er Mt 

. ■moni., ^ fumfinds, s^ajif 

¡fionaniis I^Qíd^stKe tuáe'VQoibiés c.omrí^t 0 i 
Voces illde inftuebmt auribus meis y & éliquifbatíif 
neritas tua in cor meum y & ex ea astnobat affeS'^ 
tus pietatiSy & currebant lacryrme^ ^ müd ber^ 
er^tci^n-ií^s ^i). :£staS^santa/$)rsend.bilí4adss fue¬ 
ron. i^.aias, con las quales^ Ang^r^OLlevantó los 
•- pti* 

S. Aug. Cónfes. I. 9 . c. 6 . 

li 2 


Digitized by v^ooQle 



i ga • ‘Directówo^ AscBñcío. ^ 

primá'os vuelos á la cumbre dé la santidad: porque 
las recibió con grande humildad, Como sé recooo* 
ce manifiestamente en sus escritos, y se sirvió de 
ellas para renunciar al punto al mundo, y dedicar* 
Se á Dios en perfecto holocausto, sin reservarse á 
si náda de sí mismo: > ; 

^ 33Ó Lo quinto infiero, que quando falta al 
alma la consolación sensible, quedando árida seca 
y déScónsblada, no debe inquietarse nadp; sinoes** 
iarse donforme con el divino querer , con paz y 
quietud, creyendo (como de verdad es asi) que 
Dios dispone esto para su mayor bien y aprobe- 
chamiento. No es fácil el tomar los consuelos de 
Diós de la manera derecha que ahora he declarado. 
Lta naturaleza humana es demasiado ansiosa de 
glastos (mayormente si ios deleites son espirituales, 
que es lo mismo que decir , si son los mas sabrosos 
y suaves), y quando suceda que los reciba, es dlfi** 
cil que no se pegue á ellos , como se vé mui fre** 
qüentemente por la ezperiencia^ mientras la'mayor 
parte de las personas devotas, quando esos se les 
quitan se llenan de inquietad y de tristeza. Yo he 
conocido una persona que habia vivido mui pura 
desdé su nacimiento , y por mucho tiempo en fervor 
de espíritu, la quaí aLfaltarle estas consolacio*. 
oes sensibles, dió en una tan profunda y obstinada 
melancolía que la hizo precipitar en el abismo mas 
profundo de las miserias en que puede caer un 
Itombre frágil» . 

33^ ; Ni tampoco es fácil mantenerse uno hu¬ 
milde entre estás dulzuras espirituales; porque «n 
tiempo de las tales consolaciones no siente mas el 
alma é siente, mui poco las repugnancias interiores; 

ha- 
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Trat. m. Art. VI. Cap. III. . 253 
halla facilidad en ia mortificacioo, fervor en las pe- 
niténcias, pasto en la oración y propensión á todo 
acto santo y virtuoso. De aqui se sigue el per» 
suadirse, que ya se ha vencido á si mismo y do* 
mado sus pasiones , y adquirido grandes virtudes. 
Tras de esto viene después una cierta estima de . 
si, una cierta complacencia de sus obras, y una 
cierta preferencia á otros que no se reconocen tan 
solícitos para lo bueno : y entre tanto la persona 
Viene á parar en nada entre estos vanos afeaos y 
necios pensamientos : Evanescit in cogitationibus 
^suis. Y no advierte la infeliz , que todo este ador« 
mecimiento de pasiones, y toda esta facilidad para 
obrar bien , no es virtud , porque no procede de 
un hábito fixo y arraigado en el alma j £Úno de un 
cierto movioaiento sensible de la gracia, el qual fal* 
tando, se encuentra ella en el primer estado cxm su 
antigua dureza. 

238 Ni tampoco sucede á todos el usar bien 
de las consolaciones^ porque hai algunos , que pa- 
jgados de este afecto espiritual, de que se ven lle^ 
pos, no se cuidan mas de obrar, pareciendoles, qué 
en estar empapados de aquellos devotos afectos, 
consiste la substancia de ia devoción , y que solo 
con ellos quedan yá casi santificados : quando ha¬ 
llándose secos , se esfuerzan < de buscar con santas 
obras la devoción de qué se véa privados. Estos 
ponen el fin en los medios , y con el viento prós* 
pero se páran en su viage. 

'< 939 • Afas con todo esto, no he querfdo slgnife* 

.car otrar cosa , sino que la (kyocion sensible , aun^ 
^e santa,‘y de suyo' provechosa, viene á ssr daHo* 
sa á muchos por el abuso que hacen de ella. Y 

ta 
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ta es la causa, porque Dios se la quita dexándolos 
et) sequedad y sinsabor de coraaon.' Quie^ Dios el 
verdadero bien de las almas^ y por eso les quita la 
sensibilidad de los afectos , quando ve que les sale 
dañosa: y esto lo hace, no por odio, sino por appKir 
y deseo de verlas adelantadas en la perfeceion. 
Además de esto, vé Dios que á algunas almas yá 
mui aprovechadas , es mas^útil la sequedad que 
la consolación ^ porque de una parte su voluntad 
es robusta , y puecb obrar virtuosamente sin los 
tales can£;)rtativos : y de la otra parte debiendo 
eUas dsrar entre J^.resikencias de ia naturáleaa^ 
au voluntad se ha de «hacer mas fuerza para venr 
oer esosestorvos : y por eso sus actos son mas vi¬ 
gorosos y mas intensos , y por consiguiente, mas 
fheriüQriosLy mas gratos á Dios. Supuesto esto, ¿qué 
deberémos haoer .nosotras quando nos falta la grár 
cia sensible, y nos hallamos secos y. desconsolados? 
Veíslo aqüi: G>oformarnos con paz y quietud con 
la divina voluntad: creer queiesto lo dispone. Dios 
para nuestro ma-yor. bien: fiarnos de, su 'Magostad: 
iiuaiillaráos delante de Dios, y juzgarnos por indig¬ 
nos de todo afecto sensible por nuestras faltas. Pero 
sobre todo,.debemos entonces acogernos con todas 
las fuerzas dd espíritiT á la devoción substancial: 
debemos apoyarnos bienaobre las máximas de la fé, 
que aunque obscura*, £s infalible y segura t debe- 
mós' empreuder ia oración y todos los actos de vir-* 
tud y del servicio de Dios con mayor prontitud de 
-voluti&adi., de lo qne hactamos quando. estábamos' 
anovidosde luces claras, y de afectos interiorea, 
-fervientes y sabrosos. £stotes lo que enseña S;Bue^ 
eaventura á la persona espiritual, é instruyéndola^ 
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Trat. in. Art. VI. Cap. III. 555 
k dice*, ^ruditur , quod non tantum imitatur «'xpe-^ 
rientiií consüiationiím,^ quantum infiducta adJDeumj‘ 
ve¡ fidet 4;eriitudine^, Vult enim 'Domiuus erudirenos 
per subiracHonem consolationis , Sinniti veritati 
Scripturx^& fidíi potius^quam nostnequalicumque» 
experientí^ {t)i. Dios con la privación de la conso*^ 
kicion nos quiere enseñar á estar apoyados antes 4 
él con una fuerte confianza, y al régimen que nos 
dán las verdades de la fé, que no á la experiencia 
de nuestros afeaos. Asi hacía Santa Teresa , que 
tu diez' y ocho años 'de sequedad, en que Dios la 
tuvo desolada , no dexó jamás de exercitarse con 
toda puntualidad en toda especie de virtud ; ni 
omitió jamás un momento de aquellas muchas ho«> 
cas de oración que splia hacer todos los dias. Esta- 
es devoción substancial, fuerte y segura. 

~ 240 Mas aquí faltan que aclararse des dudas 
que pueden ocurrir sobre la materia de este capí>‘ 
lulo. La primera es, si se puede procurar en la 
Oración la devoción accidental y sensibles: la segun¬ 
da, si ^eslícibo el pedirla á Dios. En quanta'á ía 
pfhneraduda, digo^ que no solo se puede,sino que 
se debe , como se haga con el modo conveniente; 
Xjd^ motfosr discretos y racionales de' procurarla, 
spir el (prepararse para la orácion, detenerse en ella 
eoo aleación y modeÍ 5 tia ,' exercitar las potencias 
del alma; á cerca de los t>bjetos sobrenaturales, f 
practicas otras industrias que suelen prescribir los 
maestros de espíritu : pero sobre todo apartar los 
impedimentos de la tal devociou , ^ecialmente 

aquélloa'de.quQ hablaré «n el capítulo siguiente. Los 

mo¬ 
lí) S. BoikíV. tiom. 2. de process. Relig. c. 1. in 4 - . 
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modos indiscretos son exprimirse, apretarse y tor¬ 
cerse , y dar en otras afectaciones que dañan á la 
salud , y nada sirven para conseguir el intento. Si 
después de hechas las prudentes diligencias no 
quisiere Dios concederla, estarse'con quietud y con 
humilde sumisión conforme oon su santa voluntad. 
Estos modos nos propone el Cartusiano, como los' 
mas derechos y convenientes: Pro bac aetuafí (oem« 
pe consolatione) actualiterque perceptibiü^ laboran~ 
dum est^ non vero tanquam puré necessária ad sa- 
lutem\ sed veiuti pro quodam'adminiculo ad facitws 
vincendum adversa^ Q deleetabiiia coñtenmenda'. ^ 
conditione^ &indifférentia quadam^videlicet commi- 
tendo boc voluntan divimei dicendo non sicut ego volOy 
sad sicut tu vis,Deus Pater (i). £s menester, dice, 
trabajar discretamente para conseguir esta devo<^ 
cion actual y sensible ; pero no conviene procurar¬ 
la como cosa necesaria para la. salvación, sino co¬ 
mo medio para vencer mas fácilmente las cosas ad¬ 
versas y despreciar las deleitables : y esto con 
.. una total indiferencia, remitiéndolo 4 la voluntad 
de Dios, ahora quiera, ahora no quiera coneedcsr- 
Qosla. ' í . 

341 En quanto á la segunda duda, digo, que 
no es ilícito el pedir á Dios la devoción sensible y 
accidental, copno esto .no se'haga por > amor pro¬ 
pio y por apego al gusto espiritual; sino; por deseó 
de mayor aprovechamiento y de' correr mas velozt- 
mente en el camino del Señor. Pide á Dios, dice San 
Ikrnardo : Pngfl^ dart tibi devotionis limen , dietn 
seremstimum y & sabbatum^ifentis y in.,qu9. tun-, 

quam 

(i) Carr. L r. degand. Sp¡r(t, art. Ai.t. r ■ 


Digitized by 


Google 



Trat. III. Art* VL Cap.IÍI. agf 
quattí iMtéütús mi/es in iahoribus universis , vitkís 
absqtter labore^ dilatato nimirum carde currens viam 
mandatorum ÍDei : ut quod prius cnm apiaritudinéf 
Scoactiene tui spiritus faciebasyde ctetero jam cvm 
summa dulcedine per agas ^ & delectatione (i). Que 
te bé la luz clara de su devoción, un día serení¬ 
simo y festívo para' tu mente en que como sol¬ 
dado veterano, después de toda suerte de trabajos, 
vivas sin fatiga , y con corazón ancho corras po^ 
el camino de sus divinos mandamientos: de mane¬ 
ra , que comiences á hacer con suavidad y dulzuraP, 
loque antes hadas con amargura, y eon videñdá 
de tu espíritu. Pero se ha de advertir ^ con míéh 
habla aquí el Meliflua Habla con lo» soldados 
veteranos, que han combatido mucho tiempo deí> 
baxo de las.vanderas del Redentor , que^ han tri^ 
bajado mucho por str gloria , que han conseguido 
ilustres Victorias : por lo quál‘merecen el glorioso 
nombre de combatientes de mérko. Estos le pare¬ 
ce á S. Bernardo, que pueden con buena cara pedir 
ai Señor la merced de algdna' Sensible consolación, 
y de algún dia suave- (fe. reposo!; Pero nó sé si coh^ 
cedería lo mismo , á quien de pocos años, ó quizá 
de pocos meses se ha alistado en sus vaóderas , y 
casi nada ha hecho por él. . 'I 

i 043 .Por eso haÚantlo uidVe^salmcñte,' dig<ú^ 
que es * (x>sa tilas segpra ei pedir ineesaotementé^ 
y de todo corazón la devoción substancial, que es 
solamente necesaria para nuestra perfeccioo , ni 
puede Dios.negarla, si se la pedimos con el mol¬ 
ido debidoi'yv.\accrGa de la devodon'accidental és* 
ú tar- 

(i) $. wña. p de,Circaiaci». 

Tom.IIL Kk 
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tamos indiferentes, y puestos en<su$, manos , 00 
-pudieociu saber nosotros st nos es •conveniente. Ei 
proceder de esta manera es también Cosa mas per« 
fecta, porque es mas conforme á la santa humil* 
dad. No es humildad el tenerse en la milicia de 
.Christo¡ per solidadode m?ritor, digno de reposo y 
de premi<E^ Está virtud pide.que^nos tengamos siem* 
Pf.e ppr principiantes^ y por guerreros visónos y 
puevos, indignos de galardón. Santa Teresa, aque- 
Jla grande .Heroína, que hizo obras tan ilustres por 
el Señor/Crucificaclo y y le conquistó inumerables 
almas vdic^d'^^íj qned^más se atrevió pedir áDi«M5 
jdeVQCtomseníibieí porque Isi bien donoda que esto 
eraJíCito r sin em.bargo sé reputaba iodígnavY úna 
atez que Vencida, de-una penosísima sequedad, se 
-aftiesjgó á< -h^cer «sta ^etídon á Dios, alreñexio- 
^r.do!:^ye diajcla'^<se avergonzó tanto de sí mi»^ 
coaty <lcC:>la interior quietay sua* 

-ve Je engendró .en el corazón aquella consolador)^ 
Tque^rse. avergonzaba de. haber;pedidas< Yo j.dioe Ja 
^ñiÁÍlt)é fM tuvejfimds átrevimentade- suplicar* 
•lei qiíe tHs los (estoes, gu^asrespitltualés), ni 
jgsin ternwd de 'dcvaciQn ^ sino le pedia solamente 
'Ui^ejote di^c gracia y \ fortaleza pares mr ofenekrle^ 
y me perdonase mis graves pecadas^ iaí qáales co* 
pt^'iilpSf^hitáffíg^ypfdes^itíiitampoeo mé.atrevia á 
^desear^dionPem^egulstQS y^ regaJss i. mui muebp 
jgeparefe,d(»: bdeia sú diid'na piedad demerdad 
'^apde misiriepndia usaba conmigo en consentir que 
yones{uide:Sf delante 4 ^-élj^ y H^acpaaí'Sú- presennr 

ambubiardJíá) Ü 

^ SM 
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Trat. III. Art^ vi. Car. IIL a^g 
'Ju Magestad noio hubiese procterado tanto* Salo una 
^esL en-mi vida me- acuerdo haber pedido gustosy 
baUandome con grandísima sequedad^pero luego qae 
flte reconocí de le que hacia , quedé tan confusa^ que 
el mismo afan fie vernfe tan peco bumibfej ’^me oon^ 
aignióaiptelPi que tuve atrevimiento, de pe din. Bien 
sabia yo qu^ era licito el pedirlos f pera ( segum Me 
.parecía-á mí^ á aquellas personas que están dis¬ 
puestas y con haber práctirudo antes con todasnas 
fuerzas la verdadera devoción y la qaalwcmiste.en 
no ofender A Dios y y en estár dispuestas ydetemi- 
nadas'para 'toda qosa buena. Ixst con ésr~ 


.tas palabras el piadoso Léctor y,y hallará en ellas 
,toda ia doctrina que hemos dado en la respuesla 
.4 la segunda duda. > . . v u 

' ■ í‘ .. 11 í > ; I .4 * * . i \ ^ ^ -i 

CAPITULO IV. r ¡ 9 


-li 


IDE LOS IMPEDIMENTOS^ 


de la - Devoción. - . .. . ¡> 

< , , 

'i ^943. 4^1 prímei'impjsdimenta:e9£l apegoii-lds 
•oonsiieios y deleites terrenos^, aunque no sean pe- 
xamínososl^ de su naturaleza. Dice el Aposto!,que 
el. cspícku: y ia (carne son. entre sí . .contrae^: 
Mac enlpt-sibiiinvicetn 'udversaátur ( j^Y^ coa* 
erarios són -.tambieo. los .afecKUjlde x^> (Utio.’.y 
otro se alimentan j ni pueden juntarse en un mis- 
JDo sugeto;' QuienHdesea lcBcoasaelos dél qspíritu, 
es .menesteriifiieinenuAcielais sátibraiificioites del>nici9« 
aoa^cicntq k icara 4 iQuiéo quiáre^lds 

gus- 

.5 {ti ' Ad^Oilat. í. if. v'j 

Kha 
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ra6o ' DlRÉCTOklO Asceuco. 

¡gustos terrenos, es preciso que quede privado de 
,los consuelos celestiales, de Jos quales se apacíen- 
.ta el espíritu. Y asi como no puede la tierra uoir« 
' se con el Cielo ^ asi los gustos que dá la tierra, 
- no pueden juntarse con ios gustos que dá el Cielo 
¡á sus sequaces. . Por eso dice Sao. Büenaventura: 
'Rettuat consoiari tua in atienis y. si vis Del 
timore delectará 'Delicata siquidetn. cmsélatio esty 
■jsét ornnim tribuitur admittentibus aüenam, Cujus 
^mens ad aHenas inhiatconsoIatUmeSy & non pemtus 
-tenuit in cadacis y & transitortís consoiari y ipse 
-sibi prefacto subtrabit cmlestis ffratiam. consolatiíh- 
nis, ErratúnminOy si qtás calestemillam dulcedinem 
. buic car ni y divinum illud. halsamum buic venenOy 
cbrismata illa spiritus misceri posse buju^mdi ille^ 
cebris arbitratur (i). Renun^cíelos deleites extran^ 
geros del mundo, el' qué qúieré gustar de la suavi¬ 
dad del amor divino. Las consolaciones espiritual 
leü son cosa mui delicada, > que no se concede á 
quien admite en sa corazón Jos consuelos que vie¬ 
nen del siglo. Aquella alma que no rehúsa del todo 
eldsJconsnelos transitados y caducos , se priv§ segu¬ 
ramente de las dulzuras celestiales. Yerra muigro* 
rscratiíeme quien piensa poder mezclar juntamente 
;aqDellas>dulzura$ celestiales con estos gustos catv 
'OaJesY aquél balsamo con este venenu., .y aquella 
'Unción dcJ[Cspíritu con estos atractivos de los se» 

-tid 05 . i 

, 344» .Bice excelentemente San Buenaventura^ 

peno .Sén Berhasdu dedara estoi mas tndividualmeo- 
¡ie, .descendtén^ á.: casos parsicu^ea Nos pone 

de- 

(i) S.Boqav.iú'S;&4>|p0nM. 
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Trai. IlL Art. VL Cap. IV. a 61 
IpáíijoS i ua ^K«ligioso d^Vdt^ «íí tocfeí} 
sgs Qp^adonos-y^yr otro ioéalnienté ^id«vétó : ^ 
señalando la. cat^ de la devoción del'\i(ik> j y de 
la indevoción del otro, trae puntualmente lá qué 
nosotros vamos .mo^randa Dice asi: QjMdam ai 
itmiamíR\ vHa bujus exenitia úm ióíum ani- 
jiSfi S' ctá-rtrnt. ,y> tmmo potiüs- líeMá 2 -iít 
eis vigiñií itreves , óíi cibi drices , ¡3 pámtí íitá^ 
veí , taboras non solum toUr abites , sed a^.tibitei 
videantur ( 1 ). Algunos. Moñges no solo Gaminao 
para executíu: loa santos exercidQS'de la vida dfciX 
iigiosa V sino que .corren.y aun vuelan^ Laa vig^Haé 
les parecen brei^es , los ‘ manjares groseros les' pa*' 
|*ecea dulces, los vestidos toscos les parecen blan^ 
^os li y los tcabajos nó solo los reputan tolerables^ 
sino ano apececilxies. Y veis aqui pintado un -Rcj? 
ligiosQ.deVbtpyipcontpiitodo aCió del servició dé 
Xltosl. Quus ÍMtiViaasigur el Santu>, que no obra^ 

asi :/yan á éstos mismos exercicios virtuosos cón 
un Corazón/lleno de .sequedad ,-con una voluntad 
resistente;, y ápenais c^rxastrados del ^ temi^ dél ih-* 
fiemo:! AlH.atd^emjmmsk ^ sod corde-otídd^^^ 
dffectioné.recaleitranti^ díx trafjmt^ adb^evr í 
gebennali timr^j^peUuntur (a). Veis áqüi ri^e« 
'sentado á un Religkiso indevoto , linter y pérézoso 
eb todas.Ia^ cdsaaiqne peitcñeoen^^al'divino servi¬ 
cia Después al^^ando las ceusaé y^prósigwdicien- 
do el'Santor; Inde batem tam p^éettitsa tepidftab 
arnanat^ quiajc^ectus ^ .id ast , vehañas eorum non» 
ium purgata^est y.n^ boHu^ sie votunt^ sicut no^ 

ve- 

( 1 ) S. Bera. ^sctiUU Qám,{ i{ 2 ) 14.1U4. 
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fffrua^ f k propria citpiditateabstractí "grávittf^ ^ 
4 /lectf.^ftta/it enim in-icame saa^terrenas- co^sola^ 
ti^ncujas jfi ve in verb 9 , sive in signos y Uve in fáe^ 
to , in aliqua ajio. Si b¿es iuterntmpuht alí^ 
'guando^ non tftmen.peaiUts rumpmt {i). Esta tibie- 
2^ y .{eatiittd tatl\pe£nk:íosa^ proviene- de no' teoeir 
puM^d^ ]%.>V:oIqntad : y atraídos y-dímaidoe dé 
l|ii,.,Qodic¡9'^de ciertos gustiUoa pequeños , no quíe- 
l^en,el- .b^n espiritual de la manera que conocen 
^e deben quererlo. Amán«ciertos coqsuelillos car- 
eñ las palabras , ó en los gestos , ó ett 
iMohps t y si. alguna yest. interrumpen las'^tájes 
cos^i^más las. quita'p del todo.Finaíniente, con¬ 
cluye diciendo : Ñeque enim spiritus , <£? caro^ 
fgais , & tepiditas in' uno domicilio Gommorantur\ 
pr'íesertim. cum tepiditas ¿psi Domino soleut^omi^ 
ty;n p^ovofare. (3). Espídou- y carine V 'ftrvor y ti'- 
J^j^a,no puedeo'babitair en un lyisinol lugééo , es- 
pedalmente que lá tibieza provoca al Señor á - vo¬ 
mito, como se dice en el Apocalipsi.’Quíen tquiere, 
pp^j Jb y dexe lo otropeivandene rde isiertOE 
gustillos^ q.ue quanfio son ma5;'C<Kifbitnss>i&^ lOstilis^ 
iff^QSjdtf.ú.carjw V 'pernteiosos ai 

espíritu 9 y por eso apagan eniéhda devoción , ha-; 
^adolq tibio y remiso en obraó^ lo/'Sueno. ■ ■ 
i .íi45 . ■ isegunda> ioipedinepter de> la ItMwdioa 

es'la ijitpufezaqdel> corazón;! Eor imi»ireza eñ-i 
lieqd(> yor aquel \nicio\ad9oimiiab<e qdelfiude 
EÍguifícarse con este rmmbire de impureza* Este na 
solo quita,la vdevoCiDn y\sino que; la extermúia dét 


to- 


. - ‘V 
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TRáf»III. Art. VI.CApnV, 
todo, 5 t)orque instruyendo ísr . gracia- divida , dá 
muerte á la caridad, ^ntiénde Ios -Meados llgéros 
voluntarios, y; las faltas cometidas con adverten^ 
cía ; po^qoe también estos ' son manchas que enstH 
clanójjeatro corazón*y.<lo. hace»itímando» Hablan* 
dovPoes^;de,e^tak colpás ligeras .,-dÍ^o'^qtíe tam- 
hisa esas si; son. voluntarias quíún ^lá vdeVocion, 
asi en quanto á la substancia , como é‘n quanto á 
la sensibilidad j porque yunque no 'apagárt la ca¬ 
ridad j|)ero. la dntibíai» .jila éníVíarf^ hacen 

lenta cri isuoobesir^ cpuio^cada 'Cftio^héi Sí , pues, 
la Caridad coa.las-i^qdefites fahnk se hubiere he¬ 
cho tibia ^ jcómo podrá dár ferVor á da *voluntad 
para obrar con presteza los actos del servicio de 
Dios? ¿Cómo podré haberla^ptóntá-paira ‘Ití' bueno^ 
si ella há llegádd'éser d^biil dn sí ^rHisnfa?'£l que 
desea pori tánto conseguin íá de i^ion; y ‘^star de 
los frutos amdjles de su dulzura % y de su fervor, 
debe gusudar con gran cuidado su 'corazon| para que 
00 quede> afeádo^de alguna? ctdpá'^advéjqidamente: 
debe <y¿larmpeho sobréiss^ aei^Mk ^paM ;no des¬ 
lizarse; y con una inoeSáTlté^ñtó¡Ftlfi<&¿1qU ir re- 
priniiendo todos los, movimientos de las pasiones 
desregladas, que se van levantanda’pát'a^manchar 
su^odorq porque de*oiera luert¿f oÓ llagará jamás 
á gustan de áquCf dnl'Ca' necti^ de qtie^ iás íbcuñ- 
da la>devoQÍom Entonces' conaéa j dice Sátí Gregol 
rio^ y se hartan'aqbellos que Cn ayunas son llá- 
m^dos á la mesa íespiritual ^ quando son apaceo- 
tadM'de dá dewonii)ñ isuavél dé ld dtviífá'gráciá^ 
IKuaD la qual se han aparejado conuna grande guar¬ 
da del, propio ^ofaayrt j^juni tune có/^e- 

dunt , guando bi spíritualU gnatits devotime 

cun^ 
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ffáOpuTf'.^Ui adfftm peYcipiemiam sed magftsf meétiS 
fita custodia paraverUat ( t ). 

. 346 £1 tercer itnpediaiento de la devoción, son 
las.ocupaciones demasiadas, porque éstas distraen 
1^ ntent^ ,;4isipan) el corazón,.y enagenan el luio 
y eltoteq 4^cl)ios^:comoi afíroa el. Angélico : I>/> 
cendum , quod cei^sideratio 'corum : quá nata sunt 
delectationem DeKexcitare^ devotionemcíutsat^con- 
sideratio vero querumcumque qd toe non pertinen- 
tiutUi Sfd db eia Mentem.d^^rdi^tttíítm^ impedü de- 
yotianem {2}. Pice el, Santo ^ que la- oonsideracion 
de<aqueUas cosas qqeison a^as para excitar el 
amor divino, causa la devoción. Pero que los pen* 
Mtnientos de tqdas aquellas, cok» qtie no pertene¬ 
cen á esto aóies; d>vistea la. oMite de éstets san¬ 
aos ot^Sq^ sirven de imttsdiatentgi á.la dévocíon. 
Aún el im{Mo.FaraP.ó oonóetáesta verdad', y que¬ 
riendo apartar .á Jos Hebreos de lá devota feso • 
íucion . en que estaban firmes , de querer sacrificar 
alJSeqpc.i^el desierto,¿qué hiso?.Lós cargó de 
^,.;maoera?t;q0e quedasen, oprimidos con 
ellas: esperando q.ue entre tantas ocupaciones se les 
quitaría de. su mente el devoto pensamiento de hon¬ 
rar á su Dios con los sacrificios: Vacant enim , S 
iddreo vodferantwr ^ dieentas: eamus sacrifi*^ 
'c^ms'Deo nostro. Q^prmantm Omitas ; á? ; «pe- 
^eant ea\ ut noq ofíquiescafft verbil ntendaetbusí^^ 
juos Hebreos, díxo aqnel pérfido Reij nq están 1^* 
tantemente ocupados j por ^o levantan la voz, y 
dicen: vamos y^cndqacuios á.Questfó Dios;Oprif^ 

- I í ■ *' í;' maní 

. (i) S. Greg. 1 . 4. in i. Reg. c. 9^ (ís) Táom^ i.'». 4 Sil 
art. j.adf. (j) £xo4> ^ . 

i 
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Trat. III. Art. vi. Cap. IV. 265 
isanse, pues y con fatigas exorbitantes , y fuercen*^ 
se á cumplirlas enteramente: de esta manera no( 
darán oídos á las palabras mentirosas de Moisés, 
que con falsas revelaciones de su Dios los solicita 
para los sacrificios. 

a4f Que estas ocupaciones excesivas , impues^ 
tas de Faraón al pueblo Hebreo , fuesen un médioí 
oportuno para apartarlo del culto del verdadero 
Dios , se reconoce claramente de la Parábola quo 
propuso Christo de la Cena grande, la qual se pue^ 
de entender mui bien del pasto abundante y suave 
de devoción que dá Dios á las almas bien dispues**. 
tas, no solo en la mesa déla Eucharistía, sino tam* 
bien en todas las oraciones, y demás obras de pie* 
dad y culto. ¿Quiénes fueron aquellos que has» 
liando estos manjares divinos, se escusaron de asis¬ 
tir al delicioso convite? Fueron puntualmente aque<7 
líos que andaban mas ocupados y sumergidos en 
ios negocios temporales. Porque uno respondió al 
cortés convite : yo no puedo ir, porque he corn-. 
prado una heredad, y es menester que vaya á ver- 
la , y atienda á beaeñciazlaiFi/íamemly necessé. 
baireo exire ,, & vtdere Ulam (i). Otro respondió) 
he comprado cinco yuntas de bueyes, y tengo ne-^ 
cesidad de reconocerlos, y de aplicarlos, al ira^n 
bajo del campo: Jugü boum emi quinqué y S eopro-^ 
ffare iUa (a). Otro se escusó con decir, que había 
tomado mugerj.y por eso debía atender á los ne^ 
gocioa domésticos: Uxorem duxi 5 ideo non possum 
venire (g). Entonces el Padre de familias stmbolo 

de nuestro B.edentor,, mandó que.seil^mase. á xom 
... . ' ^ dos 

(t) Luc.14.18J (j) (3) Ibid. 

Tom, IIL Ll 
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dos los pobres) y á todos los inválidos qoe esta** 
kan esparcidos por todas las calles y plazas : poC'- 
que háiiatidose libres de tantas ocapacionea y ne*> 
godos, eran mas aptos para gustar de los dulce» 
manjares de su mesa. Y* en verdad que asi se hizo^ 
y estos fueron introducidos, y aquellos otros em¬ 
bebidos en los negocios terrenos fueron excltñdo» 
para siempre de aquel divino y esplendido con¬ 
vite : Dico autem. vobis , quod rtfmo illoritm viro^ 
rum , ^ vocati sunt, gustabit comam meam (i). Y 
sin embargo, la mayor parce de los homl^esansio¬ 
sos , ó de hacienda , ó de dignidades ó de honras 
vanas y transitorias se^están toda la vida disipa— 
dos'y distraídos, por no dedr perdidos entre con- 
tínuas fatigas, estudios, negocios y ocupaciones tra< 
bajosísitnss^ sin recogerse ca^ jamás dentro de so 
coraaon , que propriamente es la pieza donde Dios 
suele hacer el Banquete á las almas devotas. ¿Qué 
maravilla es, pues , que jamás prueben tos frucos 
agradables de una veredera devoción? 

946 . Confieso queme ha hecho siempre grande 
impresión, lo que á está propositoescribtó ^an Ber¬ 
nardo al Papa Eugenio 111: Vereor , inquam^ ne ib 
medñs oeupátionibus {quoniam multa suttt) dum 
éiffidis jmem ^frmtem dures , & ita sensim ipsum 
quódammodo sensu prives justi , utilisque doioris* 
Multe prudeutius te Ulis subir abas',) vel adtempus^ 
quam patiare trabi ab itiis , & duci oerte pauJatiiá 
que tu non vis. Quaris fiiM? Ad cordurum... En qta 
trábete tedebem ba eceupatioties mate dicta, si to¬ 
men p 6 rgis, rtt eapistí , ita te dore Utmn iUis, nU 

ti^ 
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Tkat. III, Ait. vi. Cap. IV.' :* 6 jr 
tiéi reHi^uens (i). Temo (dice d Sentó con santa 
libertad á Eugenio^ que había sido su dí^cipuio) te.r 
mo que entre tantas ocupaciones en que os sunoer-r 
gts, se 08 en^eaca ü frente ; y quedéis pooo á 
poco privado del sentimiento dé una útil y santa 
compunción. Obraríais con mas prudencia, si os 
retiraseis de tanto jen tanto de esas ocupaciones, 
para que ellas no os lleven trás de sí, y no os 
cofldusegan poco á poco á donde no querríais. Me 
pregtmt^eis ¿á dénde? Os respondo, que á la du* 
reza del corazón. Veis ahí el término i donde os 
llevarin esas malditas ocqpaciones, si proseguís, 
como habéis comenzado , á entr^aros todo á ellas, 
sin reservar algún tiempo para recogeros dentro de 
vuestro corazón. Asi habla el gran Bernardo á un 
frumo Pontífice, cuyas ocupa'ciones ciertamente 
•no debían ser vanas , ni inútil», ni ligeras, tenien- 
ido él á su cargo un mundo entero. Con todo esp 
jio quiere el Sutó Abad , aun en ocupaci»- 
«nes iaa debidas se derrame de noaoera, que no 
dialle tiempo .para entrar dentro de sí nsísnao, 
miendq que tpanadas’ conexorfaitaocía, apaguen en 
él todo sentiouenío de devoción, y lo lleven i ia 
dureza tan perniciosa del corazón. ¿Pues qué se 
.deberá decir de aqjoeiJas personas que se dán del 
todo á los negocias , á los empleos ; y áiias éatá> 
gas tempocalfs, y oonsumen en etías ial vid^ V co* 
mo si solo para cumplir con ellas las hubiese pu^ 
>to Dios en este muñdo? ¿será posible queKep 4I 
! conazott de éstas pueda prender la vdrdadcva^-dq» 

.vofiioá?. ; 5' f 

Ma- 

* / 

(i) S. Beta, éfi Coosi(i. Ub. -t. 

L 1 a 
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: 2 4-9 Mas no pretendo decir con esto , que no 
se hayan de hacer cumplidamente todos los em¬ 
pleos que convienen ai estado propio; y tomar to¬ 
das aquellas fatigas que pide,la caridad ó impo- 
me la obediencia. Digo solamente, que se ha de evi¬ 
tar el exceso: y éste no lo habrá jamás, si entre 
das ocupaciones , aunque sean muchas, se obser¬ 
van estas dos cosas. La primera, que la persona 
halle tiempo para recogerse de tanto en tanto con 
Dios con algún exercicio de espíritu, como en¬ 
señaba San j^rnardo á Eugenio, y San Gerónimo 
(insinuaba á Celanza, que se hallaba mui ocupada 
,en los cuidados domésticos : Eiigatur tibí oppor^ 
tunus , í? aliquantulum a familiee strepitu remotus 
.locus in quem velutiin portum.^ quasi ex multa 
Jempestate curarum te recipias , ^ excitatós fo^ 
ris cogitatiomm ftuctus secreti tranquilitate com^ 
ponas (i). Tén, le decia, ó Celanza , un lugar en 
-tu casa apartado del estrépito de la familia, donde 
<tú freqüentemente te retires á dar repoáo aL animo 
agitado de ios cuidados doméstico^. Quién h’acé 
resto , no pierde jamás la devoción , aunque esté 
mui ocupado en los propios negocios; porque aun¬ 
que entre las cosas distracti vas se entibie un poco 
la devoción; pero vuelye:.despue$ presto con esta 
• cautela á> calentarse y á encenderse. 

- 2§o La segunda cosa que debe observarse, es, 

que entré las ocupaciones exteriores, espedalmen- 
Ite qoando se amontonan mucho , tenga la persona 
-presenté á Dios , y vaya enderezando á él todo lo 
que obra, con ánimo sincéro de hacer su voluiitad, 

-bL. ~y 

. I (i) S. Hier. ad Celan.' * 
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Traj. in. Art. vi. Cap. IV. 069 
y dedarle gusto. Sean, pues, las ocupacionés aprcfi 
tadas y continuas , que jainás acarrearán perjuicio 
á la devoción ^ si se executan de esta manera» La 
razón es clara. Decíamos antes con Santo Tomás, 
que solo ios pensamkntos de aquellas cosas que. no 
pertenecen á Dios, $oa de estorvo á la devocioiu 
Mas tudas nuestras obras pertenecen á Dios, quan-^ 
do se ván ofreciendo á su Magestad , y se ván ha» 
ciendo con animo de hallar su agrado. Luego en 
este caso ninguna acción puede ser de impedimen^ 
toy estorvo ái la devoción; Antes nuestro mismo 
obrar, aunque sea de suyo distraetivo, servirá pa»^ 
ra tener mas despierta , mas pronta, y mas encen» 
dida nuestra devoción. : . í 

•1 .a'st/)TQai£nKis.ex!QÉDpl 0 »dd Santo Reí David. 
Tenia él -8dvetsiia)iipn[brosel<gobierna de ua.Rei> 
•nO poblado, denanta rimc^itetbdé Tueblos ^ H|üe se 
compaiahap lacm ias:eáúrellas dei Cielo, ycon las 
arenas del niar. Por lo : qual no podía ciertamente 
•estár¡siemprecoa el arpacen lb ¡mamó- ,7y<con(rJos 
sagrados páorioos én ia boca loauldo al Seapr f y 
raqchia'.monos podía tsitácK' skhipré absdrto «tiál< 
tísímás confenáplaciones: de otra subftq .hubiera 
contravenido: niuoho'a ias obl^aciones de su es- 
tacb.:¿.Qaé.>liacia y, ptt8$:',:£Í Sapro, Rer<v para he 
enfriar eqtfeitantóacidigociosí 4^e4cnia rentre 'nnrf 
aios.el^fbrvor, de sa.(ies^ioil-?9QQiero:¡ qpe> lo diga 
:él mismo: Ocufá mei sei^iper ad Dominum ( jl ). Bien 
pueden ,doda, hacer esti;;épiio al rededorlos .ne» 
•gocips del:: Remo 1 , qué yeníet^O' siempre loS oj( 

'hxosm Di|oS,.á>éi Ujouxpoc ce^ do mi obrar , 

* 
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k-éi ender^ lo que hjigo ; Pravidekam Dom'tuim 
incmspectu a»0£emper(i),Sie(fipce vuelve á de* 
eir, miraba á Dios presente j y tratando con los 
boíles ) DO dexaba de conversar con Dios. Haga 
lo miqmo el I^ton y esté seguro, que aus ocupa* 
cioafis, por grandes qoe sean j po serán de obstá* 
eulo , ni eofríaránsu devoción. 

359 £1 qixarto impedimento de la devocioai 

es la solicitud , y ía .turbación entre ios negocios 
qoe ocurren entce dta. Muchaa veces nos adviene 
la Sagrada Eacrkuna^, que nos guárdenlos de e^tas 
ioquietavsolicUudei qne^apaganiadevoción,como 
el agua al fuega Quiqro., dice San Pablo , que es* 
^ teis siempre con el corazón tranquilo sin solicitud 
alguna: Pokf wtí sto& sí/iicihtdirie esse^ (3). Jésu- 
CfaJisco nos amonóla tt fiorqñecai& cttár. soákáos 
por los SBcésos deii.día;idc am^aaa 'i> Notíté soü^ 
citi esse in crasUmm (g). Ni'tánipoco quiero , dice 
el Redentor, que tengab solicité ■ alguna por d 
alimento y, el veatidor^Danaque seaa oosps necesa^ 
rías para la, viá)£.:,.Ifeüt/t> mlieitl e ^., Scentes. 
qtdd mméítc¡Bd^iiíiu/íÍ»ut‘u}it^ uut qao^ope* 

rieniur (4)? La oaann de ñoo la di después el mis* 
«no Jesu Chriato eo la Parábola deL Labrador que 
siembra ^nisü propio caaifHL'q porque^en la ínter** 
fvetac(aojqt»r<bó.el)niÍ8mc)p^u?^Ciiiiristo,dice^ que 
ci grauoqoe cayó ^eátce ias^espinaa, significa las 
áaspiraciones into'iores , y mociones dd Espárkn 
Santo excitadas (fe la pdabca divina, las qualos 
aqóedan safacaidas>isie las soitdtudes> seculares: y eo^ 
imo el trigo de lais espioqs n.Qui. áupeaá^emtnatus 
i. est 

(1) Ps. (2} i.)Co^7. ji^ (3) Miitth.6.34. (4) Ibid. 
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Trat. in. A^t. VL Cap-I V. 

4st f» spinis^ bk cM y ^ ^bm an^ ^ &■ so/i-h 
citado SiOcadihtiMf^ é fétiacia diviHatttm. sa0cík) 
wrbum y & siue frusta efficitur {t)i ¥;«•!« oa la; 
causaj porque las persouaa agitadas idc SDkcítttde» 
taquie^aa y turbuleutas y tiefteft sienapre un córazoot 
ÚMievoto y friow > . . 

353 ^ LeeioK deseare ott«'náoGi de-eato^i 

se la dará San Lorelizo Jostísiáno: jQuemakimadm» 
solis radias nequáquam cemitar , cum commota n»*. 
bes cali faciem obdwant\ nec tarbutus fons resfi» 
q^e$ais ánaginem reddüyquomtrwtqmiias.propriam 
ostendit: sic nec inquietas animut Dei CbarUatam Jss 
orationis speculo potest conspicere ( 2 ). Ási como, 
dice el Santo, tío se puede vér él Sol en el Cielo, 
si está cubierto de espesas nubes j ni se puede vér 
% propiu t^ eif^el4igtié y si' láí fbeáfe está turSilK 
asi si la tóente está .oi^kda^ y el áaiato agitado 
con inquietas solicitudes , no se puedeo vér en la 
oración, y nuicho menos fuera de tilia , aquellas 
Verdades divinas, que tienen vktiid de encmdec 
tfk el cofanoB la dievoctoii. ¿ Pues nlaucnválla éSf 
que quede este tan libio, fÍoxo,é «ndevotóiljQitíte^ 
puesf del dnisKii toda soliokud y (itfbacíóqf y sea^ 
galo en uon calma mnt serena, quien desea con** 
servarlo en una estable y permaneate devoción. 

• a54 Se podrían señalat también «tnos impt« 
dtmentes:de la devocioa^ pocque en suboumcia m* 
do aqueUoque se opoBeíi la ábandmcia de la ge» 
ata, y ai aumento de la caridad, se opone taunU 
bien á la devoción , que dél>e manar de aqneiiae 
dM fueotes* Dis^ pues, gene r a ü n e n te oon él dé» 

do 

1» ^ 

(i) Mattki^y. é*-. (i) 5. ^ilide Orat. c. j. 
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áo San Lorenzo iustimano y que asi -como áquet 
que cahiva la tiérria V trábája en arrancar lases*^ 
piuas-deisus campos, para que cs^os le rindan mas' 
copiosos frutos : así aquel que desea gustar de 
la dulzura de la devoción en sus oraciones , pro» 
cure apartar de sí todo aquello que conoce que 
le sirvé de impedimento á'la infusión de este bal¬ 
samo del Paraíso: Qitómadimdttm qui terrat» colit 
solerter sentes debet eradícare ^ut uheriores valeat- 
eolligere frúctusi¡ ita qui concupiscit dulcedinem 
voüonis in oratime gustare , summopere studeat^ 
ipsius impédiménta declinare {í), ^ 

! CAPITULO V. 


ADVERTENCIAS PRACTICAS 
« . ; al Director sobre este Artículo* 

í:i ■ ’l . • ’ . • ‘ 

355 J^dvertencia primera: Persuádase el Di-» 
cector , - que no es parte pequeSa de su oficio et 
^ber arreglar- bi^n las almas acerca del uso de 
1 ^ devoción • sensible j porque son raras las per«^ 
sonas «pirítuáles que sepan portarse con la de<( 
bida rectitud , quando- la tienen , y quando se ven 
privadas de ella. Algunos hai á quienes les pare-^ 
ee ,que - á proporción de lo que les* falta lli sen¬ 
sibilidad de: los: afectos , Jes' ñika también - el pro « 
vecho espiritual f y'lo» dicen claramente , quejan^ 
dose de que cada día van mas atrás , que se ^váti 
deteriorando en la perfeociony lo-peor es que se 
•vaa: desaoimanda fiti-o^o^ <^caqqsuea 4 neaesteir que 
oii el 

•'OlA (í) . 
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Tkat. ni. Art, VL Cap. V. 3 
el Directorexámine con cordura ,sila falta es soJa* 
ft)ente eii quáñta'á to sensible^ ó en quanto á U 
substancia dt la, déyocion; Ni podrá coñdieei:' 
joresto, que observando quáles sean sus obras eá 
este estado ¡de frialdad. Si los vé diligentes, Cómo 
antes , en la oración y en otras cosas espirituales^ 
y quo^HO faltan eti'ponef- de su-'paite íás debidas 
industrias: si los vé solícitos en practicar'lasi aC6s?> 
tnmbradas penitencias, y Ordinarias íbortificacionea, 
y Constantes en el exercicio de las Virtudes ; en ta¬ 
jes casos,- aunque suceda todo cpn repugnancia’, 
con frialdad y dificultad, rio haga caso alguno ^-dé 
semejante frialdad ^ porque-(^eda todavía' substan- 
Cfá de la verdadera devoción. iJa substancia dé la 


-devoción, como hemos demostrado , i consiste en^la 
prontitud de la Voluntad para lo bueno: y ésta eit 
los dichos casos está toda Como se colige mani- 
fijamente de sús ob^as.i^ímetos ,pues, para que 
1)0 se acobarden y MdÉSMayeii.r B( Director no tomie 
pena, y procure'quitarles tambiéná> ellos toda 
amargura del coraron; ^Tanto mas, que manifiesta- 
mente < se -reconoce , qúe Dios lés asiste con, una 
gracia oculta:- porque-dé otra suerte no ¡podrían 
mantenerse fuertes ^ el' bien entre semejantes '^dtv- 
Tezas. Acójase al consejo del Cartusiano: 
quod nequáquam aversus sit k desiderio spirituaii plá» 
-cendiy & serüleifdt Deo'V&iistondesideret tam ferf» 
•venter ^ut^fUet^deimperj^eÚonesaa'bunáüter da- 
'íiat^a(f\iiscrete&eamhsdlmistaafdevter desideru- 
re concupisc.at^ diciendoiCmcupivit anima mea deside» 
rare jusiifieationes tuas in onuU' témpore (1). Diga- 


í!- ■ { ^-i) - GanluN4ilsgaad>S^1rit.l.''V.«fli^at-. i- 

’ Toní* JIJL Mm 
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les , 8<gun los sentimientos de este, místico Doctor 
^e den; gracias á píos dc qpe no les ha Editado 
l^.bu^ vojuntad jde sertvirle y.íigEadarle^ y;.Sino 
fietie aquellos deseos fetyo^qsps y'encendidos de 
aetvicie que quisieran, sehunúUen delante de Dios, 
y deseen á lo menos el tenerlos* 

1 Mas si/feponociare ¿1, Director, qwL ,4 sos 
ppnitentds espirituales les falca, no .solo jaseosibi- 
jbdad de la. devoción , sino también la substancia, 
porque los reconoce lentos, descuidados, y dexados 
^eo las obras de perfección : si vé que buscan entre 
las (Criaturas el , consüelo, que no halilMI.por den-, 
tro en. lQS.|qjíercicios desespítitU', y por eso se van 
jdidl^afido eo'’las cosas exte^or^ ^ que son f 4 ciles 
.on .^xar; sus p^aaicas devotas y virtuosas; fáciles 
¡en condescender con sus pasiones, y en Caer en fal> 
tas desacostumbradas : en tales casos deberá eapli> 
«arse coa sus'amargas:, quexas-; y dolojr está 

frialdad , que. ya oo $e•'Contiene ysn loa accidentes; 
sino que pasa á echar por tierra la substancia de 
ía devoción. Dixe, que deberá dolerse y qxpUcarse, 
«porque Jos,, que han llegado á este estado impen- 
,6Ci¿), poco ó nada se iamentan .con;el. DireotOr de 
•cáta^ÚMemihUidad ; porque es voluntaria, la aman, 
Ja^quieren, y no se cuidan desacudidade sh Procu- 
-re, pues, el Director sacudirla de ellos con fuertes 
-repiehensiones^tepreseátandoles,queai no.vpelveo 
^ai primer e^ado f hacendóse fuerza y. encomea- 
-dándose, ardientemente á :Dios, irán siempre atrás 
-^n peligro-'de caer en algún grande precipicio. A 
• este hn intímeles la terrible amenaza, que hace Dios 
;cÉ el Apocalipsis á los tibios voluntarios, esto es, 
á los quqrSORidtid^S 9 QO^fPiCl , sino en 

•V ,1.. '. rf . * la 
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íavoIúnta 3 j pues eó- laiclas» derekasiAei lallao ]]^ 
ellos por su desventura: Scio opera tua y qtda Jte* 
que /rígidas es y ñeque caüdqs» Utinam. ftígldus 
essesy aut catídusi s^d'^uiatepidus.esy.&iwci^ti^ 
gidüsy itec oaüdus , dtki^imí'>te\m^m»e:^paoi» 
meo (i). De tus'obrasfConoacoiyD^ ^ioe !DioftV'‘J<)de 
' no eres ni caliente, ni frío, sino tibio.Bueno fuera 
para ti, que fueses ó frío ó caliente, porque sienj»> 
do tibio, comenzaré á vomitarte de mi boG^, >est 4 
es , comenzaré it volverte las esptddast^^ ftexáridoi 
te abandonado. Grahde amenaza es jéstá^ fcapáa de 
infundir terror al corazón mas duro! Mas si nó- hb 
ciere impresión alguna en el corazón del penitente 
tibio , será señal, que ya comienza á experimanra^ 
los e&ctos de este horrible,abandono^ . :o. v <, \\ 

35^ Advertencia segúrtda: Hállarér'iipireetor 
algunas personas religiosas que por sola >la priva* 
cion del alecto sensible, aunque por otra parts’re^ 
tengan toda la substancia de la devoción sold 
ee desaniman V sino qué sd abaGenode <tiMNleéa¿qu« 
casi sedán por perdidas. Regutan*dichd'^x>bjsí 
Diosjustámenrd amenaftafátlos tibios ^^volootá^ 
rios en el texto citado del Apocalipsis. Y por eso 
ván pensando que Dios 1 las baya arrojado: de 
^ue no sé agradt^ de sus- obsequios, nit désus bueq 
<iias >d>rás: qtfti 'iei 4 ii msjo^ - sin stfádta mooidoÉcioh 
^ tabta práaica'^de^^eáj^ritui* acrúnodarse al comcpi 
de los hombres y haCer una vida- no tan exácra^ y^ 
otras cosas «emcjantes.-Esros nó tienen raaon dt 
hablar ni pensar así;^‘p&ti^'retieñisti^iv tndt>‘iq 

«óliddide ¿Id^iobloiii 4 a yittüdU pdr £»c4ual 
**' ■; de- 

■ Mm á 
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.'J Diákct^soMAsdificQ* 
ituii'iimiiiaidos y coh&tftados. iTaiitá inaÉ 
^ue estos sedtimietitos desconfiados, pusifánoines é 
á la desespe^^uáon, les son ingeridos or^ 
^fi)|rÍ8inéht,e'deidéit^td^,el.qual toinandu ocasioa 
de>aq^elhi afnreote .fí:ialdad,, /úacga la cabeaa. 
depesjtosiristes y ^ieos peaseflaientaa;; para llévao 
los á su ruina. Anímelos , piles,, el Director coa 
aquellas palabras de San Buenaventura : Noii dif- 
fidere, f£um .oonsolatio interna duiffedinis Ubi sub- 
trábitnr^^ q(Msi Deus detedqaerit vel bona ope^ 
ra tua non sint.ei Mxepta ^ sed récurrb ad iUa vera 
testimonia ; (3 consolare in ipsis , scilicet , ut confia 
éasde veritate Dei, quamdiu tu non diseedis d Dea 
pert'£msensím>adpravard<tatimem mandatorum ejus, 
quia ipse nvs dereUttqait.te per propitiationent 
No quieras, hijo,, dice el Saoto , dea- 
•confiar por la privación de la interior conaoldcion^ 
«orno que ya Dios te' hubiese desamparado , y tus 
hueDasiQ^easIyask ;le fuesen aceptas: sino acude 
arntesiiofaks rprafnesaaíque Dios nos ha-hecho ea la 
¿lagradarpsCrithraf,; y sCdnfía , que mietaras túfioo 
•abaodonesá Dios’,; traspasando su leyjélno te 
abandonará con su misericordia. Este es el motivo^ 
^.cierto'como fuerte, para restablecer en la es¬ 
peranza á!.un ajma ^^acálaote<^ porque es cierto^ que 
da devooioq subs^aficial no¡ lái pkfde; fquiea . no 
iguiere perderla. Esta qonti^'en larpfontitud de^ la 
voluntad, que no puede sec lentasi quiere ser pronr 
la pasa hatear lo bueno con Ja gracia; 4e Dios, que 
¿amhsee jskgai.quien ^ q^i^e. , ib i 

J •: i %s^i -.Puede íamjbifiu cic ^^^htvegior al peiifc 

ten* 

. (i) S.'Boiuy. tora, ^.-deproc^ %l!lS* e. x. ¡a procei. 
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stente desaDÚnado f qué rejHta muchas veces aque* 
^las palabras del Samo Job l Etiamsi occiderit me^ 
in ipso sperabt (i). Señor , aunque me viese sobre 
]a orilla del infierno á punto de caer en él, quiero 
esperar^cn Vos. No 08 quiero hacer el agravio tan 
gi^de desconfiar de vuestra infinita bondad. O 
si no, que repíta aquellas palabras del Santo David: 
In te Domine speravi^ non confundar in atemum (a). 
Quiero esperar en Vos, mi Dios ^ y estol ciertu 
que no tendré jamás el rubor de verme desampara* 
do. Porque nó abandonáis jamás al que os busca: 
Quoniam non detelinquis qucerentes te , Domine ( 3); 
Y Vos veis Señor, quánto deseo yo el seros fiel, y 
quánta pena me di el pafecerme que no lo puedo 
ser. Con estos y otros semejantes sentimientos pro¬ 
cure aliviar y levantar aquella alma , á quien et 
demonio se ingenia tanto en aterrarla con vanas y 
viles aprehensiones de su total abandono. 

359 Advertencia tercera: Advierta también el 
Director, que las almas de que ahora hablo , tal 
yez se!;envilecen y acobardan tanto , por la falta 
de toda devota sensibilidad, que no querrían lle¬ 
garse á la sagrada Comunión , ni aun en los diaa 
señalados , pareciendoles que se hallan en un esta¬ 
do pésamo. Mas si de su recto y virtuoso proceder 
liecopQce, que no les falta lo substancial de la de^ 
voci^ui, no . condescienda con estas mal fundadas 
fenitencías; sino que antes les. obl^ue á llegarse 
á la sagrada mesa» Tome de San Lorenzo Justiriia- 
1^ la regla, con que debe gobernarse en seme¬ 
jares ea^; ^foptioTjep non \^bet h Soneto Domini 

. i " con^ 

t>) Jph» * 3 *vs*.(«) 6) 
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fljrS . Directorio Ascético. ~ 
am'vivio repela indevotus juste vivens ^ virtitási 
^versánSf bumiliter se agnoscerts , puré cmfitens^ 
^ reverenter accedens\ talis quippe insensíbiater^& 
Spirituaüter boc Sacramento nutritur , & vivit (i ), 
Ño se deben, dice el Santo, tener lejos de este sa« 
grado convite aquellos qne son indevotos ^ esto es, 
privados xle la xievocion sensible, si viven efi grácia, 
si proceden virtuosamente, y si se humillan por es¬ 
ta su miserable frialdad, y la confiesan sinceramen* 
té j. porque estos son alimentados del Sacramento 
de un cierto modo insensible y espiritual, y de él 
reciben vida y sustento. Y dice bellísimatíienté; por« 
que estos, no obstante su insensibilidad, reciben en 
el Sacramento no solo el aumento de la gracia san¬ 
tificante^ sino también las ayudas actuales que dán 
vigor á su espíritu para obrar bien^’aunque los re¬ 
ciben de un modo tan delicado y espiritual, que ni 
aun ellos lo advierten. Sucede á estos, cómo á los 
enfermos, que no hallan gusto ni sabor en las vian¬ 
das, y sin embargo reciben de ellas nutrimento. Y 
por éso no se les debe permitir la privación de éste 
sagrádo manjar, como no se íes permite á i6s en- 
ferihos la del manjar corporal. 

060 Advertencia quarta : Hallará el Director 
algunas mugeres que parecen llenas de devoción 
sensible^ pero si observa sus procedimjentoé, las 
hallará mui vacias de una-sólida y verdadera <devo« 
eion. Son fáciles á suspirar, á derramar lágMúiás 
de ternura , á prorrumpir en ciertas expresiones de-^ 
votas; rezan muchas oraciones vocales , y desean 
Comulgar á menudo. ¿Pero qué^? Son de^^ues ih-. 

quie- 

(1) S.'Lsñr. Jan. de jráfest. Jlelun. e. 
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Trat, ni. Art. vi. Cap. V. 2»r^ 
quietasen sus casfis, resentidas con sus iguales, du¬ 
ras de cabeza*, desobedientes, pegadas á la ha- 
^eotU .y ^1. interés , iñapácíentes, habladoras y ob>^ 
servadoras de los hechos de otros. La. devoción de 
éstas, si se mira lo sensible , es antes efecto de una 
aaturaleza tierna y blanda, que de una gracia fuer-, 
te y robusta; y muchas .veces hai mezclado mucho 
de afectación. Si se mira lo substancial de la de¬ 
voción, no se reconoce, cosa alguna de bueno, por¬ 
que como dice sabiamente Blosio : F'era devotio 
sui ipsius sutnmisione^ resignatione, abnegatíone, aa 
vilipensione. fita ^st ; potius, qubm insensibiJi sapo- 
re, & dulcedine {i). la verdadera devoción estéi 
fundada en la humildad , en la abnegación de la 
propia voluntad y del propio juicio , en la resigna¬ 
ción á la voluntad de Dios , y en la mortiíicaciort 
de las propias pasiones j y no tanto en la sensibi¬ 
lidad de ,los afectos : pues en la realidad aquella, y 
no ésta muestra en la Voluntad la prontitud de ser¬ 
vir á Dios, que es todo el xugo de la devoción. No 
muestre , pues , el Director que hace estimación de 
estas devociones aparentes ; y en quien las profesa, 
procure imprimirle el concepto de la sólida de<^ 
vocion, y reducirlo á su práctica. Y generalmente 
hablando , haga cuenta de aquellas devociones sen¬ 
sibles que producen frutos de verdadera virtudt y 
tenga por sospechosas las'devociones sensibles qod 
yé desnudas de obras virtuosas. .... 


(i) Lad.Blos. io ooncl. aaiin. part. i. c. 13. n. 2, 


u 
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ARTICULO VIL 

DE LA VIRTUD DE LA OBEDIENCIA} 

CAPITULO PRIMERO. 

QUAL SEA LA SUBSTANCIA DE LA 
otediencioj y 4 quién se debe obedecer* ^ 

261 i?uera la virtud de la Religión, y fue« 
ra de la devoción, que con su prontitud añade de- 
coro y'perfección á los actos de la Religión, se 
cuenta entre las virtudes protestativas de la justicia 
la^nta obediencia : porque también ésta, según la 
frase del Angélico, Est ad alterum: en quanto mira 
lo debidoá otros; esto es, la debida subordinación 
de los súbditos á sus legítimos superiores. Mas por¬ 
que entre estas virtudes subordinadas á la justída 
por alguna semejanza que tienen con ella, la obe- 
dienda es ciertamente una de las mas esclareddas, 
y de las mas necesarias para la vida humana, dvil, 
Qtoral y sobrenatural; no debe pasarse en silencio; 
^inú que conviene descubrir su precio y su práctica,' 
para que todos se afidonen y se enciendan en dé¬ 
seos de conseguirla. 

. 363 La obediencia , dice Santo Toniás , es 
una virtud moral que hace pronta la voluntad pa¬ 
ta ejecutar los. preceptos de su legitimo superiort 
Obedientia reddit promptam bomh^ voluntatem ad 
exequendam voluntatem alterim^ sdlicet pracipien^ 
tis (1). Por precepto no se entiende aqni snlámente 
nn riguroso mandato que obligue á culpa grave; 

si- 

(i) S. Th. 2. s. q. 104. art. s. ad |« 
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sino qual()uíera voluntad del superior .níafiifestada' 
eKteripnuente. Si la voluntad del superior es mani¬ 
festada con palabras que claramente significan su 
querer , el precepto se llama expreso; mas sf fuere 
manifestada con señales no tan claras, pero sufí-, 
cientes para indicar su intención, el precepto se lia-, 
ma tácito; Ahora el uno y el otro, precepto son 
objeto de la obediencia, porque la voluntad de 
quien preside de qualquier modo que sea manifesta¬ 
da al súbdito, es objeto de esta noble virtud. Asi. 
enseña el Santo 'Doctqt Obe^^erftia est speeiatiSj 
ifirtus ^ & ejus speciaí^ objectum eft praceptum t^i 
citum , w/ expresum, Voluntas enim SuperioriSy 
quocumque modo imotesc»i ,. est quoddam tacitum 
praceptum (i). 

r 963; Ni crea yá el Lector, que solo, sean .ob¬ 
jeto de la obediencia los preceptos.de., los/Supefior 
ire$, ?.egular«s para , con sus ReligíPSOs Y qtíe íson 
voto solemne $e hanoblígado á la execueton de ellos; 
porque tales son también^ los maiidatos, de los Ptínr* 
pipes, para con sus súbditos., de :los <pady:es. pata 
cpn sus hijos,, de'Jos,ínarjiííos para eqo^Us muge- 
res, de los amos para con sus ctfadOAy vdc'^lpavCa? 
pitanes para^jcopi sus soldados, de lo^ .Sacerdotes 
para con los secuhres; y jia^.en: suma aon las 
úrdenes de qualquiéra ,que<;tjteiie .autoridad 

de, prescribirlas 1; con tal, eroperer^ qmlbs taUa ptOr 
ceptos «o traspasen la esfera de aquelias oosas ^ .4 
qi^se qxtiendevU autoridad de.quien .les impone; 
4^0. nota rectamt^'te el mismo.Saoto Oootet; 7 ^ 



ne- 

(>) 

(i) 
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afl» ■ Dirbciorio 'Ascético. 
itetur subditus Superiori óbedire , sectmdüm ratio- 
nem superioritatis, sicid mies duei exercitus in bis, 
qua pertinent ad bellum', setvus Domino in bis, qua 
pertinént ad setvilia opera exequenda 5 filitás Patri 
in bis, quee pertinent ad discipiiaam Ditce & ad cu» 
rom domeíticaUt',^ sicde aliis{í), 

364 ^Esta d(x:tr¡na del Sanco está toda funda* 
da én lás Sagrádas Escrituras, considerada en to¬ 
das sus pattes. A cerca de la obediencia debida' 
á las órdenes de los Príncipes, dice San Pablo, 
^uetodá alfila christiana ésté sujetay obediente á 
la potestad Sobet^ná : Oímds anima Potestatibud 
subltmioriBús subdita sit (i).- IT escribiendo á Tko, 
le dice , que amóneste-á; lo» deles que tengan toda 
la subordinación debida á los Príncipes y á los Ma'. 
gikrad 3 $ ,'dti%tí^en‘íl€fgít«nlppótestad oé máadar: 
Adiimé'dtids, PríríH^m <^1 PmStaPibus subdttH 
Bsse Ycel P:Piaeípe< de los Apókoles)'San Pedro 
nos adviene que e^ia obediencia se ha de prestaif 


en^atencion á Dios, que les ha dado-táautoridad: 

^ 1 I • T • 1 _ 




ií/r 


sbb4^ite^^,^tpaaH^freei¿lknti\¡ sive rdUcjlbus 
qudnf^áb'‘^>mis^\^\^ . 1: v r:;» jIí . 

365 A cérea de la obediencia de’los. hijos 'ái 
sus padres,'^no solo Düós inipone grave precepto,sino 
¡qvk> taífllaieflniíM^rá PétJ>^^anegreSi>fea' con 'g^i^aves 
«nonadas ^ ,- qhe oito desobedien- 

ce y^c«flnai»áacá 4 oabn«Md 4 ióS^ck^ti^ádrey de' sú 
madreé ^iapedreadó dé tód^ «t^Puebii^ p i*/ ge- 
iMetUtioím <;^iiitía'coTdufnacé»íf~qui^‘ií(m:^Uiiiat pa- 


(*) 

( 4 j 


Id.art. 

1. Pctr.2. 
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tris ^ ^ mgtris mperitm , ^ igo^rcitus Obe 4 ire\conr 
tempserit^lapidibus eum.obrmt popJAÍüs\\), Heroi^ 
fue ea este ptíhtp la obedientüade Isaac; pofque 
iue obediencia á un precepto el mas arduo que pue¬ 
de dar un padre ásu querido hijo; esto es, de de- 
xarse matar por las m^nos propias de su. padre. Se 
dexó él atar de su padre, á nsanera de un inocente 
cordero ; se dexó poner sin resistencia sobre lia fa¬ 
tal catasta; y miró con ojos intrépidos el relámpa¬ 
go de aquel hierro matador que debia quitarle de 
.un golpe la Oupique atiigassethaac filUm 
suuni , posuit eutn in nttfire supAK stru^m ligftorum^ 

■ extenditqu^ mdnum^ S arripuit gíadium, ut ifnmo'- 
laret filium suum (2). Heroica fue en la Leí nueva 
la obediencia de Éustbquio á Santa Paula su ma¬ 
dre, conforme la relación qjue nos hace San Ger 
sónlmoi Eustocbium ita simpen adbasit mAtrí Paur 
Ice^ & ejus obedivit jmperiis ., ut ttumqHa n absqtge 
.ea cabaret , numquam procedenet , numqu^m cibuin 
caperet , ne unum^uidejtt nummu 0 haberet pQtesr- 
tatis su¿e ; sed & paterna»* ^ ^ materfiam sabstan- 
tiam d matre distribuí pauperibus Icctaretúr^ é? pi^- 
tatem in parentem bareditatem tnaximam y & divi¬ 
nas crederet (3). Eustoquio , dice el. Santo, fue 
tan obsequioso y obediente á Paula su madre, que. 
jamás se fué á descansar en su cama , jattiás sq jsen- 
tó á la mesa para sustentarse , janaiis jdió un pasp 
. sino á la insinuación y> en compañía de su ruadr^. 

. No dispuso de un dinero de la herencia paterna 
ni materna, sino. que lo dexó todo á la disposición 
de su madre, juagando^ que era para ella una gran- 

. : • • ■ ' V ; de 


(i) Denter. 21. 18. (2) Gen. 22 J). (3) S. HI«.'iií'Epik. 
• Paul, ad Euitoch. 
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de herencia y una suma riqueza la sujeción y 
•dependencia de su madre. 

¿66 A cerca de la obediencia de las mugeres 
á sus maridos, quiere el Aposto! que sea exáctísi- 
ma ^ y escribiendo á Tito le dice , que inculque á 
las mugeres casadas que sean dóciles , benignas, y 
^ue estén plenamente sujetas á los mandatos de sus 
maridos : ^nignas subditas viris suis. Insigne fue 
en esto Santa Ménica, de quien refiere su hijo San 
Agustin , que tuvo á su marido Patricio obediencia, 
no de muger sino de sierva : Ubi plenis annis nu-^ 
bilis facta est , tradita viro servivit uti Domino» 

Y siendo Patricio de natural colérico, jamás se 
dexó transportar por su enojo á contradecirle ni con 
hechos ni con palabras , ni jamás~en ocasión algu- 
ma sacudió el yugo de la debida sujeción: IViow» 
rat bcec non resistere ir ato viro^ nontantumfacto, 
sed ne verbo quidem. Antes solía la santa muger 
insinuar semejante obediencia á las otras matronas 
sus iguales : 'y quando éstas se quexaban con ella de 
los agravios que recibían de sus maridos, las solía . 
dar ella Un consejo digno de imprimirse con ca*' 
ractéres de oro en las cámaras de todas las muge- 
res casadas. Quando vosotras, las decía, oísteis 
leer el instrumento de vuestro contrato matrimo¬ 
nial, debeláis haber pensado, que aquel no era un ins¬ 
trumento de señorío, sino de servidumbre con aquel 
•hombre que tomabais por vuestro consorte. Por lo 
^qual, acordándoos de la condición de sierva á 
'que os sugetasteis, no debeis levantar la frente alti’« 
va contra quien habéis elegido por vuestro se- 
'< fior : F’eluti per jocum graviter admonens , ex quo 
, tilas tabulas^ qute matrimoniales vocaatur y r^- 

c/- 
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vitari auáissent^ tamquam instrumenta , quibus an^ 
iñll¿e facía essent , deputare debuissent ; proinde 
memores conditionis superbire adversas dominas non 
oportere (i). 

A cerca de la obediencia de los siervos 
para con sus Señores , tenemos la orden del Apos« 
tol en la Epístola á los de Efeso : Servite dominis 
carnaubas cum timare , & tremare^ in simplicitate 
cordis vestri (2). Vosotros , siervos , ob^eced á 
vuestros Señores con toda la simplicidad de vues¬ 
tro corazón ; aunque ellos no sean superiores espi¬ 
rituales , sino solo carnales. Y no contento con es¬ 
to , añade que obedezcan á sus Señores , como á 
Jesu Christo mismo : que en servirles no pongan 
tanto la mira en agradar á aquel hombre á quien 
obedecen , quanto en hacer la voluntad de Dios, 
que executan obedeciendo. Y obrando de esta ma¬ 
nera , les promete un eterno galardón: Obedite si^ 
cut Cbristo'^ non ad ocalum servientes^ quasi bomi^ 
nibus placentes^ sedist serví Cbristi ^ facientes vo- 
luntatem Del ex animo', cum bona volúntate servien^ 
tes , sicut Domino , & non bominibus , scientes quo^ 
niam musquisque quodcumque fecerit bonum, boc re- 
cipiet d Domino , sive servas , sive líber (3). Fue 
de suma alabanza la obediencia que tuvo Abra á 
Judithsu Señora (4). Se prepara ésta para la árdua 
-empresa de cortar la calaza á Olofernes, que con 
un exército formidable tenia sitiada la Ciudad de 
Betuiia: y le dice á su criada Abra, que la siga por 
el campo enemigo. Obedece ésta á su Señora : y 

aten- 

(t) S. Aog. Confes. l.j>. c-s» (^) Sphes* (3} Idem. 

(4) Judith 10. ■ 
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ateata toda á executar su voluntad ^ no teme 4^ eii^ 
<£ontrarse con las guardias armadas ^ no teme iof 
rostros, las voces , ni la$ armas de los Soldado^ 
feroces. Entra con Judith en el pavellon de Olofer- 
lies. En el acto de dar el golpe arriesgadísimo, no 
se horroriza» no se acobarda, ni se retira, sino que 
asiste á su Señora , y le ayuda en una acción taa 
ardua y dificultosa. Finalmente , Judith le entrega 
la cabeza cortada del Capitati , y ella pasa inr 
trépida por mil esquadras enemigas llevando con* 
sigo la prueba de tan grande hecho. Grande ober 
dienciaiue ésta en una esclava tímida y desar¬ 
mada. 

268 A cerca de la obediencia de los seculares 
á los Sacerdotes en todo lo que mira á su oficio, 
se declara Dios de quererla con todo rigor , de 
tal manera , que en la Lei antigua mandaba que 
los transgresores fuesen por sentencia del Juez 
condenados á muerte : Qui superbierit « nolens 
ohedireSacerdotis imperio^ qui eo tempore tninistrat 
Domino Deo ÍW)y ex decreto JudiCis morietur homo 
ille{i). Será siempre inmortal para toda la poste* 
ridad, la obediencia que prestó el Emperador Teo* 
dosio al Arzobispo Milán San Ambrosio. Des¬ 
pués del estrago hecho en Tesalonica, iba el Em¬ 
perador á la Iglesia con aquella pompa que convc-* 
fiia á.su Imperial Magestad: quando el grande Am¬ 
brosio le salió al encuentro al umbral del Templo, 
y le detuvo con el báculo Pastoral dicíendole; 
¿Y con qué corazón venís, ó Emperador, á la Igle¬ 
sia , estando todo teñido en sangre de inocentes? 

- , Res- 

* * - • , • I 

(1) Deut. 18. is. 
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Respondió Teodosio , que también el Reí David 
hábia »ido homicida y adúltero. Entonces le replicó 
San Ambrosio con aquellas célebres palabras: jQui 
secutus tíS errantem , sequera poenitetUem, Si os 
habéis hecho semejante á aquel Reí en el yerro, imi« 
tadle también en la penitencia. ¿Cómo creels que 
se portase el Emperador en semejante encuentro! 
¿Por ventura que hiciese algún insulto al Santo Pas¬ 
tor , ó algún ultrage al lugar sagrado, de que se 
veia arrojado! Nada de esto. Obedeció prontamen¬ 
te al mandato del Santo Arzobispo f y baxando U 
cabeza, se volvió á Palacio con su Corte. Se abstu¬ 
to de Volver la Iglesia', hasta qué recibió del 
Santo Ptdado el permiso, después de haber hecho 
cumplidamente la penitencia pública y privada que 
el Santo le .impuso én>8acisl^ccion' ^ su exceso. 
£i CaíiAenal ^rónio, rehriendo este hecho (1) , ad¬ 
mira'la obediencia heroica de este Monarca , jóven, 
victorioso, y Señor del mundo: y justamente la pre¬ 
fiere á la obediencia del Cónsul Póstumio para con 
Metello, Pontífice Romano, tan célebre en la an- 
^gUedad; porque aquel se sujetó por respeto del 
Senado y del Pueblo Romano f pero Teodosio no 
tenia igual ni superior en el manduque pudiese su - 
tetarle : por lo qual no podia prestar tanta obe¬ 
diencia á Ambfrbsío y sinO'por la'grahderreverenCici 
que cenia áJ)ios y á lá autoridad) sacerdotal. 

: 369 < Cónclúyamós, qtues, queda ükÑsdiénciá no 
es solámente virtud propia del-Ríeligioso para con 
su Superior, Gomo« algunos se figurany sino que 
Cs propia deitodOi Ghriistiano paía con quálqmerá 
•c* que 

: ti) Baron.’tein. 4. as. 3p6. ’ 
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que tenga sobre él legitima autoridad: y asi :como 
peca el Religioso , reusando sujetarse á la obe¬ 
diencia de quiea tiene potestad de mandarle ; asi 
peca en semejantes casos el Secular , porque el uno 
y el otro, sacudiendo el yugo de una debida suje> 
pión, resiste á las órdenes de Dios, que le ha man¬ 
dado esta sujeción, como dice el ya tantas veces 
citado Aposto! de las Gentes: Qui potestati resis- 
tit, Dei ordinatiotti resistit (i). Solo se debe decir, 
que el Religioso peca mas gravemente , por la es¬ 
pecial obligación que voluntariamente ha contraí¬ 
do con el voto de. la obediencia. Y por eso el pre-. 
sente Artículo con ratón se endereza á qualquiera 
suerte de personas , aunque tiene por mira con mo¬ 
do particular á las personas que atienden con al¬ 
gún cuidado á la perfección christiana.. 

2^0 Pero antes de pasar adelante ,e8 menester 
añadir una limitación á la precedente doctrina, y 
es, que el precepto del Superior es objeto de la 
pbediencia ^ pero exceptuado el caso en que el tal 
precepto fuese maniñes^mente contrario á los pre¬ 
ceptos de Dios^ porque si el que preside, como dice 
el Angélico, nos manda una cosa., y otra comraria 
nos manda Dic«es t manifiesto., que. no haciendo 
casa del mandato de. aquel, debemos obedecer al 
mandamiento del Altísimo: Si.aliud Impetator^^aliud 
Deus jübiot. y éí&tjígmpto. illo. obtsmperandum esb 
<Dea (2)..Ni tahipo^o.están , obligados los súbditos 
á obedecer á sus Superiores, en la elección del pro¬ 
pio estada: por esiemplo, el tomar estado matrimo< 
.oiáá ó el estado de soUeto^ pasque, en .estp. nos.^h 3 
, *de- 

(i) RoIn^S3i 2. («) $. TI1..2. s. <1^)104. art. 
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Trat. in. Art. Vn. Cap. I. 
déxafdoDios libres, y quiete qoe á él splo obede z* 
camosseguir nos, guiaren sus inspiraciones. A si 
enseña el mismo Santo Doctor: Non tenentur netc 
serví (hmifífs, nec^iii farentibus obetiirejdÁ matri~ 
iMnáu contrabenáo y ’vei •mrginitate servamií^^' 
nfíqtái aífy)Jbnjifámodi i iiedikibis s^ípt^.^pertm^:^ 
dis^sitíonehtvcfuumj lóei rttmrH humánarum ténet iir 
subditus suo superiorí obediácé secitítdum ratiene m 
superioritatis {i)^ ; i .. d u.. u n,; ^ ¿, ,, 

-I flpii* iConfiir^óI ésta céir la iaui;Q*ti|dladl4e_ 
jSregorl»¿k ^üablcupn^k,^jMi^ l>iákig<Mi:-. 
iSimttém9iiitdis''foea¿m'^aeepH ¡ii dieenej: esti ajb 
éo ^ S4ñ bww p(tt'bumingréde.r.é.* QuhjStatim de k9~ 
mine exivit , porcum, quemjuesas 
occiditf & recessit (a). Que en la Ciudad de Espo- 
leto una doncillá fótilé.yib4Séd^i:), hija de una 
persona mui principal, estaba resuelta á guardar 
Ihfetdk'ku Vli'gitádád toulraUa: VOluit^d’ dé.sunpA- 
■drej qoequeria'Cásarla. Y,pqrque.:eilíi; da^idí^ 
oidi» al llamamientiAide de 

su padre, persistióVAon^ants.<ia<ku proposito indig¬ 
nado el padre, la desheredó, privándola de su he- 
iSsBcia, : y desandolé loiadiéúce'lin: pequeño iptq^no, 
quanto bastaba para vivir ihisefablemente^Q^í^m 
'hajciendamas apcecaordck teiood 
núrglaicbdipiQifk ^ »que^al¿^aerf^»; 
del hábito derJMdnjar Ahuitaiv oiditiyaa^ e^la '«sta^a 
■un düá razbnanda con San Eleui!erÍ4,ivino el; labra- 
^doc que éuíd^a desaquella corta hef^^dyy le.ti^^ 
^ sé que.dóaL AiasettéiBpoqiulap^os-.dHif.upa^ 
,fiai macnifíésta de quántoi lethdbtb agradadq^a^léc- 
i■■ ■ •; -ncl i->!..)> - : ‘$iqa 

(i) S. ThoB. los.-cit. .(2). 2>ie< SS 4 .. 

> ) T01». m, Oo 
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ftoo ^ DíRÉctORro Ascsnca ; 
cK)n que la doncella había hecho del estada tirgi- 
nal, aunque con disgusto de su padrea Porque per» 
mitió que el demonio se entrase en aquel labrador, 
' y le hiciese dár horribles gritos , y. padecer, es« 
'trañas convolsioues. Emónces.!^ doncella revestí» 
de üua desacostumbrada virtud , nianídó al de» 
' itirnío se partiese al punid de aquel , pobre hombre. 
£1 demonio sintiendc^apretado de fuerza superior 
á salir , respondió por boca del endemoniado ^ si 
r 4 álgd d¿aquiy''^:á ^nde iré^ Haiñá alü oasoal» 
'diente-un puerÓó pequeña,ny olé daol la^ doncella^ 
"quiéra que vayas á .ese ppercw^^lefecto y salió 
‘éí demonio del labrador., entró ea aquel animal, 
ly-al punto lo dexó muerto. ^ 

-c;,S’’.' ; i 3 í;,,! ' i-'.'•í 

X. ..0 . i) f O A'P líPiü-liíj . lilili.. ■ J o. 

óiEi ' i; i' ■ ; x-.ru'e:,-'* 

SE MUESTRA^ LA NECESIDAÚ 

^qué báf 'dé'lít o^ediettciái ^-no SúIo>pani ta mida mib- 

ifuida • 

¡>í;i ojixoqc-'q vbwmana^y QiviLí :r .tí;!. t í 
oa sb ':sv.'-q , i i • ’ ; i! ,‘j-,i 

ft'' . Oi le considera bien la eonstruccionde 

^e¿ta f^n- 'máquina del universo j se redonocerá 
^láramln^,' <que%lla se; mantienen; y ¿consérvá ^or 
superloitidad y de sobosditiqciba id^ iin 
* boét^'á^ Otro.' LdS cielos depeftdeh'ideLpriiúeF tnó* 
'vif^v^dd quiénftéciben el movimieiíto: los; Planea 
^tás del 'boí , de quien toman Ja laz y In virtud 

Ibb <cueifpos, sublunares de los plaoeias, 
*íi!^q6ktiW¿d1^ dei^lvkn. luir itijluxosióriioiansbxi, 
i'ó*benéficios ; y todos los cuerpos que están debaxo 
dclCiclo laXtUia^ deque.está compuesta núes» 
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Trat. ni. Art. vil Car. IL 391 
tra tierra , tienen una ordenada dependencia los 
unos de los otros, Como efectos de sus causas^'Qui ¬ 
tada del mundo esta superioridad y -dependencia 
de cosas, el mundo yá no sería aquella bella ma¬ 
quina que encanta á los ojos que la miran , y tie¬ 
ne absortos á los entendimientos que la cotemplan; 
sino que vendria á ser presto un caos confuso , y 
sin forma, ni se réconoceriá en él otra Oosa, que 
-Una gran confusión capázr de causar horror : eA 
una palabra , el mundo yá no sería mundo. 

2^$ Ahora pues , esta misma superioridad y 
subordinación de cosas, que tanto importa para la 
conservación de este nuestro mundo material, nO 
es menos necesaria , dice el Angélico, para man¬ 
tener el mundo civil de la República humana. Para 
que éste pueda subsistir ,' es necesario que algunos 
como superiores arreglen las acciones de otros , y 
que otros , como súbditos-, se dexen gobernar me 
aquellos: que aquellos estén sobre estos, y que éStOs 
dependan de aquellos ; que los irnos inanden, y 
los otros obedezcan. No hai otro modo para que 
las aciones humanas sálganjústas'y arregladas ; y 
^ara que en las Ciudad<is, en loS Reynos , y «A 
los Imperios haya aquel bello orden, y aquella^ bue'* 
na armonía, que es tan conveniente á la junta de 
personas racionales. Quitada'esta dependencia dé 
tinos hombres de ótrós , ^vendriaá ser presto el 
biundo' civH uná junta de 'fierasindómitas; porqué 
piMíebdó vivir cada uno á '|u-capricho ^ se tlena- 
riao al punto las Ciudades y Provincias de injus^ 
ticias , de crueldades, de desordenes , de dcscon^ 
tliertos y de vergonzosísimas brutalidades; como 
sucede puutuabiKiite en aquellas ¡páft^ ipás remo- 

O02 tas 
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4 as de la América, en que los hombres esparcidos 
por -aqjtfdlas vastas, soJedades viyen i, su arbitrio^ 
^ por cM.es tan necesario que haya eq el muodq 
superioridad bien administrada, y sujeción de obe¬ 
diencia fielmente executada , quan necesario es que 
los hombres viy.an como hombres y no como bru- 
toSj. Todo esto dice en substancia Sani;o Tomas, 
aunque oon diversos términos : Qportuip autem iñ 
r^bus jtaturalibuf , ut superiora tnoveant inferiora 
ad suas actiones per exQellentiam naturalis virtu- 
tis collata divinitus, Unde etiam oportet in rebus 
bumanis ^ quod superiores moveant ^ inferiores per 
suain voluñtatem ex vi voluntatis divinitus ordina* 
ta, Movere autem per rationem , & voluñtatem est 
pracipere : & ideo sicut ex ipso ordine naturaU di¬ 
vinitus instituto inferiora necesse babent subdi mo» 
tiojni supertorum ’^ ita etiam in rebus bumanis ex or¬ 
dine juris naturalis ,divini y tenentur inferiores 
suis superioribus (d^edire {i), 

2^4 Este mismo, abominable desconcierto qtfe 
ét seguiría infaliblemente entre Iqs hombres , qui¬ 
tada la autoridad dc quien preside y; y la obedien¬ 
cia de. quien está sujeto, lo dest^jbe San Juan 
■Chfysostomo con semejanzas muí propias , y mui 
ocomudadasá la inteligencia de cada uno. Qui- 
lad^ dice el Santo, del coro de los músicos la ca¬ 
beza que guia el canto: y. veis ahí lu^o (rocada 
ia, músifaen un desconcierto. Qitad'iSÍ .^^érdtq 
eliCapitan General: y yeislq ahí todo.-ptiesto en 
desorden : no se puede yá decir, que sea una muir 
titud de soldados prevenidos para la batalla ^ sino 

( j » * . V.‘j t '-'I- 

^, (;i)‘ 5. Tiiom;L2;*vq« «t. iviftiWp* , iV j . 
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aiH^$ se-delxrá llamar una manada de hombres des¬ 
tinados para el- matadero. Quitad á una nave el 
Piloto i y veis ahí á la miserable hecha juguete de 
las olas, y burla de los vientos. Quitad de la ma¬ 
jada al. Pastor 5 y veisla ahi dispersa y esparra- 
jnada. Ahora , pues , lo mismo sucede en la vida 
pivil, y nMicho mas en la vida espiritnal y.reKgio* 
sa« Si vos quitáis de una Ciudad al Príncipe que 
la gobierna , la vereis en breve llena de violencks* 
de opresiones, de crueldades, de injusticias y de 
abominaciones. Si quitáis á una casa la cabeza 
de familias que la gobierne, la vereis presto toda 
confusa y desconcertada. Si quitáis á un Monaste¬ 
rio el Superior, vereis presto caida la observancia 
y perdida la edificación. Si quitáis á una persona 
devota el Ditector y la guia, la vereis presto fue-» 
ra del camino , y que anda desviada de la senda 
derecha de la perfección. 

275 Mas si en todas las acciones civiles, mo¬ 
rales , y sobrenaturales es tan necesaria la presen¬ 
cia de un Superior, que dé á todo el justo arregla¬ 
mento con sus ordenes ; quinto mas necesaria será 
en todas las cosas la obediencia de los súbditos 
^ra con sus superiores f pues quitada ésta , poco 
^rve que haya superiores, antes serán mayores los 
desordenes , que si no hubiese superiores. Suponed 
que esté en el coro el Maestro del canto; peronue 
los músicos no obedezcan á su señal y compás: 
que en el Exército haya un valeroso Capitán; pero 
que los soldados no executen sus ordenes: que en- 
la nave haya un experimentado Rilotc^;.pero que 

o^rinerQS traspasen sus mandatos.i vqueen el 
' * re- 
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rebaño haya un vigilante pastor^ pero que las ove¬ 
jas huyan de su voz y llamamiento: cierto es , que 
en todos estos casos, el canto , la batalla , el apa¬ 
centamiento de las ovejas , y la navegación anda* 
rán mas desconcertadas , que si no hubiese Inten¬ 
dente alguno, ni Director de tales operaciones. Pues 
9$i puntualmente en una Ciudad, en una casa , en 
una familia religiosa , en un confesonario , aun¬ 
que haya superiores que den arreglamento á Jas 
cosas con sos ordenes; pero si los súbditos no obe¬ 
decen á Sus mandatos, serán mayores los descon* 
ciertos , que si faltasen los tales superim’es; por¬ 
que sus ordenes traspasados no servirán de otra co¬ 
sa , que de hacer nacer mayores , y mas graves 
desordenes, por ser queridos libremente de los súb¬ 
ditos transgresores. 

ayó Todo esto es sentimiento del citado San¬ 
to Padre : Malum quidem est , ubi nullus est prin^ 
cipatus ; & multarum cladium bac res existet oc~ 
easio^ & est eonfiissionis, turbationisque principium, 
Sicttt etiim si ex choro ipsum Principém auferas^ 
isequaquam modulatus chorus existit : & nñlitum 
pbalanx^ siDwem non babe ainullO modoacies or^ 
dinata procedit'. & naviSy si Gubernatore privetury 
pessutn eat , necesse est : & gregi si Pastorem abs~ 
tuleriSy cunetas dispergitur. Maium autem non mi* 
nuttst inobediesUia eorum^ qui reguntur h Princi^ 
pe. Populas enim , si non obsequit'ur Princifdy simi’* 
lis est populo Principém non bábenti ; immo etiam 
deteriora ilü quidem saltem veniam babent^ pro quo 
ifufísposHe , & inordinate versantur ; si quidem or- 
dinatoreprivétitma ; bi autem veniam non meren* 

tur y 
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tur , quin etiam fmniuntur (i). Vea , pues, d Lec¬ 
tor, quán necesaria sea la obediencia para adqui¬ 
rir la perfección , quando sin ella no solo no pue¬ 
de haber vida espiritual ^ pero ni aun vida civil. 
Por eso dice bien San Agustín , que no haí cosa 
que inaR convenga á un alma , que el obedecer 
primero á Píos ^ que es el snpremo Señor, y des* 
pues á los hombres, ó sean señores ó sean pa¬ 
dres, ó sean maridos, ó. sean qualesquiera otros que 
hayan, recibido de Dios la autoridad de mandar: 
Niifil enim t^m eupedit anima , quám obedire, Eí 
4i fxp^dit animáí iibedire * in servo , ut obediat do^r 
mino ; infido ut ebédiat patri^ in uxors ut obediat 
pirQ ‘^quanto magfs in bomine ut obediat Deo-{2)» 


> CAPITULO III. 


S$IE ENTRE LASKIRVU^ 
des morales la mas noble es la obediencia. 


. . nT.'p J^o caigamos en yerro ddsde el ■prin<^ 
cipiot Vo no. digo , )que emie las^viittdes mora^ 
les, la; obediencia .sea la. mas. noble'(}ei^origen/ 
Ya se sabe, y yo lo he mostrado en otra par* 
te, que lasraices de que brotan las virtndes mo-< 
rales , son las virtudes Carcañales : y por esa so 
debe á éstas Ja primacía del origen '^ qqañdose tra¬ 
ta de.toda hqnestídad moral. D¡igo<solaméhte, que 
Ja obediencia es la mas nuble por nu cierto nativo 
esplendor^ por .el qual sobresale particularmente 

I í So¬ 


ft} S.'Chrys.Iidin/j4.in'¿píit; ad Hebieoí. ( 2 ) S. Aug. ia 
Ps;'/p;k.CiQitciea.a.. ..v .-..i . ■ 


Digitized by v^ooQle 



296 Directorio A^csnco. 

sobre las otras virtudes^ Lo afíritiit el Angélico,-y 
lo prueba con una razón ^cáz« Muchos son- los 
bienes de que nos ha enriquecido la divina bene-^ 
hcencia. Unos son bienes de fortuna , que á lo de 
fuera concurren á nuestra terrena felicidad : taléis 
son la hacienda , las riquezas y las honras*- Otros 
son biraes de naturaleza , que á lo de deotro' coii* 
curren á nuestro contento: tales son en orden át 
cuerpo la salud , la robustez, la hermosura y los 
placeres de los sentidos ^ y en orden al alma , la 
memoria , el entendimiento^ y la voltmtád bleh dts» 
puesta para obrar con'pletia radonalidád. ^ntre 
tantos bienes de que Dios nos ha colmado en esta 
vida , poco estimables son los bienes corporales, 
menos los de fortuna j pero mui estimables son los 
bienes espiritualos deí alma, cohio mas propios del 
hombre , y entre estos es sumamente apreciable el 
uso libre dé fa propia volUtídid así' ^órqdeT ésta 
en el mundo pequeño, que está dentro de nosotros, 
domina como reina, como también porque ésta es 
aquélla ^ con la quaf nsamoS' y. gozaihw dd.todos 
loaoferosiúenesdQ iqae somo$>capacbs.'Ahoi^^ 
Yoluntadbpuotoahnente ,Klua^es á máy^' bién^qué 
nQsqtros tposeealos , damos á Dios , qüándo- por 
su .respeto nos (^jetamos á hacer la voluntad ^ dé 
quiempnesid^poc lo (pial Venimos á haberlé el-dóA 
nías g^aiido.^ y ^áyokr obsequio' que •^lé ^podétiiéb 
hacefw;.(^:llas<^tas.'viftudes: nos péivámés^lpé# 
Diiis de lOtrosT'(bienes inferiores $ mas KÍon la óbe<l 
dieocia nos ' d^pójamos «de: questro mayor líient 
Xria sunt genera bonorum bumanorum , qua bmo 
pbtest (^ntenuq^e prqpt^ qtfprqm. 

swit exteriora hona 5 médium aui'em iwti btuia'vor'-^ 
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poris '^ stipremum autem stmt bona animís^ ihterqua 
quodammodo prcecipaum est voluntas^ in quantum 
scilieet per voluntatem homo ómnibus aliis bonis uti- 
tur, Et ideo per selaudabiliorest obedlentice vir-- 
tus , queépropter Deum contemnit propriam valun- 
tatem , quam atice virtutes morales , quce propter 
Deum atiqua alia bona contemnunt (i). Vuelve el 
Santo en otro lugar,á decir lo mismo , que no pue- 
x4e dár el hombre cosa mas grata á Dios, que la 
propia voluntad, sujetándola por su respeto á la 
voluntad de otros: Nibil majus potest homo daré 
Deo^quam quodpropriamvoluntatem propter ipsum 
wluntati alterius éubjiciat (3). Precio á la verdad: 
tan ilustre que no tiene igual. 

- 3^8 Pero otra excelencia hai aun en la obe-' 
diencia, que la hace resplandecer con singularidad;’ 
porque. entrando ella en el alma le acarrea todas 
las virtudes, y quedando ella en el alma, las man-, 
tiene todas; y reinando ella en el alma, lo true¬ 
ca todo en virtud, aun aquello que de suyo no. lo: 
es. Ni soi yo el primero en atribuir a la obediencia! 
dotes tah ilustres. Ya antes se los atribuyó S. Agus' 
tin , el qual la llama madre , y guarda fiel de todaS' 
las virtudes: Virtus , qua in natura rationoH ma^ 
quodammodo est omnium^ custosque^virtotím (3).'. 
Y Sao Gregorio añade, que es madre de las vírtu»> 
des, porque las engendra todas en el alma; y es 
también guarda de ellas, porque las conserva todas: 
Sola virtus est obedientia , qua virtutes eceteras 
fuenti inserit yinsertasque ctísiodit{j(). Ni es muidifí- 
' . cuín 

(1) S. Thoin.2. 2. q.io.^.art.3. (2) ld.2.2.q.i86. art-í-adí» 
(3) S.Aug.deCiv¡t.Dei,I.i4.c.i2. (4) ,S«Greg Mor.l.3í‘®’^°’ 

Tom.III. Pp 


Digitized by v^ooQle 



298 Dieectowo. AscBTICOí 

cultoso encontrar la razón, porque la obediencia 
es tan fecunda de todas las acciones virtuosas^ por¬ 
que asi como todo pecado que se comete, y todo de¬ 
fecto en que se cae, nace del abuso de la voluntad, 
asi todo acto de virtud tiene su origen del buen uso. 
de la propia voluntad. Ahora bien , es derto , que 
quien siempre obedece , sujetándose á los mandatos 
y consejos de otros, siempre hace el mejor uso de su 
voluntad: por lo qual obra siempre virtuosamente, 
y está en un continuo exercicio de todas las virtu¬ 
des: ¿qué maravilla es, pues, que adquiera todas laa 
virtudes , y las guarde todas después de haberlas 
adquirido ? Por do dixo bien el Aposto!, que de la 
desobediencia vino al mundo todo el mal, y de la 
obediencia ha de {úrovenir al mundo todo bien, alu¬ 
diendo á la desobediencia d^ Adan ^ que acarreó á 
su posteridad la perdición, y á la :(^>ediencia de 
Jesu-Christo, que le traxo la salud y perfección: 
Sicut enim per inobedientiam mius bominis peca ac¬ 
tores coastituti sunt miüti ; ita per unips obedien^ 
tiam justi cottstituentur multi {i), 

■ 279 De aqui se infiere, que aunque la obedien¬ 
cia trae su origen de las virtudes Cardinales, co¬ 
mo dixe antes, sin embargo en ^g^n sentido las en¬ 
gendra; y se puede justamente decir, de esta virtud, 
que es bija y madre de las dichas virtudes Cardina¬ 
les. Me explico^ La obediencia depende de la pru¬ 
dencia ; porque no puede obedecer rectamente el 
que no tiene prudencia para discernir, si conviene 
executar al punco el mandato que se. le ha dado, 
por ser de cosa lícita , ó si convendrá rechazarlo 

por 


(i) Rom. 1.9. 
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por ser de cosa ilicita y pecanoinosa. Mis de esta 
aiisma prudencia es sustentadora ia obedieocia^ por 
que no bai inayor prudecia ^ que 00 fiarse uno de 
sí sino obrar según los consejos de quien está cons¬ 
tituido superior , y está especialmente asistido de 
Dios en sus determinaciones. La obediencia está 
subordinada á la justicia ^ porque dá á los super 
iriores lo que justamente les compete , esto es, la 
pronta execucion de sus ordenes. Pero también es 
fautora de la justicia; porque el que obedece con 
rectitud, no hará jantás injuria á sus próximos, ni 
ofenderá jamás á sus derechos. Lo mismo digo de 
la templanza y de la fortaleza , que nutren la obe> 
diencia con hacer sujeta la persona á los mandatos 
de otros, y fuerte parala execucion ; pero al mis¬ 
mo tiempo son alimentadas de la perfecta sobedien- 
cia) mientras ésta con el exercicio de sus actos mo¬ 
dera , y por decirlo asi, templa el instinto natural 
que tiene el hombre de seguir su propio juicio, y 
su propia voluntad; y lo hace pronto á empiender 
cosas arduas y dificultosas. Por tanto se debe inferir, 
que la obediencia engendra en el ánimo todas las 
virtudes,á todaa las nutre y las conduce á su perfecr 
cion ; y conlplmelos dichos de los Santos, se com- 
prehenden eo ese número también aquellas de quie¬ 
nes la obediencia tiene subordinación y dependencia* 
280 Seame testimonio de esta verdad la Santa 
Virgen Eufrosina (1), Esta encendida en deseos de 
hacer vida peniteete y austéra , se fue vestida die 
hombre á uno de aquellos Monasterios, que en los 
contornos de Alexandría ñorecian mas en santidad; 

y 


(i) Surius i.díe Jitiuiar. 
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y postrada á los pies del Abad, pidió con gran¬ 
des instancias el ser admitida en el número de aque¬ 
llos Santos Monges. Fue tenida por hombre , como 
parecía^ debaxo de aquellos fingidos vestidos, fue¬ 
ron oídos sus ruegos, fue vestida del santo hábito, 
y se le puso el nombre de Esmeraldo. Mas porque 
era dotada de la naturaleza de rara belleza, y res* 
plandecia en todos sus movimientos una gracia mui 
singular ^ llevaba trás si los ojos de los Monges, y 
sin culpa suya les era incentivo de molestas tenta¬ 
ciones. Habiendo llegado esto á noticia del Abad, 
le mandó que no saliese jamás de su pobre y an¬ 
gosta celda; sino que dentro de ella se entretuviese 
en devotos exercicios. Obedeció Eufrosifta al man* 
dato de su superior , y perseveró constante en una 
tibediencia tan rígida treinta y ocho años enteros, 
sin poner jamás los pies fuera de su celda en tan 
largo tiempo.Ltegó finalmente la hora de su muer¬ 
te, y entonces descubrió lo que habia tenido siem¬ 
pre encubierto en vida; porque haciendo llamará 
su padre , que por su pérdida había andado siem¬ 
pre en busca de ella , le manifestó que era su hija 
Eufrosina, y dicho esto, entregó su espíritu. Ahora 
mientras los Monges estaban al rededor de su ca¬ 
dáver, atónitos por la calidad del hecho, y todos 
■admirados de su heroica obediencia en permane¬ 
cer encerrada por tantos años dentro de la estrecha 
cárcel de su aposentillo, un Monge á quien le fal- 
■taba un ójo , se postró reverente á besar el cuerpo 
' de la difunta. tCosa maravillosa! Al contacto de 
aquel santo cuerpo recobró enteramente el ojo per- 
idídocon pasmo de los circunstantes. Asi quiso Dios 
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tidad de su sierva; para que fuese glorioso al Mo-. 
nasterio y y á todo el mundo después de muerta^ 
la que había estado escondida á los ojos de todos 
en vida. Pero entretanto hagamos nosotros refle-* 
xión, por qué camino llegó Eufrosina á la cumbre 
de tan eminente santidad, no habiendo practicado 
juntamente con los otros Monges la vida común, 
ni las fatigas , observancias y austeridades comu- 
nes. Ná|^ otro ciertamente ^ que por el de una 
continual^ediencia exercitada dentro de la estre- 
chéz de una pobre celda. Con no hacer por obe- 
dieneia todo lo que los otros santamente hacían^ 
adquirió mejor que los otros todas las virtudes, y 
subió mas presto á la cumbre de una sublime per¬ 
fección. 

a81 Pero ningún hecho convence mejor esta 
importantísima verdad, que lo que refiere San Do- 
rotéo de su discípulo Dositéo (i). Se le acomoda¬ 
ban mal á este joven las asperezas de la vida Mo¬ 
nástica , porque estaba criado delicadamente entre 
las comodidades y regalos de su casa ; y mucho 
mas porque era dotado de una naturaleza graciosa, 
•de una complexión delicada , y de un cuerpo en¬ 
fermizo. No tenia fuerzas para aguantar tan gran¬ 
de peso. Por lo qual se resolvió desde los prime-, 
ros dias que entró en el Monasterio, á consagrarse 
'todo á la santa obediencia , pareciendole que esta 
era una virtud mas acomodada que ninguna otra 
á su débil complexión ^ pues requiere mas suje^ 
‘cion de voluntad ,que robustéz de cuerpo. Y por 

eso 

. -(i)' Ex «ípcm I» S. Doroth. dsícnunt. - 
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eso se puso en las manos de su Maestro Dorotéo, 
desnudo totalmente de toda propia voluntad , co¬ 
mo un tierno niño en los brazos de su madre. De 
sus consejos, ide su voluntad , y hasta de sus inp 
sinuaciones y señas dependía en qualquiera , aun* 
que menuda operación. Y de esta manera llegó á 
ponseguir con tanta perfección las virtutks reli* 
glosas ) que después de muerto fue visto en mui 
sublime gloria, al par de aquellos Monges que har 
bian vivido entre los rigores de una asperísima pe¬ 
nitencia. Tanta verdad es Jo que dice San Agustin^ 
que la obediencia es madre que pare todas las yir* 
tudes, y guarda que las conserva todas en su vigor. 

- qSa Añado que la ob^encia sabe dar lustre 
de virtud , aun á aquellas acciones que de su na¬ 
turaleza no son virtuosas. El conier, el beber , el 
dormir , el caminar, el trabajar , el divertirse son 
acciones indiferentes , que no tienen esplendor al¬ 
guno de virtud : y sin embargo, hechas por obe- 
¿encia vienen á ser virtuosas, sobrenaturales, me • 
citorias, y dignas de eterno premio. Por lo qual se 
j>uede decir , que la obediencia es una Mida , no 
^hulosa 9 sino verdadeca 9 qúe todo quanto toca9 
io convierte en oro de preciosa virtud, ni hace so¬ 
lamente una mudanza tan ventajosa en el cobre, 
por decirlo asi , de las obras indiferentes ^ sino 
también en el estaño vil de las operaciones de suyo 
«ciosas, y de los autos por sí mismos infructuosos 
y vanos. ^ Quién no admira el trabajo empleado del 
'Abad Juan en regar por un a&o entero up palo 
seco? ¿O los esfuerzos que hizo para mover por 
sí solo una piedra de 4 csmedi(hi grandeza para eze- 

cu- 
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catarlos mandatos de su soperior (j)? j^Quiéñ nos 
tiene por mui virtuosos los tales actos? ¿Quién no> 
los alaba y ensalza? Y sin embargo , si se con-: 
aideran.en si mismos ^ son fatigas inútiles, y. esfuer^ 
zos vanos. ¿Quién no aprueba la fatiga de Pauloi 
el Simple , quando por obedecer á su superior tor> 
naba á coser y descoser muchas veces los mismos^ 
vestidos , sacaba el agua del pozo para derramarla’ 
sobre la tierra , ó hacia otros semejantes trabajos; 
infructuosos (¿) ? Y con todo eso , si se miran, las; 
tales acciones en sí mismas se deben decir anties> 
ociosas que virtuosas. 

283 Pero aun hace mas ámi proposito el he¬ 
cho prodigioso que refiere Sevefo Sttfpicio (3). Lie-' 
gó á uno de aquellos Monastéríos de Egipto un 
joven deset>so ole (Consagrarse todo al divino servi¬ 
cio. Preguntóle el Abád , si estaba dispuesto á ne¬ 
gar su propia voluntad, y á executar quanto se le 
mandase. Respondió él que estabst pronto i todo. 
Entonces él Abad plantó en tierra iks paló'Seco dO' 
estoraque , que por casualidad tenia en las mános, 
y le ordenó que fuese á buscar águtt dd Nilo>, que 
estaba dos millas distante, y prosiguiese r^ndo 
doaelagua^ de aquel río,el palo hasta qQe hu<.^ 
bi^ echado hondas raíces ó comenause á bro-^ 
tor. fiaxQ éf joven la cabeza , se di^poso á aque-^ 
lia fatiga yy prosiguió por un año ch tr y venir ■ 
del Nilo cargado ^ agua , gimiendo debaxo déf 
tan grave peso,.oorno un jumeiito. Mas porque ek 
palo no daba señalds de vlda/cootiniió en tan fuer- 
' . 1 I ■ . . ; ■ !' te 

(i) Cassian Instit. 1 . 4. c. 33. (2) Ex xit. PP. in xit. Paul. 
Simpl. (3) Sev. Sulp.'in Dialog. de vit. S. Maitiiú, c. 13* 
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te trabajo otro añoy después prosiguió otrd ter-i 
cero año , caminando en cada viage que hacia ea 
ida y vu^ta .quatro millas. Pero, aqui antes de pa«. 
sar adelante , imaginese el Lector de haber estado- 
presente á este .hecho, de haber visto con sus pro> 
piosogos á aquel Monge , llevando cada día aguá' 
Qon tanto trabajo , andando arriba y abaxo ba'« 
fiando con su sudor el camino, y derramando des¬ 
pués él agua traída con tanta incomodidad y fati¬ 
ga ¡suya, sobre una estaca árida y seca. ^ Qué con¬ 
cepta habría formado ^e él? ¿No lo habría juz¬ 
gado privado de juicio? ¿ No habria tenido por 
necia'aquella fatiga ? ¿No se habria burlado de él, 
como de un mentecato, y loco? Y. en realidad no 
habría juzgado mal , considerada la obra en sí 
misma. Pero porque Áie emprendida y continuada 
constantemente por puro motivo de obediencia; no 
solo no fue vana ni necia , sino mui sabia y san¬ 
ta • y quiso Dijoa Con un estupendo milagro, ma-. 
Qífestar al mundo, quán agradable habia sido á 
syus ojos. Porque despuéii de-los tres años la estaca- 
echó raíces en la tierra, y comenzó á verdecer: 
después poco á poco se fué engrosando ei^el tron¬ 
co, se extendió.en ramas.1, y. quedó verde ;Sobre eL 
suelo pata pasmo de .quahtos la micabán, y para! 
prueba auténtica de ^a grande verdad , que noi 
haí obra tan baxa ^ tan frívola , tan inútil, tan vil 
y vana , que por virtud de la santa obediencia no 
pueda,venir a ser virtuosa , santa ,.divina y me- 
rkoria..Y en efecto ,^^tigua ei.citado -Autor de; 
haber visto con sus mismos ojos en el atrio del Mo¬ 
nasterio al dicho arbolito, verde y ñorido en tes^ 
tlmonio de dicha Yndaá : Ego ipsam ex illa vir^ 

gu- 
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ffgídmiítspuiatm^ qa^ Jw(Seqet9 iaíra 
nastbrW est., .raa»ís wáridantiktfs qaa, q\áaU. 
im igatíiao^iutii manet , .quanfum.obedieatia mgrmt\ 
qtfantara^d^s possit, ostendit. (i)>.: ! : i : 

384 Apoyados sobre este sólido fuodaineiito 
los Monges de Egipto, txecutaban, como dice Ca» 
siano, con sumá^roóiitudjldsl üaíbdlitos de sus su> 
periores , como si les fuesen intimados del Cielo, 
sin éscudrináf náda^ si era posible ó impi^tbl^, útH 
ó inútil lo que se les manaba. Antes empi;ct^A.Q 
á veces con tanta ib, .coa .tanta devoción y ale* 
gría las mismas cosas imposibles, que..ni aun se« 
les ofi^eda'^lt *pensamtento de 'j^eOextonai: so^|^: la 
imposibilidad dei precepto: Sic universa cmplete. 
qucecumque fuerint ab eo (nempc supieriore) prce^ 
ásptá , taiiqaamh \'Dsú,sint:eísHtus e^ta^ sine uíla. 
díscussione féstínantyiut nonnumquaift-. ^tiém impoSa 
sibiUa dbimetidmperataia fid&y qüé^votion^ suscM 
piant yUt tota^übrtute'y.ac Mne alta oordiií. káetíta^ 
t^oneedpérficere. yiB. consumare nkdntur y. & nec 
impostíbtíitpiem:qaid9mpracepHiPra senioris 
verentíq firbfúlr0/«r;((a)v QcandeialqiJÍJi>i.a , pueS', 
precisa decio^ que.sea la obedieiK^ft, quando con<T 
vierte en oro finíisimo de i^lida y verdadera vir^ 
tud aun las pájaés de dertasi acciones baxas, y de 
ciertas opetacionfis ioúttks. Juzgue abora el Jiecr 
tor, si en el co|:a;lde las jdctndes morales hai aln 
guna que tengar lá noble pnerogativa de enriquecer 
el alma de t^aslas Virtudes de conservarlas to- 
das intactas y vigorosas, y basta de perficionarla 
, ') coa 

V (0 wSoret^ Siilp« Ji} ‘ Quisii‘..liKdiU 1 .4. é. se* 

- Tm, III, Qq 


Digitized by v^ooQle 



* DiRSCTOfiio ittsciríce^ 

c6n aqtiéllas tnísmas obras qu^ sü patíntítíat 
son indiferentes , y tal vez támbiea.iriles^’^ y '.des*- 
dexe ^ si puede , de aficionarse'á lai obediencia.. 
Si bien ni aun aquí se acaban las prerogatsvas de, 
esta virtud 


• 'J . ■ 


i'. 


CAPITULO jy. i , 

^ ‘ .. - I < f ''r ' /T 

á'E EXPONEN OTRAS PREROGÁTITAS. 
de la obediencia , que muestran su excelencia sobre 

las otras iHrtudesi 


' ’ st8g Js^asta ahora hemos TdstO'^qne éon la 
obediencia se adquieren todas las virtudes: aho¬ 
ra me. conviene mostrar, qüe faltando olla todas 
Se pierden. Vámoslo en primer lugar en la virtud.' 
dé la religion^V qhc'^^i^'i^atiiente es oná délas más> 
tkistresw Vaelvbel R^ 'Saál vlctonoaa^de \la mór'- 


tañdad dé loS' Amálecitas , y. Conlraet orden de 
Dios j que queriá que con los habitadores de Amalee, 
matasen también á ^ todos sos gapadoS'^ trae co» 
Stgo^ majadas)deicarnéros, tropas dé bueyes con 
dfiimo de> ofrepeioá- lo'menbs.4ina parte de éUosi 
en sacriheio á Dios. Este era sin duda un acto 
dé culto y de religión, con quh Saál quéria pro¬ 
testar á Dios f que !éi era el autor, ndet sus vic-> 
torias. Perd^no^stánte dso^ selle'poné delanteto-i 
do indignedoel 'grap Profeta ’Samuél y y en voz 
alta le reprehende: Num^id nmlt Daimnus bolo- 
causta y3 •üictimas ^ & uoa: potius ut obediatur vo- 
Oi Pomini’i Melior est enim obedientia^ quam vic- 
timse, ’& '>qtiStulaafef<dtd^isí^,quadL?joj^re adipem 



Digitized by v^ooQle 



Tkat;1II. Art; VH. CaJ. IV. 
artetám (i). ¿Y«qiié? ¡¿Quieéí Dios acaso* las ■ víc¿ 
tünas y ios holocauáos , y «obeéez^ 

caá sus mandatos ? Pues sábete que mejor es la 
obediencia que Jas victimas; y mejor es Ja suje-^ 
cion á ia voluntad :de quien, manda , que-Ja <bfreif* 
da de los-saeiificios. Vea» .puesveJ'¿¿btory ^que 
tas obla^nes y sacrificios der&ul 9 :y tock^ ■ lúl 
actos de reli^oi» que andaba meditando , no fue» 
ron de valor algmiQ á Jos ojos de Diosi, porque na 
iban juatos con Ja obediehcia; < r . <.u 

' ^ afió Mas'acpñ se devanta.una< grande duáa( 
^ue tarafc^ en losjoat^^^. pasados^se le Jiabrá ofres 
ddo: muchas veces ar piadoso Lector» .La virtud 
de la religión (com¿ heinbs mostrado otras veces) 
es la^^s^noble entra! Jas virtudes hioráles^ porque 
tiene'-por ^objeto^eJj oiulto cii^ido aLAldsimoi ¡Lá 
ebedietscia éa^n^host-Dóblet».porque solodenepoir 
objeto-el predépco , ó sea este impqesto i de Dios^ 
ó de qqieá'tiené sú logar. gCómo , ^ pues» . la obe» 
diencia ha de precederá*' la religión [quei.' rme. su 
oríged de mas'alto. >Ifáage? Responde GórqeJio á 
Lapide á ésta objeción ,.diciepdo, que-la-:cefigióh 
es virtud' mas ihistre pbr el motivo alegado 
no dbstante.eso en {a pcáctica es ¿dnolutamente 
mejor la obediencia ; porque aquella en*', una\vii> 
tiid'voluntbiáii per<y ésta! es* becchartal Hacer á 
Dios oblackmás deSotas sobre >1ds i altares»^ dé pende 
del'arbitrioTideHqüien. labodéa&^'iperael obedecer 
de^nde de lá necesidad ijd^l precepto que' obliga á 
la execpcien in ur- W/fon, < maprque est 

^rtuSf qu¿m sit olfedientia. Obediiíntia tamendiei^ 

.0; , . :r ! . -V^iO ' '.) .. ' ^ 

(1) «.Reg. ij. u. 

Qqa 
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^o§ .Vi BifikcVóáior As^xtco^ \T 
tur melioF i quia magis né^ssáriUy 9:in p^axl ptie^ 
poHenda Reügioiii. Quod fnít»)Dsus\ jussit ^ boe aÍM 
soluté fáciendwm est^ eique obediendum : actut vero 
retígionis , & victimx ^ & sécrificia ^stmt liberi ; qua^ 
•re ókediettHx,aódant opertet {.L).\.n • ^ = 

. 28^-- Peto nias;ine;ageid& á<ó^ila que lense^É 
San ^r^orio j cíq)lioaiidb lás palancas citadas de 
Saiuuél. Dice el.Santo, que la obeditocia se debe 
(^referir 4 sacrificios.; porque, ftambkir ella es 
un sacrificio, pero luuchdjaiás pérfeotObt^piKS eú 
|ob sacrffidoc que s«:hacee soh^)b)t£:Mtareá.’^ se 
matan las ¿arnés de bu^ye^yvfecaeffoti^npitlo.eB d 
sacrificio que,se hace cbn la aanta oliwdienoia,: se 
^ta la propia voluntad coh ios golpes ;.de.lamoi> 
fificadon.. De aquí afiader^que esttr'saorifick) eS' 
iábto; jna&áfeeptO'i 'Dá»»,* tástojj^s fHtfstovle 
aplaca j quantsitpynestra-.Vóliintadt^aepGiiBidaTlli a(h 
|»erbiá del (pEoptpiárbltdo , eh yes'fleDaqitoarles^se 
sadrifida ,á.sí qii^ma con el ^ciichilló del' ipreobptd 
d^quc: 6ut> spjeta t' Qbediefdiirjtddtmfs.\;gmrt 6 prxpbr 
UiUtr qmajper. vií^áidt':'XtH^^ úore-^pen ob^én* 
tíáp 1 xem miynfds pñoppiq máctdturfi Wjaido fgitur 
quisque citius^ placat ^ quaklA arde'ejus ocu*‘ 

éas , repressáí. arbitrii std superbifiij giadio pra^ 
sse . irtnn(ddt\ifi^ ' lm .<-1 jj' ;i 

¿ laM-i Gom^SaalGregario caaQuerdaiSan Gíetó-* 
ffioEo ( 3)9 .Jatiiodudendooá.ibabbut.al mjsmo 
Diosi dicé>asi: ,np'..pid 0 de > tr x>blacipnesy úi bas^ 
co'de. ti> ifRíensqsv sipd- dilej.quiero dé tt'> lá ol^-;» 
dtencia, qtip. es ,vañladeiro s3sort§Cid\, y ea.aquel sa4 

> > 

(1) Cor. in cit. text. (3) S. Greg. Mor. 1 . 35. c. 10. 

(3) 6. Itais c. 43. .; .1 (- J 
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Trat. ni. Art. Vn. Cap. IV. 309 
jCftficio iierfecto, de quipiv habla el Real Profeta: 
thcieBdo^ qa¿ el sacriBcio delante de Dios es un 
espíritu , y una voluntad humillada y sujeta á los 
jnandatoéde otros: Nort exigo h te oblationes.^ néc 
tbura quassivi,.. Sed obedienpam , qua est sacrifi- 
de qu 9 David: satrificium Deo spiritus cetp- 
tribuiatüs{í). Saquemqs, pues, que la obediencia 
■hecha por respeto de Dios, según la enseñanza dt 
los Santos Padres, es acto de religión el mas ilustré, 
al qual si los otros actos de religión no se con¬ 
forman pierden todo su lustre. 

9^9) Lah v^tliasí, los largos y rigurosos cayu» 
Qos , las MgHmas de compunción son todas vírtú>^ 
des.tan árduas. Como apreciables ; pero sin embar» 
go, deben cederá la obediencia, dice el mismo 
San Gregorio, explicando en otro lugar las pala* 
hras citaü^.dei Sámuél; porque esta es una virtud 
de mas alto , mérito: Melior est obedientia , quam 
victima y & auscultare^ quam offerre arietum adU, 
pem: qiHa longe altioris est meriti propriam vohtfu 
tatem aUefue^emper voluntati subjicere y quam mag- 
nis jejumic^cprpus att^rarey ác per compubtUnem 
se in jsecretiori sacrificio mactara, Quid est ertim 
adeps arietumy nisi pingáis interna debatió elee^ 
toris^ Adipem ergo arietum offertj qui in studh 
seiretacOttversationis devota orationisafi'ectumba- 
(^t, Melfot est autem ob'edientiOy qudm victima y d? 
quam offerre adipem arietum^ quiaqui perfecte vo» 
¡Mntqtem praceptoris sui implere didicit yin coelesti 
t^guo!^ gbsPiflentibuSy ^ fientibus excgllit{2). Dice, 

pues. 
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gio DiRECtoRio Ascético. 

pues , el Santo Doctor , que el sujetar siempre cor 
fia obediencia la propia voluntad á la de otros , es 
.cosa de mérito sin comparación mas sublime yque 
•consumirse con rigurosos ayunos , que deshacerse 
en devotos afectos , ó sacrificarse con la interior 
compunción del corazón sobre el altar de la ora* 
cion* Y. ánade ^ que qpalquiera que hubiere per- 
^ctamenie obedecido á la voluntad de sus Direc* 
tores, precederá en la gloria á todos los peniten* 
te$ devotos, y conseguirá un puesto más alto en la 
Patria celestial. . > 

~ ^90 Finálmente, Santo Tomás dá el comple* 
meato á esta materia con una general doctriné suya^ 
afirmando, que ningún acto de virtud, ni aun el 
repartimiento de todos los propios bienes á los por 
bres, ni tampoco el mismo martirio puede ser me> 
ritorio , si no vá junto (x>n la obediencia : Si quip 
t^iam martirium sustineret , vel oautía smt pampea 
rihus erogaret ; nisi b¿ec ordinaret ad impletídaeM 
(UviníB voluntatis , qua recle ad obedientiam per-m, 
tinet 9 meritoria esse non. possent (1). Taoia'veis^ 
dad es lo que dixe desde el principio , que faítan-* 
do la obediencia se pierden todas las virtudes sO^ 
brenaturales, y la vida espiritual se desmaya y 
muere ; porque como dice San Gregorio, tod^ lás 
buenas obras se han de posponer á la obediénciát 
Onmia opera bona posfponenda 'smt bit otmil^i 
jubentur [2). ; ' i' ^ 

aq 1 Gmfirmo todo esto con un hecho que aqui 
pae viene mui oportuno. En la Ciudad de Paderbooa 

en 

• (*1 Th. s.’s. q. S.‘(9reg. loe. táp^cii ' 
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Tkat.ULAkt.VU.Cap.IV. gil 
cu Alcóñnia estaba en guarda de un Mónasteria 
dé^sagradas VtrgeiKs, un Religioso de santa vida (i). 
Era hombre, que freqOentemeote meditaba, y i^er- 
léctamenté observaba la Leí de Dios, ilustre por la 
caridad, sumiso por la humildad , insigne por la 
castidad, y que á manera de paraninfo y amigo fiel 
del Esposo divino , guardaba en sus Esposas con 
ardiente zelo y solicitud , Ja castidad y observan¬ 
cia. Y* á tan t^llo Panegírico, añade el Autor, que 
alimentaba en so corazón un tiernisihio afecto paral 
con la Soberana Reina de los Cielos. Ahora pues,- 
este Religioso-después ide una vida tan santamente- 
empleada, fue sorprendido de unas calenturas ardien* 
tes que le llevaron al extremo de su vida. Mientras- 
estaba 'vecino ,á la muerte , foe arrebatado-en un 
aho éxtasi, en que Dios le reveló varios secretos* 
suyos, y la Santísima Virgen le favoreció con su' 
dulce presencia. ¿Pero qué Al tiempo de desap»^ 
recer la visión celestial, apareció el Religioso á 
los ojos de la Priora , y de algunas Monjas an¬ 
cianas que se hallaban presentes^ anublada la fren¬ 
te, todo turbado en el rostro , con señales de tris¬ 
teza en los ojos , y con palabras de lamentos en 
los labios. Preguntáronle lá causa de aquella tan 
grande turbación ,: y les respondió, que se le había 
aparecido la Reina, del Cielo; pero que no le habia 
llevado consigo á los gozos del Paraíso , en piena 
de una desobediencia que habia cometido ios años 
pasados. Preguntóle la Priora si se habia confesa- 
do-aiguna vez dé la tai &Ua , y respondióle, que 
muchas veces se habia acusado de ella en el sagrado- 

Tri- 

(i) Spec. exeaip. dUt.3. ^xemp. 49. 
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gi9 . Dxrect(»io Ascbtíco;’ 

Tribuaal; pero porque su cantricba no había' éldo 
$uíiciente para borrar'todo el reato de la 
transgresión , habia sido dexado para llorarla mas 
largamente en este valle de lágrimas. Al oir esto 
quedaron atónitas aquellas Religiosas, y con álto 
Concepto de la santa obediencia, viendo que todas 
las excelentes virtudes de aquel Religioso no há«i 
bian tenido tanta eficacia para acelerarle 'la entra* 
da en la Patria bienaventurada, quanta habla te¬ 
jido una sola desobediencia para retardarla. Como 
sucedió puntualmente á Saúl, que toda su vida pre* 
c^nte virtuosamente pasada, no tuvo tanta fuer* 
za para asegurarle en el Reino , quanta tuvd su 
desobediencia para quitárselo. ' 

093 Pero hai aun otra raaon, por lá qual se 
debe dár á la obediencia la primacía sobré las otras 
virtudes morales , y es porque ésta mas que ningu» 
na otra virtud; nos hace inexpugnables contra los 
. asaltos de nuestros enemigos infernales , é inven* 
cibles á sos tentaciones. Todos saben que nuestra 
vida.es una guerra continua con los demonios: AírV' 
¡itia est vita bominis super terram (1). Con estos/ 
jamás se hacen paces ni treguas. No piensan los' 
malignos en otra cosa , que impedirnos. con sus su» 
gestiones el. exercicio de las virtudes, y en estimu¬ 
larnos con movimientos interiofces á los Vicios fxm* 
trarios. ¿Quién quedará , pues, vencedor de ene-‘ 
ipigos tan formidables ? El varón obediente, res¬ 
ponde el Sabio: éste será aquel que alcanzará iric* 
toria de todo el infieipo.^ y venciendo á sos eue- 
migos, se mantendrá firme en el piiesto de< periéc- 

doa 


(r) Job. 7.1. 
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Tíuí. III. A'rt. VII. Caí;iV. :^r3 
dóñ , á'se hubiere levantado óoti iá: divina 
gracia : Vir obediens loquetur ’¡}ictofiam(^i).Laí rá<^ 
zon de esto la trae San Gregorio. Los demonius 
son espíritus soberanos y altivos ; y no se vencen 
sino oon la humilde sujeción á (Quieto tiene el lu^ 
gar dé Dios. Con las otras virtudes sé impognan 
y combaten; pero con sola la obedieticia ise ven'« 
cen y dominan; bominibui pro Deosubjicimur^ 
superbos spiritus superamos. Cateris qufdem Vir^ 
tutibus doemmes impugnamus:^ per(d}édientiam 
€imus, Víctores ergo sunt y qui obedlunt : qviü'duiiH 
•ooluntatem suam afíis perfcCte sabjioíunt j ipsis^/dp^ 
s/s per inobedientiam Angelis dofninantur (a). Y' é(i 
efecto se vé por la experiencia , qáe para vencer 
qualquiera tentación , no hai medio mas efícáz qué 
descubrirse á los Directores de* nttestrás almas y 
obedecer exáctaménte á sus Consejos. Cohíiar al con^ 
trario^ el quererse goberiiár uno por su capricho’, 
es casi lo mismo que dar^ por vencido. 

393 Estando' un •dia- el gráu Macario en la 
puerta de su-Celda, vió <véhir por el camino aí 
demonio eh* forma humaos 9 con'ufr v<; 8 tido 41 etio 
de agugeros, y dé cada agujero estaba colgada 
una redoma'. Preguntóle el Abad á-cfónde ibáy 
qué' signiñcabart - ■aquellas redonias que traía - pen^ 
dientes. Respondió'd deUioniO: vu 4 ^á leutar h' lok 
Monges, y enHestas éedomas’ttaigb varios lióonA 
con que los cebo, porque asi como los paladares 
del cuerpo tío gostin todos de iin mismíjlsabor^ así 
los -paladares ;del nlma - no se mueven todos de un 
Mismo gusto. Volvió á pregum^de^ ¿si entre tantos 
¿.; Mon- 

(i) PrcM, it. s8i St Gr^r'k'^fi in* i» c* *o. 

Tom. IIL Rr 

Google 
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•^^4 PwfictOMo. ASCBTfCÍ». . r 

»M«í^e5i5ue.jbabíiab^€n «queilji .ya§ía soledad* 

Jwbieíe.algBaOiqiie fUese su aijiigo? .Uaó hailjres. 
pondió, que anda.á mi modo y.^idejcaoogecal ce* 
bodetodo licor que le ofrezco. Preguntado des* 
iwef.del J^auto Ábad., quál fn?í« el nonabre del 
;Mo^ , te reiíteadió, que se llamaba Teopeotoy 
Coa esta iioticia se fiie Macario á la cqlda de aq uel 
Moage imperfecto $ y halló que el miserable cop 
njoguoose descubría, ei se gobernaba por ios con* 
de otros, sino que. viviad sci arbitriov,yloqw 

i«s peor» preguntado,del Abad á eeroa del estado de 
4W alma, andaba huyendo con arte de maaüésurs^ 
.y se encubría de varias maneras. Pero Macario sitr 
poinsinuarse de una manera tap' hunailde y caritati* 
.'Ya; y que k sacó de .la boca sqsitekas : le amonestó* 
^ dió ipedios^oportujnos parabdefenderae de las ten* 
iacionea diabólicas; y ae,partió «auicontemo. Otro 
día caminando Macario por la soledad, se Ip apa* 
reció de nuevo el demonio en la misma figura. Vol- 
Vió.el Santo i preguntarle* pomp se portaban. los 
MoAges hermtknos -suyos. M^»: respondió el demo* 
inÍ9Í4 todos ^on. . Santos y lo p^r.es y que jaquel mlsr 
jno Moflge que antes me era tan amígp y.obedientCt 
^osifpoc quése me ha hecho enemigo : yá no ha- 
be mi^iato, se ha vueltpmas Sentó que ios otros: 
J?nrjPuya .eausa estabae,de^reaínado .de abandonar 
aquel desierta «o ique¿no l¿yafea í^o 

(í)* . ^ w . . / 

294: De aquí se reconoce manifiestdmente, que 
ai uno se sujeta Áiia .obedioneiay y Sí gobierna portes 
«Qosejos de «ros^quette .prgs^. veacecter dO)todai 

: líx las 

. ; d6^rQKid%n> »*• 
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TRAt. NL Aot. Vil; Ca^ÍV. ^ t $ 
fáá áséch^rizasyy deHódoáká'asaltos délo» demó-^ 
Ufó» ágréá(ifeS) y séthacéffiíé^ffobystó^éh^lá 
4üdr Al contrárió, que/ éáéaáa ei yuga de ¡á 
sajedoa y cbtáiéncia ^ patá qué salgé venfddo dé 
»us enemigos, débi4 imperfecto, y expuesto á lai 
eáldas. PtieS' ^ todás las virtudes se^ ád^itfe^éo dod 
la- dbecKctidi'á:, tedás sé con^rVán-^On ella 5 síd 
étla tOdaSsé pierden ; y sí don esta alt]ttím»a del 
Paraíso se convierten en santas y meritorias ^ aun 
aquellas obras que de suyo no lo son : es preciso 
dédr yque^nma nada Su provecho, quien nO amá 
la obedibncSa ^ quienn 0 'se' 4 fidbml^i‘éltd%^ no sé 
eslíMíraa á^in-actidárla § cdMa éiíyá. ‘ ' 


CAPITULO V. 


^ í 


. 1 


1 k 


^ BXi>ÓNEN'tRS^>GnAmS , A giTÉ 
dSté Att^ '. la^^yírtúA ia tú álhdtettciú ^ pdiha que séú 
■ perfecta , Cofñemíáttdo det\ primero en este ■ 

.• • • ■ . • Capitttió. ' i 


ylrfa obétKétmia ,- VlrttKi'líecésaríá 
yíde'/sd {iáHÍvaiei¿#tan #^lé, co^’^yá hernos 
Vbto j par»- qnt Itegue á iee perfecta, ha de su¬ 
bir tres ■^ados d balones, qué son tres aumentos 
dé perfboul^’^i'll^^iqUáleK hácdh'^Cdtiípfídsf^éft 
»b sér. Léí <p^«fij#o* ha^tíb léV éxé'eiílldá ébft 'ptdñ^ 
títiad: lo i|egnhdo',- 4 il'dé'sev^^édi!itkda éon'símpii* 
eidad'J lo>tee'i»o , ba dé ser execütada con alegrip; 
Com'encamóstporfóipriinérb.'Algunos ponen por prfi 
jú'e^ grddo' < ^ cHá''^Íá' éxeéécft)!^ éi&rñá dé I& 

dbra mandada. Más si el súbdito hace lo que le está 
maadadoji^pdrof de aúlla gÉMiá>, (C0ii>^at<d6Fázód, im 

Rr a quie- 
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3i 6 . DrRÉlrrOR» Aícsnco. T 

qjuietandose interiormejate ^ nauynjufaodo (extefioarrf 
mente contra qtiien.lf. tnand^, y arrastrai^o, como 
suele decirle ^ ja viccifiia al .matadero : me parece^-, 
que upa execucion taq imperfecta tiene mas $Qmbra. 
de vicio , que lustre de virtud. De este parecer es, 
(amhienjSan Ber^iardo; si molerte oaperis ius-^ 
\inere ^ ¡si di}u^C(ir,e PraMtuifi , si murmatan i 0 i 
cord'e ^ etiofnsi etafárius impleas quod-jubetur \ non< 
est virtus patientite , sed vejamentufn maUtia ( j). 
Si tú , dice el Santo , recibes el mandato con áni¬ 
mo contrario) con murinuraciqqcs y quejaS) no exer<i 
citas la, virtud da (la .Qbadiepqia„^nqiue hagas Iflí 
que te mandan t jaino aptea aquella obra 
rior vás encubriendo la malicia interior de tu co¬ 
razón j mientras, la gente quq yé; la j^xecucion de la 
obra, te juzga por obediente , y tú en realidad no 
to eres; Para qtrci pue? ,1aj¥:obraa (gXiertoTíS '.derli 
obediencia., lleguen al,primer gradqde.perfecciqiT^ 
es menester que vayan juntas con upa voíuntad 
pronta y dispuesta á .obedecer : y si la parte infe¬ 
rior sugiere difícultades y pone repugnancias, como 
fam .£?^enten)ente ^cqde; ppri6n^rai;^agi lid^ lo 
debe vencer rodo ,genei?psan:^ft ia'y<?jlflpMidvyo&o^ 
ner manos á la pbrq^^ En spo^a» qniHo dioeJ?* ?ahiW 
conviene ot^d^P^ pon yoluptad.hoepa, comoá J)iosi[ 
y.iKjCPPyoJuft^dw y.rep^USptevCwgi^ 
Jif^q ‘seriM.en$e%T/§^M 

: qqó, El i^sptq.^n,]^ípd9, que nos ^ 
inpte.de los ojos la ob^diepciia df .una^yoluptad lenh 
tn, y tibia, é impeqfgctq, .pos prí»PPne 1^: idea., de. 
yplgnt^ Í^ 99 í 3 i 5|eí^ 


,;2J I 
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mfras^fugit crastimm , ignora tarMtatem ^ pr^Uj 
piP prtecipientem'y parat .oeuias.vimi, aures^ auStui^^ 
linguam vqd^ maaus operi ^üineri ^tdeSy tatum s¿ 
colHgit , ut imperantis colltgat voluntaíem (i). £1 
verdadero obediente, dice, no sabe qué cosa sea; 
tardáfxza., dilación y demora: previene Jas órdene» 
dei Superior: tiene abiertos los. ojos para ver quaK 
qUierá «eSa suya »y atentos ios oidos , para escu^’ 
ohar sus palabras : tiene prontas las manos para Id 
obra', los pies para moverse , y está to^o reo^ido, 
para atender.al cumplitmeoto de su voluntad. Con» 
firma .-esto con eMiechq de.Zaqiséo, deqinen que-: 
rkndo Christo una perfecta obédienidia, le mandó^ 
québaxase del árbol coh prontitud, y él baaó conf 
suma velocidad: Fide Dminum festinanPer praci-^ 
piettP€m,& Mmiftem fditinanter obedientem» Zacbae^ 
bKftnt^ festinaot dés’cende y quia hodie.in domo tua 
oportet me,matíeri\\& festinans descendit , G exce^ 
pit eum gaudens (a). La misma presteza en obedecer 
practicaron los Apostóles, que á una simple pala¬ 
bra' del Salvador : 4S'efaere msy venite post me , sin 
dilación coi tardanza aei fueron tras de él, para sen 
ito Piscípulos y !sus.siervosIbasta la ^muerte. ^ 
aqy T aquino puedo callar el exemplo que 
nos dexó el Monge Marcos , verdadero imitador dé 
los Liscipulosvdel Rédentor en la prontkod enobe*í 
decer, ^o á. la^oz deimisaio Christo á lo menqs á la 
voz de ibs qoe^tienen el Jugar de JesuüChri^o (3); 
Bra éste mas amado que los otros Monges, del Abad 
Silvano, por su singular obediencia. £1 amor, par- 
pial dé WM' I ocasiohób^nytdia en el coiazon to« 

í •; r.'i r i.-.c .1 l,. .rf ^ .■ :-.id 08 § 

li. Ibhl-. '<3) 

'partd 2 . lib» de obed. " 
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0 DlRECTORtO AscETTCO* 

dQ%}r4ió á todas ocasioa de-queja» y de murara^ 
i;áciooea 7 coa» soek'-^tKwdér* ca ;1 m Cémwiktade»; 
Lo&lameqtos Uegáron'ádoá oídoade 
dianoa que tnaraboji en foa'Moimrerio» vedada: por^ 

1p quai, juarandóse codos ^ virviercxi al Monasted^s 
de Sdvano, poara tniquirir: el. origen-de este 
pártiouiár, y {mea dar al Aimd utm carhari^a' Cor^) 
receten, si reconocieseá algoa exceso; £1 
Yáíu> sal» á. encontrarlos, las acogió con amor y. ' 
qgeádoy y emendida la-cansa (tesa Veiúda,no hí2a^ 
Diai qi^ lleVarioB. por laa-ocldq» de sos MÓiiges,^ y 
tact^ldaá-cadí^ Btta d¿la» <{niertas', decir en-alcÉ 
\(miierM(^s^'wniá^^ vecetíáaddeniosé^ 

tr&i ; A este llaoianúento ningan Mohge se movió: 
solo Marcos»alió fuera con prontitud y se presen¬ 
tó al Abad, para recibif. son» órdenesw Éífttonoes Sil; 
vano vuelto á aquellos veóentbles viejos, les'dhco: 

¿Y lósateos Mongos dónde estan-11Despue»elttrart<; 
do todos juntos en la celda de Marcos, ballarcm, 
que quando el Superior lo llantó estaba escribien¬ 
do^ y ‘que al oic so vos, había dexado la letra oo 
menaada sin aóabada.'Admirado^ áquellosr santo» 
viejos .al véritmi gvaokie- paiiini 3 Uda(d'‘d Is 
Superior, dixeron i. Silvano : Padrie Abad, tam¬ 
bién nosotros amamos á este tu discípulo que tú tanto 
aaias^.pocqii& sabemos ' que Dios le ama^ mucho 
mas .por su pronta obediencia: í^er^ Abbas \ qaem 
tudiOgiS'f^i ttsk diJigimu*! yq$toniant-& Deus ttííi^ 
git subU Haciendo reflexión Tritemio sobre esté 
hecho , exclama: ¡.O , hijo de perfecta obediencia! 
que quiso Joterrumpir: onat acción de aitye buená^ 
^C0s que dilatar un momento la execucion de la 
^ta pb^ie»cia.ifea j pws {,^,mi^tca .pbpdkDcia á 
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Trat. ni. Art. VII. CajíV, 319 
icnttacion decste virtuoso Moage, pnootay viva: no 
sta. destnayada y moribunda f porque de otra suer-n 
te llegará presto á morir del todo con una entera 
desol^iencia. De la agilidaddei movimiento se co<t 
noce , si nuestros tmerpos gozan de per&cta salndá 
asi de ia próntitmi en obedecer se. echa de vér , ú 
el alma posee con per&ccion esta virtud. ' V 
398 Pero aqui conviene notar con SantoTomás^ 
que en iaa cosas prósperas y conformes á la propia 
ioclinacion natural, oío se puede echar de vér , sí 'ia 
f>roncinid de. voluntad en executac lás-órderiíes. del 
superior, nace de virtud ó de la oatur'aléza^ porque 
oii las cosas conformes al genio, el mismo ampr pro* 
pió subaaiaistra una cierta alegna,. y ds^iierta «un^ 
cierta prqntkucfpara: empreoc^lasl-^Qsriiál, pbes^ ál 
vér Á uno proota á la obedíeociamies''posas agra^ 
dables á su genio, podrá juzgár ^ sí aqnella prootU 
tud proviene dd instinto de la naturaleza ó de la 
clecdon de la virtud ? No sucede así en las ásperas¡ 
y dificultosas, en las quales, repugnándola' natu^» 
raleza, no nos puede impeler á obrar ótivh'cosa 
que la virtud y la gracia. £n confiroaacioft ds es* 
tó, trae el Santo la autoridad de SanGregcnrio, don¬ 
de dkx^i|ue la obediencia puntualmente éxecotadq 
en las OQsas^favorables , ó .nat psiobedj^noía'f ó 'es 
pbedicocia ineódr de la que seiqiceapta:eni las oofsaá 
adversas t Ohedientia reddit pnmptám JfOfbifrrs^woj^ 
üd implendam vohmtdtem atterms^ srílilcet 
pTíecipieaiis. jSi autem idy iptstá\si\prau:ipitur\ sit 
pcoptfTse ei italit/mf etíam^añsqu^.ratíime^.^pcx¿ep^ 
ti 9 mcidit ¿fkprosperh ^fatá eaa.fanpeiavíf* 
átntate tendit in illudy é? non videtur illud implefe 
propter pracpptum ,, sed- proptef 'vpiuntatem pro- 

priam^ 
Google 
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priain.Sed cuw ilUid ^ quod pracipitur , mito jnódi» 
est secundum se volitum, sed est secundam se consta 
deratum proprUe voluntad repugnaos, situt accidit 
iñ asperis ) tune omnino manifestum est , quod non 
impletur,nisi própter praceptam. Ettdeo Gregorius 
dieit tn lib^ moraL{\i\t. c. 13.) quod obedienUa, quam 
hahet aliquis de suo in prosperis , -est vel mUa 9 vel 
ininar : quia scilicet voluntas propria non videtur 
principaliter- tendere ad implendum praceptum, sed 
addssequendttmpropriunpvolitum In adver sis au* 
tem,^diJ^iMhus^est tnajor', quia voluntas propria 
ad nibil • aliúd tendit, quam in praceptum (1). 

399 Si echáis en medio del mar una grande bi» 
ga.9 ao cpnócéreis la pesadez de aquel palo ; antes 
.llevar de; las olas á tma y. otra parte , os 
parecerá ligero como una pluma 9 porque está sus» 
tentado dé las aguas. Si lo sacareis del mar y lo ex«» 
téndiereis sobre la playa, al punto conoceréis quád 
grave sea su peso; pues lo que antes podíais mbver 
con una máoo, nopodreb ahora moverlo con tQ<f 
das )l^:ñierzas9 ni con todos los esfuerzos mas vio* 
lentos de Vuestros brazos; porque ahora no está 
yá sostenido y boyante sc^re las aguas. Asi en la 
prontitud de obédráer en las cosas confprmes á la 
inclinación y genio 9 no sé puede conocer el verda-^ 
deroxá)Qdieiité::porqueestá¡.regidodeÍ amor propio, 
y movido de la paopiá Voluntad á executarlas. Pero 
si le mandáis cosas duras y repugnantes á la. natu¬ 
raleza y presto preconoceréis , si él es , ó no es ver¬ 
dadero obediente, y liasta á qué grado; porque ei| 
ese caso, no puede ser niovido de otra awa á obrar, 

^ que 




(r) S. Th. 2.. 2rio 4 Vari.i. J- 
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' Trat. IIL Art. m Ci¿. V. 331 

•qtle'de la Vírtod la Santa ot>édi6nda. Sañ Goluni' 
bañó, queriendó hacér' prueba de la ofbedienda de 
sus Monges esperó^ á que casi tckiés estuviesen ea- 
fertnos. Entonces entrando en el dormitorio : ea, 
les dixo, levantaos todos de la-cama, vestios, y 
andad á la hera á limpiar ertfigot. No podia cierw 
lamente hal)af*'¿l Santo ccyuntura ■ mas óportund 
que ésta para su intento ; porqne estandd todos en 
esa ocasión débiles de fuerza, y apenas capacei 
de estar de pié, les habia de'ser haui y di¬ 
ficultosa la ejecución de su mandato. Y en efecto, 
todos aquellos que poseían con perfección la Vir¬ 
tud de la obediencia , vencida tock la í^ugnan- 
cia de la naturaleza , sé levantaron luego de la ca¬ 
ma, se fueron á la hera, y qxpuestos aqui á las ra¬ 
yos del Sol ardiente sepUsierón á ttaldjaf. Al con¬ 
trario aquellos , que no estaban bien fundados-^n 
esta virtud, se dexaron venéer de la dificultad que 
traía consigo semejante orden, y sin 4 tacer caso 
de ella, se quedaron'en sus camas. ¿Pero qué suce¬ 
dió? Quiso Dios dSr á conocer presto, qufiatd le 
había agradado la obediencia los unos, y .des¬ 
agradado la desobediencia de los otros^ ^rque d 
los obedientes les restituyó luego la salud, mas 4 
los otros les dexó penar en sus cainas un año en¬ 
tero (i). ^ ‘ 

300 Pero todo e^O' se entiende, como dke San¬ 
to Tomás, en atención al conocimiento que otr^ 
pueden tener de nosotros, y que nosotros pode¬ 
mos tener de nósótros misboo^ pOftjüé'tespecto dp 
Dios puede dame él caso, en que el mandato ^ smh 

que 

’ (i)' P. ^ .) 

Tom, IIÍ _ S$ 
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.. .Diibctoiiiq Asptripo. 
que sea .4e. ¡qpsa.' caafpffiie a( propÍQ gpoip^sea 

sio.^^B^arg^ exjpt^itado-de la peEsoqa e^iritual coó 
.p^f^a obedieppíaf si «ella 5 despreciad toda la 
inclinación d^ ila naturaleza ^ no se propone otro mo> 
tivo para obedecer , que el cumplimiento del pre- 
ceptodel.superiof ,,y dé. la voluntad de Dios por 
:^1 s^nificada : ^ed kcf int^Uigendun^fst secundutn 
id ^ ^upd eofteriui ap'paret, Secmdum lamen Dei 
judíciuin^ qui corda rimatur , potest contingere^ 
quod etiam in ,prpsperi5 obedientiq aliquid de suo 
babens , non propter boc sil minus laudabiii ^, si sci- 
■ propriq voluntas ¡obedientis non minus devote 
Mndal adimplqtíonem prpec^pti \i)i Con todo eso, 
aunque á yece^ suceda ^st;o^ pera es siempre cier¬ 
to, que aquel que es pronto á obedecer en cosas 
.favorables y/gastosas es duro y repugnante en 
;Jlas cosas, ásperas y dificultosas $ iio. d 4 señales dé 
•aer Qbedíentft 4 e l^cho- na , 1 o es., Y ;por esq, $i 
, descain^cadquirir la virtud de la obedienid % 
.deben.emplear todos nuestros,esfuerzos en obede- 
•qer eol ias, cosas^drduas,y repugnantes.. 

,30.1, 4qui. es ton que se haga memoria deí ac« 
^o.de 'ol^d^encia »,no solamente arduo, sino también 
.estupepdoide aquellos dos jovenes que refiere Qar 
.siano (2). Habiéndole regalado al Abad Juan una 
cesta de higos frescos, determinó enviárselos á un 
^ongebvi^ y enfenno. y que |iabitaba en las par¬ 
ces; ma$; 'TCmotas, de aquellos desiertos jde la Scicii^ 
-Pntreg^loé ,POr tanto á dos de sus, discípulos , jo- 
¿venes de^tiaraa/edad , mandándoles que los lleva- 
qptregasen fielmente sip;toéac ninguno. Ha- 
.V i ^ ' bien- 

(j) S..p}9nulqc^jipj!a<átí• ' /Cadaa. Instit. 1 . j. c. 40. 
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tiende párikio los doS jo<s%tt^S'dtí'IV^naStéfi(y, ftfl. 
Ifon sóFprendidds «n niédiú de su • viág^ dé'tíná 
^skimá niebla, por la qfüal perdido el óanniib aU'^ 
duvieron vagueando sin'rá^ro^ ni guiW poi' ^qbeX 
lias vastas s^edades. Entrejantó , pasados varios 
diás , viéndd el Abad' qUé los j(^vfe^ífes^'itó' Vól^iáiíi 
al Monastcrkír^ enVl6-ert búéCa dé^élldSy’^ 'fbetoft 
hallados' ambos; átrodillUdbi y • muertos de pora 
hambre. Pero IoiUbS'>adfúi^aíbíb'¿S^,^qder 
cesta , hallaron.que ni un Sólo higp «habían tocado*) 
queriendo antes mfoaií'^‘ 'aómoid^’Casianoy qdé 
tras^saif td mándato dó'^au‘Sufpé^ior. Yd nó rodero 
ésto^ porqué juzgue qüe'Jlá^ bbédíentía DOS nbíi^é^ 
quando para executarla nos^sea preciso morir .-Sólo 
pretendo decir , que si nosotros no tenemos valor 
para morif) como lo tuiNéron aquellos dos Monjes 
enrobsequio dula santa bbedfiCncia, tengainos'^a ló 
menos ánimo' para mortidcárnos ^ abrazaridó con 
prontitud las cosas dificnltosas y contrarias á núes* 
tra frágil naturaleza quínos'impOiK la obediencia.' 

, 30a Conviend tambiéñ-óbserVíir ^ 
diebcia 'prodtá'doqúe háblámós^ Uó solio se há' dé 
tener á cerca dé las cósás témpórdlés^, qUé mirad 
el gobierno, dél cuerpo , y el arreglo económico de 
la casa , sino también, y antes mucho mas, á cercá 
tas co^á ésplrítikíte 9 i^('<á ’cércá de-la ocacmn, 

, á cerca de láa pénkéngiál^^'b ceroá de las mortid^ 
caciones, y á Cerca de-ia ihtetíar dirección de nues¬ 
tro espíritu, estando siempre aparejados áempren*^ 
der, ó déxáirks tales Cosás; a aumentarlas 6 dis>> 
flMnúiríás ,! sC^un la-orden de los OoBferóresy 
gtuvla dirección de otros superiores espirituales; 
porque-ied^ estás Aterías es mas fóciP ef 'faltar ó 

Ss a por 
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.ppf’es^o, óvpord«^^) con peligro de inC^rír 
Cin, grnv^s males. Asi' enseña 'lel cítftdo Casiano: 
Ufium sane , atque iáem mob^dientia genus est y vel 
propter operationes, intíantiam f'Vei propter ctH 
desUeriufn señiípris tfiolarg mandatumy t0:fftquam 
4 isp^r^iofa¡m¿ fist pro s$mno y^quoím p^o <vfgilin Mo- 
pfisi^ii stqt.ntpi cmv^^re i iantíám. ¿fuñique i*st Ah* 
batís transiré praceptifm , uHegaSy quantum si 
centemnas , ut dorn^Sr {t).> La misfqa especie es de 
desobediencia, dice este gf^ve autor, e| traspa'> 
sar el mandato del (Snperipr y por deseo de trabar 
jar , como por ganar de estarse ocioso; y el mismo 
mal es el quebrantar las,ireglas del Monasterio, ó 
Jas ordenes del Abad, por dormir , como por ver 
lar, ó leer algún libro devoto. Antes añade, que 
las desot^dieacias-á cerea de las obras santas y 
yirtuosas, son .de ordinario mas dañosas; porque 
las acciones viciosas que se hacen con color de 
virtud, tienen mas4iñcili remedio, y con mas di« 
ficultadse eatniendán, que aquellas que se cometen 
por el apetito del placer : Nisi ^od pemiciosioray 
& h t^ei^dipt hngiora sttnt vitia y qu,^ sub speeiet 
virtutum y ^ hnagine spiritualiur/treruttty videntur 
^^gere , quam illa ., quee ex aperto prQ camali 
poiuptate gignutttur (3). 

, >303^ fteaqui se copopé claramente el error de. 
algunos que quieren haceri paayorespenitencias,de 
las que les permite la obediencia;-: quieren alargar 
las oraciones mas de k> que les c mcede la obe> 
diencia, ó no quieren interrumpirlas á la señal de 
la,.obqc^n<^i> como si se [hubiese de preferir 1 » 
; f;. '• ' ,.;Ora- 

' - . (/).,C9SÍMQ. Goliat. ^.C. 20 .' - .(s)c .I<l> Ihi4. . I 
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oración ’á la dDediencia. ^tos se fatigan para eni> 
pobrecer porque, nada ganan en estas sus auste¬ 
ridades y oraciones , en que 00 se halla la 
iuntad del superior ^ antes hai mucho de propia 
voluntad. Por lo. qual en lugar de complacerse, se 
lamenta el Señoc'de semejantes obras : J^are je^ 
jjinavimuf^ & noñ aspejHstú HuoáUavimus- animas 
nostras& neseisíi %Eáce itt die jéjanü vestri itt-- 
nfemtur voluntas vestra (i). Refiere Blosío, que es¬ 
tando ea Oración una Monja dentro de 'su celda, 
le apareció'el Niño Jesuaton aquella bstléza con 
que enampiiael. Paraíso. Mieoitras estaba recreán¬ 
dose la Religiosa con aquel heomosísitao y divi¬ 
no Niño , sucedió que tocó á la puerta de su cel¬ 
da una Monja , avisándole^que fuese con las otras 
á cierta observancia regular. A esta intimación, ' 
volviéndose la'Religiosa'iil. Niño Jesús , le di- 
xo : Señor, la obediencia me llama : si fuere de 
yt^tro agrado, esperadme'aqui hasta que cumpla 
mi obediencia j y luego al punto se partió. Cumpli¬ 
da su obediencia, tornó á la celda. ^1 abrir la 
puerta, yi 4 resplandecer' en ella una luz celestial, 
y en medio de ella vió á Jesu Christo; pero no yá 
eu figura de Niño , como le habia dexado , sipo 
mui crecido, y coma en edad de unos veinte y 
quatrq años. Pasmada la Religiosa, le dixo: Pues 
cómo, ainado esiposo mió , de pequeño que pth-' 
tes erais , ps habéis hecho tan grande en tan po¬ 
co tiempo? Respondióle el Señor : O filia ckarissi^ 
tna , profunda velocis , atijue impigrce obedientia 
tua humilita^,^^ fant brevi tempore tam granden». 

. í 

• . ! \ ■ .(l)' IwUi'iSlj. - ' 
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^efiit (i). Htja carísima , tu prónta y veloz obe>^ 
di^pi^ me ha hecho crecer tanto en tan breve 
ti^mpPien. tu corazón , quanto me vée grande Coti 
4:^ ojost yeis aqui.quánto agrada á Dios la pronta 
o^diencia, no jsoid eo emprender , sino también eii 
injcerfumpir 4 ó dexar la ¡pradon qualqUier otro 
^xercldo; espiritdah Sea , pue^ > el primer grackT 
de c^diencia , lá lentitud eu executar la^ votan-, 
tad^ del superior, mayormente en las cosas dilici* 
les, y contrarias á la propia inclinación natural, 
qompreheodidas tambiea aquellas qúe miran el ao> 
reglamento del espírku. 'Quieáno ha adquirido es-* 
ta prontitud á lo menos en la voluntad, confbnda* 
se delante de Dios ^ porque aun no ha subido el 
primer escalón de esta escalera. 


6 ’ Directorio Ascético. 
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CAPITULO VI. 
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sn EXPONEN EL SEGUNJX) r TERCERO 
grado de la perfecta obediencia, 

, , ‘ ’ ■ -I <■ ' ^ ^ j' 

, 304 J[*4l segundo gradó de la perftcta'^obédíen^t 
qia «.dixe, que era el obedecer con simplicidad'^ 
y es- puntualmente lo que el Aposto! enseña á ios' 
Efesios : Obedite in simplicitate cotdis vestri (2). ' 
i^stai simplicidad consiste en obedecer ál^ súpe^^ 
riprij como, al mismo Jesu-Christo , Con rCertejía^ 
d£< haper su> voluntad, sin redealonar si el supe¬ 
rior es prudente ó imprudente , si es docto ó ig¬ 
norante , si es apasionado ó indiferente ^ sin juz* 
gar, vó/Condenar lo ^que se^ manda /Como indiscre- ^ 

. í'’» 

(i) Blos.ia Apolog.prajo. Bbs.del'lc alib. (2)£pbet.6.5. 
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to, 6 impropio , 6 imprudente, 6 indebido , 6 inep¬ 
to para su fin. En suma , consiste en un ciarse 
sanumente á toda razón humana, y tener los ojos 
abiertos solo para aquel motivó de hacer la Voa 
luntad de Dios, significada por la voz de su Minia* 
tro y Lugarteniente. Qué fundamento tenga este 
•motivo, lo veremos después en el siguiente capítu¬ 
lo. Este es el consejo que daba San Gerónimo á 
'Rústico h^onge, y nos lo da también á nosotros! 
Gredas Ubi salutare quidquid Monasterii Praposi^ 
tus praceperit'^ nec de majorum sententia judices^ 
cujus of^cii est ebedire '^ & itttplere qwx^ jtts^a suAt '^ 
dicente M.oy¡se’. audiisraeiy <S? Cree, Rus¬ 

tico , que es para tí provechoso y saludable todo 
lo que te mandare el superior en el Moqasterioj 
ni juzgues jamás las determinaciones de tus supei 
Priores 5 porque á tí te toca el obedecer , y á ellos 
el mandar,diciendo.Moisés : oye , ó Israél, ios 
mandatos , y calla,sin réplicas ni razones. * 

305 Ni me digáis » que el obrar asi á ciegas,! 
jes un.obrar de nidios ,'ó á lo menos de impruden¬ 
tes 5 porque antes es un obrar .sapientísimo y pru¬ 
dentísimo. El Sabio dice, que la verdadera pruden¬ 
cia es, no fiarse uno de su prudencia , ni'estrivar 
.en su parecer : Ne innitaris prudentia tute (2). 
Isaía^ exclama aun con ma.yor expresión: V<e qul 
sapientes estis in oculis vestris , & coram vobis-^ 
mtipsis prudentes (3). jAy de vosotros, que <» te- 
peifii,por sabios y prudentes i y por eso obráis se* 
gun vuestros juicios , y no según los de los otros! 
* Y ^¿quiere decir aquella palabra, ay de voso^^ 

(i) S.Hicr..ídRt^t. (2) Js S* 6) 
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ím? Quiére decir , que será pésima la .conÜucfa 
de su vida. Mas si es lei de prudencia el seguir 
antes el parece^ de otros que el propio ; ¿no pidé 
' toda buena razón , que debemos acomodarnos siem» 
pre antes que á nuestro parecer, al de nuestros 
superiores , que son mas que nosotros, que tienen 
el lugar de Dios , y son asistidos de su Magestad 
con particular luz para todo lo que pertenece al 
gobierno desús súbditos? ¿Y que sabiduría puede 
haber mayor que ésta, de hacer ciegamente lo que 
ellos tíos mandan, quando este es el: medio mas 
seguro para dar en el hlanco de la rectitud ? 

306 San Bernardo nos propone la idea de esta 
simple y ciega obediencia, en un exemplo el mas 
ilustre que puede darse. Vé, dice el Santo, el Re> 
dentor á’ Pedro y á Andrés, que estaban echando 
las redes en el mar, y les dice : Venid en pós de 
mí, que de pescadores de peces que sois, os quiero 
Irocar en pescadores de hombres. A esta voz am^ 
bos hermanos sin titubear, y sin formar ningún jui^ 
cío contrario, se dan por sus sequaces. Mas aquí 
reflexiona el Santo: no faltaban á aquellos. dos 
Apóstoles grandes dificultades que les podían re¬ 
tardar de obedecer á la voz del Salvador. Señora 
podían decir, nosotros somos pobres, y Vos sois 
mas pobre que nosotrps: Si dexamos la pesca, ¿ dé 
qué vivirémos? Señor, podían también decir, no¬ 
sotros somos idiotas, somos ignorantes, somos ru¬ 
dos y sin instrucción, ni cultivoj no somos aptos 
para predicar, para instruir los Pueblos, para sa* 
Carlos del profundo de la infidelidad y de los vicios, 

^ y ganarlos para Dios, A lo menos antes de obedcer, 
podían preguntar á Jcsn-Christo, dónde les que* 

ria- 
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Trat. III. Art. VII. Cap. VI. 339 
m llevar ? ¿En qué empleos les quería ocupar?' 
¿Quál había de ser su trabajo? ¿Quái el premio que 
les había de dar? Pero nada de esto hicieron, na¬ 
da de esto pensaron Andrés y Pedro: sino que obe- 
dacieroa ciegamente, abandonando al punto el bar<r. 
co:, las.redes, los parientes y los apiigos , y. se enr 
tregaron á seguir al Salvador. Dicho esto, e^cla*' 
ma San Bernardo : Hermanos míos,entendedlo: es* 
tas cosas están escritas en las sagradas letras parst 
nuestra instrucción, para que aprendamos quál es 
la forma de. la verda;^ra obediencia; y cómo debe¬ 
mos también nosotros executar sencillamente yácie* 
gas lasordenes .de nuestros superiores; y mortifi* 
car el entendimiento y el corazón en obsequio de la 
santa obediencia: audire perfecta obedientia 

formaníi vidit Dominus^^it E‘i)angeJista , Petruniy 
& Andreammittetttes tetein tnare , é? ait /Tí- 
nite post meyfaciatuves Jieri piscatores bominum. 
Atún continuo nibil dijudicantes y ajt$ b a sitantes y 
nonsoliciti undeviverent^mn considerantes quoniam 
modo rudes bomines , < 3 ? sine litteris praedicatores. 
fieri posserd j nibU denique interrogasi^s 3 sine (m-> 
ni mora , reíictis retibus y S naviy secuti sunt eum^ 
Agnoscitefratresy quoniam propter vas .sqripta súnt 
bacy ut disceútes veram obedientia fixctnam y casti^. 
getis corda vestra in obedientia c¿taritatis{i), 

30^ Si no procediéremos de esta manera, aíía*f 
de San Juan Cllmaco , nada nos serviráel obede*» 
cer exteriórmente á los mandatos de otros: Cumobe^ 
dientia^studium fuerimus jngressimmme in aüqun 
juMcare licebit institutorem wstrum^ etiamíi. in .ilia 

(ho- 

(il ' $; Befo, serin, ■%, <le,S. ) 

Tom, III^ Tt 
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(homo eríím isst) módica aliqua delicia animadv^ 
terimus. Sin vero fecerimus , niifil mbi$ obedientia 
proderit (ij. Quando nosotros , dice el Santo, nos 
hubiéremos consagrado á lasantá obediencia^ yá 
nú nos será lícito el juzgar contra los ordenes de’ 
nuestro Director, aunque reconozcamos en él (por¬ 
que n^ será ciertamente un Angel impecable , siíio^ 
un hombre frágil) yerros y faltas. Si procediéremos 
de otra suerte, la obediencia que le prestáremos, 
no nos servirá de ayuda para los progresos en la 
perfección. Y dice la verdad ^ porque harémos bietr 
pói* un lado , obedeciendo^ y harémos mal por otré 
lado, juzgando, desaprobando y murmurando in¬ 
teriormente de su conduaa. Asi que haciendo bien 
la cuenta, será mas el malque el bien^ y será mas 
«Icastigo.que el premio que • mereceremos. ¿ Pues 
qué hemos de hacer? Yo'usló4iré. Nuestro enten¬ 
dimiento no es libre en si, como nuestra voluntad: 
los pensamientos se levantan en nuestra mente, aun¬ 
que no queramos: las razones contrarias, y las des* 
aprobackmes ^e nos ponen delante contra nuestro 
querer, para hacernos desagradable y amarga nues¬ 
tra obediencia. £1 remedio lo dá el mismo San Juan 
Climaco: Cum Ubi cogitatio suggerit ^ ui Pralatuip 
autjudices^ aut. damneSy ab ea non seous ^ quam a 
fbrnicatione^ resiíi'^{'¿). Qaináóse despiertan en tu 
menter pensamientos Opuestos á la obedienciades* • 
échalos con aquella prómttud con^ que súelés re¬ 
chazar les pensamientos impuros y deshonestos. Pe-* 
fo esto se ha ' de hacer con suavidad, bus^ 
cáúdo sicmple ct^zones* pabá escUsár'^y deféndof lá. 
-o,'.) or- 

(p) áratí/íjf* ■ ’(.8) Id-; Ibld. 
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;orden deJ suprior, y no para condenarlo^ Con lo 
qual, el eotendioiiento se rínda naturalmente' á sen¬ 
tenciar á favor del ntandato , y la obediencia que 
después se siga , sea sin turbación ^ alegre , pronta 
y gustosa. Kn 

308 No se portaron ciertampate asi ciertas 1 ^ 1 ^ 
ligtosas de un Monasterio de Clarisas f porque fué^ 
ron corregidas de Dios con un admirable suceso (f). 
Vivia en dicho Monasterio una Monja, llamada Berea* 
garia , que por su humildad se habla dedicado, tor 
talmente á los ministerios viles y baxosde lacoeina. 
Xas^ otras Monjas viéndola siempre entre lie^ .pl»* 
.tos y las ollas, no haciaa caso alguno deeUa.i Bb- 
kiendose elegir entre tanto la ÁbádeSa , selevait»- 
taron disensiones entre las Monjas^ porque habla 
muchas que aspirabaxrá aquehpuesto,^excluyendp 
á otras. Vinieron al escrutinio, y dispuso Dios oon 
especial providencia, qué cada una de las Munjai, 
para no favorecer á alguna de las pretendientes en 
perjuicio suyo, ^ese el voto á Bereagafia ^ peo 
suadiendose cada una , que ninguna» otfa íe'diese;el 
voto , como qutenéra repititada.d^todds.'ibihabil pd- 
ra semejante empleo. En, el reconocimiento quq .se 
hizo después de los votos, se halló' con pasmg de 
las Monjas , que todos estaban i ¿ávotdeBerengir 
,ria. El Prelado ^ recibida la nottciia de: 

.elección , la declaró por legitima y la confirmó, eéa 
su autoridad. Mas aquellas ReligÍQaa$.qde i estaban 
-acostumbradas á mirar en la superiora' ^ 00 la 'pei^ 
:soaa de Jesu Christo, sino solameate. süs^dqtes petv- 
sonaies ^ comenzaron á d«ipfe£Íariá^^moíáifmdg<sr 

_ ' u ■■ : l >'■“ . í.:;;,' ;í. -'ÍHep“ 

^ f 

(i) iftanc Goazag.iipart.in Prov.P<írtagaljMotuMtJi f.Clads. 
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inepta, como á Monja de pocos cálenlos y de menos 
experiencia^ y lo que es peor, reúsaron sujetarse, 
y prestarle la obediencia. Entre tanto, Berengaria 
intimó r el primer Capítulo , á que intervinieron 
muí pocas Monjas. Entonces ella revestida del 
•«spíriiú del Señor, dixo encalca voz : Ta que mis 
-Hermanas r^usan obedecerme y me desprecian^ sien’ 
do su legítima seperiora^ levantaos vosotras Monjas 
-difuntas^ que descansáis en este lugar^ y obedeced- 
¡Cosa estupenda! Apenas hubo djcho esto, quan»> 
.do se levantaron de sus sepulcros siete Monjas que 
habían entercado allí ^se presentaron á la Aba* 
-désa para obsequiarla , y no se partieron hasta 
que ella Ies dió la licencia. Quán confusas y mortí* 
iñcadas qi^dasen todas las Monjas con un suceso tan 
(prodigioso,-no es inen^er que yo me canse en de* 
reírlo; pues Cada uno lo puede fácilmente compre» 
(hender. Asi quiso advertir Dios, que la&Religiosas 
robedezcan con simplicidad, sin mirar en su Aba» 
desa las prerogativas personales , qualesquiera que 
Isean ó buenas ó malas ; sino solamente el carácter, 
'la autoridad y la persona de Christo, que en ella se 
' representa. 

309 Quien desea , pues , conseguir esta obe* 

-dii^cla sencilla y ciega, debe guardarse mucho de 

Pándaf>dl8cdprieñdo y sofisticando sobre las ordenes 

rde sus Padres espirituales ó de otros superiores, 

r qualesquiera qué sean, de sospechar sobre cada co* 

sa qoó se le manda, y de titubear á cerca de la exe» 

'Cueion, mientras no se vea una manifiesta razón; 

"y finalmente., de obedecer con g^usto solo eu áque^ 

lias- cosas que son conformes á su genio, ó que una 

■jrazon evkleate demuestre ser licitas , ó una auto* 

• 

n- 
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Tbat. in. Art. VII. Caij. VI. 333 
ridad innegable y resuelta las haga vér claramente 
convenientes. Esta, dice San Bernardo ^ es úna obe¬ 
diencia mui deti^da,esto es, mui imperfecta, y so¬ 
lo prd^a de almas ñacas: Imperfe'cti cordis^ & in» 
firmceprorsus voluntatis indicium est statufa sentó • 
rum studiósius disctttere , bar ere ad singula , qua 
injunguntur^ exigere de quibusque rationemy& ma^ 
le suspicari de quolibet praceptó, cujus causa latue- 
rit : nec- anquam libenter obedire , nisi cum audire 
^ntigerit quod forte libuerit'^aut quodmn aliter li-' 
cere , aut expedire monstraverit vel aperta ratiOy 
.vel indubitata auctoritas. Delicata satis y imo nimis 
molesta est bujusmodi obedientia (<). El verdadero 
obediente es menester que se haga ciego á estas ra4. 
zones humanas; que.se fíe de quien está en lugar de 
Dios, y sin tanti inijnisicion execute el mandato^ 
por solo el motivo santo de hacer la voluntad* de 
Dios. V ■' 

310 Pero debe, advertirse que esta simplicidad 
de paloma, la qual excluye las reñexiones , los 
.exámenes y las desaprobaciones, se debeí practicar 
solamente en aquellas cosas en que no'sei vé tnani- 
fiestamente pecado. Mas si alguna vez sucediese di 
caso qoe el superior mandase cosa claramente opues* 
.ta i la lei Divina , entonces debería vestirse el súb^ 
dito (como insinué arriba) de la prudencia de sert^ 
•picote, para discernir .la indignidad del precepto, 
y para récházarlo con santa libertad , como enseña 
ehhnisfño San Bernardo l Ejfflíc prudentes 
serpenteSy suficiente qtiippé quod sequitur .y & sim^ 
'pitees sicut columba» Nec dico h subditis mandata 

(1) S. Bern.de Fr«cep..&D¡spenfe < 
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<}^Kaíí>QSÍWttm esse dijudWanda^ ubi nlbil juheti dti 
^'ebenditur, Dimnis cofUraritim instittftis ^ sed neT 
^essariam asserú & pr^entiam, quii adDertatur , si 
^qtiid aversatur^ libertatem , qm & ingenue cánteme 
nqtur (i),. . 

311 . El'tereeeo grado daperfecciort á .que, debe 
«ulMria.virtudide 'la obediencial es el obedecer coa 
alegria. La virtud perfecta, es aquella que produce 
con alegría sus. actos.:.y si esto>.sucede á cerca de 
niaterias arduas y dificultosas entra en el grado 
^e ia heruicidati Lo qual^ es atia mas'cierto ea 
ias' vkiudes sobrenaturales, diciendo el Aposto!, 
que Dios ama á x^uién obra con.alegría: H/ 7 are>n dd* 
torgm diligit Deus(2). Y en efeao, de estas palabras 
saca San Bernardo lo que nosotros vamos diciendo; 
^s ái saber ,^que el tercer grado > de perfección en la 
íibediencía , es! el:poactÍ£arJa con júbilo y . alegriar 
Tertius gradas óbedientia est bilariter obedire : non 
^etñ tbistítia ^ ivquii AposUiius ^ non ex rtecessitate: 
:bi¿arem datorem diligit Deas (3). Y quiere, que esta 
'0Í^ría fe rtuSesífe en ló risueño del rostro, y en Ja 
.dalzurare laa palabras, como señales manifiestas de 
jb)s móvimieotos de. un corazón alegre. Como al com* 
trario , cisnbos nublados de tristeza que! enturbian 
da. sei'enidáfLdel rostro , son indicios claros de la 
tristeza y lurbactpn deldnimo; .siendo cosa mui dí«> 
iicuitosai, l]jue ño* se.mude él semblante, aUera>ado- 
iBtei.aorawn^iSorenitaoin^vutíu !, duídedo in ser- 
"méne jwdtttns 'OOioriU obkdieñtiam ^seqúentim Uríde 
■^tdilis iUe Poeta ait sic i Sttper omniq <vuitus aceeti^ 
ViVúv. .i. (, ' .. . y. .í.'.--. Vi . .. se^ 

(ir S. Bern, ad Adam Monac. Epist. 7. (2) í. ad Gorin.9. 7* 

(3) S. Bern. ia ok. tektr; , ; . ,,á .j ‘ 
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Trat. IIL Art. VII. Cap. VI. 335 
sefe bmí» Quis enim kcus obediet^ \ 
(^mitur amaritüdal Ostendunt plerumqtte valuuta* < 
Um aaimi signa exteriora'^ «S? difficUe est<fUt vttüum 
i^ mfétent^ qui mutant mtuntutem (1). 

312 La razón por qué la últinui perfección de 
la obediencia oonsiete en obedecer con alegría y "> 
júbilo en qualquiera cosa, ó sea feci-I ó dificultosa,' 
es manifiesta; porque semejante júbilo muestra, que 
la virtud de la obediencia ha triunfado yá de sus 
Contrarios, y que yá ha tomado posesión del alma, 
y reina en ella con suma paz y tranquilidad.Obser¬ 
vad, que de ordinario el ¡aire al medio dia estimas 
sosegado, porque el calor-del sol ha templado yá 
aquella frialdad* que había dexado la humedad de 
la «noche por lo -qual-, «i «fe, habiendo cesado, yá- 
los contrastes de las quatíckkd^ poptrarjas, se man¬ 
tiene en una siiave calma?^'Ási tanábien , quando la 
vrp^H'h'a vehcidó 'y . abatido enteramente todas las 
Oposiciones y repugnancias de la natdwleza, enton¬ 
ces domina como Señora.en el al(na'iOÓn toda quie¬ 
tud ; y exercita alli sus actos con alegriá, con go¬ 
zo', ooií-gustü y:c»rftárttp. tSáíf'Basilio 4 uieíe^oe 
tomemos á los Apóstoles por exemplb de csie’icotií^ 
ténto, y alegría en obedecer á quien ;debetoü6j puea 
ellos habiendo recibido de'ChrisKSj el nKandato d& 
predicar tel Endngetio por lodotert imtndo;; ’baxaroh^ 
Itfego la cabezatal <yugo de íá'''<’bedieflhia , y-é(^' 
áíiimo -nt) ideaos piíOWToqiie alegre, salieron en me¬ 
dio de las plazas públicas, á enootíiuar Jas contume¬ 
lia^ los insulto®, laisajTUWfs yaoda suerte de muer- 
leS'l^s thas Gruelesyr'desapfádalias.< Peáquiiconélh* 

ye> 

S, Bem>«e’r. Je'Viftat. obe«líeQt; 
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ye ,.que titi Religioso (lo mismo se debe dceir de-, 
qoalquier otro) debe obedecen deL mi$0)o modo k. 
sus superiores ea las cosas repugnantes : jdpostoiiy 
demissamentís cervice, obedientice jugum.subierunt^. 
alacrique animo inforay in, contumelias, y /e lapida^ 
tiqnei y in ignominias y in cruces 4 & tn varias ne- 
cffs processere.,^ Hanc obedientiam is'y qui sécundum 
Deum veré est Mónacbus , Antistiti suo preestety 
oportet (i). Mas porque no es fácil el obedecer 
cpn. aquella prontitud , simplicidad y alaria que 
requiere la perfecta obediencia, mayormente en 
sas ásperas ^ ^ue yq proponga algunos moti-^ 
vos , que tomándolos nosotros en ocasioq de reci¬ 
bir los mandatos de los superiores,dos dén fuer-, 
zas y vigor, para executarlos con esa perfección. 

CAPITULO VIL 




* 




SE PROPONEN .ALGUNOS MOTWOSy 
que es menester, tener siemprepresentespara obedecer, 
con aquella perfección que temos declarado. 


ii ‘ u 


o 3131^ jLfO.no níegd., .que. Jas prerogativas tan 
sipgíilares de la obedienda ,'que hemos yá expre¬ 
sado e» el Capítulo tercero y quarto , sean mui 
buenos motivos para 'adquirir la santa obedien- 
oia ;) potqne asi domo, nos, hacen cduar una gran¬ 
de estima de iestá virtud, asi nos j mueven áexer- 
citarla con perfección. Mas para decir la verdad,, 
son motivos casi remotos, que. necesitan de atenta 
consideración, .y de mui pausada ponderación paK 
ca < quejproduagan el efecto de^adoi Potj^Io 


t-'í 


es 


(1). S. Basilfiia Coas. c. 23*' 
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Trat» III. A¿t. m CakVII 333ir 
«s-fleettarid ,'^ue yo proponga ottos motívos maR{ 
^rd^tnos y ^úeP »e puedan tener mas prbntaitieme 
mano, siempre qUe el superior no signifique su 
Voluntad , y que' al oír su voz, sé qos presenten al 
punto delante, y nos iocitén*^ la 4x0cacion de^sus 
mandatos; porgue estos seránr sin dodéi mas prác* 
ticos ,y mas eficaces para obdieoer<«oai fprootítiid; 
oon simplicidad y alegría. ; • ’ ; ! 

i 314 .El primer' motivio sea que él superior, ó 
temporaleó espiritual estíl en Jugar 'de>.Dios: Nims 
•est píéestas f fiia h ^p. Qtíé aatem^ am^ , et. 
vrdiñata stmt. Baqaé -qui resiitp potestati, íDét 
erdinatfoni reslstit. JQui autem resistunt ^ sibt iptisi 
damnati<mem acquirunt{i). Hicñ el Aposto!, que 
toda .la autoridad que tienen {oa hombres sobre ñO’& 
sotros , no la tienen de sí mismos, sino de Dios que 
^ les ha comunicado para que representeú su perso¬ 
na; y asi que resistiendo á alguno de ellos ; se resrs» 
te al mismo Dios, y en lugar de ganar con la ober 
dienciala salvación, mcurren con'.la desobediencia 
en la eterna condenación. A los Cotósenses vuelve i 
decir lo mismo: Qmácumque facitis ^éx anima ope- 
ramini^sicut Domino, & non bominUmit^sciintes,quo4 
k Domino accipietis retribtéionem bareditatis (a); 
Qualquiera cosa que hiciereis en execucioh de In^ 
mandatos de vuestros snperimes, hacedlode buen ^co¬ 
razón, persuadiéndoos que obedecéis, no .á ios hom^ 
bres;,sitioá Dios, cuyapiersona ^represéntan: asi 
recibiréis de |^oS , un copioso galardón. Pero lo 
que aun monta mas , es qtte'cr:mifiipa.lfisur Chris4> 
to:iuühecho esta^subsüuimdu; |ioqiendai á^^^ 

-r-; ^ / pe- 

.í 'A'.. ; tifj -itpiij.i^.^.^{QaIIo3.i3.o»3*iJJ I ) 
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pedore 8 ‘<en su kigar, ^ protestas^o^ clutaientffp 
que la ¡obedieoaia que. díelemosU ell^^ ki (dít{t>Q$ 
á él mismo ^ y<eiide^eció que á ellos hicieremo$i 
lo tomará como hechoy á:.él; ai¡amo: jQtfi'vos au- 
itííy.tte audih&Ci\í^.\ Sobre esta^ palabiíaá 
xiona Saa Sfecúardo^y! dice^ píos ;ha. hedió 
^.losrsupqrioces-eottíeiítDrmofloiaemejaoi^ 
mo, mientras quiere quería homa'y'obedieacra) ó 
el ultrage qUe á ellos se báce, vaya á cuenta, s^ya: 
Déus'.^iJeJatéí sii^quméíipti aquare in: ufraqua 
^ifíeLqigoútWi SÚñmetyifUpSíat: 'iUor.um. treversisr 
HSín^ S ' Mtmípnptim-^ sp^cktiüeñ ctmtestms :eiK 
Qui ’óoi audit y me audit^ qm vof^'spientit y.ene eper^^ 
ait. An wm boc ipsúm, S regula imUra perbibet^ 
ubt./tít: ebediéatia, quaciuajoríbus prabeturjiDee 
mbtbetúr^i)^ ; -iíni .; , 

' 3^5 ;HSnpuesto;esto:^;^cófqo es pqsíbley digft.yo^ 
que uo súbdito no obedezca con toda la debida 
fiel^feceion^ si mandándole el superior (.rocónoee en 
él/ooit Jos ojoade la £é la misma persoaa derChcis^ 
eoy’ su yuK-le-.haeei .lios:QÍdais:.del'.esj;)tiiitá di* 
•ferente sonida qiiey en^ios delnuerpo, reputándola 
|)or vt»;dél'mÍ 8 itto Redentor? Si Jesú CbristO^a** 
iando:del trono de su gloría, se os'hiciese vér rCs*) 
plandecieiite y Juminoso, y i con sa misma boca di> 
vioa >08 impusiese el mandato; ¿tendriáfe atosLCoca^ 
aon-bará i£oo 4 aiiaE la tal orden^ .ootno imprudente; 
ló como iadiscseta:; ó pomo ‘apasionada? ^Titii 4 
béariaiá acaso súbre la execodon? ¿Xa emprende» 
fiáis deunsüa gaáai? !X>io|.‘no 8 gmur^, Aaeesnoorrei* 
fÍ8Ís.vb]K>zq¡sioipeq5aaiieiaD:a^iiuioa3entcaciaiáneke«f 
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Trat.III.Aiit. mCAP. VIL 539 
éütár'- Iténo de goio y alegría el Ippeóepto' «jue 00 
batía impuéatd vocstró 'amabiJísimo Hédeator. 
pot qiié Vpues j no oa^ptí‘tais del oaiemcKmodo coa 
Voestro superior, quaodo oá manda ó aconseja , ao 
siendo nada diférehte la obediencia que se prestb 
k Christo én su Persona , de la qtte se .presta aA 
superior en .pe^na de GhiiSta, ccntó dice admi-^ 
rablemente Sari Betdardó:s/ee' éotnif 
Vicarius Dei mtíndafüm qitódcumque tradiderit ^ pd^ 
ri prófecto exéquenduní est ctíta ^ paH révir^tia 
déferendum (i)^ -A^it^triáAdélMosy dice el'Sdutd^ 
ahora mande' el hombre qrie ¿stá puésib en lugáo 
de Dios , se debe executar el mandato coa igúál 
éuidado con igual respeto, con igual amor^ f^r^ 
que en realidad el 'misriio Dios ha declarado, qué 
ePmifiridato del SupeHbr eS suyo. ' ' ^ 

' ^fó - Cuenta San JuanClimaGo, que'haUandoi> 
se él en ñri Mónasterie en la mesa con otrotPMon'^ 
ges j el süpérior llamó á un Monge de ochenta años 
de edad, que hábia vivido quarenta aiíbsren'aquel 
Monetario. El v^ Virio lüegb, y el snpecipr sin 
véivérie Bt ¿ara ^ le ^ro&irdéí éstár allí eñ piec ^ . en 
áyuriás', dbs horas enterad. 'Dice él Sáritd ^'que Ü 1 
vér'á^él viejo cano en los cabellos, y venerabla 
en'el aspectb eatár allí mortificado de aiqtielia<ma* 
liérá'^ so avergonzaba '|ibr‘'’él. Acabada^e^nea la 
jnhtá^de aqefélios Réligirikis';, i parte: San 

Juan CÍimáió) ^ y lé pregúntó eñ oórifiánza '^ ]^en;qQé 
o^l^perisabaen todo áquelÁempo Crique el Abad^ 
sih darle addiencia^ le habla tenidoc levantado en 
pié «d sQlpteséQcta « Résj^iKliók^ el VtíeéTviejé' 


•0'J‘ 


tas 


(i) Id^ IIM. 


(') 
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349, , Dírectomó Asti^nCQ* ^ 

las Qotabics palabta»’: Cbristi $p¡perioT^ 

iv^osui '. ñeque enimubUkí i^s^fisey 

sed á Deepenitus ixistímMf 'jQftane ^ Jean^ 

ves , non ooram mensa bqm^gt , sjfd ^QV.»m Aítari 
dñinq adstare me putáns^ otsa^am n^/fqmque ma- 

tígnam.cogitatinnfm adfidtebam^ f)fi9tr;(i superiorem^ 
pro skiefiTa m eümji^i.^?. chqri\at^{iyYoy áao, 
mx: riepr«$€(^é «n el ^iperipi:;f;|9^Ser^a de Je$u«« 
Ghrísrp , y la orden que me dió, no la recibí, co« 
mo venida de su boca, sino como proferida de la 


^ Jesu Chrjs^o. Pprjpqqa/.^^^staba delante de 
él y Como delante deisagradp alt^r yj haciendo ora-r 
(ion i y con C$ta ¡té ^ine¿ra impedía que se me le¬ 
vantase en la mente algún pensamiento. contrarío 
i la santa obediencia. Biei^ventprados iM^tros, 
quando con una. fé, semejante reconoceremos ^eji 
Qjdsairbs iuperipres la Persona de Qbtistp j porgue 
tambdcp nosotros,.admitirémos jamás PCl?'sapiiento% 
inquietos, y malignos, qpe corrompan ja i^mplioín 
dad .de'.nuestra obediencia, que retarden^W ptonf! 
titnd.|i)&<q«ie ¡enturbien su alégtia.; . : .1 

t;: SlJiíiq íh Jp dicbo^ h|sta aqpi se sacaron .in&r^ 
lible poqseqilencla y:<}Qe .todo lo que el superior 
ménda, es yoinntad de Dios,, coipo qo sea cosar-raa- 
nHiestame^te .mala,y pecamiopsa^s porqne. ¡siendo, 
il pneatoíidf ©los en su lugar ,es. intérprete de sU; 

lantíai^ yplnntud. Asidifine piApos^eu ql ie^rrí 

h9!r>yá clt^df>.: ó^rviiO¿ffd^ed^pif cax-^ibus fum 
l^mpre , Sjromoro,^ in,simpiU¡if^e,coM^Seve^l^ 
fffuí Quistoi.non ad oea^umiset^ientej,^ quasijbpf¿ 


ndnüi^'^éi&fPK^A 

saJ 



vo- 


(/} S> J^V.'CI¡in.‘io 4. grad. 
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Tra^í ni. Aat.VII. Cap.VII. ^4jf' 
Gei.ex anifn9. ^ cum bona. voltíhtate Agr-ii 
vie¡ntes^, sicuf Domino Siervo? , qbedeced con 
s^nta simplicidad á vuestro? señqre?., cotno.á.Chcistffi 
to. Obedecedles) no por agradar á ellos) sino por. 
haq^ .la yoluntajd de Dio?. Np^ se hablara 

cíeriájñeoteiOj^ claro,; Por - csp jvuelye; á JttcMlcai;> 
San Bernardo , que todo 1 q qqe.ipanda el homforei 
que:|ienerlaf veces de Dios ( c^n tal que tío seajle 
dertQ/^ntra. la Lei de Dio?) se; ha d4 tomar ab-t 
solptameote^¡co;^p si ppptualmentg Iq; mandase ed: 
mismo Dips^-POrque poeor impoiita qqe rDios.. naajpl 
niá^ste su-yoljintad por sí n^mo ^ ó pqr^súl Mi-») 
nistros: jQnc^mobrfjn qm4qí^J%iqe^JPei.Pf¡i^fpit IfOr", , 
<999, quo4 non sit tamen cortum^4isplicero DgOi , non i 
sqcus p^itfo ac^ipiendum- est yyqmn^ si ^^cipiat i 
peus, jQmd enim^ ifitejest , ^tpum per, M. » .4n 
s^s sive p ■oivo^,4ogeio,s.'i bo-r^ 

minibus innotescat stmm pia^itum Deus ( 2 )?. NoteoT t 
sp-aquellas palabras,’ tamen certunt'^ porque r 


^ caso de 4^44 y sí. la agrada b desagitada' áp 
Dios { 4eb¡e el aúbdito cj^^ecer, 5 porqpq en; Jas; dur ^ 
dasf pertenece a} superior el ^idir,;qu41'Sea Ja dirr > 
vina voluntad,. • , f : 

31.8 Pero yo quiero pasar¡ adelante á . afirmar, 
mandandoji^s supe*' 

ripr ,,e 8 Umos más cientos ^ .h^lar layolumad de^ 
Dios, que- si -el misma .DipS ríiq? revelase: que aquel > 

era su querer y gusto,, óv.oo? Iq<fiígp^se JesH*.i 

Chfisto por.su propiajipea. LaraeoP ^ jarísima,. 

%•# «Stér 

sujeta á ilusión y engaño 5 y^o{:-.iyqjMÍgqi<|pte'^que¿ 

i?. ■ ' "O 


(i) Ad Ephes. & dispeas. 
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IDutecrÓRió 'Aícincoi''' * 

<hsda , dQ'SÍ'<'á^Ud{o qiié ífe'nós'ii^’ 
maQíñstRdor ’, s<eá('dOBfbrcoe. al beneplácito dívihó;^ 
perb-qtle«tK ebttíaándato del stipeiior esté expresa' 
lacijiotoñtad de Dios ^ y que ^or medio de él nds^ 

(puede hábet duda álgüna'; 
que* beta «S'Una'veidád^ fUndadá eifla Sagradk Es-r’ 
aiebraj'íy^esCaería-de fé. ' ^ '■ 

Eti' .confirmación de esta vetáaderísima^ 
doctrina: quiérd á légá# uii test'Hrbfito btáctlcb' deP 
limdtaiaatoridádJ Qu,éfiéndoí Santa Tcrésa poner' 
laMtialiO^'lafUfidácidn del MondátSrio dé'AVitá^' 
coníb Dk>s'>lei había mandadb^ qmsó'dónférifánteá* 
toda la Idea'de esta «anta. obra con rá Cónlesor^' 
el qual ré^triandoU pdt laís razones que lé sugería' 
lá ^pbidetl4ia- htfnáána V le* prohibió ;fcl" rapt^endér 
dicha 0bra."Lá'‘SkfítáVéom'>= quien-teñia^élQspirftn' 
vepdaderb^del ‘Señor %áHáhdose pué^tá éí^re ef' 
mandato de Jesu -Chríslb,'y'lá prohibición delCoa>* 
fesdr* no'titubeó*, ni estuvo nádá %uspéifea soBfé 13 ' 


ordbnik qhe^hábia reéftkdó de üéstt-ÍJhrísto, y 
surChristo aprobó mucho este su mddó de obrar.' 
Antes Sien'^téstiguá'lá Sañtá , quebl Señor Íe’lía- 
bta mandafdé>ínQcha9-vec^ qtie asr pr(j(íedié^.^*VedP 
ahui stíft^ palábrás í* * Siím^é* áué %/ W^ñdr nié'huiñ^ 


ahui stíft^ palábrás í* * íSiemj^& ^úé %/ ^mr nié'htan^ 
dwa^Al^ña^é^ Sh Wü^alkbri 
<kPial4(P<^SjStí^¿^ ^ valvia d - dedt'^K ¿d- Señor qhé] 
obedéa^ih Fén> déipiies su 'HkágeStdd lo répolvia^ 
puifid qde ta9ilid^^fítrn3!sé’á^ ’titdnddríñk' lo '^tsiho 

0i>’ i X 

en . , / 

>S •ipt3p:s;-T¿bri‘hiWírYlb>c.*ñdJ ' 
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Tjuxrin. Air. VIL Gap: VIL J 54>3 
> Uoir'^tsnd&iiacsegarícUd iqsk 

l^ecDQs «odoaa^ do-JDiSl 

tando ia .yotlantaict. del ?aa{)atiojt^t|ae^''iiAat «natiA: 
tejigijMOK)^ steoipceAñi^^ .ene motivtK en la 
en el corazc^ ^ qae ciertan^ente ea el tinas ^prendé» 
ti)SQ >|;^ft ^Kcdttir toda desapcflij»aoion -aófística^que 
se-^ndl j^ongá'ideitnte céntra (l^:)otdenes|,de )pu)¿ít> 
tfos inmyiof^a ,;y es el niasré&l& paisL'piKRfqraók 
correr.:convpDOntit 0 d.y alegría á. la réxacmiion de 
quaíqvdera- cosa qtn se Jios miande), aúnqiue sea 
ásperd^y ?dt6ctL^'^por(^ea. ía realidad ii<»}Íaúoco's& 
que.‘ esals^ieooforte yii alegre- oqe^fo. rqqaráSzob ^oqna 
la següeidad j(y' certiaaiide liatsi:' laoaolaikad def 
Aldsioao yodarle, gusto. - . .. : ‘ 1 i 

311 Gon esta fé viva de hacer Lr voluntad db 
Diosi sigpi^nada- jpor elf.spperiap^.':^ es «psediso: qüe 
pr.Qpedibseo ¡(CiertosAhombres sant£h()neo:)la2:}eaDect^ 
ct<in;déi^guoas lohedídnbiaá ^ mxfaohBoárdaas'^ sí:l 
talmente. supédores á lasfnerzaende laoQatüíl 
raleza. Deotra sfierte^ ^oómo podian^ haberiasaen^ 
prftadjdo ^óa taskof vakr^ ¿Gqmá lle«acÍ3»iál)«8i> 
borcoa tanQt:c<)tasn'ada9ri^LAhhd. Maeiidfn^leoifllé 
mandado de iS'tí st^joáór ^¡qucíarrdjasloaácfío'ivecli. 
no .á ua Jiijo Sdyortie¿oo y que habiá ¡traído!laii^ígo 
aVMonasterio, para que Álese encaminado eambíeti 
di pedíecc^nclA«sta^simpbsi ifáiaaacibn ‘ <oorri$ 

MüctQ(ájjahra(s^ Id'bijd^'lo.feebódétsi^asv y 

SQ- encáminó^pitfaiiroso.áría ibril^ odek rier pará alie^ 
garlo en (aquellas;aguas f pero ^detenido despueé 
por al^uiKis l^ngeq enviados del ¡^Ahad para iai¿ 
pediri¡;i&:bxbaii^oaiadstiottatdBp3;jAgrád6 itfnco 
míos esta obediencia, que como refíere Casiano, re» 
veló al punto á8Vl JXVStind;siiper¡ori,( que habla ígua« 
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r344 DiuBÍTókrb AjcBTiio; 

coia ítqueLacto et Sacrilcio’^ec At>r%áif $C 0 « 
.jttsJidesQ éí.'4evoÍt<ÁiH'taniitimfuií-D^& accépta^ út 
iJDiiáno statím-t^timoftí/> coijiphoBata .siti rtve/íttu»i 
pamqtte tit continuo Seniori ^ hac eum (^edkittiá 
lAbrqbts Fatriarcba opus implesse (i)* ^ 

: ^S3í.Pero aun- ñae parece mas aiSnfirakle ;Ia 
aquel joven cayo -'hecho cuenta' Severo Sulpi- 
«io^poeque si Mi^k> sacrificó áte ohediencia lá 
vida de su hijo,éste puso<á pruebayi riesgo su 
propia vida, en obsequio de ’la santa obediencia. 
.VÍQOiieste joven á uno de- los mas sevérós ''Monas- 
teños de Egipto , y postrados á' Ios pies 4eií Abad) 
pidió-filiSanto thábiio. El Abad:reconpciendoh> aca¬ 
so de gentil índole y y de complexión delicada , no 
Ib juzgó cap£z de aguantar tanto peso: yen po¬ 
pas palabras io desaúció-y dloiendole: ‘hijo<y '(Mta ^ 
4a no esiacomodada para tí : escoge iotro Monas H 
i^io maá. éonfbrme > 4 ia debilidad de tus hisraas.' 


JNo perdió'por eso el ánimo él joven á está repul¬ 
sa^ antes respondió con resoluciony que estaba pron< 
io á. batser todo lo qués Jé mandase/^Me ¡agrada, 
4l)to?éntóncé¿ eL Abád'y esté tu- fervoro; perd es moá 
iKstercia^ósultarlo xmn ps fuérzase Tá 'éstók'acos'i' 


tun>brado á vivir entre, regalos^y'delicadezas', y> 
aqui es nieneister. pasar la vida entre grandes as- 
pefeantst TiLestási hecho -át-maádartyorefiir; y laqul* 
^ n^nester óbedecer y 'callátd Tá hatta «ihorá háá 
^rado según lu'capricho y vcilcnRad;-:y áqul con-' 
iviene Sujetarse á iós mancktos ásperos con que yo 
sue|o exercitác estos mis Religiosos.'Pues y Padrey* 

íesf 






ió el joven, yo e8tioiidispMésto'>á' Jiacer to-<; 

' ' 'A-‘: ‘y , «bnt>ib':'*0 B:e3 dó 


•üi.I -'iC.-íi .1 (i);Carian..luítit ic 

-Ui 
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Trat, Iir. Art. vil Cap. VIL 
do lo 4ue me ordenareis, aunqoe quisieseis que me 
fchase en «1 fuego. Habla puntualmente en el lu¬ 
gar donde pasaba este razonamiento un horno en¬ 
cendido y donde se había de cocer el pan: y yk an¬ 
daban las llamas á manera dé olas, de suerte, que 
no pudiendo contenerse dentro de la estrechéz del 
horno, iban saliendo por la boca. Ahora bien, dixo 
el Abad, quiero hacer prueba , si tu obediencia es 
tan fuerte y robusta como dices: entra , pues , ea 
aquel horno encendido. Apenas hubo dicho esto el 
Abad, quando el joven se arrojó dentro .de aquel 
volcán de llamas. ¿Pero qué? Las llamas vencidas, 
como dice elf Historiador, dé la gran fé del joven, 
no tuvieron atrevimiento de hacerle el menor daño: 
y se retiraron de él, como de los tres niños de 
babilonia , dexandole intactos sus miembros y sus 
vestidos. Salió fuera del horno , y él que se creía 
hecho ceniza, apareció con pasmo suyo y de los 
otros, como si saliera de un fresco rocío: Nec dis» 
tulit parere pracepto : medias Jíammas nibil cttnc^ 
tatas ingreditar , qua mox tam audaci fide victa^ 
nielut illis quondam Hebrais pueris, cessere venien^ 
ti, Superata natura est: fugit incendium^ <S? qui 
put abatar arsaras , velati frígido rote per jasas , se 
ipse mirattts est ( i). 

• 333 Podría traer la fé de San Mauro, que por 
puandato de San Benito, como cuenta San Grego¬ 
rio (a) i entró dentro del rio para sacar á Placido^ 
sin hat^er la menor reflexión al peligro manifiesto 
á que se exponía de quedar.anegado^ pero las aguas 

V se 

(i) Serer. Salp. in Dialog. de rita S.Martin, c. is. (s) S. Greg. 
Dial. l. 2. c. 7. 

. ^ Tom. JIL Xx 
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346 • Directorio Ascético. 

se le endárecieron debaxo de-sus plantas ^ de ma» 
ñera9 que pudo caminar sobre ellas, como sobre un* 
suelo de cristal. Podria referir también muchos, 
otros semejantes sucesos prodigiosos, en los qua*^ 
les resalta mucho la fé heroica en obedecer én eo-' 


sas sumamente árduas. Pero los yá refóridos pue— 
den bastar para persuadirnos', que nobai Pisa que 
haga la obediencia tan sencilla sin reflexiones, tanP 
pronta sin tardanzas , y tan alegre sin turbaciones, 
como una fé fírme y viva , de que quanto es man* 
dado del superior , es voluntad y ordenanza de 
Dios. ^ • ' ' 


334 Mas de aquí no se sigue :que sea licitó^ 
á los superiores el dár semejantes mandaros , ni qud 
sea lícito á los súbditos el executarlos; porque 
aquellos superiores, y aquellos súbditos santos eran 
movidos de un impulso extraordinario de Dios,qué 
aseguraba á unos del querer divino en el mandar, 
y á los otros de la divina voluntad en executar lo 
mandado; y á unos y á otros una infalible certeza 
del feliz éxito, como de hecho sucedía. Solo se si¬ 
gue , que si una fé extraordinaria, que Dios infun* 
dia en kt mente de aquellos súl^itos fervorosos, 
les daba aliento, para emprender cosas tan extra¬ 
ñas, y ^que tanto excedían á las fuerzas de la na¬ 
turaleza; una fé ordinaria, pero viva , de que to¬ 
do loque ordena el superior, es voluntad deDios^ 
nos dará á nosotros vigor para executar^ cónperi 
feccion aquellas cosas ordinarias , aunque difíciles 
que Bos serán mandadas. . > 


T 

GA- 


f 
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. Taat. III. Ajit, VII, 34^ 

» \ 

CAPÍTULO VUL 


¡TE TRAEN OTROS MOTIFOS 

. ítf deben tener prontos para obedecer 

con perfeccmf 

325 C¿uien obedece jio puede errar. Este es 
un motivo que desciende de Jo que hemos dicha 
en . el capitula precedente j porque no puede ha¬ 
ber yerro, engaño, ó ¡culpa ^ aquellas cosáis que 
sop conformes al /(ívino. 4 |oerer ^ quales soa ciecr 
tímente las. cosas hechas por obediencia , como 
hemos mostrado. Motivo verdaderamente eficáz pa> 
ta obedecer perfeaamente^ porque excluye las mur« 
mutaciones, interiores , dá prontitud á la obra, dá 
alegria al que hace lo .mandado^ y le asegura 
de la rectitud en su obrar. Este motivo proponía eí 
Aposto! á los Hebreos para hacerles. perfectos eq 
esta viriud: Obedite prapositis vestris ^ & sub-^ 
jacete .eis ^ i Osi enim per vigiiant ^ quasi ratioy 
Hem pro animabus vestris' reddituri (i). Los su-< 
períores , dice San Pablo, toman sobre sus con¬ 
ciencias el cargo de todo lo que os mandan : asi 
que si sucediese, que en las t^les acciones hubiese 
yerro ádesoeden,) la culpa irá á cuenta de.ellos> 
y vosotros quedareis seguros, EUlos darán razón de 
vuestras operaciones en el tribunal de Dios: y 
entre tanto vosotros estaréis á cubierto d^baxd 
del manto de la obediencia helmente exeeutada. 
Oran consuelo nos debe infundir este texto del. Aposr 

I ' 1. ' ■ ' ' . ( ■ Lí' . • ‘ i i tOl 

. “* >•. . . ij .(íj¡ Ad-HeSf. : -J 
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348 Directorio Ascético. 

tol, y grande ánimo para resolvernos á obedecer 
con prontitud y alegría. ¿Quién hai que no tema 
la preséncia del divino Juez? ¿Quien hai que no 
tema al considerar la rigurosa cuenta que le ha 
de dár de todas sus acciones , aun las mas peque* 
fías? ¿Quién hai que no quisiera tener un Abo¬ 
gado, que en aquel tremendo TribunaMeíéndiese 
su causa? Ahora, pues, no hai Abogado méjor 
•que la santa obediencia, porque todas las obras 
nuestras que ella tomáre á defender, serán absuel¬ 
tas de culpa , libres de toda pena , y declaradas 
dignas de premio eterno. Si fuereis preguntados 
del Supremo Juez, ¿por qué no habéis multiplicado 
los ayunos? ¿Por qué no habaís alargado mas las 
vigilias? ¿Por qué no habéis tratado vuestro cuer* 
po mas ásperamente con cilicios, con disciplinas, 
y con otros instrumentos de penitencia? ¿Por qué 
no 08 habéis detenido mas tiempo en la oración? 
¿Por qué no habéis renovado una confesión y acu¬ 
sación mas exácta de tales, y tales culpas? ¿Por 
qué os habéis ocupado antes en estas obras que eit 
aquellas , y en estos trabajos antes que en aquellos? 
Si á estas y á otras preguntas , digo, podréis res • 
ponder j porque la santa odedíencia asi me ordenó: 
todas estas partidas quedarán aprobadas , y todas 
serán declaradas del divino Juez , por merecedoras 
de galardón, y no de castigo. Ahora , pues, est^ 
tan grande seguridad de no poder errar baxo de 
la guia de la obediencia, ¿no nos ha de bastar pa¬ 
ta dexarnos guiar ciegamente, y con prontitud y 

alegéia de nuestros superiores?.. ^ 

I01326 Oídlo queá este proposito cuenta S. Juan 
Climaco, y viea^tamhküire&rijdu en el Menolo- 

I gio 
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Tbat. III. Art, vil Cap. VIIL ^9 - 
gto de Griegos, de San Acacio , llamado por 
otro Qocnbré San Inocencio» Siendo éste joven de 
edad, entró en un Monasterio del Asia, y fue pues¬ 
to al cuidado y dirección de un viejo áspero , fie¬ 
ro é'indiscceto» Las ordenes que le-daba eran tad 
extrañas, y los maltratamientos quede hacia eran 
tan ccuelés^ que apenas ^parecbm cr^ibles. Unas ve¬ 
ces parecia el afligido joven con un ojo acardenala¬ 
do , y ensangrentado de los golpes: otras con la 
cara hinchada, y otras con la cabeza rota, de los 
palos quq el desapiadado viejo le daba ; pero^ el 
santo jov^ se siyaaba átodo con humildad .y obe^ 
diencia, y sin la menor queja. Vivió nueve años 
debaxo del cuidado y gobierno de un Padre espi-^ 
ritual tan bárbaro ; y.eq edad florida murió. Des-, 
pues de nideuiQ^ ^ue al punió aepultaido .én el ce- 
inénterio ,^oón&niie .la acostumbre dá; aqaeLlVIonas*^ 
terio. Entre tanto el viejo cruél fue á encontrar á 
un.Monge de santa vida , y le dió la funesta no> - 
tlcia déla mqertp de su discípulo Iqocencio. A una 
nueva tan iinpi'ovisa é kifsiistai,.^. pasible, le di-> 
xo atónito? Pues vea , le rssppadió el :TÍejo , y lo 
verás con'tus ojos.:LIegadosal ceméoterio j se pu¬ 
so elMonge sanio á preguntar al difunto, como si 
estuviera vivo ,dicieddoier: Jiermano lomcencio, ¿es 
verdad.que estás muerto?. Entóneés i el sonto < joven 
aqostumbnsidosá' obedecer.- en vldal^ otiédciciá' tomi^ 
bien déspue^ de' muerto f y ráspoodió estastraeinro*- 
rábles palabras: Pater 

ri potest^f ut bpms vbedienthfB'^dediitu rimiatitr (1)? 
í. .. ! ' r.ri;q : " bi ■ ’i : • ¿CÓ* 

f .V . ... * ^ GliAí..-g»ad.'V J ' i.' . ^ ‘ 
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.L; Directorio .Ascético.: 

¿eópio es pbsihle^á Padre ven^aUe^(|ue.tÉi faoni» 
bre-todo coasa^ado: á ia santa ob^iencia pueda 
iDOirir ? Par^onoK aqm ^ yá que lo .restante de la 
historia qo hace.á ttuesttoi::áso.Ptegn(U;o,^qaéprev 
tendió; decir Sao! Inocencio con .aqneUaa.palabcas? 
Acskbo^ .¿qúéél no habia muertó en ellcqei^pmtj J^cio 
RO ciertáineQte , .porque hubiera, coofxqd^oboj con 
las palabras ^ la evidencia del hechor >g^es, qué 
pretendió signifícat ? Vddld a^ui, que uitvecda^ 
dera!obadiente no puede idocít loiuefte.eterna.,4)aD 
^etnopuede pecár* E 6 tat.^oán.:cp^liná pcqfunda> 
mente arraigada en nuestcajaehm ^ que quíeé obe<t 
dece DO puede pecar , ni perecer ^ echará por tierr 
ra todas las sofisterías, todas las tardanzasLy. amar* 
guras que se leventaceo^ para enturbiar i nuestras 
obedienotas,.y ia^ harárpi;otiftas , sencillas y gus^ 
tosas i cqmplidgniéirte. perfecow' á ios^'C]gas<del 
Señor. -' 'i il ■ < f 1. , 

- 33^ El últimb motivo sea el exemplo de Je> 
au Christa .Él primér motivo que propase, fue que 
el .supqEÍóf repee^ptat^éá'persona de JésU'ChrJstOi 
£1 últimoim)dvó seac, que sb^ mandatoi nos acuer¬ 
dan los.exeaiplos dellmisáio Cbiisto', y nos estima* 
lan á. la imitación. Toda, ia vida del Redentor , ai 
se consideraalentamenm:, na fíie otra cosa que un 
contihiooieieercieiarde.óbedienaa. Vino é) aL mun<- 

u 

do ponMabediónqia'de sus divinó Padsei nació lejos 
desancasa , dentro de pq vil pesebife por obediea* 
cía á las ordenes del. Bríncápe te,rrenut pasó su 
hez en obediencia entré los bi ázos y seno de Ma? 
xia Santísima su Madre: pasó su juventud baxo 
la obediencia de^stl'MadiS) y t^qsu Padre en una 

po- 
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Trai:. III.: Art. vil Cap. VIIL gg 
pdbre disaY: dond^ conu} dkff>el Evapg&Ko^,^ esta 4 
ba isugeio á ellos : Erat- '^sutditus /Y/isq(^) m.>£ 4 i ;obe^ 
diencia Hnaimeote fue la que lé.condiixb4ila8.ia2oii) 
tes ^'á las espinas, á la ciuz , al calvafÍD y k la’ 
muetteiFactus obediens usque ad nartem, mcfiem 
aute (4 ¡crueis (a). ¿Cómo, {we»nos^désdeQ&c^naoa 
ii<)sotfos> dei sujétarnqs al hombre portanaupde- iDkJc^. 
guando Jesu ChHsto -siendo Dk» , ae taníá 
ál hombre , por el amor del mismo hombre? ¿Qué 
aúbdito'hai <}Ue ho se ^oc^ 'semejarse éí su Príd^ 
c>p€? ¿Qué soldado, que pp se gloríe 
las;hiibdás dé 8é^a|ntan(?~¿Qiié diti«ípulb, ^ue;no 
tenga por gloria él imitar á'se Maestr^^¿lQtdÍiPa 
tomas , pu^, deberémos desear ROSutros . hacernos 
con una- perfectá-obediencia seme^mes al'Satva*^ 
dor^^ue «s>«(hé^o-Af austro, -nuestro C^pkaby^tHies-i 
R'ó Plífléipe^ nuéstr^y'^E^ f núestiro DtW,*^ y mies-^ 
irO'todo? Aprende d hoi^re, eitclania-aqui S.iBer^ 
nardo : Disce ^ homo , díseé h^hto 4 )bédire : ^diúe^ 
tétra\ sübH: disóe putvis obtemperaré,De Auc-* 
tofe UiO'k)ípíe*ís^‘Eikfiígelistái¡ iS erat-^ 4 fiiiguity^i^*¿ 
éit 1 is 4 UiS{^ irntai 'dkbiiM Mafííi JnefdQ 
Erubesce, superbe cinis: Deus se humt^itt^-& tu 
exaltas ? Deus se bominibus suhdit tu dominari 
gestiens bominibus ^ Xuó te 'pryepoftts Auctori (3^ ? 
Yá que eres polvo y ceniza, aprende á obedecer, 
á vista de tan noble exemplo. ¿Cómo ? Un Dios se 
sujeta á los mandatos de los hombres; ¿y tú ceniza 
soberbia , no querrás sujetarte á las ordenes de 
quien es tu superior? ¿Cómo? Dios se humilla, ¿y 
tú te ensalzas? Dios se pone debaxo de los hom- 

bres,^ 

i*! Lue.2.52. (2) Philip, i. 8 . (3) S. Bem.hom.i. super MUsus. 
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35Í .Directorio .Ascético, f 

bres^ ¿y'itú^^querrá&^dominarlos , y no ^r:don»iflk>r 
do de eÚoaí^ JpréfírieDdote de . esta suerte i taeria- 
dor que’no'ha obradd asi? Finalmente, concluye, 
el Santo: Pluguiese á Dios que viniéndonos á la 
monte pensamlentds.tan,soberbios, nos dixese Chrisi 
li^fctlosjUOjidíxo á San í^edroi; Anda ;lejoe de mí,» 
^ánfi^^quemo.tienes sabor alguno de mi espíritus 
iítinani fiití aUq^wñtiQ tale aliqmd cogHanti'J)^»^ 
tffSpondere.iügnetttr^ quod sao increpando respondió 
Apastólo. *^.vade^ inqait'^ post me sotana \quia non. 

I>ei sunt (t). . ; . .) 

orgaB , .lamiendo, ^ues -, á la |:lráctica de io,que[ 
se- bit dicho en estos dos .capítulos y obremos, asi.* 
Siempre que se nos pongan delante questros supe¬ 
riores , renovemos la fé de que ellos están en lo¬ 
gar de. Jesu -iChristOy.á los qual.es debemos .sujetar^ 
nos, compH jesu-Christo se sujetó á. la obediencia 
por nosotros:que su voz y su voluntad, es la vox 
y la voluntad de Dios, la qual executando noso¬ 
tros no podemos errar. Recibamos con esta fé sus 
órdenes , y de esta manera vendreuios á obedecer, 
coq prontitud i con seucilléz y alegría ly y con to^ 
da perfecciou.. a 

'• (i) Id. Ib¡d. 

C ' * ■ 

1 , * “ ’ 

S -:. V ■ > Ü ' ■ • - J ’U 
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Tkat. ni. Ant. vil. 353 

CAPITULO IX. 

ALGUNAS ADFERTENCIAS I^RACTICAS 

' , al Hirectcfr sobre el presenté Avtípuio, 

. 329 ■ .d&dvertencia primera : Gran solicitud 
debe tener el Director de plantar y arraigar en 
los ánimos de sus Disdpulos’esta yir^tud } pcn-que 
sin ella serán perdidas Noclas'sus'litigas y vana* 
todas las industrias que pnsiera y ^ará ’ conducirlos 
á la pérfeCcion. Si él aconseja, manda , exhorta 
y propone , y ellos no obedecen; es manifiesto^ 
que no obstante su buena direpóio^, no ;harán ellos 
provecho alguno. A^esm fin usé de dos mediosv Lo 
primero procure que ellos oobreo mucha estima y 
amor á la obediencia , y'qi¿ se aficionen mucho 
á ella: no siendo ppsiúe llegar á la posesión de 
una virtud , si antes nó se reshelvEe efioazuiente la 
voluntad á. querer adquitárlá. Por,eso . prop¿ng.alés 
freqUentemete-las exce^ciaé^ y tos jmotivoá que 
hemos deblarádo ; y hag^’tambi^'; que ios medi¬ 
ten despacio porque la^cbn^deracipnes son las que 
traen la lux : y la luz despoes enciende la voluntad 
en amor de la virtud,-y en deseo de conseguirla. ^ 
330 Lo' segundo ^ téngalos en continuo'exerci- 
ció de obedtencki; porque los hábitos de las virtudes 
no se adquieren’ de otra suerte, que con la freqüen- 
cia de los actos : y hablando de la virtud que tene¬ 
mos entre matiús,-Os! ^d^nte qoe noco'nseg^ rá la 
facilidad depender de^otros, quien se at^stumbra 
h vivir á su modo. Hágales, pues, depeuder quanto 
fuere posible y desuS c<his^ua,iul sqlp en el uso de 
Tom, m. Yj los 
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3$4 DiiÉírroBJb .Ascsticó^ 

los Sacramentos , sino también en las penitencias, 
mortificaciones,'bramones, y aun en>las obras exte¬ 
riores indiferentes. Quebránteles algunas veces la 
Voluntad , negándoles alguna cosaaunque Uchá, 
por e}templQl,.la& comunioine^ > las^iteoiiencias , ó 
alguna otra cosa buena á que les reconoce mas ín* 
diñados: y esto;solo por el motivó, de hacer su 
voluntad dócil, flexible , y dependiente del pare¬ 
cer ágenos lo qual.seráel mayor bien.que les puede 
haoetr. Cuenta de m Santo T^esa,que en ciertío tiem* 
po tuvo .ua> Confesor-que |e .quebrantaba mutbola 
voluntad con grande mortiflcacioñ suya: y dice,'que 
psto le ayudómas que ninguna otra cosa, él (á 
lo que meparece)(e/^aej»^ 9 re^¿^'.!Mas porque 
el demoobveía mejor qüe^elb la.utilidad que^aque)* 
lio leacarréaba.y ck quando.en quando la reniábf 
ipara quelo dexase: Pero Dios, qüeconociai la boe; 
na cooducta de su Ministro, luego que «J la daba asen¬ 
so ájia sugestión., la repeehendia.iFinahnente con-r 
clUye.la^ta, que^entdtñés ténia neeosidad de esto 
su voluntad; p(«:d flexibles, iV^dl'aqukMs palabras: ,Cr• 
■dá vez ^ ¿ esby ;pu»iip éf^éndiaquf 

'hiciese, f ^ s^tia dentro de^mí una reproben^ 
)sUmK(pia/ vie.apretaba y eonsunKi<kimas ., que quanto 
meJiaeifl* 'Alguna veéPf mP fatig^biamy 
^jS’giani laÁworJij^'acipnef 'dq unaparte las re- 
prebejtsioneslde otra. Detodo.tenia-peCílfsidad , pof 
tener yo una voluntad poep montifieada y rendir 
•da (I<i ; ■. . 

i. ’ ,3i31 Adyecteiicía segiaida: í^.erpies ms^teradr 
wettir, que^^tas mlsmás.mortiflcat^Bt»sijr q^bran» 

' 7: • ■ ' ri: : ■ .13?? 

; . ;(í) S. Tber. ¡& eju$vÍGi.«dL' 24 c 
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Tbat. IIL Art. vil Cap. IX. 3^ 
tátnieatos de voluntad fse deben^hacer con discre>> 
clon y priidciícia ; pocqiie de otr» sueste, eu vez de 
ser de provena ^•setvírán de'daño^ Póreso gaátde« 
se el Bíreaor^ Sino fuere movido deán j(npulsoeic% 
traordinariodel Espíritu Santo, dq mandar cosas 
knposibies, como dixe arriba; porque esto no es li a 
eito^ Antes , bieh'y 'gfuardese-de nbandart^usavquens 
sean proporcionadas á laa iuer^as-coiporáles y' es^ 
pirituales.de ios ^nítehces: de.otea suerte, en iu^^aX 
de quebrantar y ablandar su voluntad , Jes pondrá 
en grandes angustias. Observe en.elios jos adelanta¬ 
mientos y progresos que ván habiendo én el espíri¬ 
tu , y á< propormOn de estos, opóngase mas 6 meu 
uos á süs inclinadiones^ ycáprietéles inaá ó menosJa 
manodela mortificación. En suma, para que sus or* 
denes surtan buen efecto v es menester que vaya 
siempreekam}fiandO(., fkpve recuseftt ^ijuidvíh- 

kanP t>uHt&rU Sama Terdsa riñere úria expérjbncia 
soya, qne^prueba muclsol, y puededár muchk luz á 
lo que vamos diciendo. Dice, que comunipaudri los 
negocios desualma ¿oii on grande siervo de^ Dios^ 

le propuso^ éste medios esplritualesyidificQfUiiáos y 

desproporcionados á las fuerzas de su espíritu. El 
jfkctó qiie de esto Se siguió I, fue una añiccin^ y 
desmayo tan grande, que si no hubiera teñid ).otros 
tcooquieneS'aconsqjarse , hubiera totalmente perdi¬ 
do ta esperanza ^ y'abahdooád» la vida espiritual. 
Perooigamos^uS'mismas polabras, ctin fas quales 
declara sus sentinMéntWxnejot de ló que yo p re do 
^haeerio.^ dice, con santa resUucion Ji 

guiarme COf^ á fuerte ^ ¡aprovechada., .para que yo 
eu ninguna manera ofendiese y ni di sg itase á la Di¬ 
vina Magesta4.^ Cmo yo ví su rescisión tan presto 

Yy a en 
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en cosil/as^ de las quales no tenia fortakxa pari //• 
bracmeian pnontamente. ^ y ooo tanta p&féccion,me 
afligi : -y nnendó quéiiomtiba lae cosasíde mi alma^. 
tomo cosas que ^ dibia dárjin del todo quitarlas 

deenmedioí^ me paresia que eranecesario mayor es^ 
tudio y destreza. En Jín, conocí quedos medios que él 
nm daba y no eran ios que eran menester para mi re-> 
medi^j sino quedantes era» pora una alma mas per*, 
fectai que sí bienen quantod tos favores y gracias 
de Dios , estaba ntíd adelante ^ pero me bailaba mui 
atrás en los principios de la virtud y de la mortifi* ■ 
caciott. T ciertamente si no hubiera tenido otros con 
quienes tratar sino con él y yo creo que jamás bubie* 
ra aprovechado mi alma ^porque la aflicción que me 
causaba el vér que no hacia y ni me parece que podia 
hacer aquello que él me decia , era bastante para 
Ifacerme perder la.esperanza y.y par» abandonarlo 
to(h.{i). Entienda aqní el í^irqaor, qn^o oeoesar 
ria .eis Ja discrecioa y' prodeacáique yá. se ha^ tn^ 
éinuado, para mortcBcar la volutitad- de los; peni> 
temes: pues una Saeta tan valerosa y tan favoreci¬ 
da de 1^ ,ihubo de.¡Ber arruinada por un J)ireaor 
indiscreto.-.:' : ■ , f!< 

\ 3:3a 'Advertencia.tercera:; A mas'dela discre-^ 
don necesita también elDirectur de cordura en imT 
ponerá su discípulos ordenes que tnpctifíquejü su 
.Voluntad. Por eso queríendoleájjn^ndaralgo cqitraT 
ixio á su inclinación y hagalo deimai^arque no coh 
mozcan que él hace aquello á fija de tnortifiearlos^ 
sino antes espere la coyuntura en que ..reconozca 
^ue han faltado en alguna cosa, paca que ellos no 

(i) S.Ther.io-YIta,¿.' zj. 
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Tkaf. in. Art. VII. Cap. IX. 35*^; 
adviertan so iptiencíof). Digcresto, porque hai algu-^. 
pas personas (y esto suce^ especialmente en mu-<' 
geres)j; quales conociendo que el Confesor tira 
á exercitarlas con la mortificación, en vez de humil*' 
dad, conciben antes complacencia : porque esto leá 
parece,:que es und señal dé que el Director hace al-^ 
gun caso de su espíritu : lo que no sucede quando 
reconocen, que la tnortificacion les es debida.'Ad« 
vierta también , que queriendo qqebraátar la vo^ 
luntad de algún penitente , se debe guardar de las 
palabras ásperas,enojosas y aflictivas (si no es que 
fuese persona de especial virtud, porque éstas aguan* 
tan qualquier prueba que se haga de ellas), porque 
semejantes palabras de ordinario no hacen buena 
sangre aun á las personas espirituales. Debiendo, 
pues , éstas vencerse para obedecer , es mejor que 
lo hagan con paz, que no eon inquietud; y con áni« 
mo sosegado , mejor que con corazón turbado^ 

333 Advertencia quarta: Tenga el Director la 
obediencia, como |>iedra de toque para discernir la 
calidad de los espíritus; especialmente sí fueren ex¬ 
traordinarios, ó por las penitencias desacostumbra* 
das, en que se exercitan, ó por los favores singula* 
^es de visiones, revelaciones y éxtasis que réciben 
de Dios. De ninguna virtud , como de ésta podrá 
conocer, «i su espíritu es recto y sincero , Ó adul* 
terado y corrompido. Da razón , á mi vér, es ma^ 
nifiesta. Toda la perfección ó imperfección de la vi¬ 
da espiritual está radicada en la volimtad ; porque 
todas .nuestras acciones interiores y exteriores , si 
son buenas, toman de la. voluntad el lustre de la; 
virtud: y sí-^OH;malas, dé la voluntad toman el 
empañamieoiq/vdel vieip,. Ahora , pues: ¿Córnea ea 

po- 
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35Í^ Directorio Ascbtico. 

puüíble , digo yo , que una voluntad iadócit j infle > 
xíble, dura, y no sujeta aun por la obediencia á Ibá 
superiores y á Dios, pueda ser templo á donde ba-í 
xe el Espíritu Santo, para obrar cosas grandes? 
¿Pueda ser jardín, á que venga el Señor á recrear* 
se? ¿Pueda ser Trono , á que suba para residir y 
reinar el Altísimo? 

334 Es celebérrimo el hecho que r^ere Nice* 
foro en su Historia Eclesiástica , á cerca de San 
Simón Estelita. Habia puesto el Santo su habi- 
' ¿ación np en la tierra , no en el Cielo , sino en un 
lugar medio entre el Cielo y la tierra j quiero de* 
cir,.sobre una sublime columna; y aqui hacia una 
vida, no humana ^ porque apartada de todo co¬ 
mercio humano: no Angélica, porque sujeta á una 
incesante penitencia; sino Divina, porque emplea¬ 
da en una continua contemplación de. las cosas Di* 
vinas. Los Monges que habitaban sobre la cumbre 
de aquellos altos montes , viendo un tenor de vida 
^n extraordinaria y singular, quisieron hacer prue* 
ba de su espíritu : y para no erraren semgante ten¬ 
tativa , juzgaron que no habia medio mas seguro, 
que tocarle con la piedra de toque de la ^hta obe¬ 
diencia. A este fín le enviaron algunos Monges con 
esta embazada: ¿Qué vida es esta Simón tan extra^^ 
fia que has emprendido sobre la cumbre de esa co<¿ 
lumna? ¿Por qué has abandoiiado el camino trillado 
y seguro de la perfección , por donde han ido los 
Santos , y has introducido otro nuevo? Baxa luego 
de esa columna , y vén con nosotros á vivir en co*^ 
mynidad: asi te mandan los Monges , que nos hati 
Enviado para significarte su voluntad. F^ra convie-^ 
ae saber, que loi mensageros leáiád iiistif uccion, de 

^ que 


Digitized by 


Google 



Tkat. in. Art. vil Cap. IX. 359 

qq$ obe deciisndo Simoti: al orden la sania obó* 
diencia^ le áatmasen á.proseguir en lá vida que baí- 
bia emprendido j pero que si se mostrase duro y tev 
xiáz en no querer obedecer , le hiciesen baxar por 
■fuerza de la columna. Simón oido el recado é intima* 
cion de los Monges , les ágradeció el cuidado da> 
ritativo que tenian d&él, y levantó al punto el pie 
para baxar de la columna. Entonces le dixeron los 
mens^ajeros: Deteneos, que es voluntad de Í)ios qUe 
perseveréis en esa vida. Fortís esto & viriliter age: 
•üideris namqae divinitus ad bañé vivendi.viám per • 
ductus esse aate^^notarH {i), Por laqual,él'con ma* 
yor seguridad del divino querer, perseveró en la vi¬ 
da comenzada. La obediencia, pues, es el carácter 
^a$. verdadero del espíiitu del Señor , que lo hace 
distinguir de qualquier otro espíri^^falsó, ó fíngl • 
4 q, ó adulterado: Y por eso debe^^^rse de ella el 
Director para discernir loá espíritus de otros, y pa- 
. re guiar hien las almaá qtie tiene encomendadas, 
y ‘ 335 • í.Y baste haber dicho esto de la> obedien¬ 
cia en ^1 iptesehte articulo, y en los dos:precer 
denles de* la reh^^Onv.y devoción , dodas tres vir¬ 
tudes potenciales derJa justicia. La primera, porque 
executa los mandatos del legitimo superior: Ja se- 
.gunda^porque dá á Dios^el debido culto: y la teróe* 
^avporque se lodácón prontitud. Resta hablar aho* 
ja de otras virtudes potenciales que pertenecen á es¬ 
ta virtud cardinal j pero porque el querer hablar 
de todas con la misma extensión, hária mui pro- 
lun> ei Tratado, bastará insinuar alguna cosa de 
cada umi, Vktud potencial de ;la justicia es la pie>- 
_ ; ' dad, 

...u 1.1 (*) Niceph.Hist. Eccl. lib. 14 . c. ij. 
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■ dad, la qual es una virtud con que damos la de- 
-bida honra á Dios, como á nuestro padre j y des¬ 
pués de Dios á nuestros padres, á nuestros parien¬ 
tes , á nuestra patria > y á nuestros conciudadanos. 
Asi enseña Santo Tomás (i). Pero advierte, que 
el debido honor.no se del% dar, especialmente 4 
los padres con solas palabras , y con solas las ac¬ 
ciones y posturas exteriores del cuerpo, sino tam¬ 
bién con las obras, sustentándolos en su pobreza, 
y socorriéndolos en sus enfermedades y necesida¬ 
des : Pata si sit infirmas , quod visitetur , S ejus 
curatiotti intendaturi & d sit pauper, quod sus* 
tentetur y & sic de aliis bujusmodix qux omnia sub 
debito obsequio continentur (2). Advierte también 
■el Santo Doctor, que ^i el obsequio á los padres 
fuere tal, que impida el culto y servicio debido á 
Dios^ por exemplo j si aparta á alguno del estado 
Religioso á que Dios le llama con fuertes inspira¬ 
ciones; no es aaode piedad , porque le aparta de 
Dios, á quien es debida la primera honra: Si er - 
-go cuitas parentum abstrabdt nos h cultu Dei y jar» 
non est pietatis , parentum indstere cuítai coHtrd 
JDeum (3). Y trae las célebres palabras de San Gd> * 
rónimo,que escribiendo k Eliodoro, que atado coa 
el amor de sus padres, no sabia resolverse á abra^ 
zar la vida Monástica j le dice asi: £ 4 iodoro, si ta 
madre para detenerte consigo te mostrare el sena 
.en que te traxo , y los pechos con que te alimentó 
siendo niño: si tu madre y padre se postraren en 
el umbral de la puerta: para que no te apartes de 
•ellos y de tu casa;'pisa resuelto 1 tu padre y á th 

ma- 

(i) S. Th. 2. 2. q. loi. c. 1. (2) Id. ut. i. (3) Id. art. 4. 
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Trat; IH. Art. m Cap.; iX. 3^1 
madre, y vete coa presteza á recogerte debaxo 
déla insignia de la cruz al Monasterio. £s untf 
grande especie de piedad el ser cruél en semejantes 
cosas: Unde Htermitnus dicit in 'Epístola ad 
liodorumi per calcatum perge patrem^per i^alca^ 
tam per ge matrem , siccis oculis ad vexillum erucií 
evola. Summum genus pietatis est^in bao re es se 
(1). Virtud potencial de la justicia es la 
observancia con que prestamos hopor y obsequio k 
quién éstá constituido en dignidad,ó á qualquier» 
que por algún dote ó excelencia merece reveren-* 
cia. y respeto. Por 16 qual pide esta virtud, que se 
dé honra á los Príncipes que gobiernan en paz, y 
á los Capitanes que mandan en la guerra. Que se 
honre á lós. superiores, asi porque teniendo juris¬ 
dicción sobre nosotros , están puestos én dignidad^ 
como también porque la exercitan en provecho 
nuestro^ Que se dé honra á los Maestros, porque 
tienen, en sí Ja excelencia de sabiduría, y porque* 
la refunden en nosotros. Qué se honre y obsequie 
á qualquiera que sea excelente ó en la u¿)Ctrína , d> 
en la bondad de la vida, den otro dqte de natu-> 
raleza ó de gracia. Virtud potencial‘de la jusriciáí 
es la veracidad, con la qual se manifiesta á otrosí 
nuestra mente , ó con palabras, ó por escrito ^ ó coa^ 
otras sonéjantes señales. Quán grande sea la ho-- 
nestidad de esta Virtud, se infiere deque ella «ian->^* 
tiene el comercio entre los hombres, el qual no 
podría subsistir, si los hombres no manifestasen con 
sinceridad sus conceptos internos. Figuraos que los 
hombres significasen las cosas que expresan ton las - 

( 1 ) U. Ib¡4. 

Tom, III, 


pa- 
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¿(Ja . Di»ECToitib Aicsiiíco. 
pftiabrasy ^versanieme de lo que tienen etrsu mea*; 
|e: no podría haber entre ellos! comunicación de 
discursos; naucho menos podría haber entre eihis 
Contratos , pactos, coñeiertus y negociis, porque* 
faltaría el crédito á sus palabras^ que es el firnda^v 
meato de iodos los negocios. Se ponoce también la- 
honestidad de estanrictod, por la fealdad del vi-^ 
qio contrarío ; pues no hai cosa mas oprobríosa pa*- 
la un hombre ingenuo , que el ser tenido por men.*; 
toroso y embustero. Virtud potencial de la. ;^stkía> 
es la gratitud , la qual requiere dosreosas. La 
ñera , que se corresponda al beneficio coa .el afee*; 
to interior del ánimo, (x>ma dáoe Séneca: Vis red- 
dere benejtchm^i BefUgneaccipe {i). ¿fueres eof- 
cespondeic al beneficio? Recibo,, pues y bbaigoa-^ 
mentp^y con buen ánimo. La segunda, que'se rea^m*; 
pense .el beneficio recibido con otro beneficio eqni-’ 
yalente; antes bien, como dice Sanco Tomás , coa* 
otro mayor, porque el rétoirnartiadén igual, oías 
p^qrece una e^)ccifi de deuda, que una correspon»! 
deqcia de un ábimo agradecido. De..ainguna vktod; 
debe estár .privado .quien atiende á la-perfección} 
pero míucho menos de la' gratitud, que prende has* 
ta en los corazoaes de los brutos, que mui freqüen* 
temeitte (como se vé por experiencia) se muestrao- 
agradecidos á quien les hace ibíen. Virtud poten* * 
cial deja justicia es la vindicta; pero no aiqueila, 
con la qual no se quiere, otra cosa que vengar el' 
mal de otros por los uitrages recibidos; porque ésta 
nace del odio y delenfado, .qi3e jamás es lícito, por 
ser eofltrario. á la caridad. JLa.viudiaa vírtuosaes 
. , aque- 

(i) Senec. I. 3. de benefic. e. 35. 
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Trat« IIL Artí 'VH. Car IX. j 
aquella , con la qual, como dice el Angélico, &e 
quiere la peok délakialuisjdé otréis para la en¬ 
mienda ) ó para enfrenar á los delinqüentes , por 
la quletud y ekenlplb de átros, por porb amor de 
la justicia, por el zelo de la honra de D.os, y con¬ 
curriendo otras Gondicioaes y circuastaocias debi¬ 
das ^ como por exemplo , que la vindicta se haga 
|>Dr quien tkné áiitoridad ^ qúales son los Púncipes^ 
Ibs Jueces y Superiores ■Jegíitmo& § y no por laa 
personas privadas, á las quales no penenece el 
vengar los delitos de otros , sino el compadecerse 
si son > hechos contra otros, y sufíárlos si son con¬ 
tra eHas mtsnas: Si^vére htt/sntio viñdicantU /¿taa 
tur prinGipaiittr i» ulitfuod éonum^ ad quod per ve » 
nitur , per pceaam peecantiSy puta ad emeadaiionem 
f^ceautis^ vel saltem ad cobibitimem ejus , ^ quie* 
tgm aliorum , & «d justitia emiervatiouem \ ^ Dei 
benoreiu^'poteit esse licita wndicati», altie dstíxi^ 
circunsiautiís servatis (i). Pacte potencial de la jos;^ 
tieia es la liberalidad , que hace al h jaiore g^oe^ 
roso en el oso de los bienes de furtnoa ^ repArxieii<« 
dolos aeteb á otrosy qpe empleaondokis «&> su próv 
vecho. Toda» e^s y irtudes.no son rig^urosa justicia^ 
porque oo pidea una. deuda igual y estcbcka j 'panp 
sin «sabugo se Ifaunan partes potencialés cb la jus^ 
tieia ^ porque miran todas alguna. deuda ddbidUat. 
próximo t por lo qual de algqriamaiiera>i3>jnrienon 
con la jusucia, y deben adqniiirse d^: quien-denep 
conseguir esta virtud cardinal con pertecicioa. : . > 

, , ^ ■ 'W ir- - • ^ 

I ^l). S. Thom. 3.‘9* q'-i*S-'art.' c. . . i 

■■ . • wl < r ■. m 

, j ■ : : ■ j. ■ '/l) 
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Directofio Ascético., 
ARTICULO VIII. 


DE LA riRTUD DE LA PACIENCIA. I 

CAPITULO PRIMERO. 

A i . * ^ 

SE DICE, EN JQUE CONSISTE LAriRTUD 
da la Paffiencia', en qué se distingue de la Fortaletay 
y quánto importa el conseguirla. 

336 *1^0 se puede entender j en qué consisA 

te la virtud de la paciencia, si no se compre-^ 
hende la diversidad que pasa entre aquellas do$ 
grandes pasiones que tanto tiranizan el corazón hu¬ 
mano , digo la tristeza y el temor. El ■ temor es 
Una pasión vil, que se levanta en nuestros ánimos 
á la imaginación de un mal distante , que se re-^ 
conoce que probablemente ha de suceder. La tris¬ 
teza es otra pasión que se despierta á la imagina¬ 
ción , Ó á la experiencia de un mal presente que 
yá nos optrime. Asi un reo , ^Lyá está descubierto 
^u delito, teme la prisión^ que véprobablemente 
que ;le,h» de)suceder; y. por eso se retira , huye, 
y se esconde. Pero si después cae en manos de la 
justicia, y está yá.metido en una estrecha cár¬ 
cel, no teme yá la ptiuon que esta presente, sino 
que se entristece de ella. Solo teine entonces el .mal 
venidero del castigo que le amenaza j y quando Ik-J 
gare éste , dexará de temer, y comenzará á entris¬ 
tecerse. Ahoca estas dos pasiones son, (pomo á pe¬ 
sar nuestro lo experimentamos bastante) de gran¬ 
de impedimento para el exercido de las virtudes 
-/L\ : s chris- 
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christianas ^ porque son pasiones turbulentas, que 
perturban mucho la tazón, y hacen que ésta , en 
lugar de seguir sus rectos dictámenes, se dexe con 
facilidad transportar á algún extremo vicioso. Por 
eso nos ha proveído Dios de dos grandes virtudes, 
con las quales podamos poner frenó á estos dos 
apetitos turbulentos, que como dos fieras indómi> 
tas , freqüentemente se levantan dentro de la e^3>« 
■cada de nuestro corazón para hacernos guerra/ 
Una es la fortaleza que nos mantiene firmes y cons^ 
tantes contra el temor, mayormente quando es de 
males terribles, como de la muerte , ó de tormen<« 
tos atroces, como expliqué en él artículo tercero.' 
liiaotra és la paciencia j la qual modera la tristeza 
que nace de los males presentes, y hace que los llé>« 
yernos con tranquilidad, y con paz, como dice San 
Agustín; Patfeníra bominis recta est^atque laudabU 
Mi i & ifocabulo digna ^rtutis ed perbibétur, ^ia, 
’áequo atíimo mala toleramus ^nec áhmo intquo bouá 
desideramus per qucead meMora perveniamus (i). Por 
lo qual, se puede decir siti temor de ej’rar, que la 
paciencia consiste en una igualdad de ánimo , que 
deshace del coraran la tristeza, la qual se levánta de 
das cosas' advendS quahdb están presentes. De'aqui 
-se infiere, que la paciencia en álgun sentido es par* 
ite de la fortaleza ^ro nó parte principal, por^ 
que también ella es de suyo virtud , y virtud te*- 
■peciál distinta y separada de quálquier otra sino 
•soló paffc secundaria,xjtíe Santo Tomás llatna- poi 
tendal ^ porqhe áúnqoé el oficio propio , y prióci^ 
pal de ía^rtaieza es refrenar el temor de ios'ma* 
<. i les 
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366 r DiRKCTOmQ AsC.BTÍCff. \ 
les futuros * .p 4 ra que no ^parteo ¿ ^ irolunt ad 
¿e la dp^ha^de . Ja y.¡?tud } pepo, sin j 8 oa<^ 

¿argo, ,no ge lÚípar ,peffgctacftepie ftiefle «1 

^otpi^re 4 ai quan 4 p Iqs pajes ipaks ^no .sa4 
1 ^ templar la trisieaa « la aflicción y e^laocolúi 
que acarrean : lo que propiamente pertenecería, la 
virtud tle la pacieHciai Por eso se dehe;deqk ^ .que 
la paciencia es cprupañera de la.fqrtailesiayi^e le 
asi^e«la ayjuda^y ep las qcasicwíes ^a l^qe £^mpti.r> 
daoiente robusta. Toda es doctrina del Angélicct 
'Dicendam , ^u»i actus fartüuditiH non con^t 

Sistft w, boQ , quod aUquis . iftd>i^:p.^ru,st4t'Cimfí’a 
tim*^€í/Hturorutn:periculor,jttin.^ s^d etiam.^ l^.nm 

d^ficiat propter pfasentUtm trif^Uiam ^ doióV 
rem : í? ejff bac parte babet affinitatem cum for» 
^tudine-patientia» Ét ta,men fortitudo est principar 
iiter contra timares ^ ad qt^rum rdtionem, pcrtintt 
fugare i quod vitatjorti^do. Patientia vero^priik 
fipdlius est firca, trptitias, Nam p^tiens dkitnf 
sf/iquis^ non ex boc $ quod non fugit , sed quod laUr 
dsbiíiter y se babet in patiendo , qua prasefitiatítef 
uocenty ut sciUeetifum i$orcU^at4ex eis tristetur (ij^ 
Por lo qual que^a^fiitp y'.establecida la seqteaeie 
,,que. |a pa.eiencia es pafte copio pqtettr 
cial de la fortaleza ; Patientia est pars forpitudír 
nis quasi potentialis , qua adjungitur /ortítudiniif 
^qul^{idrt_us secmdqria primaria { 2 )^ ; ' • 

c 33f sapa ;tpnabien, la virtud, de Ja pa- 
iCÍeuc¿?ii tipie; píji^^pu, único o^jap 4 J paiti^ r apUr 
ppr y eqdulzar el dolor, la ^icisteza y congoja que 
ips tfabryus pfesejues eogeqdsan. steoppee en oue^ 

zul iros 

(i) D. Th. W* IWd. 


Digitized by v^ooQle 



TRAt.in. Art. VIII. Caí. I. 367 
tros corazones, ó estos trabajos coosis t aa ei la po^ 
breza , ó en la eafermedad ^ ó eo la nmerTe de los 
parientes mas estrechos, ó de los amigos mas que*- 
tidüS,^ó en la pérdida d¿ la honra ,de la hacieo*- 
da y de la salad, ó en qualquóera oiro' mal que noa 
pueda suceder. Explicaré esto con lo que cuenta 
Plutaireo d& Agesilao. Estaba éste echado en la ca-> 
nía aíhgido de dolorosisima g^ota. Vino á visitarle 
su>arnigo'Caroeade , y al verle los pies-extcafia-r 
ínente lúéiciiados, y encendidos oemo'09íueg^ sp 
movió tamo á compasión: ^ él , que no pudiéndo* 
nofrir Invista de taa grande mal, se quería k. Pe¬ 
ro Agesilao le dixo: detente , Caroéade, que el do-; 
Id» dé les pies no baipasodo aÜcoraaoqi 
íbís fáliH tnc péróen#! ^1^ Ved. aqol «Ir 

ófi^iodrlá. pqcséneia^'laqei; t^dosetrabajod, qqan^ 
donas asalté ^ nó lleguen á oprioiir el oorezoi>,f 
sino templadlos'de modo, que plácido y tran- 

' aUW:.?. :, :J j**»» ^ 

v. 33^. Qnelá'padid«ditsea^ltúd m^esailia pai& 
fTtia^ '-perfeeéioii ^dei OheistUmo’-) -oo-'se puede-dlRi 
dar j porque.io aftrmá elarameáte eitApésiol i 
tieatio-vohis jteciúátiitvtí '^vt'mhntat^híi^Siiíi'^fa*^ 
cíentes , reportetis réficowtissiaa^ (aj. '^Jos ea Tue^i 
eesaria^.paá(neoc(a4, paré que ensfonsPÁdono^ gon 
el quarér'-diúkió en: lós itrabajos , il^isénios! á lll 
cooschiacioii de los bienes sobrenaturales'que IKoa 
nos ha "{woractido'en e-ia vida y en la otra. La 
razoo'.dé cata nece^idád la.tras> el Aogéltco. Not 
hascosarqÍK impida tanto tsk tázoái,'ó(retardeianU 

to-'la fudxndad/ dcl ImsB ,:<aihó tmstezal' Quáii*^ 

' * ' tos 

> • » I. 

(i) Plot. in (2) Hcbr./o. 3(ra 
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tos poir la Cristexa jhan perdido el uso libre de í« 
razón , y han llegado á estar locos y mentecatos? 
¿Quintos perdido totalnieme el juicio por la tris¬ 
teza, se han dado voluntartamente la muerte.? Ni 
esto cause admiraciaó, {Kirque no hai cosa'qde pías 
o&sque la mente con sus tiniebl^ , que en&ie jnas 
la voluntad con su yelo, y que la haga mas pesa* 
da y lenta con su, peso , qüe la melancolía. Por lo 
quál^es necesarto eir tiempo de uHiulaciones,^derlas 
quajes ninguno estáailéíáco en esta mfserafciíe Vidat) 
qtie.haya una' vir4id, qhe, deshaga del «antmdiesta 
tristeza tan dañosa^ disipe sus tinieblas y derrita su 
yelo, atice sü lentitud y mantenga despierta la ra¬ 
zón, haga pronta'jlá voluntad sd . exercicio.dd) lai 
Yirtu^. Y esta Virtud ciertamente no es, otra, o0<i 
mo ya hemos mostradoyque'la santá/paciCncüa<iAst 
^anto Tomás: aJias pasiones tristitia efft- 

caií est ad impediendum bonum rationis ^ secundam. 
illud ad G)r. saculi tristitia mortem . operantun 
&i£ccles.:,3oi Matíosr i^ddH .'trhtitia ^^ tm est 
uíUitas in Hla,Upde, ntc-essa esí bábere aliqmm 
virtuteyn^perqüam bomm ratioftís corisérvetur con¬ 
tra triitMam^n&'Sciac^ ratfá tnsditUe suceambat. 
Hoe autem.-faeit patientia {i ).. . 

I 339 ' Otra razón trae .San Becoardo ,.(|ué de¬ 
muestra la grande necésid^ que hai de la pa¬ 
ciencia para la perfección christiana. Las tribuía'* 
clones, dice el Santo , con las quales Dios nos aíli- 
si se toleran con, paoiencia , abaten el orgullo 
de.'ia carne-j, (y .ibrtifícan kt- virtud del alma : coif 
ellas‘^^da: enflaquecido el. cuerpoy.y el ánimo,cod . 
2ui. las 

(i) D. TIiom. • 
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Trat. in. Art. VIII. Car. I. 369 
las alas de la virtud se levanta á las cosas celes- 
tieles: el cuerpo pierde sus superfluidades 5 y el es¬ 
píritu adquiérelas virtudes, de que carece: en una 
palabra, se hace perfecto: Flagellis Domini pin- 
guedo carnaHs voluptatis atteritur ^ & virtutes ani¬ 
ma roborantur : caro quod mperftuum erat , amittit 
& spiritus virtutes, quas nonbabebat, adquirit (i). 

Y en efecto, se vé por la experiencia , que con la 
piedra de amolar de los trabajos sufridos pacien* 
temente, se aguza la virtud, se psrficiona , se re¬ 
fina y se hace mas hermosa.Por eso el Aposto! San* 
tiago queriéndonos hacer ChristianoíP enteramente 
perfectos, yen ninguna cosa defectuosos, no nos 
exhorta á otra cosa qué á la paciencia: Omne gau- 
iium evástimate, fratres mei , cu<n in tentationes 
varias indderitis , scientes, quod probatio vestra 
fidei patientiam oper atar, Patientia autem opus per- 
fectum babet, ut sitis perfecU, & integri , in hullo 
deficientes (3). 

CAPITULO II. 

SF PROPONE UNA CONSIDERACION 
mui apta para pasar entre ¿os trabajos con la 

debida paciencia» 

340 Xdía tribulación á todos es útil. O vos 
sois pecador ó sois justo, pero tibio: ó sois justo 
y fervoroso. Pensad á vos porque en qual/o 
quiera estado que os halléis, son para vos lostra- 

ba<* 

■ (i) S. Bern. Serm. lo.de Cxn.Dom. {^) Jacob, i. *. 

Tom» IIÍ. Aaa >) 
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bajos, ó bálsamo que os sana , ó medicina que os 
preserva y os establece en la salud. ¿Sois pecador? 
Pues no teneis razón de entristeceros entre los males 
temporales con que Diososañige, porque son re¬ 
medio para vuestro mal: Peccatum sanies est: poe- 
na ferrum medicinale, Sicut igitur saniem babensy 
si non secatur est in majoribus malis ; ita peccansy 
si non puniatur , omnium e,st miserrimus (i). El pe¬ 
cado, dice San Juan Chrisóstomo , es para el alma 
una hediondísima corrupción y podedumbre: el tra*: 
bajo es el hierro medicinal con que se cura. Ahora 
pues , así como el que tiene podrida parte de 
su cuerpo , si no se corta con el hierro, cae en ma« 
les mas graves: asi el pecador, si no es castigado 
con el hierrojde la tribulación, vá á caer en el ex* 
tremo de la miseria , que es su perdición. Pues si el 
enfermo sufre de buena gana,qüe el Cirujano aprie¬ 
te con mano pesada la llaga para sacar el humor 
podrido^ sufre que corte con navajas bien afiladas 
la carne podrida; sufre que mortifique con hierros 
encendidos la parte inficionada : ¿quánto mas de¬ 
bemos sufrir nosotros con paciencia que Dios cure 
las llagas mortales de nuestra alma con el hierro y 
con el fuego de trabajos, para que no se pudran, y 
nos lleven á la muerte eterna? 

341 ¿Hubojamás mayor impiedad que laque 
cometieron los hijos de Jacob contra su hermano 
Jpsef? ¿Conjurarse contra la vida de un inocente 
niño? ¿Echarle en lo profundo de una cisterna se¬ 
ca, para hacerle morir de miseria? ¿Venderle á 
mercaderes desconocidos por el precio de pocas 

(i) S. Chrit.hom. 6. ad Pop. Antioch.. 
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monedas como á un vil esclavo? ¿Enviarle á la 
ventura en país estraño á vivir entre mil desdichas? 
¡O crueldad! {O barbaridad! ¡O corazones des¬ 
apiadados! Sin embargo , observad cómo se ablan¬ 
dan y cómo se deshacen en lágrimas golpeados de 
Dios con la vara de la tribulación: Mérito bac pa^ 
timur ^ quia peccavimus in fratrem nostrum (i). 
Bien empleado nos está, dicen en medio de las añic^ 
clones: lo tenemos mui bien merecido , porque he¬ 
mos pecado contra nuestro inocente hermano. La 
tribulación fue la que abrió los ojos para las lágri¬ 
mas y el reconocimiento. ¿Quién mas soberbio que 
Nabuco, que ni aun á Dios quería inclinar su frente 
altiva? ¿Pero qué? Condenado después á comer co* 
mo un buei las yervas de los bosques* en compañía 
de las fieras, en medio de una tan grande tribula¬ 
ción, y á una tan extraña humillación, bajó la ca¬ 
beza , adoró á la Divina Magestad , y ensalzó su 
grandeza: Ego Nabucodonos&r oculos meos ad coelum 
levavi^ S sensus meus redditus est mibi : Altissimo 
benedixi^ & viventem in sempiternum laudavi^ & 
glorificavi (3). Y aquel jóven del Evangelio, verda¬ 
dero símbolo de los pecadores , que con tanta arro¬ 
gancia habla huido de la casa de su pad-^e, digo, 
el Hijo Pródigo: ¿Quién le reduxo á mejor juicio? 
.¿No fue la hambre, la sed, la desnudéz y las ex¬ 
tremas miserias á que se vió reducido? ¿No fueron 
éstás las que le reduxeron al seno de su buen Padre? 
¿No fueron éstas las que les sacaron de los ojos las 
lágrimas del arrepentimiento, y le hicieron excla¬ 
mar todo compungido : padre , pequé contra el Ci^ 
. lo 

(1) Gca.42. 21. (2) Dan. 4.3i« 
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3f2 Directorio Ascético. 

lo y contra vos : yá no soi digno de llamarme hijo 
vuestro? Pater , peccavi in coe/um'^& coram teijam 
non sum dignus vocari filiüs tuus. Concluyamos, pues, 
con San Agustín, que la tribulación para los peca¬ 
dores es verdadera medicina que les aplica Dios, 
como Médico piadoso, para curar sus mortales he¬ 
ridas y darles la salud eterna: Me- 

dicum esse Deum , S tribulationem medicamentum 
es se ad salutem , non pcenam ad damnationem (i). 
Luego por mas amarga que sea esta medicina, la 
debéis tomar vos de buena gana de las manos be« 
nignas del Señor, si sois sabidor de vuestras gra¬ 
ves culpas, y la debeis tragar con paz, sin turba-^ 
cion ni tristeza, sin quejas ni murmuraciones, sí 
.amais vuestra salvación, y no queréis vuestra per¬ 
dición. 

34a Si vos fuereis justo „pero tibio: en vez de 
inquietaros en los trabajos , deberíais dár gracias á 
D os, que os los envía , para despegaros del mun¬ 
do y de sus vanos consuelos, de que os dexais ce¬ 
bar y apartar de la perfección. Hace Dios con vos, 
lo que suelen practicar las madres con sus tiernos 
infantes para destetarlos^ que ponen hiel en la le¬ 
che ó en los pechos , para que sintiendo ellos el 
amargor,, se aparten. Asi Dios con las tribula¬ 
ciones que os envía , amarga aquellos bienes terre¬ 
nos , á que estáis tenazmente asido, ósea hacienda, 
ó sean honras, ó sean divertimientos ó vanos de¬ 
leites ; para que os alejéis de ellos, y despegán¬ 
doos , os levantéis de aquella vuestra tibieza en 
.que estáis echado. Dice, pues, bien áeste propósi¬ 
to 


(i) S. ÁBg. in Psalm. si. 


Digitized by v^ooQle 



Trat. ni. Art. VIII. Cap. II. 3jr3 
lo San Agustín: O infe licitas generis bumani ! Ama- 
’ rus est mundus , 6? dUigitur. Puta , si dulcis essety 
qualiter amareturXX)^ Dios te amarga los bienes 
jnundanoscon la hiel de las contrariedades y de las 
aflicciones que les mezcla: y tú sin embargo los 
amas. Enturbia las aguas de los divertimientos ter¬ 
renos con la lluvia de muchos males que derrama 
sobre ellos: y tú los bebes. Esparce entre las flores 
de las satisfacciones humanas las espinas de los dis¬ 
gustos que punzan : y con todo eso tú las recoges. 
¿Pues qué seria si |as cosas terrenas corriesen á la 
medida de tus deseos, sin amargura alguna ? Te 
embeberías del todo en ellas , y de tibio que eres, 
vendrías áestar frío, y llegarías en breve á ser un 
grande pecador. Sujétate, pues , en tiempo de las 
tribulaciones al querer divino: adora los decretos 
de su divina providencia , que todo lo dispone pa¬ 
ra grande bien tuyo: y en vez de entristecerte, con¬ 
suélate , de que viviendo tú tan poco pensativo de 
tu provecho , piense Dios en él con tanto amor. 

343 Cuéntase en la Historia de los Varones ilus¬ 
tres del Orden del Cistér, que un Monge, habién¬ 
dose resfriado poco 4 poco en sU antiguo fervor, 
meditaba abandonar la Casa de Dios: para volver á 
las cebollas de Egipto. Por tanto, una noche mien¬ 
tras dormía, vió en sueños á San Malaquias y á San 
Bernardo, que acercándose á su cama , le miraban 
con ojos severos. Después vuelto Sao Malaqutai 
á San Bernardo ,, éste , le dixo ,.Qada de bue¬ 
no encierra en su alma : ha llegado á ser in¬ 
quieto, turbulento, y yá piensa en.salir del Mo¬ 
nas- 

(i) S. Aog: ser. izi. de fenip) 
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- nasterio. Al oir esto San Bernardo: sé, sé mui bien, 

, le respondió , que sola lá vexacion y trabajo pue~ 
.de hacer Volver á éste á recobrar el juicio: Scio^ 
tscioy quod sola vexatio inte lie ctum dabit audittdH^i), 
diciendo esto, comenzó á darle golpes con el 
bastón que traia en la mano. Despierto el Monge, 
.se halló con el cuerpo todo quebrantado y molido 
de los palos. Llamó al Prior : pidió perdón de su 
-perversa intención, y prosiguió viviendo como buen 
.Religioso en el Monasterio.. Pues esto es puntual¬ 
mente lo que hace Dios con vos. Sabe el Señor, y lo 
ha dicho por. su propia boca, que la Vexacion hace 
que las almas descaminadas de la senda derecha dé 
la perfección vuelvan á entrar dentro de si mismas, 
y abran los ojos para conocer su tibieza , y se ha¬ 
gan fuerza para sacudirla át si', Vexatio intellectum 
4 abit auditui (2). Por eso de tánto en tanto os azo¬ 
ta con la vara de algüna tribulación. Debeis^ pues, 
:Vos sujetaros pacientemente á los golpes j y en vez 
de morder con enojo , besar con una cumplida con¬ 
formidad la vara que os azota. 

. 344 Finalmente, si vos sois justo, péro fervo¬ 
roso én el servicio divino , debeis no solo tener pa¬ 
ciencia, sino también gozaros en los trabajos, y te¬ 
nerlos por grandes beneficios ; porque son el crisol 
en que. las almas buenás se purifican de los defeaos, 
y shrefinan en la perfección. Lo dice cláramente el 
^^úbsúco'.Omnequod tibi applicitum fuerit , 
dpe,^^ in dolore sustine ; in btímilitate tua pa^ 

túentiam babel quoniam in igne ptobatur aurum^ & 
ar.^ntum 5 bomines vero reaeptibiles in camino bu^ 
i mi- 

(t)* hai. 28. j$. ’{i) Üt^saprs. 
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Trat. in. Art. VIH. Cap. II. 
miliátiónis (i). Todo lo penoso que Dios te enviare, 
súfrelo con humildad y paciencia; porque en el fue* 
gose prueba el oro y la plata , y el hombre en el 
horno de los trabajos y de las humillaciones. Lo mis¬ 
mo vuelve á decir en otro Capítulo : Vasa figuii 
probat formax, £? bomihes justos tentatio tnbulatio~ 
nis (2). £rn el horno se prueban los vasos de barro; 
y en la prueba de las tribulaciones se experimentan 
los hombres justos , si son de temple fuerte. Estas 
son la piedra de amolar , donde se añla la virtud: 
son la prensa en que se adelgaza la virtud: son 
el martillo ,.con elqual, la virtud á los golpes del 
dolor se extiende, se dilata, se áumenta, y se hace 
grande hasta el grado de la heroicidad. 

345 Observad aquel arbolillo nacido sobre la 
cumbre de un monte yermo, y expuesto á<todas las 
injurias de los tiempos. ¿No os compadecéis de su 
desgracia al vexlo agitado de vientos ^ embestido 
de torbellinos y azotado de tempestades ? Sin em¬ 
bargo , de éstas mismas recibe su mayor firmeza; 
porque quanto odas es combatido ^ tanto mas hon¬ 
das raíces echa cfentuo. de Ih tierra.-Mirad á aquel 
trigo golpeado y azotado con Jos golpes de palos 
ñudosos. ¿No os mueve á piedad ? sin embargo, con 
esos fieros golpes se limpia de la paja , de las aris- 
.tas y dej p9)lvo<l y^ viene ^ áérr grano escogido. Asi 
,1a virtud golpeada de fieras;persecuciones^y com¬ 
batida de horribles tentaciones se arraiga nnias pro>- 
fundamente en el alma: golpeada de enfermedades, de 
dolores, de infortunios y desastres se purifica y vie¬ 
ne á ser mas perfecta. Santo era un Abrahán; y por 

eso 

(l) (2) Id. 27. 
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.eso hubo de ser probada su virtud con el sacrificio 
de su unigénito. Santo era un Isaac ; y por eso iiu> 
bo de ser experimentada su virtud con ofrecerse víc* 
tima para el grande sacrificio. Santo era Tobías; 
y por eso hubo de ser probado con la tribulación 
-de una penosa ceguedad. Santo era Job; y por eso 
hubo de estar expuesto á la prueba de males hor¬ 
rendos y quedar privado de la hacienda, de la casa, 
de los hijos, de la salud y de todo. Santo era Da¬ 
vid ; y por eso le convino, sufrir las persecuciones 
de Saúl, las rebeliones de Absalon, los insultos de 
Semei, y otras desventuras calamitosas ; porque 
como dice San Pablo, Dios azota á todos aquellos 
que acoge en su seno, como queridos hijos, y 'los 
ama con amor de Padre ; porque desea verlos per¬ 
fectos en toda virtud: Quetn dilig^t Domitms ,.cas- 
tigatijfagellat autem omnem fiüum,quetn recipit (i). 
De donde infiere San Agustin,que si tú quieres es¬ 
tar esento de aquellos golpes, que con manos pia¬ 
dosas descarga sobre nosotros nuestro Padre celes¬ 
tial, has de advertir bien , que serás excluido tam- 
'bien del número, de sus hijos: Flagellst Deus onmem 
filium^ quetn recipit : & tu farte exceptúe eris^ Si 
exceptúe ee paeeime ftageüorutny exceptúe ee h na- 
tnero filiorum {2), i 

; 346 Aun Séneca llegó con la luz de la natura- 
4 eza á conocer esta verdad y y la expresó diciendo, 
•que Dios se porta con nosotros, como el Maestro 
con sus Discípulos, como el Capitán con sus Solda¬ 
dos, y como el Padre con sus hijos. EU Maestro á 
los estudiantes que conoce mas.-hábiles , les carga 
- ‘ de 

(i) Hebr.x2. 6. (2} S.’Aug. Jefastorib. 


Digitized by v^ooQle 



Tkat. III. Art* VIII. Car. II. 
de mayores fatigas; porque espera^ sacarlos mas 
aprovechados. £i Capitán á los Soldados que reco¬ 
noce mas fuertes^los expone á las empresas mas ár- 
duas, mas duras y mas penosas ^ porque se prome¬ 
te feliz éxkq. ,£X padre es mas severo con los hijos/ 
que mas ama ; porque desea verlos de habilidad y. 
buenas costumbres. Asi Dios á aquellos que tiene por, 
soldados fieles en su milicia ^ por <£scipulos diligen¬ 
tes en su escuela , y por hijos queridos en su casa» 
los expone á las cosas mas ásperas, mas duras y 
penosas) porque quiere hacerlosrobustosenla virtud: 
Hatw rationem sequiturDeus in f/imis viris^ qvnm fn. 
diseipulis suis Praceptores , qui plus laboris ab iiis, 
exigunt f in quibus certior est spes $ & qmn» ifi. 
militilffis Duces , qui optims milites fld durissima 
mittunt.^ Ut serveri par entes y filias durius educante 
ita Deus suosyidque ut inde d doloribus & damnis 
colligant róbur {i). 

‘ 34r ¿1^0^ pues, afligieodo(^\l)lc$ con las 
tribulaciones , dais en melancolías», en tristezas ».ea 
desmayos y .congojas , st^ieodo cierto que Dios 
os trata asi, no por odio , sino por amor , no por 
gusto de veros afligido,!8Íno |Ki>r deseo de veros per¬ 
fecto : pues ^sj(e es. el camino mas breve y mas seguro 
para llegar presto á la perfección? £1 Abad Moisés, 
habiéndose eooontrado^con un Monge llamado Zs- 
carias : enseñadme y le dixo , lo que deba hacer, 
para llegar á ser perfecto» £1 Monge^oqufusQiy ad¬ 
mirado de semejante demanda, se postró al punto 
ásus pies, y le dixo: ¿V cómo me pedís á ini, Pa-i 
dre Abad, lo que yo debo aprender de vos? No 
te maravilles , replicó el Abad Moisés, porque yo 


(i) Senec. de coost. Sapieatis. 
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Df]^dr6iiio AscÉticó,- 

he vistd ba^r al£^pkku Santo sobre tt? por* h> 
qoat tiís veo obligado á hacerteeata pregoñía< Vieti-^' 
dose apretado eíitotidea el Motige Xacérias ^ se sa^- 
eó la cogulla de la oabeaa, la echó en tierra, y 
comenzó á pisarla Oon los piesdicioirdo: miea** 
tras el hon^re no fuere pisado áSl de las tentació*> 
lies y irabajiísy no podrdser pérfbeto Monge (s). 
Asi hasta que vos-ao* fiareis el blanco de muchas tri^ 
bnlaciones, (lo haréis <mu(iho progresó en la‘ pe^c*' 
don christtána. Sufrid^púeS,'con paciencia et sér-afir» 
gíJó de varias-máti^ras: y «qnanto masón pareciera 
que estáis oprimido, júntaos utas con Una santacon^ 
formidád con ladivitia vok)ntad,cómoos exhorta el 
ficleshlSlico: Si*stine ii»stehtettioñés Dei^ íonJuHger^ 

Pía, & iuiítin&f ut dr&scat ití tita Mt ÍjX 

• \ 

CAPlTüLa lih 


DÉ ^XJsiÑTO tS’tmULO NOS DÉSE SER 
el -éísempio <(ie^ ^esu-Christo , péta llevar con ' 
: • \ ' 'traPaj^. 

, f •i A) . . ^ ^ 

34 ^' CMsto^di^%ltfi^nb}pe<deIosA{x^ 

Hn^ne^i eviem^ni^ at~^^íñrfíkit ^euffgfn-xjiíc (3)1 
Ha padecido para >dáf un grande ex^plo d nues^ 
.tra-’'paciencia^' ha -iaadudb flor ^un catfilnoc^ódó 
«etfib^ddé'tfajesplhas\ qiosdn-óá:?^yamei 

trdsMqdé'^dl eigul«nd4>'«utn)^sádai. De 
tiftiúlo^uos di^ servif esto para tolerar todoe los 

/s ' ■ 



fix1ít>.©íetóf.tí».'aé"btidi¿ñt. h. (ij É<5¿M. }. i. 
1. Pétr. 2. 21 . 




TkAxJIL All7.iVÍU.jG)4iT»Tlin 
fiMí!ekcea:fa». y trMqiuilkldd^ Y á ¿qué 

iribuiacicv) ,00 ipuetk suced^c ianá» á vo«y queiixi 
la haya padfiteíéo.inayor poroY^ea 
lÉno EeikatQr?.¿E$ta» pQr v^otuca oiUgido^.^o* 
lores y lanosas en&roa^dad^?. ¿Puea 
acervoaiueroQ Jos doiOrea, uquanfto Q 9 A» atnoeeís iñf 
penas que el eufiló. por Yiv? ¿i^s pobreFue» 
0ias pobre y inefldígo(piáp.Aeri;él. por voeetoQ imou 
¿Habéis perdido algún |deico ?.¿Qs bao quitado Jj» 
hacienda? Foes.á éá lieiquifanui iJambien; los .Ye$^ 
cidos, y Jei.descariMi besando 
héis sido abandonado de ieis a(eiiigo$«?>P(UOs^éi fue 
tandíúea .abandonado de sus Pisfí^ukij;44iabf¿$ Mri 
do injuriado ccon gravé ultrage ic^fvneaL^ horua? 
Pues no habéis llegado'^aúo á ser e( <e^í:ar^ío de Ja 
vil pdebej ni habéis tUegadd .tanipaco >á ser > pisado 
420800 un vil^uáaoo^ ¿^ís psrsegucüóf Pesouo cq> 
mo él^ ni buscado iCoobo él 4X)n .taata úquabcia paos 
ra la mueriie. ¿l^abeksido. >eatre^do cf>u iraM^urr^ 
Poro no coqooi.él por no. Aps>to)l atáticffiyureeidiq 
^Pues gué p(¡>sa saaipenosa os podré.I«ieeder (éniiéi 
¿scarso.de muestra :«tda qiK uopodais taníiii:r<aiii> 
mo para sufrirla 4:011 vigorad de aiúu) >, a iexeal> 
q>io deiEed^tsuí? Mientras, eotnoidigd&in Cipria^ 
fiD'^.toda ia váép de Christofae.umucpnúnuo exerqá* 
«todoiiMítciapadifioeia ij ni bdbueu^el'jócto aigoiu» 
ghe ito estuviese acompañado-de tan bella vhacud» 
Actí^s ejus ah ipso Aatím aé^eatu patientm. 
4n/íe signáaíur (1).. Y si; él' lo nufrió .tud >. p m vos, 
-¿DO podréis vos st^ir pacieqteaaeate alguna n cosa 
tPoc 41 ^ £1 es «1 Ctiáder , y vus.aoiacátk ontaéiira; -él 
.. * es 

(t) lib.i. awde Bon- pa||¡ent. 
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es eí Principe, y vos sois su súbdito: él es el Se» 
fior , y vos sois su siervo : éi es Dios’, y vos sois 
un gusano: él es todo, y vos sois nada. 

349 Abimelec , después de haber destruido la 

Ciudad-de :Sk:hem , y haberla sembrado de sal, 
queriendo enseñorearse de Ja fortaleza, se resol¬ 
vió á conquistarla con el fuego. Y porque para con* 
seguir su intento era-necesario amontonar al pie 
de ella bosques enteros de troncos y ramas ; lle¬ 
vó su ezército á la Cumbre del monte Selmón, don¬ 
de habia^una vastá y espesa selva. Aquí, tomando 
Una hacha, cortó una gruesa rama, se la puso so- 
b>ie las^espaldas,*y encaminándose para la forta¬ 
leza de Sichem , iba diciendo : haced lo que yo 
hago: JQuod'me ^videtís- facere^ cite facite (j). 
A unTexemplootan noble, hubieraisuvisto á los 
Capitanes y Caballeros, á los Oficiales y Soldados, 
todos con- hachas en las manos ir cortando troncos 
y ramas, y cargárselos todos ’á porfia, teniéndose 
por mas glorioso (el que iba mas cargado : y an¬ 
daban todos'alegrés de esta manera , siguiendo á su 
General: Igitur certatim ramos de arbortíms prac¬ 
cidentes , sequebantur Ducem (a). . 

350 Bella figura es ésta de lo que ha hecho 
el Redentor por nosotros. Veía que esta nuestra 
miserable tierra-estaba toda sembrada de crucesu 
Sabía que no era posible vivir en este valle de lá*»- 
grimas, y en este penoso destierro sin cruces y tra- 
l^jos, sin atnarguras y penas. ¿Qué hizo, pues, 
siuestro buen-Capitán para animarnos á la toleran¬ 
cia? Tomó s<; 4 >re sus espaldar-la cruz mas grave, 

la 

(1) Jad¡c*^9*48e (^][ Ibib». . 
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Tra« ni. Art. VIIT. Cap, III, 381 
■la tilas pesada y dolorosa; y vuelto á nosotros sua 
cuidados alistados yá baxo de sus vaoderas , nos 
dixu lo que dixo Abimelec á su exército: haced 
lo que yo hago. Veísme aquí con la cruz sobre las 
espaldas: mirad que debaxo de su grave peso yo 
f^tmo , y sobre ella desfallezco y muero : Qui ^mlt 
^enire post me, abneget semetipsum, & tollat cra^ 
■cem suam, & sequatur fMt? (1). Quien se gloria de 
ser mi discípulo , tome su cruz , y venga cotí ella 
en pós de mi, siga mis huellas^ y bagase semejan¬ 
te á mí: a quien no tiene sobre las espaldas la di¬ 
visa de la cruz , no le reconozco por mió. ¿Y será 
posible que á un exemplo tan ilustre de nuestro 
divino Capitán , haya quien reuse llevar con vo¬ 
luntad qualquiera cruz, por grave,dolorosa,afren- 
tosaf y desnuda que sea.de todo bien terreno? ¿Y 
será posible que después de un exemplo tan noble, 
haya quien se entristezca, llore, suspire y se queje 
del peso y gravedad de su cruz ? ¿Y en lugar de - 
llevarla coq, paciencia y amor, la arrastre por fuer¬ 
za? ¿Podra animar mas á los soldados para el tra^ 
bajt), elvexemplo de ún Abimelec, que á nosotros 
> para las penas y dolores el exemplo admirable de 
nuestro divino Redentor? ' - 

*351V i No suceda jamás que tengamos tan poca 
estima él,-que -bagamos laii pl^ caso de swr 
siobilisinios exemplos, y qt^ le mostremos tan ptí* 
co'amor. Pensemos mochas veces , 'quántó há pa 4 
' decido pof hosbtros , ydarihvicta paciencia'Corf 
qualo ha sufrido, bspecialfnunte eoc-lóa tiempos'en 
quefuerempstenvestidos de tvlbolaciqtfaísy-'pattl en* 
,í-. piar 

(i) Madb.^e:^4. 
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/ XkíÍUEC*OMO'A/CETltOi r 
pfar.«Q «io0Qtr£»s< k» pasos de sa «daaife^le'^tokh 
tancia. Y así oobio> los Ploidrcs tienea de]iai>i(e d# 
los ojos las jtflouigejies qoe quierea fOratar 4 y Jos 
EscotórcsJos eversiplaries que quieren trasladar: aú 
tengaasos t^qbiee Jtoaotros la vista de Ja m&ntf 
ÍHSL€ia iJPesuC^inistcvy aliora gimiendo^ ahotKi anb^ 
la^taruB agDtúzaado ^ ahora traspasado de Jas e«pi* 
ñas, y al^ra despedazado de Jos azotes 4 ya paty 
seguidoc<M agravios, yá injustamente condenads^ 
y: y^ maltratado con golpes ó.rc<ai idiclertos pon' 
que <nin .semejante, vista se despertará en iKtsotros 
un cierto deseo de iknitnrifi que pos hará sua%^ 
é á lo menos no tan .pesadoel padecer. Este era ei 
consejo que daba el ÁpostoJ á los Hebi^s , quao* 
do les escribía : acordaos ^ hermanos míos, de. las 
persecuciones que toleró Christo .de ios <boipbres 
impioa yjnalvados, para que tnorperdais ál ápknot, 
ni desmayéis en vuestras peraecuciones; Jkcf 9 gtt¿tté 
eatnif taJem sUHimit ^ peccatoribus adv¡ertus 
smetipstpn jcstíiradtctimm , Mtjse.futígtmiuij 
tuis^'ikstris dsficiejítes {J)* c; t i S f ‘ , 

i ^53 Un joven carindo.deheidttMntft entre Jai 
eómodidades y.icg^M iie^su casar se Jiiso Religión 
so en un Monasterio de vida inuji-ausiiérá. i^ro ea 
henve kabíeqdbMe «ttjbiado su pnúmer fervor,,;^- 
tnenzó)ácpsseoeslq ti paa;. duro,, eárvpid agirkir 
vetyido) áspprQ;;i,, Ja jeofain estrecha, .^xla^olmii^oia 
peaadd jJos^qmpafieros insafribies^.y Ja regla in-^ 
lolarabie ;:de^ maneraJ, que vencido del¡ 4 édiu^.(¿> 
dió Jioeoeia ahisopeciuf: para yulv«iise á Ja caSa^dp 
sus ji 4 dqe^{iÍjjáj^Je(diMajei.supoBÍnr.)).()rájoo tat^ 
:.q en, 

# 
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Trat. III. Art.VIII. Cáp.III. . ^ 9 ^ 
en tiempb.de poder retroorder; potqnei te ’lns<«bli-' 
^do .con solemne pro£ésbD*á vivir en el Moáaste*^ 
Hix Antes bien encomiéndate á Bios, que le darát 
fberzas, como Us ha dado á tantos otros para si>^ 
ffir con paciencia las asperezas de Ja vida regular,.. 
Conforudo con estas palabras, depuso «1 pensa» 
miento de partirse. Pero en breve tentado, ó ck 
su fragilidad ó del demomo^sin comunicar á na¬ 
die su resolucioU)se ^itó el hábito Religioso, vis¬ 
tióse de secular , y huyó. Por el camino se le apa« 
leció Jesu-Christo eir figura de un hermoso joven, 
que siguiéndole le decía : detente , esperame , no 
huyas que quiero ir coMígo. Mas e) apóstala te¬ 
miendo ser descubierto , apretaba mas el poso. Al 
fin impotatuiado de las voces y ruegos de aquel ga« 
llardo joven,, se paró. Habiéndole* átcaazado el Sab 
vadoE , le dixo: ¿ á dónde vasl con pasos tan velo¬ 
ces y apresurados? ¿Pues qué ? le,respondió otre* 
vidameme el fí^tivd, ¿ sois acaso vos mi podre, 
que x» haya de decir mis cosas? ¿Qué os inqror- 
la á vos'el sabe^á^ donde yo voy ? Peco el Señor, 
«navásandbJe poco á ,ppco las pregumas^'si fin le 
mdihcá.á doofiuar, que huia deil Cianstro, y se voli- 
Via óivivir en el siglo. Entonces JesB Christo,abrieii' 
do seo vestidas delante del pecho, y descuWiendo.*- 
de ed i^o ,leiaiqiréJafyecio 5 a llaga del Cosiaidb 
brotando iimignivnixni*'v y^ .le'diko estas palabras: 
ncuélve hijo al Mená^terio y si en adelante'el pan 
•te pareciere dáto, «nojalo ebi la sangre de este Cos- 
■tado ^ibierto por cú\aln& 9 'y -parecerá regalado: 
vsi’.ei vino fuere agrio, mézclalo con esta sangre, 
y te parecqr4 dulce:(SÍí.€á.ve&lkio. |Déx^ tosco, me- 

te-^ 
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telo'ea edta. llaga , y te parecerá blando. En este 
Costado amoroso,hallaris suave la obediencia , el 
retiro, la observancia, y la austeridad de la vida. 
A esta vista, y á estas voces , compungido el Re¬ 
ligioso apostata , volvió atrás ^ y morando en ade¬ 
lante en el costado del Redentor , sufrió con mu* 
cha paciencia todas las asperezas del Monasterio, 
y pasó santamente todo el resto de su vida (1). 

353 Quisiese Dios que también nosotros tuvie* 
sernos siempre, ó á. lo menos freqüentemente de¬ 
lante de los ojos las llagas y dolores, los oprobrios 
y pobreza, las injusticias y agravios que sufrió 
nuestro Redentor. ¡O cómo nos. parecerían dulces 
las injurias , dulces las persecuciones , dulces las 
enfermedades , dulces los dolores, dulces las mi¬ 
serias , y dulce la priv|cion de la hacienda, de las 
dignidades , de ios hijos , : y de los parientes mas 
queridos! Esta paciencia de.Christp inalterable en¬ 
tre tantas penas, es la que ha mantenido fuertes 
á los Mártires entre tantos tormentos, á los Apos¬ 
tóles entre tantas persecuciones , á los Anacoretas 
entre tantas mortificaciones, y i los G>ofi:sores en^ 
sretantas adversidades.;Esta es la que ha dado á 
todos los Santos el temple de acero , para la to* 
Jerancia de innumerables niales; de madera, que San 
.Cipriano llega á decir, que la Iglesia, de Dios nó 
.tendria á un San Pablo,Héroeinvifitp entregos tor¬ 
mentos , si Christo no le hubiese animado con su 
grande paciencia : Tatit est Cbristi ^ S tanta pa- 
.tievtia , qua nisi tanta , d? talis existeret , Pan* 

ium 

(i) Specu eaemp. exemp. ifp. 
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ktm quoque Apost^ium Ecctésia non haberet. Ahora 

pues, esta p&dencía de Chrisco puesta delante de 

nuestros ojos ; es la que ha de engendrar también 

la paciencia en nosotros. 

* ♦ 

CAPÍTULO IV. 


d'E PROPONEN OTROS DOS MOTIVOS 
de paciencia^ la certeza del premio eri la otra vida^ 
y la inevitabtlidad de los males en ésta, : 


f I 


i I 


334 ISTo hai oosa qué haga al hombre tan 
fuerte y sufrido en los tormentos , como la es¬ 
peranza de sacar algún fruto. ¿Quánto padece el 
pobre labrador, ahora con la azada en r la mano, 
rompiendo el seno de la tierra^ ahora sulcandofa 
con el arado , y bdhandola cada día con el sudor 
de su frente? Se está siempre firme y parado á 
los rayos del Sol, aunque ardiente ; parado ’á los 
vientos, aunque impetuosos; parado á todas las 
destemplanzas del aire, ahora húmedo,' ahora 
frió, y ahora calhroso;'porqué está animado de 
la esperanza , que mantiene en su corazón de una 
abundante cosecha. Si la fatiga le cansa ; si el can¬ 
sancio le enfada , y si el enfado le abate; sin em¬ 
bargo cobra ánimo sobre la esperanza de vér ' des¬ 
pués la* hera llena de espigas, y loa granetW col- 
'mados 4 e trigo escogido. Asi-, dice San Grego^ 
rio, la esperanza de lo» gozos emrnot ims ha de 
anknar á nosotros á tolerar con páciencialas ámWb, 
'guras de la vida presente; pues estas son la semt- 
•Tllai qii& ooá .ha de í^odittír írntoS de Vida' 

■Tm» IlU Ccc 
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:Como dice el Santo David, qae en esta v-ida sesieai> 
bra con lágrimas ^ y eo lá. otra sifjrccoge con jú* 
bilo: Siaut nem mess^ aperare potest , nisi prius 
terram aratro pracidat 5 ita retributimii teter- 
na gaudium nequáquam in coelo coUigitur^ nisi prias 
in térra eunCfletu^ ^ gemttd^ ^Jüniarittidine semU 
'netur X sicut scriptum esti euntes ibant^ & fle- 
bant mittentes sefnin'a sua venientes autem Venient 
^cum exuiíaXkne ^ portantes manípulos sms {x). 

355 ./Tanto, mas que.los males de esta misera¬ 
ble vida confrontados con los sumos bienes que 
por su niedid se adq{uiereo eO) la. Otra vida, .desapa¬ 
recen tanto, que mejor se pueden llamar bienes que 
males. ¿Qué comparación hai entre las deshonras 
.presentes, y aquella gloria celestial: entre los do- 
.lores corporales, yfaquellos gozos eternos; y en- 
■ire laipc^eza^ y miserias de e^ vida', y los te- 
'Soros incorruptibles de aquélla patria Úenaventu- 
jrada?' Ninguna, dice San Pablo, totalmentenin- 
^guaa : Bxistimo ^ ,q^od non sunt condigna passio» 
' mes bujus temporis ad futuram gloriami qua reve- 
Jabitur in nobis (2). Añadid á esto., que las pe- 
.'Oas presentes son breves, y aun pasagefas y mo- 
.menranéas: y la gloria que se nos dará porhgalar<- 
.don de haberlas, tolerado con paciencia , será in* 
.fnortal. y eternai, como reñextonael mismo Apos¬ 
to! est momentaneum^t!^ Jeve 

tribubationis nostra , suprd modum in sublimitate 
•títerpum- gdoriavpmdus operatur in nobis (3). Y 
^Ambleo, por este, título no pueden éstas.* comparárse 
¿/i í;: i C 'i i ■ i,L. .• lil ..b '...con 

b) 0& Gt$g.in.ís 4 mi 9 .t]foeádr. 42 } u Gas. ^ 1^7. 
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Tkat. IIL A*r.^II. Cak TV, 38;: 
cóa. Aquellas f porque todo Jo que presto pasa, es 
una nada en comparación de lo que siempre dura ^ 
siempre está inmoble, y íixo sobre la basa ^ la 
eternidad. 

35Ó Pues silos luchadores, arguye el Apoe- 
tol, por la consecución de una corona caduca te* 
xidade viles hojas, se abstenían de todo deley te car*- 
nal, de todo manjar nocivo ^ • y síe exponían á li¬ 
tigas inmensas*^: ¿qué no deberémos padecer noso** 
tros por una corona incorruptible , texida de estre* 
Has inmortales? Omnrs autem qui in agone contendit^ 
ab ómnibus se abstinet, Et illi ^dem ut corrupii^ 
bilemcoronaw accipiant ; nps aütem incorruptam (1)? 
Y Tertuliano, á vista de este mismo argumento, 
dice , que la gloria terrena en cotejo de la celesA 
tial, es un vidrio en cohiparacion de una perla. Y 
con todo eso tiene tanto- dominio sobre el cuerpo^ 
y sobre ol ánimo de los hombres; mundanos, quq 
para conseguirla no dudan de e^qmnerse i iositor» 
mentos , á la muehe, al hierro y ai: fuego. I^es ¿ár 
qué tormentos, -á qué penas, á qué dolores y tra^ 
bajos no. deberémos sujetarnos nosotros de buena 
gana para alcanzár una gloria verdadera, uriargloa 
ria bienaventurada ,y una gloria sempiternk? Si 
tantum terrena gloria licet de corperis^ &> animi 
•vigore y ut gladium ^ igmsm^ crueem ^bestias^ tor¬ 
menta cffntemnat sub pramfoittudis bumaná ; pos» 
sum dicere , módica-sunt {sta\ passiones ad conse-^ 
cutionem gloria coelestis^S divina mercedisi Tan* 
Hvittum^ üaanti vera margarita%~Q¡uis ergo non 

li- 
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übentissimé taatampro vero babeat erogare, pum— 
tum aln pro. faíso {i)l . , T - • 

; 35? ■ Cutí esta: .eípecanza, de.los'.bitees eternos 
tomaba ánimo, y se mantenía fuerte en la paciea» 
eia el Santo Job, quando le traían de un golpe 
tantas, y tan infaustas y dolorosas .npevas , el robo- 
de todos los ganados , el estrago de todos los cria« 
dos , la muerte de los hijos^ y la ruina de su casar 
y quando veía consumirse sus carnes , .y deshacerse 
en asquerosísimas llagas. Entonces iba repitiendo 
consigo mismo : Scio , quod Redemptor meus vivit^ 
in. nomssimo die de térra surrecturus sum. Bt 
rursus circumdabor pelle mea in carne mea vi- 
debo Deum, quem visuras sum ego ipse , & oca» 
U mei conspectari sunt ^ S non alias \ reposita est 
buec spes mea in sina.meo (a). Vendrá un .día en que 
resucitaré con éste mi cuerpo , ahora todo corrom¬ 
pido de llagas, y opHmido de dolores. Vecé la hei> 
Biosa cara de mi Dios , entraré en su g<¡>zo, y lie- 
g^ré:.^. tener parte en su inmensa felicidad. Esta 
esperanza que yo mantengaenelcorazoo,susten- 
la en iél la paciencia , y la hace crecer para qué 
DO' ceda a los ghlpes de tantos males. 

358 Esta misma esperanza ha de engendrar en 
hosotros la santa paciencia en tiempo dé las tri¬ 
bulaciones, y nos ha de ayudar, mucho para des¬ 
hacer de nuestros corazones todo afán, y repri¬ 
mir toda tristeza para que pasemos por ellas con 
ánimo generoso y sosegado. Levantemos entonces 
ios oj9s.aL^elo para mirar aquella suma > iélici- 

dad, 

, (1) Tertul. «á Maityira 4.4 ' Xs) Job. jrp. 
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Trat. ni. Art. VIII. Cap. IV. 389 
dad, que ha de ser la paga de nuestra presente 
infelicidad: y de aqui tomemos ánimo para sufrir 
con paz , como nos enséña la Sánta Iglesia: Ibi 
nostrafixa sint corda ^ ubi vera sunt gaudia. Si 
un puesto no alcanzado , un pleito perdido , una 
paga defraudada , un negocio que ha tenido maí* 
éxito, vinieren á asaltarnos con su amargura; fí- 
xemos los ojos en aquellas riquezas celestiales que 
Dios-nos tiene prevenidas. Si fuéremos aborreci¬ 
dos de muerte de nuestros enemigos, perseguidos 
en nuestra persona , uhrajados en el cuerpo , y 
damnificados en la honra ; pensemos en aquellas 
honras , en aquellas coronas de estrellas , y en 
aquellos tronos de gloria que nos están aparejados 
en el Cielo. Si vinieren á asaltarnos las fiebres y 
dolores, los achaques y enfermedades , represente- 
monos en nuestra mente aquellos placeréis suaví¬ 
simos , y aquellos gozos inefables que algún dia 
inundarán nuestro corazón. ¡O quánto ayudará esto 
para moderar la tristeza qué se levanta de núes-' 
tros males, y poner en paz y tranquilidad nuestro 
corázon! Veamoslo.en el caso siguiente. x 
359 Un soldado libre ya de los empleos mi¬ 
litares se fue por divertimiento á cazar , y encon¬ 
trándose con no sé qué animal , apretó la carrera 
para seguirle. Al acercarse á un pequeño bosque, 
oyó una voz suave que resonaba entre aquella arbb-^ 
leda. Al principio creyó que fuese el murmullo de 
algún vientecfio suave , que andando dulceméhtié 
entre las ramas , causase aquel armonioso ruido; 
mas aplicando después mejor el oído , reconoció 
que era voz humana. Maravillóse de que en aque< 
Ua desiert.a selva hubiese quien cantase con tanta 

sua- 
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suavidad; y asi pasó adelante , y se entró en eí 
bosque. Quando vió á un hombre echado en el sue- 
lo , y cubierto de pies á cabeza una asquerosí¬ 
sima lepra, y tan corrompido por la multitud de 
las llagas , que las carnes se le caían á pedazos. 
Quedó atónito á esta vista, no sé si mas del asom¬ 
bro que del horror. Vuelto en si después del pas¬ 
mo, le preguntó , ¿qué voz era aquella tan suave 
y sonora que habia oido entre aquellos arboles? Es 
mi voz, respondió el leproso. ¿Éues cómo es posi¬ 
ble , replicó el soldado, que entre tantas penas y 
i;n¡serias puedas alegrarte, y cantar tan dulcemen¬ 
te? Entre mí y Dios , respondió el leproso, no hai 
ptro estorvo, que una pared de barro, que es este 
mi cuerpo podrido : viendo , pues, yo que este se 
va cayendo á pedazos, me alegro, me gozo y re- 
gocijoj porque en breve iré á unirme con él en per¬ 
petua felicidad (i). Veis aqui como la memoria de 
los bienes eternos , no solo hace tolerables , sino 
también dulces todas las penas, y todos los males 
de esta miserable vida. 

360 Pero vamos adelante. Aun quando no hu¬ 
biese Dios señalado un tan inmenso galardona núes* 
tras penas y trabajos^ ¿no nos debia ser motivo svl* 
ficiente para tolerarlos con toda paciencia , la ne¬ 
cesidad ineviuble en que todos nos hallamos de 
hd^rlots de sufrir mientras vivimos en este valle 
de lágriiBas?'¿No es mejor recibir con paz ^ que 
impaciencia y enfado aquel mal, que de nin¬ 
guna manera se puede evitar? Observad , diee San 
vipriano, que la primo’a acdon que hacemos no< 

so- 

. (1) Spec.exeinp» ditt.^.exeiDp. ijl. - 
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sotros r1 entrar en este miserable mundo , es llo¬ 
rar y gemir. £^te es un instinto y una enseñanza 
de la naturaleza , que moviéndonos al llanto en el 
primer instante de nuestro nacimiento , nos hace 
entender , que naciendo al mundo , entramos en un 
jipar de miserias: Unusquisque nostrum , cum ñas • 
mtur , & bospitio bujus mundi excipitur ^ initium 
sumit a lacbrymis'. & quamvis adbuc omnium igna~ 
rus , lúbil aliquid novit in illa ipsa prima nativi^ 
tate , quam flere (i). De aqui no es maravilla, que 
po haya alguno en el mundo, que esté exénto de 
las tribulaciones; porque asi como los que navegah 
en un mismo mar , ó sean grandes ó pequeños , ó 
sean ricos ó pobres , están sujetos á unas mismas 
tempestades : asi los que viven en este mar de des¬ 
venturas, están todols expuestos á las mismas mu¬ 
danzas de suertes , ahora prosperas ^ ahora adver¬ 
sas. Está dutadar Raquél de belleza , pero es esté¬ 
ril : logra lia el dote de la fecundidad, pero está 
privada de hermosura. £s poderoso Augusto , pe¬ 
ro no tiene hijos. Es-temido Tiberio , pero le fal¬ 
tan amigos. I^is noble , pero estáis falto de rique^ 
2as.Sois rico, pero os fáltala nobleza. Poseéis mu¬ 
cha hacienda, pero no teneis salud para gozarla. 
Teneis salud , pero sin hacienda os halláis entre 
tniserias. Gozáis, en oasa de una bella paz , pero 
£]era de casa hai un enemigo qufe>os persigne, y 
;ps tiene siempre inquieto. No bai fuera 4 e casa 
quien os aborrezca., pero en casa aquel pariénté 
extraño , aquel hijo ó nieto desenfrenado os hace 
suspii^'á todas horas. Eo suina yasi -tíónio lid hai 

; gfa- 

.(r) S.Cypr.düBo«. patient. 
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grano sin gusano, ni leño sin carcoma , asi no bai 
hombre en este mundo sin trabajos. ¿Qué mas? Dice 
San Agustin, el mismo Hijo de Dios , que estuvo 
sin pecado, no vivió sin azotes : Etiam micus , qui 
fuit sinepeecato , non tamen sine fiagello ( i). 

361 Ni sirve el decir: yo soi Príncipe , sot 
Reí, soi Monarca 9 porque también los grandes per- 
sonages navegan con nosQ|ros en el mismo mar 
tempestuoso ; y asi también ellos están expuestos, 
como nosotros, á los ímpetus de los vientos contra* 
rios , á los peligros y tempestades : también ellos 
están sujetos á las traiciones , á los odios , á las 
murmuraciones, á las pérdidas, á las enfermeda ^ 
des, á los dolores,* á las congojas, á las penas y á la 
muerte j sino es que los cuidados de estos son mas 
graves, las pérdidas mas grandes y los dolores mas 
acerbos. La felicidad, pues, de la vida presente no 
consiste en no tener tribulaciones, porque esto es im« 
posible, sino consiste en sufrir las tribulaciones,^ue 
acaecen con igualdad de ánimo y con paciencia; 
porque toda la aspereza de los trabajos no está en 
nquel mal que nos viene de afuera-; sino en el mal 
que nosotros.nos fabricamos por dentro con la in¬ 
tolerancia: quiero decir, con aquella tristeza , tur¬ 
bación, inquietud, y amargura de corazón,que na- 
^e de no sujetarnos volustatiaménte á los maks 
que nos asaltan^ Quitadas; estas interiores agitacioi* 
nes que npsotros nos causamos , las tribulaciones 
.son una espina que punza ; peco no hiere, son uná 
.espada que dá golpe, pero no h^ herida profun¬ 
da. I^i quecemc^.^tár contentos en esta vida*vy ser 
^ bíen- 

(i) S« Áog. lo Ptalm.ji. énacr. 2* 
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bietíavenuirádos en la venidera) hagamos de la ne* 
cesidad virind) y no. pudk;ndo evitar los trabaos 
aceptémoslos t¿ buenar gana) porJjpsmotivos insi¬ 
nuados. . . . ; 


CAPITULO V. 

SE DESCIENDE EN PARTICULA Ry 
y para animar d la paciencia en Cualquiera tribuía^ 

• don puede suceder , se proponen bs exemplos 

de varones ilustres. 

36a . «uas raaones mueven al exorcicio de 
las virtudes , Ids exemplos fuerzan á abrazarlo: 
Vnrba movent , exempla trabunt. Ni los exemplos 
exercitan un predominio tan grande solamente en 
los : corazones de Igs hondjres simples é idiotas, 
sino también en el ánimo de hombres dotados de ele¬ 
vado entendimiento y grande sabiduría. ¿Qué fu^ 
za no'hizo en el porazon del grande Augustiiw, 
quando est£d>a aún enlazado con los vicios de la in- 
eonfiinencia, el exemplo de tantos y tantas, que 
con facilidad se absteoian de aquellos deleites ^ cut 
ya privación le parecía á; él tan dificultosa? Quiero 
que nos>lo<digaél mismo. Se. me puso delante, di* 
ce el Santo, la continencia con un rostro alegre y 
serbio, convidándome con honestos alhagos. Ls* 
taba acompañada de una multitud; de ióvénea y don* 
tcellas; cenia 0<aasig[O'una numerosa comitiva de tó*^ 
das edades, de viudas graves, y^virgenes adelanta* 
das yá en edad,’y casi ^ burlándose dulcemente de 
ml^rne exhortaba con él exemplo de tantos ála ho>^ 
nestidad, diciendoaie:. ¿Fues ao podrás hacer tú 

Tom. III. Ddd lo 
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lo que estos) y aquellas \iM h€dno% Casta d!gni->‘ 
tas contineñtiie serefm-^^ [Hfn Jissplute ibiíaHs , bo* 
nesie hlamttens ^ 'Mi veáit^fmy nsf^ue Jubitareta. íbh 
tot pueri , & paella ; ibi ju ventus multa , ói omms 
atas & graves vidua^ & virgines anas. Et irride-^ 
bat me irrisioneexbvHátadid quas'í diceret'. Tunan 
poteris quod istiS ista'l (r). £1 exempio de tan¬ 
tos , hizo tan^¿iand(aflfinp^éál!LKi ááiino 

Augustíno, que> ■ levaatamlose ea su* corazón una( 
copiqsa-avenida de lagrimas,se vió obligada^ apar¬ 
tarse de su amigo Alipiu, qüe'estaba con él, para 
dár libre desahogo á la inundación de^^u llanto. Y 
entonces fue qhando:viendole £)ias tan.dispuestp, le 
dió el ultimo asadto con una voz dél pieio, con Id 
quai venció aquel grande corazóo, y.cooquistópá- 
rasu Iglesia aquel grande Héroe.! . . ' 

: 363 Está misma arte quiero usar ryo-con el pia¬ 
doso Lector^ .Quiero proponerle exemplos de; Iteroif 
«^■paciencia-en qualquiera tribulacioB, esperando 
que el arguniento que hizo tan grande brecha en el 
corazón de Augustino : podrás, hacer tú ioqu^ 

estos y aquellas^ la haga ca(nb»i» en el corazón de 
quien kyerctesto. Vamós^es ^adelante , ¿quál ea 
vuestra tribulación? ¿aquella', digo, qucios oprime 
y os hace perdef la . paciencia?.. ¿Es j,acaso^ algún 
daño temporal que <tt ha sucedido , ó por casuali¬ 
dad, ó lo que es: peor malignidad y perbdii#; .dq 
alguno? Ved aquí pues al pirntoclá üo^^o Remi¬ 
gio, que viene á animaros con un ácKnadfnírable de 
paciencia , que p/aeticó£nse«niejante suceso.!Habiz 
recogido el Sanco' «it¿ cántidad de -xrígQ para rer 
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AiA*, Vill. CaíIV. ^\gi^ 
paro de la Carestía y que preveía estaba* tit>Q <venicw; 
Unas personas malvadas y envidiosas detrbíe&age^' 
no pegacob>fuego/á-lpsgraneros. El Santo, ai^i que 
le dieron la iáéosca nueva , subió á caballo ; cqd<' 
lió á apagar el ^go, y á repai^ar el daóo pú^icot: 
pero viendo después que las Jlamas se haibiad yé 
extendida por iqdas parres, y qoe no habiá £L>rma> 
de atajar el incendio^ bajó del caballo, y congrann 
de serenidad dé rostro y -sosiego deícorazoiise pa-^ 
ró ácalentarsejen aquétlas ^tlamas , 2 dlcienclp estaa 
palabras : Simptem'bueni>*elftief^, (i;* ^éd aquí; 
á im San Bernardo no^hienos Intrépido en un sticeto 
semejante. Unos asesine» robaron» al-Santo unas doS^ 
ciernas libras de>placa<qne-le >habiaii -dado para hk 
fabrica de ion IVfoña^ríd. rAtia?te. p áterenv 
de on ilotto teuv oumi^^rllbte ^ ta» -peijudiólal a-sa 
Religión,'posevtutfed’‘niiidItw& un bunto ql (Santo;) 
antes-xespondió al SéiK 

mr (¡ue-<me ha, fím -griahd» targa, . Ved 

aquí t3mbien’>'á‘Itttilitbéstlfio^^ Abadvdél Murmsterkt 
da.Fondi íf/á'qidén^losX^fl^qs te‘qáitaR!dii«¿> éaSbaÜai 
en^^e itía'','iiactentteIebáxaiitdee)éli'pDr.<?faé)rea : yí 
sin ■ embargo , ^na^ seetMtiisteetei' poqsemejante: pé¡¿» 
áida^'ánoes com<>)<edefé'S)mÍai«gof|ov’ofreGi6>taiBq 
blet» Sur suma, pmaiy • %iHef eza'iá^ taquelioboso^adób 
^uopádoíi^ del ^cibtlloieltiédgi^páii» gtiialloopQéi 
peÍ7iittudam9tttafMÍtttér/^eét»Í4 
gelltsm^ qaod t^ebat^diiipiéntibwbdtíaíUti^ (tícetab 
toUiie^ut hc^eatix janm^ 

pérdida»d6 danot 
icmpbrakflcqQjsfOBfüe^eat^i^tfodeAnl 3Ppsu.^qria(; 
íi. ros 

(x) parias *pod auroirc. fu. IS^Greg. Dialog-1* i-c.2. 
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DlRBCTOilK) .AséETICa 

sos cO(F una semejante paciesicia , ó á lo menos sita 
una positiva impaciencia? 

364 Si acaso los daños que vos - padecéis fue«> 
ren de mayor monta, ó por la pérdida de un pleito 
mui grueso , ó por. la quiebra las mercaderías, ó 

por la dfsibinucioa . de Jas rentas , ó por la decaden¬ 
cia total de vuestra casa ^ viene al punto á consola^ 
ros , á instruiros un Santo Job, que despojado de 
las pasiones , de la casa , de los ganados, de laa 
rentas y dé los criados , no se aflige ni se deses¬ 
pera, ^ino que postrado con él rostro sobre la tierra, 
adora ios ^Itos decretos de. la divina providencia. 
Desnudo, dice, he entrado.en el mundo, y desnudo 
saldré de él; dón de INos.era la abundancia de los 
knenes que poseía, yDóndéiDios eslambien sopér» 
dida: Cúmplase y puessu, divina, voluatad, y sea 
bendito. por todo r Curren^ ití ierram afioravit ,(S? 
áixit : nudas. £gressu$. matris mea , é?. 

nudas reversar iUuc .: Xhtttims dedtt , Dominas abs- 
sicttt\IJtomhio fdaadt ,U<s fdatu0tyesti sil no-- 
mea DominiéeaeiMctun^x)* ye.!(tf(Heñdo<a^¡.^ queda 
tan contento en sus'- tniseriaS ,:cbmó ahtesio habia 
estado en snsg;raqdes .riquezas. ^ os.pone.delante 
para'daros corage no £ae<|nías^ que al oír la pér- 
éÜásí de lodos sus^teSocos ,r. y eb^espojo de su Pala- 
ció qae'> le dntioiáiDtos pot^bdeiHiel Profeta Isaiasy 
en castigo de ha^r hecho, vana ostentación delante 
de los^^mbaxadorés.de .^fiabÚonia ,oao se entriste¬ 
ció, niSe dsscompusOi^'Siao.aujetandose.á los rectí¬ 
simos' decréids áe la divina¡jpsiipia ,^résP9odÍó' coá 
pa2: X^a palabrn.j^e Dioa?taieÍBiiímaipor .tU' iiocá^ 

•es 
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Tratí III. A«t. VIH. Cap. V. 
es mui buena , justa y racionat: Bomts sermo Uomi-* 
ni^quem locutus ^^.Os anítná cun su exemplo el Sa¬ 
cerdote Eli, quien al oir que le intimaba Dios por 
medio de Samuél la pérdida del Sacerdocio y la 
ruina de su casa, no dió en manías y locuras de do¬ 
lor, sino que se conformó al punto con el querer di¬ 
vino, diciendo : £1 Señor asi ló quiere: hágase mui 
en hora buena lo que agrada á sus divinos ojos: 
minus est: quod bonutn tst oculis suis' ^facial (Y* 
en la leí nueva viene á anintaros un San Eustaquio, 
Capitán del exército de Trajano , que de conductor 
de las tropas, reducidoá guiar el arado por los cam¬ 
pos , y á cultivarlos con al sudor de su rostro ; no 
estuvo menos contento con aquella su extrema po- 
bre3¡a,dé4o que habla estado antes en medio de su 
grandeza militar (a). Viene también á daros ánimo 
uUa'Santa Francisca Romana, que al ver arruina* 
da su casa, por la confiscación de sus bienes y pér¬ 
dida de su hacienda, en lugar de desesperarse, co¬ 
mo otras lo hubieran hecho, andaba repitiendo cod 
grande igualdad de ^nimo aquellas palabras del 
Santo : El Señor lo dió, y el Señor lo quitó: 
Dóminus dedit , Dominus abstulit (3). Con serne** 
jante paciencia ésta y otras mil almas grande!, 
seducidas al extremo de las miserias , toleraron 
1(1 pérdida de todos sus bienes. ¿Por qué, pues, 
no podréis vos lo que estos , y aquellos pudie¬ 
ron? 

365 Si por ventura la tribulación que tiene in¬ 
quieto vuestro corázon, y lo'hacé'inconsoláblé, Rie¬ 
se la pérdida de lá honra ^despedazada de vuestros 

coni 

(<1 i.Rfig.j. 18. (2) Sor. «.Novemb. (3) Vita S.Franc. Romas.’ 
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contrarios con g^raves tnurmuradooes ^ ó de perso* 
ñas malignas con falsas imposturas y calumnias: 
quantos hallaréis en las sagradas Historias, que os 
consolarán, y con su exemplp desharán de.vuestro 
corazón toda añiccioii y tristeza IQs eonsolará: ¿iai) 
Juan, Chriséstpiñcs qu^ek);ellQoacilio de>Calceidqiiia 
fue acusado de amante de ias mugeres, de impuro 
y deshonesto , de engañador dei Pueblo , de .uaur‘7 
pador de otras Iglesias, de. disipador de las rentas 
^Eclesiásticas , de blasíéjmo ..contra Jesju Chtisto» 
hasta ser comparado con ét traidor Judas^ y, tehidd 
por indigno de ser contado; eh el n^ero de los 
Obispos Católicos. Y sin embargo , lo sufrió todo 
con grande tranquilidad de ánimo, y con ioyicta pa* 
ciencia.. Os consolará un.lSaniAtanasio ^hHnoiado 
como adúltero, como homicida.',.ComQ bechic^t)i» y 
buscado' para la muerte deisus.^enemigos'roñtitua 
odio implacable por muchos años. Os iponsolacá 
^n Cirilo Alexandríno , Condenado por herége’de 
un ConcUio de quarenta Obispos., y privado deá 
Obispado^ .Qs (xmsolará Sah JBastlío, ácusadode her 
rege delante d¿ Dámaso Papa,de quien iué tenida 
por algún ti^po por indigno de sus respuestas.To¬ 
dos estos, digo, os consolarán ,fy juntainente ps ea 4 
señarán cop aquella sn. heroica partencia CoDu^ue 
sufrierpu con^ paz el ver despedazada tan injastjt 9! 
feamente ^ reputación dejsus.émulos y ihufmuran 
dores envidiosos, el modo con que os debeis por^i 
tac* tami^ien 'Vps ,ea casos semejaotesi y ■ ■ 

Y, si. todo. e^tp: no bastase .para>aplaca|D 
vuestro coíaíftn ..aítaytente .trritadó pprílaipérdída 
de la honra, para vos tan apreciable: Ved aqui otro 
ejn^emplode heroica pacieucla en sufrir una enorme 

ca- 
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TRAt.'ífli'ARTi VIII, C^p. V, 399 
eálumnia urdida con diabólica malicia (i). Un 
M()íigé , como refiere Casiano»., envidiando la san- 
lAdafdUe Pafnucio, procuró ó^eurecer tock> su lus^ 
iré‘con Uná trama la mas maligna qtie podía caber 
en entendimiento de un hombre,- Escondió furtiva— 
meme uo libro suyo en la celda 4Íe Pafnucio, Das- 
püas.que estaban yá juntos los Monges en <la Iglesia, 
se quejó delante de todos del libro que k hablan 
hurtado, y pidió que al punto fuesen visitadas ro¬ 
das las celdas ^ para ^averiguar quién fuese el usur¬ 
pador. Quedaron atónitos los Monges al oir, que 
hubiese entre ellos quien fuese capaz de caer en tan 
grave delito i y al punco fueron enviados^^QnoS' 
de tos mas ancianos y acreditados, los quaies regis¬ 
trando diligentemente todas -las celdas y eneontra-^ 
fOn el libro en-la de Pafnucio ,en donde el traidor 
h> había puesto. Bueltos ^ á da l^glesia donde 
evtál^n esperando l0$ Mot^esy publicaroa 'al - ino¬ 
cente joven por ladrón f mostrando el i cuerpo del- 
delito que se habría entíontrado en ^sa-celda. Pafnu* 
cío , sabiendo su inocencia y estuvo suspenso un 
podo de tiempo por la novedad extraña; después se 
resolviéá R9 escisarsef y ^pqstr^iKlose’en tiérra;, se 
hubo comó reo, y pidió penkencia.'Fue reprehendí > 
dn con aquella acrimonia que merecia u» delito 4 an 
desacostumbrado entre aquellos Religtos<js ; fue 
privado poñr^qutncé días de la comunión de los otros 
Mongeé , y coildenádo á estar extendido sobre el 
umbral de la Iglesia, y pedir perdón de su hierro 
á quantos entraban. Pero -Dios que toma siempre 
la defensa de los inocentes , dispuso que el Motige 
t'ii-.vi.. ., •, ■ : . • - ca- 

i . ^1^ idássiaa* i5< * 

•tój . 
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calumoiadot fuese invadido, del demonio en pena de 
su enorme pecado $ y por /este camino le forzó A 
retratar la calumnia 9 y á descubrir toda la trama' 
del engallo urdido contra el inocente Pafoucio. De- 
esta suerte el santo joven con su heroica pacien¬ 
cia recobró la &ma tan feamente denigrada $ y ad¬ 
quirió nn inmenw mérito para con Dios, que dese» 
Qiejánte au&imiento tuvo una singular complacen¬ 
cia. ■ ' 

góy Mm porquedas heridas que se hacen 4 la 
reputación , son siempre profundas, , y tal vez sa¬ 
len incurables f quiero añadir otro acto de pacien¬ 
cia entre las deshonras é ignominias, no digo solo 
heroico, sino también estupendo, referido de San 
Pedro l^miano. Hallándose San Romualdo en la 
edad de xiento y mas años, le fue atribuido por un 
falso' y maligno discípulo suyo un pecado de los 
mas. enormes quCr pt^en cometerse contra ía ho* 
ilestidad ^ el qual, aun quando hubiese querido^ 
no. hubiera, podido cometer en aquella fría edad 
Halló crédito la calumnia; por lo qual todos sus dis¬ 
cípulos comenzaron á bramar contra él, y á suble¬ 
varse. Unos decían , que se debia colgar al vi^ 
soéz: otros-gritaban, que se debía pegar fuego á su 
celda; y todos le declaraban digno de mnerte. £n- 
tre tanto el santo Abad lo sufría todo con pacien¬ 
cia, y toleraba con paz la ignominia y el rubor' de 
tanta enormidad. Pero lo que idá mayor realce á la 
heroicidad de su tolerancia, es, qoe habéeodo pre¬ 
visto, él por divina revelación la gran calumnia que 
se habia de esparcir contra él, y la gran temperad 
que se habia de levantar, vino mui de propósito al 
yermo , donde sucedió todo esto , para beber el 

# cá* 
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Trat. III. Art. VIII. Cap. V. 401 
cáliz amargo de tanto deshonor que Dios le tenia 
prevenido. Asi lo dice San Pedro Damiano : Sed 
credendim est proculdubio ad augendum viri sancti 
meritum boc tam granáis adversitatis ' cosUtus ac^ 
cidisse flagellum. Nam S ipse asserebat , boc inere- 
mo , unde nuper abscesserat , agnovisse ^ ad boc 
de btínestatis impetum súbiundem alacriter deve^ 
fit5se(i). De aquí sesaca, que.no hai prudencia tari 
fina, doctrina tan eminente, perfección tan alta, 
ni santidad tan sublime que no esté sujeta á murma 
raciones, imposturas y calumnias vituperabilísimas. 
Pues si personas condecoradas de tan sublimes dotes 
sufrieron tales deshonras con tanta igualdad de áni¬ 
mo ^ ¿no podréis vos que no sois de tan ilustre esfe^ 
ra soportar con paciencia ofensas nnicho menores 
hechas á. vuestra honra? <• ^ 

368- Si la tribulación qoe os tiene todo alboro¬ 
tado subiese de punto por álgün insulto y acción 
de ultrage hecho á Vuestra pet^ona j no oS faltarán 
tampoco en este caso imilexeOiplos nobilísimos que 
os darán ánimo par^toletáár setáejántes ofbnsás. Env 
contrareis en el libro segundo de los Reyes áUiií'Da^ 
vid acometido de un vilísimo súbdito con piedras 
que le tiraba á manos llenas j y sin embargo, no so¬ 
lo no se alteraba ni descomponía á un tan grave in«* 
suho, sino que refrenaba el enojo de Abisal, que 
quería vengar tan grande ultrage cón la sangre dé 
aquel temerario y atrevido: Dlmúte eum ^ ut malé^ 
■ 4 icat : Dominas enim pracepit ei , ut maledieeret 
•David{2). Hallareis en la vida de San Bernardb(3), 
que herkio con úná- solemne bofetada dé un Saeer^ 

- . do- 

(i}S.Petr.Dam.¡ftSU<S.RoWa3ld.c.4tp.'(^ VÍtl 5 .Ber. (3) Lib.3.c.<r* 
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dote , i quien por justos motivos no habia querido 
admitir en su Monasterio^ no se conmovió un pun— 
to á un golpe tan injusto é ignominioso; antes 
reprehendió el enojo de sus Monges , que mos¬ 
traban sontimiento de la afrenta hecha á su Abad» 
Hallareis en los Diálogos de San Gregorio, que ua 
Monge llamado Libertino, golpeado indiscreta¬ 
mente de su Abad, y después herida en la cabeza 
y en el rostro con un banquillo; se retiró á su celda 
sin hablar palabra ni dár la menor señal de impa* 
.ciencia ó enojo; y que estuvo tan lejos de quexar- 
se de un tan bárbaro tratamiento , que preguntado, 
por qué tenia la cara inchada y acardenalada la 
frente, encubría el.hecho. cruél, diciendo , que le 
habia dado un golpe un banco. Por lo qual, di- 
xo San Gregorio , que mas admiraba la paciencia 
de este Siervo de Dios, que los milagros que obró 
después ; Ego virtutfm patientiíe S, Patris , sig> 
nis^ ac miraculis majorem creíio {i). Hallareis en 
jla vida de San Romualdo ,.quelierido de Severo su 
Maesi;ro espiritual pon una va^a en la parte sinies- 
>tra dé la cabeza , jamás habló una palabra de que¬ 
ja , ni se> mostró jamás turbado. Solo una vez obli¬ 
gado déla necesidad, le rogó con la mansedumbre 
de un cordero, que le diese los golpes en la parte- 
derecha , porque con los freqUentes golpes que ha¬ 
bla recibido en la parte siniestra, habla perdido to¬ 
talmente el oído de aquel lado. De manera, que con¬ 
cluye San Pedro Damiano, que el mismo Severo se 
.admiró de tan grande paciencia, y en adelante pu¬ 
so freno ásu.indisqreta severidad : Titac Ule tantam 

pa- 

/(i) S. Greg. Dial. 1. i.c. a» 
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Tjiat. ni. Art. VIII. Car. V, 403 
patientiam admhratus , indiscreta severitatis tem* 
perat discipiinam {1). Hallareis á otros muchos 
trépidos, é imperturbables á las afrentas de los gdl-^ 
pes, los quales os acordarán el argumento de Sati 
• Agustín, ¿por qué no podréis vos lo que estos pu¬ 
dieron con la ayuda de Dios? 

369 Mas la tribulación de que pocos ván exén^ 
tos y que mas expone á la prueba la paciencia, son 
las enfermedades,mayormente si son largas y acer¬ 
bas, por los dolores agudos de cabeza, de los dien¬ 
tes, de los nervios , de piedra , dé cólica y otrué 
semejantes. En tales casos páraqué la pactenciá nb 
se rinda á los dolofres y á las moléstias de la enfer¬ 
medad, imaginaos que veis á un Job lleno de llagas 
'de pies á cabeza, y que limpia la podre de sus llagáis 
un pedazo de tga; pero tan alegre y contento , 
como si estuviese echado, no sóbre un muladar , sinb 
'sobre un colChon de plumas mui blandas.' Figurads 
'á una Santa Paula enferma, como la describe San 
‘'Gerónimo, traspasada de espinas de agudos dolureSj 
bero tan alegre en el rostro y tan festiva en Jas pa¬ 
labras, como si tuviese abiertos depar en parlosCíé^ 
los delante de los ojos , y viese'‘ta^;léfia dé aquélfh 
'Patria celestial: Inter doloris acídeos ^quos mira pa^ 
tientiasustinevat^quasi apertos si ti calos aspiceret^ 
'Í 9 quebatur\ Quis dabitmihi pedhasSicut columba y d? 

‘^olábOyQreqtaeseami^cP^Y^ip^iin» ir una Santa Rb- 
'mula, como nos la representa Si Gre^prio^ herida (fe 
una terrible perlesía, perdido el serttido de caoi todds 
los mieml>ros, echada en un le<:ho,é inmoble por el 

• , eaí- 

(1) S.Petr.Dam. invit. $,R0mnalá.c.4. (s) S. Hier. ¡a 
’ -Epitap. Paul», ad Ettttoch. - > • 
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espacio de muchos años ^ pero que aunque quebraa- 
tada debaxo de la prensa de tantos males, jamás 
prorrumpió en un mínimo acto de impaciencia j an* 
tes estaba tanto mas pronta al exercicio de todas las 
virtudes, quantp habia llegado á estár mas impedida 
en el uso de sus miembros: Nec tamen bac eadem 
ejus mentem ad impatientiam flageíla perduxeranti 
nam ipsa ei detrimenta membrotum facta fuerant 
incrementa virtutum (i). 

3^0 Sobre todo, imaginaos á una Santa Li> 
.-duinar, cubierta toda dedoiorosístmas llagas, con 
las carnes todo podridas y abandonada no yá en 
una cama blanda, sino sobre una dura tabla , y es¬ 
tar alli echada constantemente sin gemidos, sinsüs- 
piros sin lagrimas y sin quexas treinta y ocho años 
enteros, con un aire celestial en el rostro, y con un 
.paraíso de contento en el corazón (2). ¿Pue^ haber 
.mas bello exemplar de paciencia en medio de las 
enfermedades? Pero pregunto t esta y otras siervas 
de Dios, ¿eran acaso insensiblesá las punzadas dp 
los dolores? ¿Tenian por ventura las carnes, debron* 
.ce, y }os n^iembros de pedernal? iNo ciertamente, 
.'Pófl<iue estaban fofmadas del mismo barro frágil de 
.que< nosotros estamos compuestos ; y quizá eran de 
complexión mas sensible y delicada que la nuestra, 
f ues sí ellas tolera.ron cón tanta alegría enfermeda* 
•des tan penogqf ^ por qué no podremos sufrir nosa* 
;tros á lo menos con ptMáeñcia alguna enferiuedad 
.menpa. grave? 

3^1 Si acaso la tribulación que no os dexa ha< 
.llar ^z, fuese la muerte de algún hijo ó nieto que- 
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Trat. ni. Art. Vin. Cap. V. 405 
rlda ó de algún otro pariente cercano', no quisiera! 
llevaros á la escala de los Santos á aprender la 
paciencia necesaria, para sufrir semejantes pérdi<^ 
das ^ quando en las Historias de los Gentiles te¬ 
nemos exemplos ilustres capaces no solo de enseñar¬ 
nos, sino aun de confundirnos. Solo diré los que re* 
fiere San Gerónimo : Ubi Anaxagora , ac Te/amo- 
nis semper láudata sententia : Sciebam me genuisse 
fnortalem\ Plato^ Diogenes , Cbitomachus , Carnea-^ 
des,Possidonius preponunt innumerabiles viros 5 (S? 
tnaximé Periciem^ & Xenqfontem Sacraticum^ qao» 
rum alter^ amissis duobus filiis^ eoronatusin concha 
ne disseruU \ alter eum sacrificans fitium audisset 
occisum^ deposuisse coronam dicitur, & eandem ca^ 
piti reposuisse^postquamin acie dimicantem reperít 
concidiise... h, Paulas septem diebus Ínter duoruM 
exequias filiorum triumpbans Urbem ingrdssus est, 
ProtermUtú Máximos , Catones , Gallos , Pisones^ 
BrOtos , Scevolas , Scauros , Martios , Crassosy 
MarcelloSy atque Aufidios'. quorum non minor in luc- 
tUy quam in bello virtus fuit y^c (1). Siempre fup 
alabado, dice el Santo Ductor , el dicho de Ana^ 
jxágoras , y de Telamón, que habiendo oído el in¬ 
fausto aviso de la muerte de un hijo suyo, respon¬ 
dió intrépido: No me coge esto de nuevo; porque 
.yá sabía yo, que habia engendrado á un hombre 
mortal. Platón, Diógenes , Clitomaco , Carneade 
y Possidonío nos proponen por exemplo á otros 
hombres admirables en este genero; pero especial¬ 
mente á Pericles y 4*Xenofonte; uno de los quales 
apenas sucedió Ja muerte de dos ^ós suyos, quao- 

■' , < ^ (i)' Hacr, Epái. ad pSod. ^ <5 
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406 Directorio Ascético. 

ceñido de corona, hizo nn razonamiento ai Piie- 
jblo, y el otro, haiñendo oído la muerte de su hijo^ 
mientras estába sacrificando, se quitó la corona de 
ia cabeza ; pero habiendo entendido después que 
iiabia sido muerto peleando valerosamente en una 
batalla, se volvió á poner la corona en la-cabeza^ 
Qo haciendo caso de so muerte. Lucio Paulo entró 
triunfante en Roma por siete dias , mientras se ce¬ 
lebraban las exéquhis de dos hijos suyos difuntos. 
Dexo, prosigue diciendo el Santo , á los Máximos, 
á los Catones, á los Galos , á los Pisones , á los 
Brutos, á ios Scévolas , álos Scauros, á los Mar- 
cios, á los Crasos , á los Marcelos y á los Aufi- 
dios, persona ges todos que mostraron no menos 
la virtud de la fortaleza en la guerra , que la vir¬ 
tud de la paciencia en la muerte de sus conjunten 
y parientes. 

3^2 Ahora si estos, digo yo, privados de to¬ 
da la luz de la fé, que no creian que después de la 
vida presente habia aquella vida felicísima, aque- 
dia bienaventuranza eterna, inefable é interniina- 
■ble j á que anhelamos nosotros con nuestros déseos, 
-piioCediaD sin embargo con tanta igualdadde ánimo 
-en la muerte de los hijos mas queridos, y de los pa« 
-tientes mas estrechos : ¿ cómo nos deberemos por¬ 
tar nosotros en la muerte de nuestros parientes, ere- 
ly^ido (^e han pacsado-de una vida miserable,á 
^a>vida bienaventurada , y de una vida caducá, 
á una vida inmortal y eterna"? ¿Cómo digo, nos de- 
ibexémos contener nosotros , que esperamos verlos 
•algún dia ¿loriosós y vivir con ellos en perpetua fé* 
eficidad? 

3^3 Esteres puntualmente el ihotivo, por et 

qual, 
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Tjiaj, III. Art. VIII. Cap. V. . 40$^ 
qual, San Gregorio VIL reprehende al Obispo 
Aragio oprimido de la tristeza por. la muerte de 
los suyos, y juntamente le anima á la paciencia: 
Hortor, quiesce doiore, desine tristis esse. Nam in- 
decens est de Hits taedio afMctis adduci , quos cre~ 
dendum est j ad veram vitam moriendo pervenisse. 
Nos , qui novimus^ qui credimus , qui docemus^ con-- 
tristarí nimium de obeuntibus non debemus , ne quod 
apud alios pietatis speciem tenet^ boc magisnobis 
culpa sitfNarri diffidentice quodammodo genus est^ 
contra boc^ quod quisque pradicat , torqueri tristt- 
tia ^ dicente AposteloNolumus autem vos ignora¬ 
re ^fratreSy de dormientibus , ut non contristemini^ 
sicut & cateri^ qui spem non babent (1). Dexa , te 
ruego , le dice el Santo PontíBce , de dolerte mas 
tiempo ) y de estár triste y melancólico: porque es 
cosa indecente dexarse dominar de la añiccion por 
la pérdida de aquellos de quienes se puede creer 
que hayan pasado muriendo á la verdadera vida. 
JÑosotros que conocemos estas cosas, que las cree¬ 
mos, y las enseñamos áotros, no nos debemos en¬ 
tristecer .demasiado de la muerte de otros, para que 
no venga á ser culpa en nosotros, lo que en otros 
tiene apariencia de piedad. Es una cierta especie de 
desconfianza el dexarse apretar el corazón de la 
tristeza contra aquello que se predica á otros: tanto 
mas, que dice.el Aposto!, que no debemos entris* 
tecernos demasiado de la muerte de otros, como 
hacen aquellos que no tienen esperanza alguna de 
Jos bienes eternos. Sentimientos todos, mui aptos pa* 

ra despertar. la paciencia en todo corazx^n opri- 

mi- 

. Ji) ,S. Greg. Vil. Epiit. 3. 
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4o8 Directorio Ascético. 

mido del dolor por la muerte de los suyos. 

3^4 Finalmente , si la tribulación que os afli¬ 
ge es espiritual, como vemos freqüentemente que su* 
cede á las personas que atienden á la oración, y se 
esfuerzan de pasar adelante en el camino de la per¬ 
fección christiana; hallareis tantos que os animaráp 
á la paciencia entre estas espirituales angustias, 
quantos son los Santos que venera I4 Iglesia en el 
cat ilogo de sos héroes. ¿ Habéis llegado por ven> 
tura vos á estár en vuestras oraciones árido , seco 
y casi insensible á todas las cosas sobrenaturales ? 
Mas árida que vos estuvo Santa Teresa , que por 
el espacio de diez y ocho años vivió sumergida en 
una penosísima desolación ; y con todo eso la su¬ 
frió con quietud, y jamás abandonó sus acostum¬ 
bradas oraciones. ¿Estáis añigido por las tentacio¬ 
nes sensuales ? Masque vos fue combatido el Apos^ 
tol de las Gentes, que tenia un demonio ai lado, que 
no cesaba de envestirlo con semejantes suciedades: 
y^sin embargo ,!pasó por ellas con paz , después 
que fue enseñado de Dios, que no contrae la vir¬ 
tud mancha alguna de semejantes suciedades, quan* 
do se sufren contra el propio querer j sino que an^ 
tes recibe un mas puro y mas perfecto candar. ¿Os 
halláis acaso angustiado por las sugestiones de des^ 
(Conñanza , de desesperación , de blasfemia, -de im¬ 
piedad , y de otros horribles excesos? Mas que vos 
<fue perseguida de semejantes maldades la Serañná 
del Carmen Santa María Magdalena de PazZis, que 
•arrojada del divino amor á un lago de leones io- . 
•fanales para) prueba de su constancia , sufrió allí 
4lil¡répida* por mochos años los asaltos de las tenta¬ 
ciones mas horreodas. ¿Por qué ap podéis, pues, 

vo 
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Tkatí IIL Art. Vin. Car. V. 40^ 
vós tolerar con paciencia semejantes trabajáis de .esi-pj 
fáricu, qne otras- personas mas espirituales :que tyosr 
Sufrieron con tanta conformidad? 

‘ 3?5 P®ro yá sé lo que vos queríais decicme 
en defensa de vuestraa impaciencias. Estoaüaotosg 
y «tros de que he hecho mención en el presente 
capitulo, era» ásistidbs- de<Díóacotí una gracia 
extraordinaria, que les hacia fuertes y robustos, 
^’^es ^Qs'iúaraVilla esque llevásed cruces tan'pé» 
sadas con tanta prontitud? Pero esto nqse puede 
pretender de nosotros que sontos frágiles, y no me» 
receremos recibir tan poderosas ayuda;^ de la di- 
viftsrbeheflcencia. Y 'ésta es puntualmente lat)bje- 
cion á que responde Sao Agustin, y cóula quat 
corrobora mas su paridad: Tjt ñon.poterísquodisti^ 
& ist^ ? An vero isti , & istte in se iptsis pos^mt^i 
úc non in Domino DeOiSUíf^ Dominas Deas eofaniden 
Hit eiSy Quid in té siasy & non stas ? Prójice te ih 
eum[: notí metuerey non se subtraet y ut cadau 
Projice te securüs exciplet tOy & sanabitte (1 )v¿Co<it 
nió és ésto?¿No podrás hacdr tú lo' que fhan^hd^ 
eho otros semejantes' á ti? ¿Por ventura;'han po 4 
¿ido dios hacer esto con sus propias fuerzas, y no 
antes éon la ayuda de su Dios?i)íos es el que lea 
ha dado la Virtud. Si quieres esciris^ar en. ai !mis«i 
nK),<ao estarás ciertamente en piei Arrójate eó'^io;^ 
brazos de lMos, que no te volverá da espalda: para 
dexaite caer. Echate con seguridadi en sü senó^ 
que él'te recibirá, y resanará deausenfermedadesi 
Palabras todas que aplicadas á nuestro (proflosieo^ 
S^nificMPique Ips Santos .han'cxeccita^oiKiaripa^ 

> cien* 

(<l '^.:ilLa 2 .'G>nfrL 8^c.tt. 

Tom. UI. Fff 
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410 ^ Dikectomo AácBtico, 

oioicla iwcdtca kts trabajos eooayuda, de Plpsy 
yíqu&I^iai otifi dará á nosotros la aússBa.ayudat 'SÁ 
se la pidiéremos íncensantemente , y sá deso^afíado^ 
tataimeate de iwsotvos', nos pusiereEnusi coa uaa 
gieoa! qonfianfea en.au& bjazpa divinos. : . 


i ^ 


CAPITULO YL 


J 






SE ñXPQNEN TRES GRADQS 
dg pirfecaim^ á pue^i? ^í^bkr f<k 'tHrjtud ^ 
' de la paeieMia* 

. pcimsir grado de paciencia, es tepriif 
Éúr la lorisieza de manera> qud no «dga á loes» 
(erioE* Sobrevit^eado Jaa adversidades no proc^ 
(nmiptc ^a exteriores ^ tnspaeiencia» eu la^ 

nwoioft y en., mtirmuracidtiea. y quenas; y quaoto 
fitere posible, no dár señales de impacienda.coa la 
torhacioA del «xtra y y con lo» meneos del cuer<* 
po.r^y esto. poe. dos razones. Lo primero , porqoq 
•I misaio prohibir aL eocazon el de!>ahogo de aque* 
Uaramacgoraque lo tiene revuelto, hace que 
á poco se:^ aplaque y sosiegue: asi como solo el 
impedir la mthalacíoa á un fuego , que ande dea* 
tro de un. vaaoy basta, para que ae apague. Lp< se^ 
gando, porque, oo hai cosa qué mas.edibqM* >4 
Biiestnus proxkbas;, como, el vér en. dQSQtfioa 
p^a ígualdaii de ánénotea mcdÍQ de las tribuía* 
cianíé&. Cuenta Cadann ^i) y 'q^e el Abad Pa»!^ 
Cscandt GomiefBio'ceniiiia mukitudde Monges, quL 
«t íhaccr. Ipcueba .de Ih sáogiulac pactcuqia de u9 

dis- 

Cima. OQlUr;.tP..£< i»' 
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Trat. UL Art, Vífl. Caí. TI. 41 ^ 
éscípulo ójyéi^ y •dir (k ella < 0101 'aincEtria lá aqiie# 
lia derotft Coint}nuladk‘A este fin toip6 ocaakn de 
na olvido suyo en tráer á se tiempo ^ sé qoe^ via»» 
da. Y entoacbs le dió un bofetón tan fiierte-, que 
qaantos/flo hoifian vi^ el mayinúetó de la ma'* 
fie y kr Teeoiwiciecán por el «sonido y éstrepéo. del 
gol^. £l<pa6Íeiitifiimo jgnmA golpe tan ^eiro y 
tan vergonzosa óe habló palabra^ -no masito oon»*^ 
sigo mismo, no- anubló la frente, ao basó los ojas^ 
ni aun mudó el oolor del semblante. Fue esto ds 
tanta edificscioo á todo aqoei ReUgiosoicongresoj 
que todos quedaron admirados V y divulgaron lá 
fitúRt'de este hédio pór todos Ibá Monastenies da 
Egcptp. Tanta css la edificación que causa á. quien 
la vé la imperturbabilidad externa en los trabajos.' 

ElBágondo grado despees de haber ent* 
fireqado los sentidos , eitertóres y .patrá.que no» dén. 
se&ties de impadencta , pase ía persona espicitoal. 
á moderar y deshacer toda tristeza imerior'y apla^ 
car todo dolor, toda pena y congoja 9 y ^ punen, 
eé u^laoidh y serena tbtbdá' á W cormtoo. Parí este 
fia á' la llegada de qualqaies uabajo 9 acójase, luep 
god aquellas razones óeiiemplos'qiie lmmos traí«i 
do arriba; pero^ espeoialmeiued nqoella queieiáia 
hecho mayor impresión : y tcnieodcio fiicp . en lai 
nnate, prócóre con ayuda'de psp.> hacer i aptos ;Jn^»i 
teriores de paciencia, hasta qiie^haya:pdettio<i£a> 
plena tranquilidad la tempesmd que yá comensal 
ha á levantarse en so corazón. Este es el modo cap; 
que decanos creer y que se portase el Abad 
cío 9 para^maotenesse -«npertarbahie. éntre: ios naa'^> 
k)6 tratamientos que se hacian de proposito, no á 
él sipo á >sa hijo 9'y pon esa mas iatokcebies' 4I 

- Fflfa co- 
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4 ia DniECTOMO’ Ascettco. 

corazón de un padre. Había venido él at Móna^te*^ 
rio con un hijuelo suyo^ deseoso de asegurar- no 
menos para sí, que para su hijo la salud eterna. 
Z.OS Monges seguros de la inu^ncia del hijo,pero 
deseosos de hacer prueba de la paciencia del pa<» 
dre , se pusieron á. maltratar de muchas maneras 
al tierno niño. Le hacían ir vestido, no de paño^ 
sino de retazos, Je cubrían de pies á_ cabcsa de 
suciedades, para que hiciese á losojos^del padre 
una apariencia dolorosa. Le daban golpes y .bofe¬ 
tadas tan freqüentemente ^ que jamás aparecía sin 
Mgcímas delante de su padre. Con todo eso, dice 
Casiano, supo el buen Mucio cotí los motivos del 
amor divino arreglar tan bien su interior, .que lo 
tuvo inmoble, .y casi insensible a todos los sen¬ 
timientos de la naturaleza : Cumque tallter 
sub oculis ejus per diés singuios ageretur^ pro 
amare nibilominus Cbristi , é? obedieatta virtute, 
íHuida semper S. inmobiiia patris viscera permaa- 
serunt , 

*- 8 Cuéntase en la vida de Santa Ii«iduioa :(a),: 

que una mug^r pitada de furor mas.diabólico que 
humano, entró en el quartóde la Santa Virgen, y 
Qoaienzó á ultrajarla con.injurias, y cootamelias laa 
másivitupeirosas que pu^en salir de la boca de una 
mugec. privada! de juicio , y vuelta frenética pori 
el enojo. Pero la Santa nada se Conmovió á tantoS; 
improperios* Entonces aquella nfuger en lugar de 
aplacarse, irritada mas con la paciencia de la San¬ 
ta ^ cohienzó á vomitarle á la cara gargajos as<^' 
querosisimos. Pero ni cott iales. afrentas., se turbó> 
. ' .I . i".- I r;. ■ . ht 

' * i 

' (i) •'CalK¡»a.d¿Ía>tit.reiiiint.L4.c. 37< (i) SaMasp•rt.l.c.t»' 

> , 
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Trat^ IHi Art^ VIÍL CIp. Vr. 413 

Ir SáMá Vkg^ll. Vieh(k>^estaia , 

musí elk.fu^e>la ttltTs^ftda'^'y la ultraja'donR^ 
ge puso. á‘levanta la voz-*á u^nerá de^uná Ibca^ 
y-alborotar.átodala vecindad. Y. ai aún esto bastd 
. para poner en alguna perturbación el ánimo inaU. 
lerabiede Lidnína; De n^ocra , que tedps lós cir« 
ieunstantes’ alvee una tan*/tara ^ciencia ,:qdeda>i 
roa sorprendidos de una profunda admiración y 
pasmo. Ahora esta imperturb^ilidad éh los tra¬ 


bajosa un grado de pactenciagnúi sublime^al qual 
con ->ia ayuáa de Dios ,.y a)n frelqüemea actos de 
tólerarneia, debe esforzarse á 'ikgát toda persona 


espiritual. i - . ' 

bercero grado;^, llevar los trabajos con 
gozo y álogilav £^e ^eaef gmdo perfecto' de 
la paciencia 'sola nb semippma iéndas «ribu» 


ládionds’l^sfúacphsar.’porl días- con "alegría y :don-i 
terna. ¥ 'á este gradó de perfección 'confesó ‘habé? 
llegad«> el Apóstoldeitas lientesr, iquando dixo: por 
grandes quq. sean 4iiis tbabaio$ .yel goaosiempre sos 
brepuja^ y45obh3ááieiejxibbc<Nidar''pdemaid>ideticon^ 
tBmai:SÚp«raiutfu^ gaudio^iímni wibtíUítian^mi* 

tumeiiiSi iff *ie<!>es5ií^tiJHiSi¡4ii 'angustih pro Cbris* 
tú (. 1 ^ )Y-ó\me gozo^yueivé^^ deeir^ y iPeucompla'Z'^ 
60 en mis Iribskcionesv^irrlps ooáóándia»), en^as 
Becesídades^ en las petsecaciónapy en ios'apgús^ 
tías que' tolero !por el amdr db dáu[- Chtisiol A este 
grádo>:perfeoto había' llegddo eiifoeál Profota , eri 
cuyo cophzen. ereda elcoatefgo^yyodsuelo^á lA 
ipedida délaB;pehadysblwes4^>^^ . 


di^ 


.■í) ;' J .’.c-j !! (p).ta.a'd©A.4.^’ <' 
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jifalcrtm meortm i» omde. meo fi»t¿scdatiónai 
pifa látifiüaverwd pt^Mamfí.viBam ■. (a.^. A iésta :ak»t 
habían áuhtdkr Ía& lAfió*taiea^'<|oe dospuca da 
haber iredhidQ iafíéntaay.<3ont»istíias.,';8e regoci» 
jaban y «akahaa dé’pbacsc^; cemq.ú bohieaca coa*" 
fiognáh) «plans0B^lV3oms:y alibannhiüIéA fiddni 
iítdnt -gpmicnti¡n:J^ asuspec^ cwm:iiih 4uomam.éifíKÍ 
kairíti attüUi pno :iimbte Jetmcodtumetíém pttíi {»)» 
gSo Coafieso. qBe este girado da paciegcÍA ei 
jbrtibci.á nuestra ¡fíagk imuwdeaa »«ye..nada»ab«yrn 
eéce imS'ijfK el: rpadecer..M 0 ^iofcáianae:«iMi^lexei> 
citandqse Voroiú^a^ie a Joa. j3es tptítn^GQS grados 
de tolerancia , ponderando frequentementc las ra^ 
isones arribe propncatais, .qué;»» hacen parecer de- 
ceableSf cooia de weelpd Jomaos ^ las .trtbnlacicMiefy 
podeoK» subin 'á'.ébiaon da dhánaogfaciik. Puede 
tambiep iáytidair mucho i á> haoerdiilqei y dehútabb 
el padecer , el hacer refletiod , que no has señal 
fnas;clarad sw^oni'ahnaiamada -de Dios, y da 
ser contada «nvel itfíatérdi>de sus atenidas , voocnn 
el «fii .eiitt 'aá9ta4s^:t«aichhíqosbiQut8o ^ scr.a^' 
lado en vQsla «'(uida.nioetat.iV'-^ quiere, también foa 
sean «azótadcu todoi^isut i^ietídas;, s^gaa. 9k 

dicho dd; Aposioh: jQuevtdíiigrt castígate 

qnh res ^aata. flmdad y qbmhi^uAgBbiili Üaga á de« 
ck^tqnesHl rmerepe ot amirehdprMaboe 4etlChaátja*i 
aoi qujeu eaíá pñvladb do'toda otn^sulacion , ha-^ 
btendo dáche el ittasio ^Apesftoá ^qiie*,no cspotiblq 
jrívir.ciooiGhristq^y/jiooseD al:ibbo«o .\d» muchas 
tatbnUflÍQM&;..<j^^^ itííatiaíioúea f 

•Vü ttott* 

(i) Ps. 9J. A»'$> -ti. Hebr. la. (T. 
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TRAT.m Akivii^iibCia. VI. 4ti^ 
tméumí^pístí {.esse ctjrtítiiomq sEt¿utt(Te^:n¡oíi 
amnei^ ^uif voiíHft én i2intíú ípie toófetí» 
fersa^ttídcnífm patíemur^k),. < ni- -> ;•■- :: ?iv / -'..’i 'i 
r' ^Sar. Animebcfs. á este aouir Ld¿'^ tribulácio» 
acá. s^ueila fnnger ciiscípokiJ:dftíSaiito l>oiii»go^ 
Beaa ítoemeóos^ de oooibre «que «ki óoKütnbres] 

^ta: je;i :el pedv> una(i¿4i^iemjittt(|icnÍBaÍ» 
da , que parecía un herviderur de pósanos ;-'peiv 
l»ra: cUa.ntaa esfóiada /qae: quatquieTa'^ 
onitada'dft .p>cdcaa> piiecíoflac;.! Eli Saup^ despuat 
de J&al>erlai xüníbsadai <ftfa niatíana yule i4hid>crte 
fyríáLeoiiio.jctm ía Ságeada Codumiiiaqüie ^ogóc^ué 
le ucease fai gnrekr 

eho.. Obedeció ella v y el Saikaf Facriavea 
la aaukóiud^Ja graaidéiay iéab&id de J«>s guau 
oeai que-ieod)aiiaj»'t<iB.>bái^ ^ ^faubo'dcueswaiaep 
celese 1 ^ d» faócna^^ f pero cdifiéadd .deidtfndeau 
cía y k' pidió qoeik^'ese ano dc ^aguaHesigUKknot 
que kr anckbáni.peor .cl> pedKv-jAeJeáfat- dniiandii:se 
iQósttó.etíaKdBra^ ceuoi de casa'la.raaá pceqM* 
que(]i«miea«g(y raolóioendntió basoida ^padúesa- l]p]a 
Sái^ocHimpga le:háo:ylde qur'lB ieiticuifia'Sd 
gtttano» Teoióloy {keay.el^ Sándif ybínkaccpiaiar rcq 
volvía cao admiracfun emre Jcao(kdoa,’dexepéaia 
afe««iqvirdá>ea(iKia césplan^ktíaniepetlái Los Ff^ay* 
ka qüeiae bailaban pees<ute•$laa^nia»sldeslaov¿sa^ 
sogarvai'dL Santo/Domcilgo f)qpe.kpigoéodaae «n(Ki 
aigo jalraL ¡anseriai íderiois (am pebdiginso sucesóq 
pmo’üi miger cometuió >á Uotár^ y a clamar taa 
^dij^koaeme^ qde le walvkaci» «iijdy»^ q«k fue 
JycchttnBffMBnirtaréa. (En(iNiocióilai<MpMÓ;Qoa^ jóbita 

k 

(*) S. Áug. S** 9 * 
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41 ^ ■ IkáEdEÓBÍo:Ak;Béíbai/-T 

la mUjgperyvy.^se ia puso/dek iitievo.en la - l)aga 
áe.vQ^iá 4 tsaíaáíit eá ^gokaao'v- yrá^ xoerla^ coito 
antes. Veis aquí como l^s )ilmas sai^aist'^ qoe-cooo^ 
aeá^tá (iflrccfojidkl tpiediat em efc< padecer , socalo 
ffeqbén con-iáiiiidQ>^eGiaqiiais> tri^mlacionesif sino 
4^ tieoclgilQstdoiótesjpor;¿anteatbs<:^lasrenfe rawH 
dade8jit)0£. favioi^;,' l^arljaglas por^jo]Gelcs<y y -loí 
■risinos jásanos pon joyáSii : :j 5 ;. ^ 

> .^2Ea(i 'Por complptimi¡tq dé flst¡i''materiaPCoiurie» 
aeiiijatar ,rqiieda i packaoia xi^ ipiaLhaita abdsaihe^ 
«ha<lud>lail 0 ^ e^ unailvírtud pctoiciál’ (xoono iieiaoa 
dú^dX.yiy jUpiaineate.éfc P^cte. ¡Üt^ral deda virtud 
cardifiad de'lav&Qtaleu f porque ermebesarfa pará 
Itacetentera.y cumplida en fu^sér á lafottaleaa. Pe> 
vo-otra&vírtuiles haltambi£fi,:las quales eamenester 
qoe.oancurcanáifit integridad^ compleiiientotpoe’la 
qnalta|abfeQCstasi:soii: partes integoalsi de lafoctale^ 
aa^.EstasiSóiiyjfegUá Santo Tomas^Jp confianza) la 
eiagnifioeaciaDyda^erseiteraocia.; Yá.' hemos -dicho 
fueidos, partea liene< Iuj fontales^., lel; acometer lo» 

£tm>iiifldéfiadar.audaGm para'cebaiívr 
los $ry4ctwijCridos!’pon' Jqtrepidézl EpeqoaUfio* á tí 
pvvnexaj|iartérrdipe^ efcnd^^éfieorj^i) ^ que doo'^piuo 
tBBiJateg^les-hbiooafíaozmydá magúfioencia^ y 
ep qoaacot á.lajsegnaida^radq la paciencia ly- perset» 
pe»acia.;¥to(CDi¿aQ^ntease entidnde aqiiiiiia'éé* 
peranmiteotógiosl ysqpe; to^órestuva! ed Dios^-ooii 
pipateBte>^yti^ltsfma; sÍDo.ique:seneotieQde'aquo* 
lia esperaozá que-rtíenlé el (hombre en- eíi ailsmoi 
aunqu^d^be^t^bicniéstaestarl saboreada á DioS) 
yiiilc^oiiooi^por^fittuaoyál, jrtafiüaifrjeos^a^ e| 
£1 An- 

• I 

<■\-o ¿t(*)'^s^h.s*.».5oií»8!iíe^ i.pooí’ji; v ' ^ 




Trat. mr Art. Vlir. Cap. VI. 417 

Angélico: Spes^ qua quis de Deo ccfnfidit , ponitur 
virtus tbeologica , ut supra babitum est ; sed per 
fiduciam ,^qu<e nunc ponitur fortitudinis pars , ho¬ 
mo babet spem ín se ipso , tamen sub Deo (i). Esta 
ponfíanza hace á la persona pronta para acome¬ 
ter los males, para rechazarlos. La magniñcencia 
háce que la persona no caiga de ánimo en la exe- 
cucion de los,tales asaltos y acometimientos; por¬ 
que la magnificencia es una virtud que inclina á 
efectuar cosas grandes y excelsas con un ánimo 
grande. En quanto á la segunda parte de sufrir 
los males arduos ,* la paciencia y la perseveran¬ 
cia son partes integrales de la fortaleza ; porque 
la paciencia modera la tristéza al llegar los ma¬ 
les grandes , y los hace sufribles: la perseveran¬ 
cia hace después que no nos cansemos , ni perda/- 
irnos el ánimo en la larga tolerancia de los dichos 
males ; com<^dice el Aposto!: Non defatigeminiy 
animis vestris deficientes (2). Porque si la perseve¬ 
rancia , según el dicho del Angélico, no es otra 
cosa, que una estable y perpetua permanencia en 
una misma cosa: Perseverantia est in ratione bene 

0 

cottsiderata stalfiUs , 3 perpetua permansio (3); 
se sigue que la perseverancia en la paciencia, no 
será sino un dorar establemente ) sin cansarse ja<> 
más en la tolerancia de los males. Saqúese de todo 
esto , que si la fortaleza estuviese resguardada de 
estas quatro partes integrales, hará ciertamente que 
pasemos virtuosamente , y quizá también heroica¬ 
mente entre los males aun gravísimos, que en este. 
valle de miserias por todas partes nos cercan. 

CA- 

(r) S.Th. eod. loe. att. i.ad.x. (a) Hebusa. (5) S. Th. 
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CAPITULO VIL 

ADVERTENCIAS PRACTICAS 
al 'Director sobre la materia del presente 

Artículo, 

3&3 Si desea el Director que la^ álfna&añigi' 
das de trabajos los lleven con la debida pacien* 
da, exhórteles á acogerse á la oración , y á 
pedir incesantemente á Dios la tolerancia de los 
males , hasta que vuelva en calma su corazoq. Yá 
hemos visto que es efecto de los trabajos una cier¬ 
ta tristeza ó amargura , que á su llegada ocu¬ 
pa luego nuestro espíritu : y contra ésta ha dado 
yá el remedio el Aposto! Santiago: Tristatur ali- 
quis vestrum ? Oret. ¿Se halla , dice, alguno de 
vosotros con tristeza ? Pues ore : Dios desembara¬ 
zará su corazón de toda melancolía, endulzará 
su dolor, y mitigará su pena. La seguridad de 
este remedio está fundada en las promesas que 
ha hecho Dios en la Sagrada Escritura á los 
atribulados de darles socorro, con tal que recur¬ 
ran á él:' Invoca me in die tribulationis : eruam 
íff, é? bonorificabis me (i). En tiempo de trabajos, 
dice el Señor , acude á mí: yo te libraré, y tiLme 
honrarás: Clamabit adme ego exaudiam eum 
cum tpso sum in tribulationei eripiam eum , & glori- 
fiuabo eum C¿). En medio de las tribulaciones yo 
estoi con el atribulado: si recurriere á mí, le li¬ 
braré y le glorifícaré : Clamaverunt ad Domi- 

num, 

fi) P$. ^9.15. (2) Ps. 90. IJ. 
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cum tribularentur , <S? necessitatibus eorum 
liberavit eos (x). Levantaron la voz al Señor, quan* 
do estaban atribulados , dice David , y Dios les 
libró de sus angustias. Y asi no puede Dios hacer 
menos , que oir los ruegos de Jas personas afligi¬ 
das , quando estas le piden la paciencia. Puede 
suceder , que el Señor no los oiga en orden á li<< 
bravies de los males de que se sienten oprimidis^ 
porque, la tal exéncion tal vez no será convenien». 
te para su salvación , y para la gloria del Señor* 
Pero que no les conceda Ja paciencia , pidiéndola 
ellas con el modo debido, no es. pk^sible ^ porque 
esta es una gracia sin duda alguna conforme á su 
voluntad, sobre la qual cae seguramente el em¬ 
peño de su divina promesa. Este Aie el medio , por 
el qual Ana, muger de Elcana , consiguió de Dios 
la paciencia en sus aflicciones. Era ésta estéril, y 
á la aflicción de su esterilidad se añadia el im¬ 
properio de Fenena su émula, que en lugar de com¬ 
padecerse de su trabajo, la andaba zahiriendo con 
añiargos vituperios: de manera , que sobrecogida 
la pobre Ana de la tristeza, no comia ni'bebia^ y 
mostraba su dolor y tristeza, en el rostro. En esta 
su grande tribulación tomó el espediente de recur¬ 
rir á la óracion 9 y de encomendarse de corazón 
^ Dios, Como en-eíécto do hizo en el sagrado Tem'^ 
pío. iíiésbada' oración y se desvaneció toda la 
aflicción de su corazón , y todo el nublado de la 
tristeza’J^de su rostro,<ni se mostró yá jamás la 
turbación' en su semblante^ como dice el sagrado 
3^ex(0<e '£Í abiit muíier^ in ^iatih iuam , & comedit^ 

■ i vui» 
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vultusque illius non sunt ampliusin diversa muia^ 
ii (i). Alcanzó aun además de eso el hijo deseado, 
que ^ue el gran Profeta Samuél. A este partido se 
N acogió la casta Susana , quando se vió á punto de 
perder la. honra y la vida , por las calumnias ur* 
didas contra ella de los viejos lascivos. Levantó 
la afligida muger sus ojos llenos de lágrimas al 
Cielo, y el corazón lleno de confianza á Dios: Qua 
ftens y suspexit in Calum : eral, enim cor ejus 
duciam babens in Deo.*. Tusci^ quoniam falsumtes^ 
limonium tulerunt contra me ^ & ecce tnorior cum 
nibil borum fb/cerim \ quee isti malitiosé composue- 
runt adversum me,., Exaudivit autem Dominus v<h~ 

. cem ejus (a). Después hizo su oración á Dios de 
esta manera : socorredme Señor : Vqs sabéis, quáa 
falso es el testimonio que los pérfidos han levan¬ 
tado contra mi: y veisme aqui á punto de morir, 
no siendo culpada en ninguna de las cosas que ma¬ 
liciosamente han maquinado contra mí. Al punto, 
dice el sagrado Texto, que la oyó el Señor, y puso 
en salvo su reputación y su vida. Este fue el arbitrio 
que tomó el Reí Josafat entre las angustias en que 
se hallaba, asaltado de un exércíto formidable,y en 
peligro de. ser presa de sus enemigos ; levantar los 
ojos á Dios , y pedirle socorro: Cvm ignoretnuSy 
quid agere debeamus y bpc' sohim babemus residuiy 
ut oculos ttostros dirigamus ad te (3). Y éste pun¬ 
tualmente ha de-ser el bálsamo con que el Direc¬ 
tor ha de-mitigar el dolor de sus penitentes atri-.^ 
bulados ; hacer que se encomienden 'fliequeme- 
mente con confianza, y,^de. corazón á, Dios.:, que 

pi- 

(1) 1. Reg. 1.18. (3} Dan. rj. (3) Paralip. a. c.so. as* 
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pidan en primer lugar la'paciencia , 7 en segundó 
la libertad de los males que les añigen. Si no al* 
canzaren lo segundor, porque quizá no les conven* 
drá: conseguirán ciertamente lo primero , que es 
lo que mas importa. Pero adviértase que á la ora* 
cion es menester añadir la propia cooperación, apli*> 
candóse á ponderar aquellos motivos, que son aptos 
para disipar la tristeza , y poner el corazón en 
tranquilidad, esforzándose en virtud de dichosmó> 
tivos á abrazar con igualdad de ánimo lá pro¬ 
pia cruz. 

384 Advertencia segunda : Para adquirir la 
paciencia, ayuda también mucho el vér de ante¬ 
mano ios males que han de suceder , y un genero¬ 
so aparéje para recibirlos con fortaleza ; porque 
de otra suerte, viniendo de improviso , facilmen- 
•te nos deminan con el dolor , y nos abaten con 
el sentimiento, sin que nos podamos ayudar. Este 
es el arte que practicó Jesu-Christo con los Apos¬ 
tóles, para animarles á la paciencia contra las gran¬ 
des tribulaciones que les hablan de suceder. Anun¬ 
cióles su amarga ausencia de la tierra: dixoles que 
para el mundo serian los gozos y alegría; pero 
para ellos ios llantos, los suspiros , Jas aflicciones 
y tristezas* Finalmente, concluyó diciendo : yo os 
iie anunciado estas cosas, para que previéndolas 
Vosotrr», halléis paz en mi entre las apreturas y 
■trabajos que os aguardan : Hac locutus sum vo* 
Ms^utin me pacetn babeatis. Inmundo preesu» 
rom babehitis\ sed amfidite^ ego vtei mundum (1). 
Por eso dice San Gregorio, que la' previsión de kx 

tra** 


(1) Joan. ^6. 33. 
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trabajos és un fuerte escodo con que se rebaten , y* 
pierden su fuerza todos los golpes de las desven « 
turas humanas, para que no puedan herirnos el 
corazón con el dolor , y oprimirlo con la humana 
Jacula pravisa minus feriunt nos to^ 

lerahilius mundi mala suscipimus , si contra bjec 
per pnescientice clipeum munimur (j). ¿Qué mas? 
Hasta Séneca llegó á entender esta verdad j y á 
enseñarla , con decir , que á las personas rudas se 
hacen ligeros los males con el uso de padecerlos; 
pero al hombre sabio se haten ligeros con medi» 
tarlos largamente: alii diu puliendo levia fa- 

ciunt , vir sapiens lévia facit diu cogitando (a). 
Instruya, pues , el Director á su discípulo , que 
sepa adquirir la paciencia, á preveer en sus me¬ 
ditaciones todas ks cosas duras, ásperas y difí> 
cultosas que le pueden sobrevenir, á ponérselas de¬ 
lante de los ojos con. todo su horrible semblante; 
y después á la luz de los motivos que declaramos 
. arriba, tome ánimo para recibirlas y abrazarlas 
con generosidad , venciendo toda la repugnancia 
de la naturaleza. Renovando frequentemente este 
útil exercicio, le sucederá el recibir las cruces que 
Dios le envia , con paz ^ sin quedar oprimido de- 
baxo de su grave peso. 

385 Advertencia tercera: Pero advierta «1 Dá- 
rector , que sí ibien- el inquirir con próvida) previ* 
sion los trabajos que puedea suceder , puede ayu^ 
dar mucho para adquirir la paciencia, mas el pen¬ 
sar y reflexionar demasiadamente después que han 
sucedido , pae4e;.perjudicarle mucho. £1 pensar en 

los 

(1) S. Greg. kom. J}. ia £raog. (>) Senec. £pist. 77. 
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Jos males) quando aun no sentimos su gravedaü y . 
peso , pueden ayudar mucho para animarnos á la 
tolerancia j pero ponderarlos, quando yá experi¬ 
mentamos su pbso, viene á ser como hacerlos mas 
graves y casi intoleralesi y es poner á riesgo nues¬ 
tra paciencia ; porque en la realidad el mayor mal 
de nuestros males es la estimación que nosotros 
formamos de ellos con nuestras aprehensiones. Una 
persona que ha. recibido una afrenta , si se pone 
h considerar las circunstancias que la agrávan, la 
vileza de la persona que le ha ultrajado, la propia 
excelencia, la deshonra, el descrédito , y los da¬ 
ños que le pueden resultar : cierto es que aumenta¬ 
rá su añiccion , y se sumergirá en una mas pro¬ 
funda melancolía : de’ la tristeza pasará al^nojo, 
al resentimiento, y á la venganza. Lo mismo se ha 
de decir de qualquier otra especie de.tribulación. 
Al contrario, no pensando' en ella , se desvanece 
con el pensamiento toda la amargura. Por eso es 
buen consejo en tiempo de trabajos el divertir'de 
ellos lamente con una cierta superioridad de áni¬ 
mo , y pensar solamente lo que basta para ofre¬ 
cerlos á Dios. De esta manera sucede el sufrir con 
ánimo sosegado y tranquilo las cosas adversas. 

386 Advertencia quarta : Admita el' Director 
á los penitentes en tiempo de grandes trabajos á 
una mayor frequencia de Sacramentos ; porque de 
ninguna otra cosa, como de ésta, recibirán fuerza 
grande para padecer, como dice el Santo David: 
Parasti in eonspectu meó mensam adversas eos qui 
tribulañt me (j)< Me habéis prevenido , Señor , la 

me- 
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mesa(Eucarí$tica ) para fortalecerme contra aqtie>* 
líos que me causan tribulaciones. Do^guras te-' 
tiernos en el Viejo' Testamenlo, que expresan esta 
verdad, lá una en Elias, .y la otra en Daniél. 
Huía Elias de la impía Jezabél , que le buscaba 
para la muerte ^ y después de uii largo camino, 
quebrantado del cansancio y del temor , se echó 
baxo de la sombra de un enebro : deseando dar 
. fin con la muerte á tantas angustias Petivit ^ai-~ 
mee sua y ut moreretur {i). Qaaado el Angel del 
Señor, compadeciéndose de él en su grande aflic¬ 
ción , acudió á confortarle en el ánimo > y á sus¬ 
tentarlo en el ^erpo con un pan sulbcinericio que 
le dió á córner. Aquel pan místico dió tanto vi¬ 
gor á los miembros cansados , y tanto corage al 
^ espíritu desmayado del Profeta, que pudo cami- 
v_nar quarenta dias, y quarenta noches continuas, 
hasta llegar á la cumbre del monte .Oreb, Sim» 
bolo fue esto de la fortaleza, que nos comunica á 
nosotros el Pan Eucarístico entre las persecucio- 
ne y trabajos de esta vida. Lo misn^o se debe de¬ 
cir de aquel pan, que Abacuc transportado del 
Angel á Babilonia, llevó á Daniél, mientras es¬ 
taba dentro del lago de los Leones cercado de 
aquellos horriblesmionstruos ( 3 ): figura también de 
nuestro Pan sacramentado , que estando nosotros 
rodeados de males, nos conforta , nos corrobora 
y nos comunica vigor de paciencia. Y en efecto, 
los antiguos Christianos ss vahan de este Pan ce¬ 
lestial para hacerse fuertes para el martirio , que 
es el mayor de los trabajos, y 'la prueba mas ar¬ 
dua 

(i) 3. Reg. jfi. 4. (a) Daolel. 14. 3a. 
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doa, á que puede exponerse la fidelidad de un 
Christiano. Si desea, pues el Director , el aumen-' 
tar la paciencia en las personas afligidas por las 
mucljas y graves tribulaciones ; auménteles el tí$o 
de los Sacramentos, que si fueren freqüentados de¬ 
votamente, produciraó en ellb& et efecto deseado. 

gST* Advertencia quinta : Sobre todo proceda 
el Director con las ^rsonás 'atrib\]ladas coq sumb 
agrado yudiscrecion. Sufra sus locuras y despror. 
pósitos i, roleresus desahogos , compadézcase , de su 
dolor , acompáñeles.también si puede en su lian« 
to; y en suma practique con ellas aquella pacien- 
Ctajque él. les insinúa :conI sus consc^^ y tenga 
de sus males aquella piedad., qué querría se tuvie; 
se con él, sise hallase afligido de:semejantes co¬ 
sas* Esta compasión^ eata afabilidad , y esta dul* 
aura de coroeoo^ será.uniútlsamo para susUagas» 
y, un suaveileáítiva deaiti dolor. 
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Dirsctobio Ascético. 
ARTICULO IX. 



^ PE LA V^IRTUD PE LA CASTIDAD. 
CAPITULÓ PRIMERO. ^ 

. . * i . ■ 

SE DECLARA LA SUBSTANCIA 
de la virtud de la castidad ^ se divide en 
tres ciases ^ y se dice el valere de 

cada una, 

388 Xia castidad, que oomo dediamqs eil 
el artículo qu^rto, pertenece como parte á ia 
virtud cardinal de la templanza, trae la etimo¬ 
logía de su-nombre, según el -Angélico de la p>a* 
labra castigar \ porque asi como muchacho 
libre y licencioso-tiene necesidad de>ser castiga¬ 
do , para que no vaya perdido trás de sus capri¬ 
chos y antojos : asi nuestra concupiscencia, como 
muchacha desvergonzada, tiene necesidad de ser 
castigada .de la razón por medio de alguna vir¬ 
tud moral, para que no acerque los labios al cá¬ 
liz vedado de los placeres soeces. Ahora pues, esta 
virtud es la castidad, que tira la rienda al apetito 
concupiscible, y lo reÁ^ena para que no pruebe 
aquel dulce que le envenena : Dicendum, quod no- 
men castitatis sumitur ex boc ^ quod per rationem 
cottcupiscentia castigatur , qua ad modum pueri est 
refrenanda (1}. Pe aqui infiere sabiamente el San¬ 
to Puaor , la necesidad que todos tenemos de po- 



Tjut. III. Artí IX. Capí I. 42jr 
seer.esta virtud ; porque asi como un muchacho 
indinado! al vicio ^ si se dexa al arbitrio de su pro» 
pia voluntad, viene a ser cada dia mas disoluto; 
asi si se comienza á condescender con el apetito 
del placér se vá encendiendo siempre mas en su 
frenesí, y llega á ser cada vez mas libre y des • 
enfrenado en cumplir sus antojos: Concupiscentid 
delectabilis maximéassimilatur puero , eoquod ap^ 
petitus delectabilis est nobis connaturalis , S pra-- 
cipue delectabilium secundum tactum^ quae vrdinan’- 
tur ad cmsi^atimem naturee : & iude est , quod si 
nutriatur borum delectábiUsm concupiscentia per 
boc^ quod ei.consentiatury maximé augebitur ^ sicui 
pueri, qui swe volüntati relinquitur, Et sie 
cupisceatia borum delectabilium maximéindiget cas^ 
tigarii & ideo circa borum conoupiscentias antono* 
mastico dicitur castitas ( i). > 

389 Ni se opone solamente á la castidad qual- 
quier acto exterior deshonesto; sino también todo 
pensamiento moroso , todo deseo, y toda compla* 
cencía de semejantes acciones ; porque también es» 
tos son un desconderto de la concupiscencia. des> 
reglada, que debe refrenarse con la recta razón* 
Antes bien hablando el Angélico Ductor de la vir* 
ginidad , dice que ésta formalmente consiste en el 
acto interior de la voluotadj firme, resuelto y coos- 
liante de no adiÉitir jamás cosa contraria á la in•^ 
regridi^ virginal, y q«ie la integrickd real .perte¬ 
nece aolaménte á ¿o material de esta noble virtud. 
¥' por eso no dexaria de ser virgen delante de los 
ojos de Dios y el que violentado de fueixa irresisr 

‘i- 

• (-1) S. Tbom. Ibid. art.-s. 
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tibie, coDtradíxese con la voluntad al teiuerarío 
atentado, y persistiese constante en su proposito de 
no querer lo que contra so voluntad estab^ forza¬ 
do á padecer. Tanta verdad es, -que esta virtud 
toma su primer lustre de K s actos interiores ; quiero 
decir, de la guarda de la mente y del corazón ^ y 
que basta un pensamiento y un afecto inmundo, 
como sea voluntario, para denigraran candor: JD/- 
cendufn , quod^ sicut supra dicium est , in virgini^^ 
tate est, sicut fórmale, <S? completivum, proposi^ 
tum abstinendi h delectatione venerea : ^od quidem 
propositum laudabile reddttur ex fine ^ inquantum 
scilicet boc fit ad vacandum rebus divinis. Materia^ 
le autem in virginitate est integritas carnh absque 
omni experimento venerea delectationis {i). 

390 Sírvanos~de testimonio de esto San Fran* 
cisco Xaviér, que mientras estaba en la Ciudad de 
Lisboa , esperando el tiempo oportuno para nave¬ 
gar á las Indias Orientales una noche se desper» 
tó improvisamente , y arrojó por la boca gran co¬ 
pia de sangre. £1 Padre Simón Rodriguez, que 
dormia con él en un mismo aposento , le preguntó 
la causa de aquel impetuoso derramamiento de san¬ 
gre. Pero él defendiéndose diestramente desús pre¬ 
guntas , no le quiso por entonces manifestar la cau¬ 
sa. Habiendo llegado después el dia en que debia 
hacerse á la vela para la India, le llamó aparte, 
y le dixo en confianza : amigo yá no nos veremos 
mas en este mundo ; porque yo me voi á otro mun¬ 
do ^ pero antes de partirme quiero satisfacer á las 
preguntas, que tantas veces me habéis hecho á 


ccr- 


(i) S.Tbom.s.a. 9.15a. art. 3. 
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«fCA de lat «íhigre, que en medio de la noche coa> 
tanto ímpetu , y con tanta abundancia arrojé por 
te boCa. Sabed, pues , que no fue otra‘ la capsa 
que una especie impura > .que entre sueños se- me 
representó la mente. Yo me armé contra ella-cotf 
tanta fuerza, que rota una vena )ó de Ja cabeza,' 
ó dcl pecho , mé hizo derramar tánta sangre (1). 
Mas ¿por qué, digo yo, hacer á un simple pensa'- 
miento tanta resistencia, que no podia hacei^se ina«' 
yor para defenderse de qualqaiera acción Ja mas 
deshenesta' del muado ? Porque entendía mpi bien 
San Xaviér, qiie‘’bastaba un inmundo penéamiento,' 
sin que fuese menester alguna mala obra , para 
afear el candor del libro de-su castidad* Quede^ 
pues, concluido, que la castidad es una virtud mo« 
ral, que tiene por oficio el refrenar la conPUbfs* 
cencia de qualquiera delectación deshonesta iniérioi? 
ó exterior. ' 

391 Varias especies de castidad distinguen los 
Santos. Una se llama castidad virginal, otra con¬ 
jugal , y iá'tercera vidual. La primera compete á 
aquellas personas que han mantenido siempre puro 
aquel candor que sacaron de las entrañas de sus 
hnadres. La ¿gunda , es propia de aquellos que en 
el estado del matrimonio se abstienen de todo pía- 
eér ilícito su-estado. Lá’tercera'f cohviene i’ 
aqbellós qué-vivieron en eétadb éó^gal; Ii^ro per* 
jdídb su consorte, no cuidan ^Uener bti^oq sino 
que se conservan en su nuevo estado incontamina¬ 
dos y puros. A esta espetfie se añade la clase de 
^ücilos, que^ ni son^ifgenés, ni casados ni viu-^ 
-ci... dos. 

(1) TnrsdHov L Í6. de tlt. X»r. c. ^ 
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45 ®' /Dirbctohio-A scsnc®*;. ; 
dos.; p^o fioia coatií^otfis, ó por voto $ ó' pór peor. 
posito.de no casarse. > . . > ; 

39a . .Todas estas espetes castidad tieoea 
un lustre propio de cada una ^, con air qual her» 
«osean^ campo de la $aata Iglesia ». como dicQ 
Ambrosio. 4 qui y dice el Santo yés tú Iktios 
^ virginidad, que con su candar lo.radoroan. Allá 
plantas de honesta viudez ettériles sí,. pero 
graves <, que con.su decoro lo atavían. Bnotra par* 
te v.és^mieses puras sí , ;pero fecundas., que llenan 
|os granerOiS de la Iglesia deigrano iescogido.: 
también viñas , en que las e^tais enlazándose coa 
los olmos , producen copiosos frutos para el Re¬ 
dentor. Asi que todos concurreu con la pureza, de 
su propio estado á hermosear y enriquecer, este 
ilgstre, campo: Bst 'Ecelesiíe campus diver sis fas» 
^dus _ cdpiis. Hiñe cernas germina virginitatis 
re vernantia : illic tanquam in campis sylva vidui- 
tatem,gravüate pollentem : alibi tanquam itberí fru- 
ge coñjugii Ecciesiíe segetem replent.em mutyii bar* 
Team\ ae veluti maritata vinea fatibfis tercularia 
^esu Cbristi r^cdmydqtdia , in quibus Jidedifi cmjugU 
fructus exuberatr. ii), . . . j , 

, 393 Pero San Qeronipio ds^pepdtendo.mas al 
particular señala á cada especie. de¡ castidad lis 
•cxcelejqciai queje¡ spn ^debidas: y «tplicaiido^la 
Parávola, <lel:MÍ>pai, y de la senúlU que sobre 
él ^errá^i? el .Xiabradqr Evangélico, pceñere -ia 
castidad de las viudas ,.y de l.o$ continentes á la 
castidad conjugal; y. spb^ tpdas ensalza la cas¬ 
tidad yi^inai) cqmo.la ^nasrlimplay pqra.. .Dixo 
!> Chris- 
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Trat. III. Art. IX. Cap. I. 43.1 
Christo, (jue el Labrador deirramo eh el Campo 
su semilla ^ pero que . parte de ella fue á 4 :aer ea 
d camino páblicu ; parte se fud á perder entre las 
piedras, y pane entre las espinas: por lo qual quo* 
dó pisada de los pasageros, comida de los pájaros^ 
y si^ocada de las empinas; Fdro parte de la semi« 
¡la cayó sobre buena üiérrá , donde produxo y4 
treinta, yisesepta , ya ciento por uno. Esta tierra 
bucr a , dice el Santo Dóctor, es el corazón de las 
4 >et sonas honestas que produce frutos de castidad^ 
peno con esta diversidad^ que el fruto de treinta 
le. produce en el dé W casados l^neao^ 

elide sesenta etrel eM<akofiMdelas viudas^ y com* 
tincntes puros j y el fruto centésimu en elaorazoo ■ 
de las vñ<^enes', códo'el • tnae limpto y puro de 
tüdáe<los>rbtros tíGfSteflauu» früctum •vírginibus^ 
7 exage\sirmftí\vi(btis ^ 4^(0 ^matmémiti» 

d&paáaruus) {i). . t . ..01 fi* na o¿( .vi';; ^ ¡ kijp . ¿ 'ni. 

■ 3^4 ^ .Lo mismodícé SánCfpriano, el qiial iquic» 
reique á cada grado de castidad se le> dé: éú gáo* 
ri»:^ «.peco de manera ^;que i la virginidad sé:<x)a~ 
ceda': el pHinbr.Iugar.'f«cbinoini laqqe es 'las.rafas 
apredable.! el ^séguada ilnigad se deñaie á- kis^con* 
tinentes f y, di Cctieenn ¿ lus casados , l]ue ¡ipandéncá 
la debida' fé á sus consortes: ■ Budkitta pr.imum ia- 
tuni in vmginibus tenet ^ sevunéumin ccntinetaibusíf 
tertiítmitr matrimon^s: km^">Anttibus, glorias» esi 
smm gradibüs sais, l^alof &:9tó^im0riorumfiuein te*- 
ner^ iaus estiinter^tot súrpo»ts'béíté\t & matriifionio 
de erntinentia iuodútn.stqt 4 itssé , majar is virtutis esti^ 


éum etiam licita rejiciuntur (a j. Finalmente , coH'- 

: ^ . - r, . ClU, 

(r) S.Hier.incap. 13. Matth. (a) &Cytw< 4 «Bo** 
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cluye San Ambrosia ^jque á la int^ridad de 
vírgenes se debe alabanza pero de manera , que 
Bose perjudique á !&>tcastidsuij de las viudas, y A* 
la castidad de las viudas se dé honra ; pero de 
modii, que iks se'.qaite el debido obsequio al ho¬ 
nesto matrimonia 9 pesque en la realidad todas es¬ 
tas especies, de castidad tienen.m valor, aunque 
desigual : igUur vixginitatemi pp<»difíamus y ut 

sDiduas nott rejiciamu$,\Ma viduas’Jbonoram.us ^ ut 
pMs bomJS'ncmjugíft ^servetur (i). Guarde, pues^ 
cada uno con grandeiZelp'^tflQmo. preciosa peria, 
^del .g^do> de. caatádád quft posee , para que por 
eu^ descuido no/lo ptftdA>.«pue las suciedades dbl 
sentido.i > ■ m ¡j- ' i . v < i- 

- 395 < Sírvanos de estimulo á esta zelosa guarda, 
^o un yiejo de edad decrépita , > no un hotnhee ode 
edad y i madura», ainOvUOi'pucba'chúode' solosvtreoe 
años, quán hermoso en el rostro , otro tanto bello 
«li d'alma por' s'urVitginal '{dureza , quiero decir, 
■San Pelagío.( 3 ). Ginducido este Infante al Tribu*^ 
naí.del Tirano ,.para dár qqenta de su fé),) cpnié^ 
tdaraflieme qneeraiChrístiano.^El Réi.bárbarooodf- 
ctoso mo menos.destoba^da bprQciesisima joya de 
la fé’<)Gque'el tesdradédá honestidad , dib i esta 
un formidables aRalto. Él; inocente nino vuelto á él 
con un corage- superior .á.su. edad, le diáo : Anda 
lejos^de .mi peiíeouhedioido ¿piensas acaso f' que 
^ sea deshonestovy a&mióadoV, como tus co^esa^ 
oos y . vasallos ^uDesplles^-qttkaffdose. de'.eaciiha con 
pn santo enojo los‘Vestidos, se dispuso como Atle« 

-■ f■ .u j .-.i ... j ■..,' V . ta 

* ‘ (i) S. Ambr. de Viduls. (2) Ragael ¡a vit.S. Pelagü. Barón» 

[ ^ ifí;. J/.(í nr. : ? ( ) 
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That. III. A«t, IX. Cap. I. 4|3 ^ 
ita hivaicible al'combate en defensa de su tesoré, 
-pronto á pender la'vida, antes que manchar sU. pu¬ 
reza. El bárbaro , viéndose vencido de un niño de 
-tierna edad^ encomendó la empresa á sus Ministros, 

, mandándoles que procurasen conquistar con lison¬ 
jas su óoostancia. Pero rebontooieñdoal fin, que era 
mas fuerte para los asaltos^ue ua peñasco para ios 
golpes dé las tempestades , mandó que fuese dssH 
garrado con^tizeras de hierro yy que al fin fuese 
cortado su cuerpo pedazo á^pedazocon hierros bién 
afilados. Asi murió el purq y generoso niño, víctima 
tanto mas agradable á Dios, quanto mas pura*y lim¬ 
pia por la castidad. Este sí que conocía, quán esti¬ 
mable es la joya de la casiddadf quando no se la de< 
xó arrebatar ni con lisonjas, ni con ameoázasj; ni con 
terrores, nt con espantos : y sufrió intrépido por su 
defensa, penas, tormentos, y ser despedazadmi sus 
miembros con carnicería y 'muerte penosísima. 

CAPITULO 11 . V 

CASTIDAI? ]Q^E NINC^N^ 

otra viftud nos santifica y nos báée semejan^ • 

, tes á los Angeles, 

■ ' 596 iEstavesIa Vóluiitad de Diosdice el 
Apokol, qué os hagais Satitós^':' est' ’imltíK' 

■tas "Deiif sanctíficdti& vestr^^-Ui-'kbstirteatis vos\b 
fornicatione'.ut sciat iinusqmsquevéSt¥k'n vaS^ fita^ 
■possidere in sanctifieationé ^; ^ bmere , nón bs pas~ 
sione desiderih{i). para oo queáé -duda algu¬ 
na 

■ - ' (i) r. nies$ít.4. l4;r':- • • • V > 

tom,lIL lii 
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na en que coo&ista esta santificación, que 
el querer divino debemos procurar con. todo cuida— 
do, lo expone con términos clarísimos el imismo 
Santo Aposto!, añadiendo luego : Vuestra santifr* 
cacion ha dé Consistir en. absteneros de toda lásci- 
. via y de toda, pa^n da deseos inmundos. ¿Pero có - 
mo?~¿Nu santtfioaciacatK)-también nuestras almas la 
prudencia? ¿No las santifica la justicia? ¿No las 
santifica la paciencia , la téligion, la' humildad y 
las otras virtudes.morales ? Sí, responde Casiano, 
i pero: el . Aposto! tquieire que esto sea dote especial de 
la :(^stidqd : quiete que pertenezca á ésta con mo¬ 
do particular el acarrear honra al cuerpo y santidad 
al espíritu '.Hacest^inquit ApQStolus ^voluntas 
JDíeii Sámcíi^wiíiOi vesír/ít Et ne forté dubium noiñs 
.reHnquéiF^tjjíviíLobiimrufn quidnam saúctífifiationem 
,vQlu^.it appellare^ ut^um justitiam^m cbqritatem^ 
an bufttiUtatem^ an patientiam (in ormibm emm ís- 
tis virtutibus creditur acquiri sanctificatio ) inferí^ 

& manifesté designat quid.proprie sanctificationem 
voluerit appelqre. Haecest voluntas Dei sanctificatio 
\V(Sttfí ^ í/t ab:ftijneatis^ vas', inquit ^ h fotnibatioriey 
ut sciat unusquisqúe vestrum^ vassum possidere in 
sanctificatione^ & bonore, non in passione desidérii^ 
sicut & gentes y qua ignorant Deum. Vides cpábus 
\ ecm iaudibas pmsequqtur'y boitíiTem faasUy idist^or- 
ppris npstri^^angtififtítion^.^PpeUans ^am{i). Y 
poco Tdespues vuelve á llamar, el Aposto! á esta vir- 
i‘tu4.can el titub ilustre de santificación: Non enim 
Thus vocabit nos in ímmunditiámy sed.tn sanctificth- 
. Escribiendo’ á lcq Hebr^cu, dice lo mis- 

. " ‘ mo: 

% 

(i) Guiaui dc^oimk. 1.6v i . (2) Xhet. ib. n. 7. 
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Trat. ni. Art. IX. Cap. n. 
mo: Procurad la paz con todos y la sarttidad, sín 
la qual ninguno llegará jamás á vér á IKos: y dei»*' 
pues explicando en qué consiste está'santidad ^ qüe- 
nos purga lus ojos de la mente, y los hace aptos pa»' 
ra vér la belleza divina, dice^ que consiste en una 
total exención de la fornicación y de todd inmunda 
profanidad: Páeetn sequimifú oum omn^s^Q'Sanc^ 
timtmlam^ sine qua nemovidebit Deum.,, Ne quis 
nicdítor^ & propbanus^ ut Esau {i). En otra párte^ 
exhortando el mismo Santo Apóstol á las viudas á 
conservarse continentes, y á las doncellas á man¬ 
tener intacto el cándido lirio de SU virginidad | les' 
trae por motivó lo que vamos diciendo; porque íeS' 
asegura, que manteniéndose en Castidad , llegarán 
á ser santas en el cuerpo y en el 'espíritu : Mulier 
imupta ^ & vif'gá cogüát'ipue Domini sunt^ ut sit 
soncta íTírpurtf, í? sp/r/í» (a). Ni esto puede cau¬ 
sar maravilla; porque la castidad es una virtud,, 
que quanto mas aparta al hombre de toda inmundi¬ 
cia, tanto mas puriñca sU espíritu^, lO' llU^trá j ltr 
adorna, y lo hace'«ánCo. » 

Y aqui íío poédo menos de advertir con' 
San Juan Chrisóstomo, que San Pablo de Uingtína' 
cosa habla con tanta vehemencia y energía , como 
dé esia bella virtud;De ésfá itráta en todas sUs Epís¬ 


tolas',-^hora-escriba á personas privadas , icomo-á 
ThfM!Aáo , ahosa escribk en 'general á -lás Ig^sias, 
eomd á.los.Hebreés, á los RómaneS'<'v-^á tuá de^'Tei^ 
talonica y á los de Córinto: £r nide,^ quimódi) hiUM 
§uánfde alia quapiamre aÜeo vebemeitté^^Obí'eutél 
4 o^uU«r , atque de 'UM* Quemadtiíaéam 
■ & 


tá; (í) tv cé>ri f. yd ' 
lü a 
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^ alibi ser^ibens, ^isit ,: Pacem sectemini cum omni^ 
busy sanííijíicattiimem, sitie, qua tierno Dominam 
debit, Et quid tninaris^quod ubique Discipulis de bao 
re scríbiñ quafido ^ Timotbee scribens dixerit ; 7 > 
ipsum castum custodh & in a. ad Cor, Epistola : I» 
malta toletsatilibi bfjejuniis , in castitate^ & pseri-. 
tate '. & .iif^tifíalfie!,hcis boc invenire licet í^ (S? in ea^ 
ad Romane^ est ^^&\passiin, in ómnibus ubique 
Epistolís (r).Después dando el Santo Doctor la*Ta ' 
zpp, pof qué el Aposto! de; las Gentes Jiabla con 
tan^a frequencia y coa tanto ardor :e$ta noble 
>^rtqd v :quiere qye la cajusa^ sea , la perdición que. 
qniiV$r$alnietite aoárii(^a 4 ila» almas el vicio contra¬ 
rio: ya porque las tiene sumergidas , á manera de. 
animales inmundos, en el lodo de mil torpezas f yá 
también porqne este es un mal que dificultosamente 
seioi^ai^ewra na0.que quosvis boí: pialum eorrtm^. 
pit^ap.perdit,-Et 0emudmodutn porcutínaoem vor. 
lut^atus i^quQcumque ingres 5 us,fuafit^ omniafatore, 
repleta aoitepsus i£rave olenti fatore imbuit i ita & 
scortatio malum est, quod diffyile i^lUitur\a),J)e 
donde, infieroiypi;que ;sida d^honesüdad' es' la, ru/- 
ija oniyqrsífl dejldl lalmas, quercayeado en k liga’ 
de este vicio , se pierden t razón San Pablo 
de decif^taptas veces^^que k'^virtud opuesta .de la 
qastídad ^s.daiV'Crdadera.sanfifiQaidoode lasoaíotas.) 
-h(3^,íI Mas si 1¿ .castidad es jíb de.saatíi-' 
dadtan BWc¿o^Qi»f^vié>marav¡llA 3 eft 4 ^ qae.paea ofl» 
perderlo, m \ reVQ'l.\tiese.l $an! .pepito desnudo dentra^ 
de un oar.zabf badando;las.,eapinas..coa su .pi^pk 

“o • dcs- 

(i) S. ÍA£'>:it, 
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Tkat. ni. Art. IX. Cap. ü. 43jf 
descalzos sobre matas espinosas, hiriendo sus plan¬ 
tas entre aquellas agudas espinas ? ¿Que San Fran¬ 
cisco se revolviese subre la nieve en lo mas crudo de 
la noche? ¿Que San Bernardo se echase desnudo 
dentro de un estanque helado , y quedase casi yer¬ 
to y d^mayado ? ¿Qiie aquel Solitario de Egipto 
se quemase todos' los dedos de ambas manos á la lía* 
ma de una cándela con un dolor tanto mas acerbo, 
quanto mas lento ? ¿Y que el célebre Martiuiano se 
entrase ton los pies desnudos dentro de las brasas 
eneendidás , y.sufbiese oon increpidéz sus ardores? 
¿Qué meravilla>es,digo^ que estosyouos Héroes 
invencibles , hiciesen tales estragos en sus cuerpos, 
por la defensa de este tesoro que enriquece de san¬ 
tidad á.quien la posee, quando venaos que los hom> 
hres mundanos por adquirir las riquezas frágiles y 
caducas, exponen cada día su vida á mil desastres, 
y también al peligro de la muerte ? 

399 Pero mayor devoción me causa á mí la he* 
roica resolución á que $e acogió en Aíexandría una 
doncellita de doce años, para la guarda del lirio de' 
so V:írgínidad;(f). Era ésta perseguida de urt joven 
disoluto con miradas , con risas y con galanteos. 
Quanto mas huía de él la inocente doUcefla, tanto 
mas cerca lu veia^y quanto mas lo despreciaba, tan> 
tp mas <ct>rtejada se veia de él. Por lo quái áelósa 
de no perder la.betía joya desu virginidady^ 
gió al partido mas extraño que pueda imaginarse' 
jamás. Fué á^esconderse dentro de Un sepulcro vie- 
jp , y aquí tuvo encerrada por doCe años s-o hér- 
mosora , qut faabia sido él incentivó dél aiUor dé 

aquel 

(>). Egipt. 1 . 5. cap; Fulge. 1 . 4. c. 


Digitized by v^ooQle 



438 Directorio AscBTica 

aquel joven desatinado : recibiendo entre tanto por 
un pequeño respiradero el alimento necesario para 
sustentar la vida por mano de algunas sus amigas. 
Preguntada de sus confidentes , por qué se había 
ido á encerrar en un sepulcro antes de morir 9 res¬ 
pondía por no exponer al peligro el inestimable te¬ 
soro de su pureza. Puntualmente á la manera qaeoa 
avariento viendo andar alguno al rededor de sti ca¬ 
sa, y poner asechanzas á sus riquezas, las asegura, 
escondiéndolas debaxo de tierra ; asi esta heroica 
niña fue á esconderse debaxo de tierra á d misma, 
para asegurar las riquezas incomparables de «o vir¬ 
ginidad de las asechanzas de aquel joven traidor. 

400 Pero aun es mas estupendo el acto heroico, 
que cuentan Paladio-y Baronio, practicado también 
en Alexandria de una doncella purísima llamada 
Potamenia, con asombro de toda la Ciudad (i). Es¬ 
ta doncella dotada en el cuerpo de hermosísimo as¬ 
pecto , y en el alma de angélica pureza , cayó en 
manos de un amo idólatra, que como infiel gavilán, 
se dió á poner asechanzas al candor virginal de la 
inocente pa,loma* iPero habiendo reconocido ittm* 
presto, que todas sus malignas artes de nada ser* 
vian para engañarla, y para hacerla caer entre sns 
garras, tomó una resolución la m^ bárbara que su¬ 
po sugerjjrle su ciega pasión. Acusóla al Prefecto 
idólatra,^pomQ á Christiana, y corntorá-despredadora 
de los Emperadores , y de los Dioses ; pero al mis¬ 
mo tiempo le prometió una gruesa suma de dinero, 
si inducía á la doncella á consentir con su malvado 
apetitptj ñ j90 qu^endo ella satisfacer ásus malva- 
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Trat. ni. Art. )X. Cap. H. 439 
dos deseos, la hacia morir entre mil tormentos: con 
lo qual quedasen con su muerte sepultados en per« 
petuo olvido sus vergonzosos átentadbs.Foe, pues, 
llevada la doncella delante del Tribunal del pér* 
fido Juez. Fue tentada con lisonjas , co^ amenazas 
y con tormentos^ pero nada bastó para conquistar 
el corazón virginal de la fuerte doncella. Eptonces 
el Juez hizoencender un grande fuego al rededor de 
una grande caldera de pez ^ y mientras aquella her- 
bía, ea, le dixo á la doncella , ó prepárate para 
obedecer ála voluntad de tu amo, ó para entrar 
dentro de aquella caldera hirbiendo. Respondió in» 
trépida la doncella: no se vea jamás que yo me su* 
jete é los mandatos de un Juez, que en lugar de 
castigar los delitos, los ordena y manda. Bramando 
entonces de rabia el Juez Viéndose burlado de unk 
■iiifia mandó que al punto fuese despojada y meti¬ 
da dehtro de la ardiente caldera. A este mandato 
nada aterrada la santa doncella, entraré, le dixó^ 
pero una gracia te pido , por él amor que tienes a tu 
.Emperador, y por la reverencia que le profesas; 
y es que no me hagas meter dentro de la caldca 
éoda de un golpe, sino p€k:o á poco, para que yo 
-vaya probando lo dulce de aquellas penas á que me 
sujeto por el amor de mi honesftdad ; y para que 
tú veaüquáti grande es la^ paciencia que mi Señor 
Jesa^Christodá á quien quiere conservarse pura 7 
limpia. Uichoésto, fue puesta dentro de la calde- 
fRU'; pero la pez ardiente al toque dé aquel cuerpo 
-vit^inal perdió todo su ardor, y no tuvo fuerza de 
hacer daño á aquellos miembros qué'jamás habiaú 
sidó^totados de las llamas de^a impureza. YasiPo- 
tamenia salió intactá de aquel incendio, para ser un 

vivo trofeo contralla deshonestidad abatida con su 

in- 
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44® Dírbjctorio Ascético. 

invicta constancia. Aprendamos de esta puriñnia y 
fortísiqia. virgen á estimar aquel tesoro de santidad, 
que conforme la doctrina del Aposto!, se posee en 
la castidad j y á estar aparejados á encontrar todo 
mal, antes que perderla j quando la Santa por no 
perderla, estuvo pronta á perder con tanta^genero^ 
sidad su vi 4 a. San Bernardo tentado tres veces en 
una venta de una mala muger, gritó siempre en al¬ 
ta voz , hai ladrones , hai ladrones : con lo qua! 
.aterrada ella, huyó. No podia decir el Santo pala¬ 
bra mas propia; porque asi como no hai cosa que 
nías santifique 4 un alma, y la haga mas preciosa 
delante de Dios que la castidad; aái no se puede 
hacer mayor hurto que robársela. 

401 Pero pasemos adelante á describir otros 
preciosos dotes de esta virtud, pues no solo tie¬ 
ne la propiedad^ de hacernos iguales á los Sai»' 
.tos , sino también de hacernos semejantes á los An¬ 
geles , coipo dice San Bernardo, y nosotros insi^ 
nuamos en otra parte. ¿ Qué cosa , dice el Santo, 
hai mas ilustre , y mas decorosa que la castidad, 
la qual hace limpio al hombre de su naturaleza in^ 
mundo, y de hombre que es, le transforma', en Am 
gel ? Pero hai mucha diversidad , prosigue dicien** 
do, entre los hombres castos, y los Angeles putt- 
simqs del Paraíso ; porqu^en estos la pureza .'es 
iélijcidad de naturaleza,~mas en ^Sj hombres'es ro¬ 
bustez de virtud: DifferUnt quídam intéf se homo 
^udicus -, & Angelus ; sed felifJtate , non virttd»j 
& Sí illius castitas felicior , bujus tamen fart- 
tior esse cognpfcitur {i),. ; 

403 San Juan ChriséíStQino pohdera también 
,. ; ■ -mas 

1 . (i) S. Sem. fpTit. 42. _ • 

i. 
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mas atentamente las razones particulares, por las 
quales es la castidad mas digna de estimación en 
los hombres qne en los Angeles ; porque los Ange¬ 
les , dice el Santo , no son compuestos de carne y' 
sangre, como nosotros^ ni son capaces de matrimo¬ 
nios ^ no viven como nosotros en esta tierra lo¬ 
dosa no están sujetos á los incentivos de la liit 
xuria , no tienen necesidad de comida , ni de bebí* 
da, que mui freqüentemente subministran llamas á 
la concupiscencia : no son de tal naturaleza , que 
■un sonido dulce, un canto suave, y una hermosura 
lisongera los atraiga y los haga prevaricar. ¿Qué 
maravilla es , pues , que sean castos? Pero que un 
hombre tan inferior en la naturaleza á aquellos 
espíritus bienaventurados , y con tantos incentivos, 
^ esfuerza sin embargo á .ser sem^ante á ellos 
en la pureza: ésta sí que es virtud digna de ad¬ 
miración. Y á la verdad, ¿en qué se diferenciaban 
de los Angeles un Elias, un Elíseo, y un Juan Bau¬ 
tista amadores fíeles de la virginidad? No en otra 
cosa, sino en que estos eran de una naturaleza mor¬ 
tal , y aquellos de un ser incorpóreo, é inmortal; 
en lo demás eran iguales. Pero esto mismo, que 
Riendo ellos inferiores en la condición, fuesen sin 
embargo iguales en la pureza á aquellos espíritus 
bienaventurados, debe ser para ellos de suma ala¬ 
banza» Todos son sentimiientos del Santo Doctor: 
Ñeque nubuat Ange/i , ñeque uxorem ducunt ^ non 
etiam carne, & sanguino coagmentati sunt\ in terris 
praterea non habitant e non cupiditatum ^ Ubi*- 
dinum perturbationibus sunt obnoxii ; non cibi in^ 
digent, aut potus\ non sunt bujusmodiyUteos dulcís 
sonusy aut moUis cantus,aut praclara species pos- 
Tom, UL Kkk slt 
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5it allicere 5 nulla denique ejus generis illecebra ca- 
piuntur. At bumamm genus , cum natura beatisillis 
mentibüs inferías sit^ omnivi , studioque contendit, 
ui quoad ejus fieri potest^ idas assequatur,,. F’iues» 
ne virginitatis prastardianfl Quomodo terrenarum 
íncolas sit afficiat , ut qui corpore vestiti sunt , eos 
incorporéis mentibüs exaquefi jQua enim, quteso, re 
differebant ab Angelis Elias, Elisaeus, Joannes, ve¬ 
ri virginitatis amatores^i Nulla , nisiquod mortali 
natura constabant. Nam catera si quis diUgenter 
inquirat , bi mbilomitms affecti reperientur , quam 
beata illa mentes : &id ipsum , quod inferiore con- 
ditione videntur esse, in magna est eoram laude po- 
nendum (i). ~ 

403 Ahora entenderá el Lector , por qué alga* 
nos grandes siervos de Dios no repárásen en des* 
figurarse el rostro, para mantener puro el candor 
de su virginal limpieza. Sabian que la hermosura 
corporal hace guerra á aquella belleza angélica coo 
que atavía-á nuestro espíritu la castidad^ y por eso 
no dudaban de hacerse semejantes á los monstruos 
en el cuerpo, como se conservasen semejantes á los 
Angeles en el alma. Tal fue Santa Agadrisia Vir¬ 
gen , de ilustre prosapia , de nación Francesa , her¬ 
mosa de rostro, y angélica de costumbres (3): Pdr« 
•que queriendo sus parientes juntarla en matrimo* . 
mió con un' cabalfero su ^ual, llamado Ausberto, 
se dió ella á rogar á Dios ardientemente, que la 
hiciese disforme y fea en el rostro, para que abor¬ 
recida df ios hombres pudiese conservar intacto el 

-cáa- 

(i) S. Cliris. I¡b. de Virginit. (a) .Vine. Belvac. in spec. 
hiítor. 1. 23. c.9^ 
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cáhdídó lirio de su virginidad. Oyó el Señor una 
er ación que tanto le agrada j y al punto pareció 
^n toda la cara llagada, y cubierta de unaasquero-* 
sisima lepra j de manera , que hecha abominable 
al esposo terreno, pudo dedicarse al esposo divino 
en el sagrado claustro. Y para que no quedase du'» 
da , de que aquella fealdad le habla sido concedí» 
da para guarda de su virginidad , quiso Dios^ 
que luego que hizo el voto solemne de perpetua vir¬ 
ginidad , tornase á cobrar su antigua hermosura. 
Tal fue aquel joven purísimo celebrado de San Am» 
brosio , que habiendo reparado que algunas mu» 
geres mas ilustres de sangre que de costumbres, le 
miraban con demasiada libertad , tomó resuelto una 
navaja , y con ella comenzó á darse tajos por la 
cara : por lo qual herido en muchas partes, y. to¬ 
talmente desfigurado , vino á ser objeto de horror 
á las personas del mundo f pero objeto de compla¬ 
cencia , y de amor á Dios, y á los Angeles del Cie¬ 
lo. Tales fueron aquellas generosas Religiosas de 
Tolemaida , que viendo yá conquistada dé ios Sar» 
rácenos la Ciudad, y temiendo, algún asalto mas 
formidable á su honestidad, todas ellas júntame n- 
te con su Abadesa se cortaron las narices : pu^ 
lo qual los Sarracenos, viéndolas á todas man» 
chadas de sangre, y tan disformes, las desprecia¬ 
ron , y á todas las mataron , como victimas de la. 
castidad. 

404 Confúndanse ahora ciertas mugeres vanas, 
y ciertos jovenes licenciosos y alegres, que hacen mu¬ 
cho caso de la hernrosura cenagosa del cuerpo,sin 
cuidar nada de la belleza sobrehuinana de la casti¬ 
dad. De aquella se hinchan, se apabonean , y ha- 
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cen ostentación por las calles públicas. ÁqueKsr 
cultivan con grande estudio y cuidado: aquella fo~ 
mentan y mantienen con bálsamos, con adcirnos, 
con olores y polvos : y tienen por tan vil la beile* 
za Angélica de su pureza , que se la dexan arre¬ 
batar con una mirada , con una risada , con una 
palabra , con una lisonja, y con una vil dádiva. 
¡Há miserables é infelices! Que en breve se halla- 
^ rán privados.de una, y de otra hermosura ; de la 
hermosura del cuerpo, que presto será roida de gu¬ 
sanos , y de la belleza del alma, que yá han afea-^ 
do con sus vicios. 

CAPITULO III. 

SE BALA RAZON, POR QUE LACASTWAD 
nos levanta á la santidad, y nos hace semejantes 

á los Angeles del Cielo, 

405 'J^od^nuestra perfección y santidad 
consiste como he dicho otras veces con el Angé¬ 
lico, en la unión de nuestras almas con nuestro úiti~ 
mo ün, que es Dios. Toda la belleza de ios An¬ 
geles, no en quanto es dote de naturaleza,.sino en 
quanto es perfección de la gracia, consiste en la 
unión con el mismo Dios por medió de la cari¬ 
dad consumada. Y á esta unión propiamente nos 
. dispone la castidad , mas que ninguna otra vir¬ 
tud moral; y por eso mas que ninguna otra vir¬ 
tud nos Ileya á asemejarnos en la santidad y be¬ 
lleza á los personages del Cielo. No hubiera yo 
tenido atrevimiento de adelantarme á semejante pro¬ 
posición en alabanza de la santa pureza, si no hu- 

bie- 
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biese sálido antes de la boca de la eterna verdad: 
Beati munáo corde , quoniam ipsi Deum videbunt {j), 
jBienaventufados, dice Christo, son aquellos que 
son puros y limpios de corazón, porque esos ve¬ 
rán á Dios en esta vida por medio del velo dé la 
fé con la simple vista de la: contemplación, y lo 
verán cara á cata en la otra por medió de la vi¬ 
sión beatífica^ y viéndolo , se unirán con él á pro-^ ' . 
porción de la vista , que les será concedida en pre¬ 
mio de su pureza. De aqui saca San Agustin, que 
la castidad éntre las virtudes tienen un puesto mui 
eminente y glorioso ^ porqué ella sola, dice el San¬ 
to nos conduce á vér á Dios del modo que po¬ 
sible en la presente vida , y de un modo perfecto 
en la venidera. Por el contrario el vicio opuesto nos 
hace sumamente miserables ; porque en esta vida 
nos aleja mucho de Dios , y en la otra, priván¬ 
donos totalmente de su vista , nos sumerge en las 
penas sempiternas: G/oríosum^ & insigfiem ínter 
cteteras virtutes castitas^ & munditia locum tenent\ 
quia ipsa so/a est^qute mundos mentes bominum pras» 
tat vi dere Dtum, Unde ipsa veritas ait'.Beati mun¬ 
do corde, quoniam ipsi JDeum videbunti ec si é con¬ 
trario diceret : iili vero miseri sunt , quorum corda 
Sünt carna/i ccncupiscentia poIlutOy quia teternas 
mergentur in p<enas\ 2 ), 

406 La razón, pues, por qué la impureza en- 
agena tanto al alma de Dios, y la pureza la acer¬ 
ca tanto, es manifiestísima ^ porque no bai cosa que 
ofusque-tanto la mente, que la llene tanto dé ti¬ 
nieblas , y la haga indispuesta para el conocimien- « 
i to 

. (1) Mattb. S. (2} S. Áog. sern.de Temp. 24^. 
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to de las cosas divinas, como la impureza. Al con-' 
erario, no hai cosa que aclare taiitc al entendi¬ 
miento ^ que lo alumbre tanto , y lo levante á la 
inteligencia de las grandezas divinas , como la pu¬ 
reza del cuerpo y limpieza del corazón. Lo que 
es tanta verdad , que ^nto Tomás quiere que la 
(.castidad sea principalmente enderezada á la divH 
na contepiplacion , con la qual se miran con lina 
üxa y simple vista las perfecciones de Dios: Si 
quis abstinet h delectationibus corporalibus , ut ¡i* 
berius vacet contemplationi , pertinet boc ad redi- 
tudinetn rationis. Ad boc enim pia virginitas ab 
omni delectcctione venerea abstinet^ ut Hberius divi^ 
na contetnplqtioni vacet,,. Virginitas ordinatur ad 
bonum anima secundum vitam contemplativam^ quod 
est cogitare ea, qua Dei sunt (i). Toda esta doc¬ 
trina está apoyada, como en sólido fundamento, 
sobre aquellas palabras del Aposto!, en que ense- 
iía que la privación de todo deleite carnal ayu¬ 
da mucho para atender á la oraciónque es lo 
mismo que decir , que dispone grandemente al al¬ 
ma para recibir aquella luz, con que en la oracioa 
se contemplan Jas cosas divinas: Nolite fraudare 
ad'invicem , nisi forte ex eonsensu ad tempus , ut 
vacetis orationi {2). 

4oy Mas si es verdad que la castidad, mas 
que ninguna otra virtud, nos -levantad la inteli¬ 
gencia de las cosas divinas ^ ¿quién no vé que per¬ 
tenece á ella, como prerrogativa singular suya, el 
acercar á Dios nuestras voluntades , y unirlas á él 
con el vinculo del. santo amor? Porquq asi como 

el 

(i) S. Th« 2. á. 152. art. 2.& 4. (2) i.ad Cor. 7. 
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el rayo del Sol es el portador de aquél calor que 
calienta los cuerpos sublunares j asi el conocimien¬ 
to de las perfecciones divinas es el que trae aquel 
santo calor, que nos enciende en llamas de caridad, 
y nos hace ser una misma cosa con Dios : (¿ui ad» 
baret Domino^ ums spiritusest (i), 

408 De esta verdad nos quiso dár Dios un no¬ 
ble testimonio en persona de San Gregorio Nazian- 
zeno (2), Fue el Santo desde sus tiernos años muí 
2CÍOSO de la guarda de su castidad. No pudieron- 
jamáa inducirlo á manchar la estola cándida de sU 
inocencia virginal, ni el mal exemplode sus igua¬ 
les , ni las lisonjas del sentido , ni las ocasiones del 
siglo. Ahora mientras en Atenas atendía al estudio 
de las ciencias filosóficas, tuvo un dia esta vi* 
sion.’l^ parecía qule estaba séntádri 
que libro, yqueveía á sü kdoá de 
hermoso y venerable aspecto, la una é la diestra, 
y la Otra á la siniestra* £1 caAstísimo joven , como 
quien era sumamente zeloso de su pureza , las 
niiraba con ojo^ airados , y ^11 Una ciérna esqUivéz 
les preguntaba , quiénes eran*, y qué querían de éh 
Entonces aquellas matronas, apretándolo cou un 
casto abrazo á su>seno, ledtxeron: «0 temas ^ no¬ 
sotras somos tus amiglis y familiares. -Una dixo, 
yo soi la castidad; y la otra difto^;-yosoi'la sabw 
dúfiá. Diósnos- ha enviado para<qiae'imbrei!Aos sienv^ 
pre contigo;, pi^rque en tu corai^ puroiy'limpioj 
nos has prevenido • yá digna h^kécton. Dftho esto,' 
desaparecieron dexandonos' -á ': nosotros ^ésté bello 
documento , que dond^ éscá 4 a east^d^ está tam-* 
. ..o ... • q ‘ bien 

(1) 1. Cor. <r. 17. (i) Rofin. Prolog, ad lib. S.Greg.Naz* 
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bien la sabiduría^ esto es , uo conocimiento sabro¬ 
so de Dios (como la explica el Angélico), que nos 
lo hace gustar intimamente ^ es el mas apto para 
unirnos á él con el vinculo de la caridad. Tuvo, 
pues razón de decir San Pabló , que la castidad 
trae la santificación de las almas, porque es causa 
de ella : y el Redentor justamente afirmó, que las 
personas castas son semejantes á ios Angeles : Ne* 
que nubent , ñeque nubentur ^ sed eruat sícut Anqe~ 
¿2 inCíE/a (i). Porque su pureza Angélica las 
llene, unidas con Dios , como están unidas con él 
aquellos espíritus bienaventurados del Cielo. 


CAPITULO IV. 


LA CASTIDAD ES UNA FIRTUD 
tan ilustren que los Gentiles ^ aunque excelentes 
Filósofos , no llegarén con su luz natural 
, i . . . Á^ cimocerla. 


409 \ CjTran alabanza es ésta de la casti¬ 

dad , que no puedeo' conoce sus excelsas pre¬ 
rogativas, sino las mentes ilustradas con la. luz 
celestial de la santa/féLFixaron: su. vúta en ella 
los doaos de la antigüedad; pero no pudieron des¬ 
cubrir ,sba «exceleaútas, porque no tenían fisrtaleci- 
do el eatendimíeptpscoa luz sobrenatural y .divi- 
pa. Ari.stoteles, aquella águila de los tngenios^ la 
9onoció.|aQ apenas, la. reputó digna de 

estar en el ^oso de las virtudes ; pues le dió solo 
una cima ^íncPFade Mirtitfl ven«quaoto^ dice él, es 
camino y disposición para adquirir las otras vir- 

, ' • ■ ' •'r' ^ ‘ -I ' '' * tu* 

(i) Matth.22.30. 


Digitized by 


Google 



Trat* m. Art. IX. Cap. IV. 449 
todes morales (1).* Platón llegó á tanta necedad, 
que como refiere ^n Agustín, tuvo por grave error 
el haber vivido él siempre continente; y para bor¬ 
rar éste su gran pecado , llegó á ofrecer sacrificios 
á la naturaleza, madre de todas las cosas : Vlato 
sacr^casse natura perbibetur , ut {perpetua ejus 
cotttinentia) tanquam peccatum abol^etur (a). Y el 
celebradísimo Sócrates no se avergüenza de con¬ 
fesar , que nutria en su corazón afectos inmundos, 
aunque se contuviese de los actos exteriores, como 
dice Casiano. Porque habiéndole dicho un Fiso¬ 
nomista en presencia de sus discípulos , que él era 
dado á las deshonestidades mas nefandas y feas; 
indignados los discípulos, se le abalanzaron á que- 
^rerle qnitar la vida , reputando altamente ofendi¬ 
do el decoro de su Maestro. Pero Sócrates, dete¬ 
neos les dixo, que yo verdaderamente soi tal, qual 
éste me pinta: solo me contengo de no caer con 
las obras en los tales excesos: Quiescite , sodalesf^ 
etenimsum^ sed me contined, Apertissime igitur 
non solum assertione nostra , sed etiam ipsonm 
( nempe Pbilosopborum ) profes^ane mostratur con^ 
summationem tantwifínodo impudieitia , td esi , com^ 
missiottis turpitudinem violenta ab illis necessitate 
compressam ; non tomen desideriwn de cor dibus eo^ 
rum, & oblectattonem illiús passionis exclusam (3). 
.'Por eso es de parecer Casiano j que no solo no hu¬ 
bo en los Filósofos antiguos la verdadera castidad; 
pero que ni aun llegaron á conocerla con todo el 
estudio de su Filosofía > porque si bien se absie- 

• ’ -’-oiaA 

(i) ArUt. 7 . Etlcti. (i) $• Aog. 1. de ver. ReUg* )• 

( 3 ) Ciissian-Collat. rj. c. 
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,nian de alguna acción mas vergonzosa ; pero nada 
apreciaban la pureza de la mente, y la litnpieza 
del corazón, en el qual, como en su propio asiea* 
to habita esta virtud , y hace allí ostentación de 
su belleza Pinlosophos numquam credendum est 
talem animi castitatem^ qualis h nobis exigitur^ as~ 
secíttos , qmbtts injungitur , ut non solum fornica • 
tio^sedne inmunditia quidem nominetur in nobfs, 
Habuorunt autetn illi quandam portiunculam cas- 
titedis^d est ahstinentiam carms.y ut tantum h coi- 
44t Hbidinem coercereht : bañe autem internam men- 
iis , ac perpetuam. cor por i s pnritatcm, non dicam 
ppere assequi, sed ne cogitatione potuerunt (i). 

. 410 Lo mismo dice Tertuliano de las muge- 

^es gentiles ^ que no conocían al verdadero Dios, 
afirtjiando quft no Jiabia en ellas verdadera pure¬ 
za:* A fiemnis nationum abest continentia vera pm- 
idicitia;^.qttia nihilverum in bds^qua Deum nesciunt 
prasidem^ & magistrum veritatis (a). Y San Agus¬ 
tín dá la razón y que nosotros antes hemos alega¬ 
do, asá saber , que pitando la iuz de la fé , pue* 
de haber sí un apareiHe fantasma de;: castidad; pe- 
•ro castidad verdadera , ó virginal, ó matrimonial, 
'ó vidual, 00 la puede haber '.Vera i^tur pudici- 
tia , siVe conjugaos y sive viduaOSf ^tvexvirginor 
JiS' dieendanon.est.^ nisi qua qxeraxfid^yfnmcipar 
íiwr (3-)^ Porque 1 ^ fé es la que. descubre lodfe 
,1a telleza , toda, la hermosura,.y,toda la tamabili- 
*dad de la castidad :ella nos háce vér los bienes 


a 

-imnhnsos y de que jqqeda jadornacU el,alma que la 
rpóaee : ella^nos hace entender los bienes eternos, 

•f . - V ' ; ^ ^ 

(i) Id. IlXi (1} Tcrt. de Cale. faeavn^(3) S.Aug. Li. deNupt. c 3« 
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406 te grangea en el Cíela Quitados los motivos 
honestos que la fé nos representa en la ^stidad) 
cesa en ella toda razón y lustre de Virtud , y solé 
queda una aparente semejanza. Si el entendimient 
to , pues, estuviese privado de la luz de la fé, np 
podrá con 1» débil luz de la razón llegar á dis^ 
cernir en la cantidad ciertos motivos de honestí-* 
dad , tanto ibas delicados , quanto son mas espirif 
tuales y apartados de los sentidos. Asi que se abs^ 
tendrá la persona.de alguna acción torpe por ver* 
güenza y rubor , y por temor de alguna infa¬ 
mia y deshonra que le puede resultar; pero no por 
ni'itivo de verdadera virtud. por eso será casta 
eti la apariencia ; pero no en la substancia: y: se 
verificará el dicho del mismo San Agustín ^ que en 
los 'Gentiles no había verdadera virtud; párque no 
habla en ellos fé verdadera : Non est ih Etbnlcif 
Jifera justitia ^ quiajustus exfidevivit {í)- 

411 Ni me opongáis áqui, como exemplo gran¬ 
de de castidad entre los Gentiles, una Lucrecia 
matrona Romana , que oprimida del hijo .del Reí 
Tarquino, manifestó su grave afrenta á su con-* 
ábrte Colatino, y su pariente Bruto, para, que 
tomasen la venganza ; y después con sus propias 
ipanos se dió la muerte. Porque no fue aquel un 
acto destilado al corazón dePam.)r de la castidad; 
stlMii^gerido de la flaqueza de su ánimo, que no 
pudq .aufrlr la injuria y la infamia de tan grave ul- 
iraje^í^Acto heroico de castidad fue si , el que re¬ 
fiere Rosebio dé 'Sofronia Romana , ilustre tam¬ 
bién por.su pcosai;Ma; pero mas ilustre por su ^{a). 

.’r' JEs- 

4 

■ (j) $.Aag.l.4.iiiJiiliao.Pel3gun.¿.)i. (3) Euseb.l. 4. 0.17. 
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Esta no menos hermosa, que. honesta matrona , £be 
amada deshonestamente de Maxencio Tirano , que 
desesperando de poderla lograr á buenas , se aco-a 
gió á la violencia , enviando á sus alguaciles pars 
que se la traxesen á su Palacio. Refirió ella á su 
consorte, que era Prefecto de Rom^ , la embaxada 
del pérfido Emperador ^ pero vieodóle desmayado^ ■ 
y confuso por el peligro en que ella se hallaba^ 
dé perder ó la honestidad, ó la vida, dixoles á los 
finensagefoi del Emperador, que esperasen un poco 
mientras se prevenia. Retiróse luego á su quarto, 
no para ataviarse vanamente , sino para encomeo* 
darse ardientemente ai Señor, para que le diese so* 
Corro en un peligro tan grande. Mientras oraba^ 
tocada en el corazón de una extraordinaria inspi* 
ración del Espíritu ^anto, echó mano de un puñal, 
se lo metió por el seno , y cayó muerta á la pre* 
sencia de Dios en obsequio de la santa pureza. Este 
sí que fue aao heroico de castidad ; porque la ho¬ 
nesta señora movida del impulso divino se dió la 
tnüerte, no por huir de la deshonra y de la afrenta 
que viene detras del pecado, sino para evitar el pe¬ 
cado que trae consigo, como castigo la infamia y 
deshonra: quiso morir, no por vengar la mancha 
hecha á su decoro, sino por no manchar el decoro y 
el candor de su honestidad. 

41a No menos heroico parece el acto qoe tam* 
bien cuenta Ensebio (i) de aquella madre , y .de 
aquellas dos honestísimas hijas, que se;achai’oa 
voluntariamente en los brazos de la muerte., por ^ 
no caer en las manos de hombres torp^ y disoln^ 

tos. 

i . (0 Easeb. L c« XI. 
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ios. Er^n estos dos soldados que hablan ido á la 
Ciudad de Aotiochia, no por otro fin^ que para ha* 
oer de ellas ó un púÚico destrozo , ó un público 
mercado, si no renegaban de la fé verdadera. Afli¬ 
gida sobremanera la madre por la bárbara violen¬ 
cia qUe se hacia á ella, y k sus dos hijas, comen¬ 
zó á hablarles de esta manera : yá veis, amadas hi¬ 
jas mias,-las; angustias á que nos vemos reducidas. 
Toda esta violencia de que usan estos bárbaros, no 
tiene otra mira, que arrebatarnos del corazón , ó 
la pureza, ó la fé. ¿ Y será posible que vuestros 
virginales cuerpos, guardados de mi con tan zeloso 
cuidado, y que jamás los he dexado expuestos al aire 
público de la cálle, hayan de exponerse ahora á 
un público burdel? No , no suceda jamás , hijas 
mias, que. os venga tan grande mal. No está la fé 
tan débil en nosotras , que por no perderla tema¬ 
mos la muerte. No estimamos tan poco lá honesti¬ 
dad , que la apreciemos menos que esta vida frá¬ 
gil. Prevengámonos, hijas mias, á-las manos Impu¬ 
ras de estos bárbaros: adelantémonos á sus insul¬ 
tos, y cop una muerte gloriosa , frustremos tes tra¬ 
mas de, este mundo falaz, que con extrañas' vio¬ 
lencias tioa lleva á una vida deshonesta. Animo, 
hijas mias ; mejor es una muerte honesta , que una 
vida deshonesta. A estas . palabras se encendió en 
el cotazoq, de acuellas honestísimas doncellas un 
dssacQst(Umbrado ardor , que las inducia á despre<^ 
ciar la muerte en defensa de su virginidad. Quan- 
do la UKidre las ,vió inflamadas de aquel sagrado- 
fuego, que el espíritu divino iba encendiendo ea 
«)s corüEtmus 9 esperó que-él coche en que las* lie-» 
vabtbg), Jábase á. la orilla de un xb $ y haciéndo¬ 
lo 
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ÍQ parar, con pretexto de alguna necedad , bcTxó 
x;pik «US dos h^as á tierrau Ahora mjenéraí» loS^ Sol><i 
<^dos por un cierto natural respetó se habiak re>t 
tirado^áiie.t la madre la piTOiera se arreif&deri- 
troide cbrríente deLrío, y 4 ras de éllá 'de- ar- 
toiaron las dbs hijas4 De ^ta «lanera aqtiellas‘blaa<* 
cas palocnas, hechaf mas cándidas'dend'<ó^eáqu'e» 
JiaS aguas , pasaren del medio del rio á la[‘^lorhi 
biepaventurada. Venga ahora sobre la orilla de teste 
lÚQ Lucrecia idólatra, é infiel para aprender, quál 
sea: lo heroico. de la castidad de éstas generosas 
doncellas, las quales fueron á encontrar la muertej 
nó por encqo<y rabiada ^ngar alguna afrenta he^ 
cha á su pureza, sino por el amor y zelo de|delén« 
derla , destilado en sus corawnes, no de tina tur¬ 
bulenta pasión , sino de una fuerte inspiración de 
S4 celestial Esposo. 

1413 ; Sí acaso llegare á leer esto algún joven 
incauto, ó alguna doncella desaconsejada , que por 
una mirada lisonjera, ó por una expresión de afec> 
to,.déxase; desfibrar el lirio de su pdreza , ó-que 
al impttiso de un mal pensamientoi, á de tentaciW 
impura.se moviese ápisarlos ;O>bYqa¿ifth ocasión 
tendrá, de avergonzarse á la vista ^ estas'heroihitó 
invencibles , que de< su voluntad'se arrójarón á- la 
QjuertCr, para .que no les arrebatásen de lás-^manós 
lan preciosalüor! Que los Gentites? nb^ blcíesén liaí 
d^biiialestithacíon de la^ castidad , yo' bktt^dO'eli^ 
tiendo , eran tópos ciegos ^ qué no teniátí'^^í-p^ 
discernir su rara belIeza^ósi los tenían,’eran-ojos 
de carne que no podían reconocer una belleza de 
etplritui Feroique uft. Christiano que ;tiene- 4 os ojos 
interiores del alma aclarados^ooa' la fé'» jjéb «dsoo- 

ce 
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celar. bemiosUra de .esta viftiid, y peqetra su vá> 
lor, su utilidad , sus ventajas ^ y los premios que 
acarre# á las almas que la saben guardárosla em« 
■jbargo ,110 haga caso de ella , ames la ultrage , la 
^pise ., y< desprecie por .un vil y momentáneo placel, 
•yo:no.Jo.emiftndo. ; : ^ ' íS 






CAPITULO 




PRIMER MEDIO PARA CONSERFAR LA 
easiifladt gitardat&& del trato familiar^ y dmver~’ 

\ sacian de fersoaar de diferente sexá» ' • ^ 

■ • ' ' ,.-u ' ’ i‘ ' '» 

414 ’ ara* .que las . aziieenas se^ mantengah 
cándidas, puraa, y en su vigores necesario que 
■el jaedin est^ ,giaardadp con una buenA -espé- 
4A ce«cq : qpttada^ esta .guarda no sblo seráVt 'üS' 
tas puras ñores cortadas de las tiknos de los hónU 
bresy^eo eambien pisadas de> los^ pies -de taisl-fie- 
.ras. Asi pava que. las ñoresde la-bastidád se éóót- 
.serveniiotaetlas, £s neoesario tpaetr: lej^'dé á , cbh 
la cerdeiiiiia''Vigihtnte aguarda, ‘ 4 ddáá' rf^Uéllás 
'persoóas que Jas pueden: deshojar , qi^lés '^^ábn eti 
orden á I0& horhbres las:' mugeres y eUrbidén á 
•las mugeres los Jiombres. No te metas ^ dice el 
.]&spiritu Santo por ei-EdesiastiGo^ k séntátte- j6ñ.- 
.|0’á la Báqgsnágena , y > tratar ^ámHlarhüéhfe 

fioii etía y. poique muchos’por ^esta causiP jie‘''h'dn 
'perthdo..Ni estovte parezca entraño, porque fuego 
.SQUvsus .palabrasfuego sua^ movimiemó#,' Yuego 
s^s,miradá$'-, cM<^l qual Ja^^cOncupisbéncfá se en» 
ciende en {llamas de impureza : Propter speciem 
mtUi^rU aHeaee nuLti perierunt i. & ex boe aoncu- 

PÍS‘ 
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piscentiay quasi ignis , ariescit,^ Speciem muHe^ 
ris alienee multi admirati , reprobi facti stmt : coí^ 
loquium ettim iliius quasi igrtís ardesciU Cum 
Mere aMena ne sedeas omnino (i). Añade áesto Saa 
Bernardo una proposición aun mas expresiva del 
gran peligro que hai en este trato fkmiliar. El coiv- 
versar de continuo, dice el Santo , con mogeres, 
y no ensuciar con grave mancha lá estola cándida 
de la pureza , es mayor milagro que hacer volver 
los difuntos á la vida. Después añade con enfática 
expresioq: tú no puedes resucitar los muertos que 
es mucho menos; ¿y querrás después , que- yo crea 
que tratando tú frequentemente con mugeres, no 
playas de caer en'culpa grave, lo que es mucho mas 
dificultoso?: Cum famina semper este \ & non eog- 
noscere famnam , nmne plus est , mortuum 
suscitare^ Quod rainus est^ non potesqaod ma^ 
jus est , vis credam Ubi (3)? 

415 San Gerónimo atecra á estos atrevidos, 
que sin temor de Caer, se exponen todos los dias á 
tales prui|bas. y peligros, con el exemptode machos 
Héroes, de que hace mención la Sagrada Escrínr- 
ra,lós quales por la frequente conversación con 
mugeres, se precipitaron en graves excesos: Samp^ 
son leone fortior , & saxo dtfríor , qui & unas núlle 
^Pfrseoutus est armatoSyin Dalila msleseit^ ampio- 
rX^b^s-'David secundum eor Dei electu^iií qui ven- 
<iurum Cbristum sánete sape ore cantaverat , post^ 

, quqm deqmbuloíis super tectum demus sua Bersábese 
captus est nuditate , adulterio juexit bomicidiunu^, 
Salomón y per quem se cecinit ipsa sa^entia , qui 

K-.' dis¬ 

il) Eccli. c. 9 II. (i) S. Bera. serm. 6;. ia cant. 
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disputaba a cedro Libani usque ad byssopum , qua 
exit per paritem j recessit d Domino ^ quia amator 
muliefum fuü. Et ne quis sibi sanguirtis propinqui- 
tate confideret , in illieitum Thamar sororis Amon 
frater exarsit incendium (i). Sansón dice el Santo, 
ipas fuerte que un león , y mas duro que un peñas- 
, que solo y de;^armado habla combatido contra 
jmil personas , dexando á unas muertas , y á otras 
heridas en el campo ; tratando después con Daiila 
muger vil y baxa, perdió su fortaleza. David, homr 
bre hecho según el corazón de Dios, escogido co- 
ino trompeta profética para publicar á todo el mun- ' 
^o el futuro h^ías : á una simple vista de fiersabe, 
se precipita al abismo de un adulterio, y de un ho- 
piicidio. Salomón , que cotí su entendimiento subli^ 
me disputó desde el Líbano hasta el Hisopo que 
brota de las paredes; por cuya boca habló la di¬ 
vina sabiduría, y pianifestó sus grandezas : con la 
poca cautela en conversar con mugeres, se enamo¬ 
ró tan locamente de ellas, que llegó á volver las 
^paldas á Dios, ,'^con ofrecer inciensos profanos á 
itnpias divinidades. Y para que nadie se fíe del pa> 
rentesco y eonsanguinídad , considere la caída de 
Amón, que conversando Con demasida libertád con 
su hermana Tamár, llegó á aquellos excesos que ha¬ 
cen atuiklir la: naturaleza. Si caen , pues , {os cedros 
¿ócorruptibles del Líbano., y las columnas firmes de 
iat sahta fé, por tratar, de continuo, ó.frequentemen-i 
te CQU las mugeres : ¿se podrá creer, queentre se^ 
anclotes peligros estarán ea pie aquellos que, á .UMtr 
a ^ ' ne- 

(li.. Sfc Je«r. ^ caft ,¡yír|W. 

Tom. IIL Mmni 
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fiera de cañas débiles se doblan y vacilan al impul¬ 
so de qualquiera tentación? 

416 Aléjate, pues, dice en otra parte el Santo 
Doctor , aléjate de aquellas casas,, en lasqualeste 
es forzoso ó vencer ó perecer. ¿Quién se puso ja¬ 
más á dormir junto á una vívora , que si no le en¬ 
venena con sus mordeduras, le tiene ciertamente ea 
gran temor y riesgo de ser envenenado^ ¿Y no es 
mejor asegurarse de no perecer lejos del peligro, 
que por gran fortuna y suerte no perecer , poniea<< 
duse al borde del 'precipicio? Quid íití- necesse est 
in ea versarl dom qua necesse bates qt>otidie asít 
ferire , aut mincere^i Quis unquam mortatíumjnxtm 
vfperam securas smnos capiñ Qaee eUi non per- 
cutiat^certeSdUcitat, Seeurius es^ perire non posscy 
quim juxta pericuUm non periisse (r). 

41^ Y porque el her^e Vigilancio oponía i 
estas sus prudentísimas cautelas ^ que era cosa mat 
gloriosa el vencer, exponiéndose á las ocasiones, 
que huyendo de ellas ; le responde el Santo dicien¬ 
do: qlie en la guerra del sentido de dos modos se 
vence, ó con el escudo, ó con ios píes: oónciescu¬ 
do, afrontándose á los peligros^ con los píes, hu¬ 
yendo de ellos. Ahora, bien, yo qinero, añade ^ 
Santo, en esta especie de combates vencer antes 
huyendo, que vencer peleando ^ porque siiiuyo de 
las personas y de ios objetos peligrosos., la victoria 
es citirta: si peleo, exponiéndome á laiprpeba y xiesgs 
de las ocasiones, la victoria es mui dudosa.^ues qué 
imcedad hai mayor que dexar lo cierto - V apUcarae 

á 

Id.'EpIsti (ie^pitM.-(é9f>«etbéootahk 
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á lo incierto? Y aquí vuelve á repetir h que dixo 
en otra parte ^ que no hai segoridad alguna en po¬ 
nerse á reposar junto á una vivera i noro***- ^™^*** 
ser que no te muerda 9 perú puede ser también que 
te muerda y envenene. Queriendo significar con es¬ 
to, que asi como no nos dexamoaJitonjear de vanas 
esperanzas para exponernos á ios peligros de la 
vida del cuerpo ^ asi no nos debemos dexar engañar 
de temerarias esperanzas para exponernos á los 
riesgos de la vida del alma, tratando demasiada¬ 
mente con personas de otro sexo: Fateor imbecilli^ 
tatem meami No/o $pe pftgnare victorite ,. ne per-m 
dam cUicpícmdo victoriam. Si /ugero ^ g/adiwn decl/r 
navi: Si stetero^ áutvincendum mibiest^ aut caden- 
dunu Quidenim necessoest certa dimitiereincer¬ 
ta sectaria Aut settío^ aut pedibat mors vitmda est» 
Tu i qui pugnas, & superari petes, SiAncere» EgOj, 
tum fugero, non vinco in eo, quodfugíQ 4 sed idee/»' 
gio, ne vincar» Nulla securitas est vicine serpeóte 
dormiré» Fotest fieri , M me non mordeati tomen pa- 
testfieri, ut a/iquando me mor 4 eat{s)» 

418 Concuerda cabalmente cao San Gerónimo 
,en los mismos sentimientos San Agustín, quando ha¬ 
blando á su Pueblo, dice , que contra ios incenti¬ 
vos de la luxuria debemos huir, si deseamos alcan¬ 
zar victoria f y que no debemos tener por deshonra 
el huir ernsemejaotes batallas , sí queremos conse?- 
g;utr la palma gloriosa de la castidad: Contra libi^- 
^nisimpetumapprebendefugam,si vis invenire vic> 
toriam^ nec tibi verecmdum sit fugere, si castitatis 
paimam dasideras obtinere^ (a). Si alguno , prosigue 
i el 

(1) Id advers. VügiU Epist, í. (2) S Ang sprm.de tenip. 350.C.1. 
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el Santo , poco cuidadoso de su eterna salud , sé 
atreviere á decir que tiene familiar conversación 
«iigeces í y con todo eso conserva todo el de— ' 
coro de su castidaa , iv icspondo ^ que ésta es una 
presunción infeliz y mui peligrosa, porque son mu— 
ellos los que en medio de tales peligros esperaban 
vanamente vencer y y al fin han quedado feamente 
vencidos: Sed forte negligens quisque , é? minus de 
anim^ sux salute 'solicitus respondí ^ & diciti Ec~ 
ce ego familiaritatem babeo mulierum , & externa- 
rum\ S turnen castitatis ornamenta custodio, Infetix 
€ít ) & nimium périculosa ista prasumptio, Multi 
et.i n^ dum se putabant vincere, victi sunt (1). 

419 Con esta claridad y expresión habíanlos 
Santos Padres , quando se trata del peligro que se 
llalla en las conversaciones familiares con personas 
de otro sexo ; porque asi como no es posible que la 
paja vuelva á acercarse frequentemente al fuego, y 
que jamás se encienda: y que el agua vaya á mez- 
ciarse con la tierra, y no se forme jámás barro^ así 
no es posible que un hombre trate con frequencia y 
familiaridad con mugeres de su genio, y no se en¬ 
cienda en su corazón alguna centella de impureza, 
y que el lodo abominable de algún pecado no vaya 
á contaminar su conciencia. La razón ladá San Ba¬ 
silio. Dice el Santo, que mas fácilmente se vencen 
aquellos males que van juntos con el horror, con la 
aspereza, y con ja dificultad , quales, por exemplo, 
son los dolores , las afrentas, los ultrages, y las 
pérdidas ; que otros males que van unidos con la 
dulzura del placér^ porque á aquellos la naturale¬ 
za 

(i) Id. éod. serm. cap. 3. ■ 
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za. hoitiana Jos sacude de sí, como penosos*; pero ú 
estos los abraza, como deleitables: Malum omne fa < 
ciAus vincitur^ qucm vo/upías: quia illud , quidquid 
est^ Lorrendum est\ boc blandum Ahora pues^ 

el mal <)ue nace del trato ftequente entre hombres y*, 
mugeres , es ún dulce afecto , que la persona no 
abortece , sino que voluntariamente lo acoge, como 
acomodado á su natural inclinación: el qual, dege« 
nerando en vicioso, la lleva á la muerte y á la per¬ 
dición. Y por eso dicen bien los Santos Padres , que 
(Contra un mal tan pernicioso no hai otro remedio, 
que huir de la presencia de estas vívoras, que ato« 

' sigan el alma con su dulce veneno. ‘ 

420 Veamosquánta razón tienen los Santos Pa* 
dres de hablar asi, con un suceso que cuenta otro 
Santo Padre, digo &n Gregorio, y por el qual ale¬ 
ga tantos testigos , quantos eran Jos habitadores del 
Lugar donde sucedió; res est dtábia^ quafn nar¬ 
ro'. quia pene tanti in ea testes sunt , quanti & ejus-- 
dem Loci babitatores existunt,.. va] Fas ma- 

ium , S signatum.., Hic venerabais vir , cum vitam 
muitis plenam virtutibus ducere seque sub Sacer- 
dotali custodia incontinenti^ arce custodiret^&c. (2). 
Andrés, Obispo de Fondi, siendo Sacerdote priva-* 
do, tenia consigo, quizá para su servicio domésti¬ 
co, á una virgen, qué sé había consagrado á Dios 
con voto dé perpetua virginidad. Subido después al 
Obisjrado, no quiso alejarla de su casa, fiándose en 
su virtud , y en la pureza y modestia singular de la 
inocente doncella. Sucedió entre tanto que un Judio, 
viniendo de la Provincia de Campania, llegó al en¬ 
trar 

' (i) S. Basíl. de bono podio, (a) S. Oreg. Í>úilog> lib<.^. c. 7.- ‘ 
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irar. la noch» á la falda de aquel collado améno, 
en cuya catabre :está ftindac^ la Ciudad de FoniU. 
Mas porque erá yá'tarde , y la noche obscura, no 
se arriesgó á piioseguir su viage ; sino que tomó la 
Ksoluctoa de alvergarae . aquella noche dentro do 
cierto T«mpkl que^enoontró , disdicado al ídolo de 
Apolor X auoqdeél no tenia fé alguna en. Jesu ^ Chria* 
toj sin embargo y movido de cierto temor que le 
causaban las tinieblas de la noche , la soledad del 
lugaf ^ y las mismas paredds pn^nas del Templof 
formando en la freate y en el pecho la se« 
líal de la SaotaCrns/Quando á la media oocbe^ 
estando totalmente deaptei‘to.(pues por el temor no 
pudo cerrar jamás los ojos para dormir) vió entrar 
en el Templo qna turba de espíritus infernales, y 
detrás de ellos uno, que en la estatura y en la pre* 
Senda, y en'lcé movioñentos mostraba ser su Peía- 
dpe. Ái arribo de óste, fue luego prevenida una de¬ 
corosa silla en medio del Templo* £a ella se sentó 
él con mucha magestad 9 y luego se . le presentaron 
delante con profunda inclinacioa todos aquellos sus 
sequaces , y oomeoaarún á darle cuenta..de ios ma^ 
lés que en aquel-dta inibiaii causado^ ahora en estos, 
ahora en a<^elioS, Con. susaencaciones, .Entretaatio 
se le puso delante uno <^ . los mas malignos , y con 
graQ(¿ jactancia coméózó ár'.dedr, que había pues* 
to ea la cab^ da Aadrés'Pbispo^e iq Ciudad ve¬ 
cina algunos malos pensamientos con una muger 
consagrada á Dios ^ y que al fin la ooche antece¬ 
dente'le había inducido á darle una palmada en las 
espaldas eniseoaldecáriao.iAl oír. esto el Príndpe 
de ios demonios, hi^o grande fiesta: porque atendi¬ 
da la ^ntidad del bombtf .9 'á quien había hecho, 

caer. 
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caer, la r^iuabapor únáigrBiBide ga&adofo;^: y ;A 
^móá^proseguir en la:<mpi«s« oofuenixa^a; Hpcho 
esto, se volvió al Judío que estaba en un xihcoo.to 4 
do temblando de espanto: Ola, dixo, mirad quién 
es aquel que. está echado en este Templo. Acer» 
caronseie los demoiiius, y reconociéndolo señalado 
dblt iá Santa Cruz, comenzaron á décír eioo ^rañjdb 
admiración: | Ai 1 Ai! Este es uá vaso Htadd déi 
licor de la divina gracia^ pero está señalado con la 
Sama Cruz. Y al decir esto, se d^pateció al pun¬ 
to aquella, multitud de álemonios, y el miserable 
Hebreo se halló solo todo lleno de hp^ror. Por la 
fnafiaha al rayair ei día ie fíie alA)bÍ5^ ,y kr pon* 
tó fielmente todo lo que liahia vistp y «otendido 
aquella noche. Ai fu-iocifHo de la narración qneria- 
encubrir «1 cFreladorani&lta por vergitenia^ pecq 
V4emi0la'¡individuada ohn todas isúá .cicdinst^ptas^ 
}ft jA>i^sd iKmulrneáte^jfipdió perdoni á. Plosiv y i>saa 
lizó ai l'odío', que atémdode.Já yisioáv quiso ha*4 
cerse Christlaño^ •' - .. v , > - 

, 401-' 3 di;^cren«l Lrc^Ñr.'^qiié el Obispai\jqsó am 
libipWqlibértiito>é.ihba^Qfláncé¿’' afianuk Saq*tGsa<^ 
gbñO', que'«fa ItomU»d^óñiadia idt^dVy 
gilante sobré^su hone6tidád..Na ohstaqtp «sto¡,''traw 
tando fréqOedteménse cón mná mi^ñ, ¡aunque hoM^ 
Aeat&úM{ii,« yá iJta'fc^koiDeKzadó pá defálbaaone^ y raí 
Dióircdn to¡>ayuM|a da taii>edcáiafiadáiaaar;pht»ddaiiM 
cia;,:sq Ib ha^i^íWKmiridoi coootiasnpor^;. hubiera 
daido probUblemetMe len mas graves decesos, y tpt<» 
áá irreparables. ¿Quién,’fines y se 'teodrá por segu^ 
fo en ¡esta üi^i^tíinibhiy'íibeMad .oonvensar aom 
l^sonas sospechosas: quaqdo en semejantes ries¬ 
gos caen losmttfnoqHSaatos^'.augqpeari^jgados pro* 

fun- 
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4^4 Directorio Ascético. 

fundámente en la virtud ? Ninguno ciertamente sir» 
oo quien por una vana; confianza se hubiere hecho 
temeraria 


CAPITULO VI. 


SE MUESTRA CON LA AUTORIDAD 
Mé ht Santos Radrss, que. la dicha eáutéla 
especialmente conviene . 4 -aquellas personas que 
-, se han consagrado á Dios: con voto de 
o'' . I ; castidad. 


S. 4 -i. • 1 ’ - ' 

49a : • Agustín después, de haber incuU 
cado á todos (como expuse arriba) el alejarse de 
la conversación y trato familiar con mugeres, 
pasa á hacer un funesto: anuncio á los JBclesiásti-k 
pos^ y .á los Religiosos ^ rdiciradoles .'con grande 
asevéraciohque ai no i)se. igqardan oattakaclm snvt 
lela de tales , ^peiigeós., ;EesbalaraQ pretto en el 
precipicio , y se perderán. Ved aquí sus. palabras: 
Undei^lfríúfés óbarisshnioijub. ],omaikuSi úhri$li(^Sy 
pnáóipud tameni C¿erieis^i>&Mó 4 aefátdtíignia.f:.& 
iáhonasti^ faaiíliaritds:fiá¿d*nddiesti ^quia tíne uUq 
dubitqtione ^ iqú¿ famílíatítáfem no$ vmH, vitare sus* 
pectam , cito Jahilmt in ruinam (1). ;San Gregorio 
eña^q 3nas^l;)ue quibo^hA>de(ihcaidtJtfoppEomefa 
«nesrooableráirJá'.'Caattdadri^i nb flKP^n^ de .YtVif 
coii'hiégeresnsaiiunao mi«iúbDcas%f^t^t!ei; peligro 
grande que hai tde> alguna rrtiifineanfhída 4 qualr 
qujer sorpresa repeina idc].Qbjet5) agradable.; Qui 
fOBpus saum:4iori^»ehtííe'Aedi(éi^~ihapitdra:eumfter 

L'Jinfi 'bfiüiJp líaaofl 2¡;i. 

.^jL¿j£)ii^‘iSpgq»r^aieftsbpDa|maKÍ n:o ¿\¿ 

-iiJi 
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Trat. III. Art. IX. Cap. n. ^5 
frtÍHÍs ' non prasumant : < ruina mentem tofito' re- 
pentina subriptat , qu¿Mto ad boc y^aódmale con*^ 
impiscitur , etiam pra?s&ntia^oncí^ita fa^- 

'fhalatur {i). No sé maraville ,piie¿, el Lector, si 
San Gerónimo refiere con horror y hastio el abu- 
-so de ciertos Eclesiásticos , qu& siempre andan en 
Compañia de inageres, con ellas trátaa, oon ellas 
comen , con ellas viven en ona nnsma casa, y de 
ellas se quieren servir en los ministerios domésti¬ 
cos: de suerte, que parece que no les falta otra 
>cosa , que el título de casados y esposos: Fideos 
nomullos accinctis retUbus y pulla túnica^ barba pro- 
*lixa f d tnulieribus ñon posse discedere \ sub eadem 
manera tacto ^ simal inire convivio^ anciUás jove¬ 
nes habere in ministerio^ S prater voeabulum aup- 
tiarum ornnia esse matrimorál^pt), Vé el Santo la 
ruina que les amenaza,- y por eso habla de este 
' su abuso con tanta expresión y y con palabras de 
tanta desaprobación. 

4^3 Pero aun mas impresión debe hacer loque 
' á este proposito publica San Cipriano en el libro 
■ de singularitate Clericornm , que Baropio irecono- 
‘ ce por parto ‘legitimo de este gran Doctor. ^ Ha- 
' blando el Santo á su Clero, dice, q,ue poD el abuso ' 
yá introducido de algunos -Eclesiásticos dé coha- 
hitar con las miigeres , sé veía obligado á manifés- 
< tarles<^^ un mandamiento ^lie J)ibs rigurosamente le 
'había dado!,- de que los Cierlgosino viviesen éon las 
-^inugeres en úna misiva habitación C j^ia nunc de 
feeminarum commoratione vulgariter int^ vos qui- 
r 1 ■ ' - ■ ¿ ^ ^ dam 

I . , « ¿ 

i*y S. Greg.D¡al. y; c.yt tú 
. Tom. UL Nnn 
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.466, . • PiRECTtfRJO AstETICO» r 

dam ij^tíomkfhse. devolidi guift , etiam de rf4pe- 
■ciaiitbr.vokU^omUti, -tf ifribere compul^ 
süs svm'^qtd' ttjái^rum tne. /pro^ negUgenti^ 

'cum sevaritate^ cmvenienspfacepit , ne 
■Cierici cumifaeipinis eommorentur. Después prosi¬ 
gue diciendo rf"<i*ie aupque; podía bastar .la aptor 
tidad ' de^ 0Ujd«ch« para bapar- qiiieucada uno. quer 
ise persuadifdó de la verdad de rdiyipa > pr^^' 
hibibícmo f con todo eso., porque qpizá no faltará 
.quien hagaiíturla de esta revelapion* suya , como 
de las visiones de Josef se bttrlalían ^ps hermanos, 
•qt]|so el confirmarla con latantoridad de la Sa¬ 
ngrada'! Escritura.: ;Con lo qual se'Viese que muchp 
•antes foié mandado de Dios en las sagradas le- 
~tras , lo que por revelación se habia. dignado de 
iinandarle á él'.Mtlieet bxc.admQmtív iola litte- 
raruoL tnearúm ¡auciOKftate.tí^^er^’^ som* 

Mamrem irrideut > SÍQStt^ofi^.ptH^?fr^res 

irriserunt , ^cripturarum addimHs firmití^eim , 
f omites sciaiif bob etia.m mddo per nevelíitionem\J)o^ 
^minumj jubere^.. quod ^iUieris cogno^citur- .ante ja^ 
-srssew'Deápuesitrae) yiR^dicho-de Salomón, en qqe 
- Dib&nos pdohibe el .estár. frequeifteinente. con mp- 
< gefesiiv Ptjcs qpáii grande ; debeniiQ$„decirj que es 


• el: malLque resulta de esta iibeiKad.de conversar 
■ con personáis dedicadas'alcultQ;chvino:¿quando Dios 
rcoQtr.aíel. urden ordidbdq de.aAt‘pro!yjdmcia y’.quÁlo 
. mandan X'éste 6anto;j?rela)dp>.que pícojiíbi^sq.ievíh’ 
ra mente \á-^dGlerócl yivdr y ttatair fí’eqüentetne^ 
te conanugeres^^-. r.-,..-.-. m.; ■ - ^ 

^ . ¿424 Pero San Agustin , como refiere Posidio, 
jiaiaio.a^:pecQucia q^e sp. qasa'mu- 

nuil a\I .u.-Jíge- 
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Tkat. fl^- Art* VI. 4^1^ 

estra^ds-f pero lif^^uo Ü su herf 

fliaha cárflal,!a>URqUe’viuda,i^y'mu¡ espir'itifai, y 
también Superiora de las doncellas^ cobsagradisii 4 
Dips. Ni tampoco lo dpncédia á^sus* sobrmaf ^( 3 PíéI 
sus cuñadas, po^ii)]á^^^tféástá9^fuesen'evcep^iMda» 
etPloiS'deofe^os’deii'l¿s bag^adotd3^ilii4 \ ^Pilque 
decía , qae' si ^ien ésías^nQr'sbrPtiadá spspedvk:>ab 
por: la conjunción de-la sangre; peto-C()n toíipesd 
ptraamt^eres-dé su sefvÍGÍ&, ñ otras' e^crranas 
viÁigan' á u^tar eílas< ó' ó -poe. 

•legodÍDS' dotnésilcpsy' pueden^ %repj|iii)¡esopid^o ^ dd 
«c)cáudato.;Y :ídladldjqu$ ^oiii lafc^a'cblP.Obispo;,' ^ 
de qualquiera Cl^igo no-deben habitar-yoi ir ntu» 
gerea 9 porque r aun’^quando no i^seáu -pata eilos^^.dé 
. ^%ro,'‘peroip0ed0f^í6alu|)iip^c^ db (áqaolix» 
domésticos que^!^?«ni(2nfiicllós,id'4Jto moMbldáp 
ilbdiá\n}'4 105(fn^gnos:'de< malas $ospbohas>y<‘tnu«|. 
MAmvicvXit&x-llhs qüi 'cüm Episc&p^j i^eh qupltéet 
Clerico forte ’tfUmérent]^ex'iUis-4mniims faotíaor^am 
^irj^stíáíP'4dmmPaíttiéús,i mt aév&Mtiktibi»3^:^n^ 
tatiúaihta imm¿tiügíTpf>sse‘!^rtr4^^c^ sdriírrwW^óéaib 
smiñúm sU5piríorriiHít- f>e}$ime diffiamvtivo^ 

'Ücebatytíttnquam"debere feemims e»m'^ríOip^íySi 
^iard eastissimls i» una peñere {i^\A$i-'hei>kíCif 
(asi'bbrány asi> temen 4ot^4io0)bt«ssato^',^un^u6 
-adiftidos-ide ttn}| Wadaf<^e«(f9£l>idlniai'inl<U eDios'py 
olin^flabtirgo^^stfee^ nó dam^íveces^ ^-qfd^persbiMp 
Idedicadas á-Dioa, como eran Aquellos 
Cott libertad , y fbmillarmentecon’persunadde otro 
y UfOpcoiudnfics Meneudrlás’-eHicl^aPVniayoii 
Ua*ii¿ca depellaaw <Mfa«uatsas^^fyitle(ittada(4»ii)Jid, 

-Piq .y 

(i)^PoiCi«li'ia*V'¡ÍJjS. Aug. 

Non 2 
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>4^ .T\"í)lRBCjÓftl.O AscÉtiCO. 
y de nada se espanten* maravilla es , poea, 
que en un pechu sagrad j escondan un alma im¬ 
pura? ¿Siendo mui verdadero el dicho del .Bclesiásr 
lico^ que quien ama el' peligro perecerá en él? Qtd 
amat perículum n perióh in ^ > 

. 435 LiO que.hedici]^ 4eióst.hoQd)sesarespecto 
de las mugeres dehe;<entender coa mas -ra^ 
zoo, de las mugeres respectp de los hombres : asf 
fiorque su seaó requiere mas retido y modestia^ 
eoma Máibien porque son de tnatucal^ :mas dé^ 
biles i de pasi6nes. mas frágiles,, y mas. fáciles gm 
( kxarse engañar de las Usoqjasde fotfos Vy por 0009- 
siguiente ipás expuestas á las caidas. Ni basta para 
itacerlas seguras qualqiliera ^ voto , :ó .qualqtiiera 
«xhrcipip dh vida!e.0pitiiilalv3peirqiierfiaiemba<^^ 
s^iqoiera óautela^al. «mpellmiide 4 a 
prestí) fe írlnden, como mu^trg Xa^ieitperieiiciaef 
por.,eso, d'::.ber^an^r tanto el retiro^ quanto.estimafl 
su- pureza, y el candor de su castidad.. ' ; 

ú .Entendía mui. biea^^ estsv verdad aqudif 
«ahta’dpncellaí desque. h;^ee>menciea con grandes 
c^ógios'Severo, ¿^julpicio. Habiendo, ésta ofrecido á 
'Dios, la azucena de su virginidad , se estaba siem*- 
^pre bnUefjrada-éo su quarto , como paloma en su 
mido'^ giwndandí^^. de. ¡vjsitesj de.dos. hombtes, 
•comalia dalotoa <fcl «nfluentrd.d^ g 8 Kllán.E>lQbisr 
.po San MtKtia.movido de la, ^ma'de su grande 
ihonestida^ , $e fue en personará visitarla, por el 
(deseoi.de conocer una; virgen tadi pura. Pero, aper 
maS'.tuyQ:; el :av^.Mi bnena jiofwjelJa , jqH«ndoj Uiegp 
,kiiiaoiá»mnder^'qu^,.-«ll%r.Q^ quefia: 

pro- 

■: ■ (») E«siLa*.?7<;/ 
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Trat.III. Art.IX.Cap. VI. 469 
proposito, que por tantos años constantemente há- 
bia mantenido de no ver cara de hombre, ni re¬ 
cibir alguno en su casa. A esta respuesta no se tur- 
Jbó, ni amargó nada el santo Prelado, antes quedó > 
mui admirado de su retiro , y mui edificado dd 
grande zelo con que guardaba la cándida nieve de 
su virginidad. Después de haber referido el autor 
este bello acto , concluye asi: oigan las doncellas 
un exemplo tau ilustre, y tengan cerradas las puer¬ 
tas de sus casas , aun á los buenos. Ni teman de tei> 
ner lejos á los mismos Sacerdotes, para que nó ten¬ 
gan alli entrada ios malvados. Oiga todo el muni¬ 
do, y pásmese: una virgen fue tan zelosa de su 
Jionestidad, que no sufrió d ser vista, ni aun dd 
grande Obispo San Martin: Audiant , qtueso , vir^ 
gines istud exemptam , ut fores suas (si mali abire 
jpohierint )^iam bonis elaudant : ne improibis sit 
jaccessus, ne vereantur excludere Sacerdotes, To¬ 
tas boc mundus audiat : videri se h Martinb f^irgo 
pon passa est {i)., : . ' 

_ 437 Pero aqui m.e* opondrá alguno , que yo 
jquiero quitar el :Comercio humano ^1 mundo- La 
.caridad pide tal vez que se trate con mugeres por 
su necesidad espiritual ó temporal ; tal vez impO'^ 
(¡^Hgfcion la necesidad , y tal vez lo persuade 
coayeoienpm., i^go el. retirarse toralmente de 
ellas no es una justa cautela , shu) una rusticidad 
•desconcertada. A- esta objeción responderá ep mi 
¿lugar &n Cipriano. Admite el Santo la vista: de 
.giUgfr^^s aun epilpsClérigos^ quando.lq necesidad 
• *0 

. (1) Salp. Dialoga 2. .c. 
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47 ® Directorio ÁseiticOé 

de alguna obra caritativa , ó de álguilÉi espirkual 
exhortación lo requiere»-Pero (jüe estos oficios de- 
iien practicarse de los Eclesiásticos de tal manera, 
que resplandezca siempre en su porte un cierto lus— 
kre de pureza: dó modo que lejos de 'toda confián-*" 
za de palabras, de gestos , de miradas y risas-^ 
mantengan^ siempre una agradable sevieridad, y una 
mansa gravedad, la quai á manera de cerca, guar¬ 
de á ambos , para que no traspasen los términos de 
k> honesto, y engendre en las mugeres consuelo sí; 
■pero juntamente reverencia , vetieracion y respetol 
Con lo qual se cumpla el mandato del Apostbl, qué 
en nuestro proceder resplandezca siertipre la debi* 
dá honestidad: Sunt equidem neces'sitates atix^ quJe 
nos quoqueprivatim faminas videre cúmpellant ^ ut 
visitemus^ ut sQlatia prabeamus ¡¡ ut bortamenta vU 
talla salubriter intimemus, 'Nee tamen in bis ófJtéUs 
minar Cura agenda est pro moribus nostris , ut cla~ 
reseant ín nostra operationé indicia puritatis, Sevé- 
ritas non desit , quee sub Clerieo fainiham possit 
rastringere , ui ipsam consbíütioném nóstram^ suscí^ 
ipiat aam trehore ; & ita' Séntiat ^'sitútíotds óffec^ 


tumi ut ClericutH veneretur. Ac ne tardiáls sit evd>- 
gariper singula , totum quidquid agimüs, bbnestuin 
■éssepotesti si signa bonestatis elucéaut^ sicut Apes- 
•toluB Paíuittc- universa complg^iéí eSt i dfcHsi'^qftt^ 
iséa vestrof.honestefiaiiti^\),> j en ej;* j 

428 Pero San Gerónimo Oo esta contento de 
que en las: visitas que hacen los Eclesiásticos á las 
Imugeres póp causa de su ófício,^ifilatéugan la dé* 


(i) Cip>, dte Sipgr’Cl^ic. 
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Trat. ni. Art. IX. Cap. VI. 471 
bida g^ravedad y contenimiento ^ sino que quiere 
también quejd^i^ndo poper 10$ pié$ en sus casas 
por justos motivos, no entren jamás solos , ni se 
deteng^an á solas con ellas en secretas conversación* 
nes ^ sino que tengan consigo á otras personas por 
guardas de su honestidad , por testigos. de sus ac- 
.ciones, y por- defensa de su buen pombre; Si prpp-^ 
íer qfficium Clericatus aut vidua insitetur^ aut vir^ 
£0 ., nuaquam domum solus introé'as. Tales babpto Sd~ 
cioSy, quorum contuberniis non infameris. Solus cum 
^sola y secreto absque arbitro , vel teste non se¬ 
deas (i). Lo que concuerda con el dicho del Espí> 
Cum muliere aliena ne sedeas omnino. 
Y este es puntualmente el estilo que tenia S. Agus* 
tin , según Posideo. Si se encontraba San Agustint, 
.dice,este Historiador, con mugeres, y le hadan insr 
.tpnd^ para hablarle, no entraba jamás en sus ca.- 
.sas sin el acompañamiento de los Clérigos^ ni jamás 
^hablaba con ellas á solas , sino es que tal vez la 
;calidad de Iqs negocios pidiese secreto. Proceda, 
. pu:s , sus visitas cen todas estas cautelas ,el que 
Jia, prqm^tido á Píos, castidad } y no tema de aigtm 
inconveniente. Quien se acerca al fuego con la der 
* bida circunspección, y con Ips precisos resguardos 
no recibe, lesión, sino alivio y fomento. . 

• . ' a : ” * (i) & Hier. ad Nepotian» 

. ^ . .. 1 ti ■■ . ' 


CA- 
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Dikectorio Ascético. 


I 


4T2 

CAPITULO VIL 

SE PROPONEN OTROS MEDIOS PARA 
la guarda de la castidad, 

499 IVlíedio eficacísimo para conservar intac* 
to este hermoso lirio de la pureza es la morti<^ 
ficacion del cuerpo 9 y la guarda de los sentidos; 
Tener los ojos sin guardar , dexarlos vaguear so* 
bre qualquier objeto , no es cosa que acorde con 
la castidad. Una muger manchada de impure¬ 
za , dice el Espíritu Santo , se conoce en la alta¬ 
nería de los ojos f y en el desenfreno de las mi¬ 
radas : Fornicatio mulieris in extollentia oculorum 
eognoscetur (i). Querer trabar dicursos poco ho¬ 
nestos , y querer tener abiertos los oidos para es¬ 
cucharlos, no es cosa que se acomode con la santa 
pureza; porque las palabras deshonestas , dice Sao 
Gerónimo , son señales claras de un ánimo torpe: 
Turpe verbum , atque lasdvum nunquam de ore 
virginis proferendum \quibus signis libidinesus atii- 
mus ostenditur ; per exteriorem bominem iaterioris 
hominis vitia monstrqntur (9). T el oir semejantes 
palabras, dice el mismo Santo , es un exponerse k 
los asaltos que por medio de semejantes razona¬ 
mientos se dan á la pureza de quien los oye: Nm» 
quam verbum inbonestum audias,,, Perdita mentís 
tomines uno frequenter , kvique. sermone tentant 
claustra pudicitice (3). 

El 

(i) Eccii-26/12. (z) S. Hier. ad Eustoc. de Vit. PattU 
(3) S. Hier. ad Demetriad. 
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TAA 9 ?mART.IX.CAP.riI. 4Jr3 

430 El qaer&r también tratar blandamente la 
carne )«1 no quererla negar satisfacción alguna 
pretender que no se rebele , y tire coces ^ és una ne-^ 
cedad. Dice el proverbio, que á un caballo ar¬ 
diente que no obedece al freno, conviene quitarle- 
la cebada, y abatir su altanería, yá con la vara, 
yá con el azote, yá con el palo. Asi conviene pro¬ 
ceder con el propio cuerpo, para que no tire coces 
contra el espíritu , y no lo arrastre á obras des>' 
concertadas: disminuirle la comida con los ayu¬ 
nos, ó á lo menos con la abstinencia de los man- 
járes mas delicados, y sujetar su orgullo ahora con¬ 
cilicios, y ahora con disciplinas. &te es el reme¬ 
dio que usaba el Aposto! contra la rebelión del sen¬ 
tido, como él mismo cútSss2i'.Castigo cor pus meum^ 
&in servUt^etn redigo {i). Yo castigo , dice,. mi 
cuerpo, y á manera dé vil estda^ lo tengo sujeto 
ála razón, que es'la^sefiora. A este remedio se aco-^ 
gió San Gerónimo en los añós éh que era íiera-^ 
menté combatido de tentaciones' carnales. Enton¬ 
ces, dice escribiendo á Eustoquio, sujetaba la car» 
Ae rebelde á los dictámenes del espíritu con sema-{ 
6as enteras de rigorosos ayunos: Repugnafitem sp i’*, 
rittti carnem beb'donmadúrüminediarubjugabátn (a). 
De este remedio se valió San Hilarión para no caer 
á los asaltos del enemigo inférnal, que habiéndose 
coligado coní'ia carne, movía contra él una fiera 
gfuerra-del sentido, como refiere el mismo San Ge-^ 
rónimo: Iratns sibi , & pectus pagms verberans^ 
quasi itogitMimes pereussiene mattus posset encu-^ 
Ure'*ego , in^udtyuséüe^ facum^ut nm^reealcu 

' tres'^ 

O' '(0 > $>níli«t.lid-EñlSoc^/) 

Tom» IIL Ooo 
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474 ■ Directorio AscKrtoOf 

tres j nec te ordeo alam , ¿ed paleis : famd te 
ciam^ S siti. 4 . Herbarttm ergo sueco , ^ pauds ca^ 
neis ^ post triduuf» ^ MutriduufU dejicientem ani¬ 
mam sustentabat (i). Enojado contra bi inismo el i 
santo solitario por los tumultos de la carne re« 
belde , dándose, golpies desapiadados al pecho, es¬ 
perando sacudir de si con los golpes de la tnaao 
los pensamientos malvados déla mente ; yo, le de¬ 
cía á su cuerpo , yo haré de manera, asno atrevido, 
que tú no tires coces: te daré á comer, uo' cevada, 
sino paja: te haré morir de hambre y de sed. Y eo 
electo, dejaba pasar tres ó quatro dias antes de dar 
refección al cuerpo desmayado ^ y'-entonces no lo 
apacentaba con otra cosa que con yerbas silve^res, 
y con un poco de xugo exprimido de las mílmas 
yervas. . • 

' 431 Otfos haq procurado sujetar la carne ot« 
guilosa con el cansancio de..fatigas -exórbitaotes. 
Como Macario Abad de Alexandria , que para cal* 
mar la rebelión de la concupiscencia j se cargaba 
sobre las espaldas un saco, de arenad bien pesado^ 
y Ip llevaba por largo tcecho ipor aquellos Itigarea 
yermos y solitarios, para endatyieoer la carao 
atrevida con aquella pesada carga; y preguntado 
lina vex, ¿por qué hacia aquéllo V respondió : aflijo 
4 quien me aflige: Vexatorem meurU^exo (a). Co¬ 
mo también Eufrasia Superiora dejln. Mona^etio 
de virgenes en la Tebaida, tpiá pana quitar la 
fuerza.de las tentaciones ^ transportaba con gran¬ 
de fatiga, y con mucho sudor mn monton'^de pie¬ 
dras dc.un ¿igai; á otro(3)^Qcros^siethali iogenjado 

de I 

(1) S.Hier jaVlt.S.tíH«r¡oo. (2} 2dbrubi$,I.j[.c^/(3) ld.l.3.c.io 
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T*at. in. Ákt, IX. Cap. VII. 
dé abatir ¿1 cuerpo tumultuante con Ja vexadion dé 
una vehemente aplicación , como. hizo San Geró^ 
nimo'én lo$ yermos de Scitia , donde hizo vida so¬ 
litaria , la primera vez que partió dé Roma, Aquí 
para defenderse de los malos pensamientos, y del 
hervor de la concupiscencia , qüe nO le dexaban 
vivir en paz un momento , se aplicó con iñucho tra¬ 
bajo á aprender la lengua Hebrea. En suma , pará 
conservar pura la castidad , es menester, dice San' 
Basilio, castigar todo el cuerpo : conviene tenerlo 
sujeto á manera de fiera indómita , y comprimir 
Con el azote de la mortificación todos sus perversos 
movimientos. De otra suerte, aflojándole un pocó 
el freno de la mortificación con alguna condescen¬ 
dencia , nos sucederá á nosottos lo que suele su^ 
Ceder á los cocheros , que eñ aflojando las riendas 
á los caballos iádómitos , son llevados presto át 
precipicio: Esí totum corpus casHgandum^ ac ferct 
' cujusdam instaf cohibendum , Q ab tpso adversas 
ánimam tuniultus orientes ratroné veluti flagellb 
compescéHdt^^ ne'fraenum vóluptdti omninó íaxando\ 
mensy ’Vehiti duriga"^ db eqáis contu'iidcibus ^ «S? wz- 
itinie bbteitíperantibus' miSere feratrtr \ aa fapia^ 
túr (i). Éá^ castidad es cohi^ el cinamomo que nacé 


en las peñas áspéraá , y éntre espesas espinas í as! 
fifia nó' mcélri ilírra sad^^ viuetitiam^^ép^lertá^ 
fléj^asamél^ y llenas de'délicias y Stoó^c^fi-naté 
Solidnéntéen él terreñó-‘áiíóéro ilé lífnfSftíficacion) 
y se aBraentá soíaméÁtéíentré lascspindá‘de la pef 
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4^6 Directortó Ascettco. ' 

•para mantener sin mancha la casti(^d, ni aun bas¬ 
tan los ayunos, y las asperezas que afligen el cuer¬ 
po^ sino que se requiere tahibien una profunda hu¬ 
mildad,sin la qual asi como no se puede vencer 
vicio alguno, asi tampoco s^ puede triunfar de la 
deshonestidad que se opone á la castidad, como 
Jas tinieblas á la luz : Non suffícit solum jejumum 
cor por a ie ad conquirendam^ S possidendam perfec^ 
tíC castimoni^ puritatém... Ni si ante omnia futida^ 
ta sit humilitas vera , sine qua nullus penitus vi- 
tu unquqm triumpbus acquiri potest (i). Si pregun¬ 
táis á San Agustin , por qué la humildad es tan 
necesaria para la conservación de una estable con¬ 
tinencia , y especialmente de una perpetua virgi- 
j|idadj os dirá, porque la soberbia es el veneno que 
.corrompe y destruye estas bellats virtudes , que son 
de tanto ornamento y decoro á la santidad: y por 
eso debe guardarse con grande vigilancia de qual* 
quier átomo de presunción , el que desea conser¬ 
varse puro y limpio : Hoc bonum quaí^i>\tnagnum 
video^ tanto ei , ne pereat futuram supertíam per-, 
time se o. Non enim custodit bonum virginale , nisí 
Deus ipse ^qui dedit (a). Y San Gregorio da otra 
razort,. porque la soberbia destruye los'lirios blan¬ 
cos d^icsta virtud, y les apaga totalmente.saj^er- 
ippspjzplpr.jorque asi como, dice;el ^qtq, 
pgrada ^.l^i^ una hqipiUdad puerca asi.. taq^co) • 
|e pued?;^?r a^i'ádáblie uqp castidad soberb^ Una 
y; otra ^yíttud , castidad ^y^^bqmildad-es 
que posea el que quiere hacerse amable á losj.qjoq 
áe>^]m^<SS')castijiigiem.,N , ¿u- 

(i) Cas^, Inst.L 6, c..j, (ij S,A«ig. I. de Vjc^. c. 51. 
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militatem castitas relinquat , apud auctorem bumi-¥ 
Htalis ^ & n.unditiíe prodesse quid pravalet^ vei 
superba castitas , vel bumiiitas inquinata (i). 

433 desea , pues, mantenerse casto,co¬ 

nozca que de sí no puede adquirir , ni conservar 
esta virtud : entienda que del barro de su vil car-, 
ne no puede nacer una flor tan pura. Es menester 
que Dios la plante, y la cultive con su gracia,, 
para que no se marchite entre las suciedades del 
sentido. Tema siempre de su fragilidad , desconfíe 
totalmente de sus fuerzas , ponga toda su esperan¬ 
za en Dios, que jamás abandona á los humildes 
que confian en él, y no en si mismos, ni permite 
jamás en ellos ciertas caídas ruinosas. Esta humil¬ 
de desconfianza de* sí,, y esta firme confianza en 
Dios le mantendrá’ fuerte pára. que ñor ceda á la 
sublevación dé: las pasiones, y á los empellones de 
las tentaciones. Las abejas, quando el viento sopla 
fuerte, toman en sus garras algunas piedrecillas, que 
á manera dq lastre les dén alguna firmeza y consis'* 
tencia en el aire , para que no sean llevadas acá 
y allá comp juguete de la tempestad. Asi dice San 
Ambrosio, para no ser llevados dé los vientos de 
las tentaciones á algún exceso, es netiester tenerse, 
firmes en el conocimiento baxo de sí mismos, y de 
la propia fragilidad ,^y bien apoyadof ehla confian* 
áaen.Dios (2). . .. , i . r, 

, 434 Ciei tas caídas lastimosas qué sé leen» en las 
Historias Eclesiásticas''^de algtmos siervos de 
Dios, no tuvieron origen de otj;a cosa que de su' 

poca huñiildad, en que. fiando^: vanamente de si 

mis- 

(i)^S.Greg..M9rAl. lvar.c.,3. (2) S. Ambros. libi. de Virg‘“‘‘** 
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mismos, se exi>usieron temerariamente á ios peli¬ 
gros ; y Dios en castigo de-su presunción los dexó 
caer. De semejantes sucesos uno escojo entre mil, 
el qual se cuenta en los libi;os de I9S Padres an¬ 
tiguos, para que aprendamos á ser humildes y caá- 
tos^ con las ruinas de otros Un Monge Yíejo 
cayó en una grave enfermedad; y viendo que ios 
otros Monges se fatigaban mucho con el. cuidado 
de su cuerpo, se resolvió^ á dexar la soledad, é 
ir á curarse á Egipto, para librar de tanto traba¬ 
jo á sus hermanos. No vayais á la Ciudad, le dizo 
el Abad Moisés, porque os exponéis al peligro de 
alguna grave caída. Rióse el viejo de aquef aviso, 
confiado en sus años, yen sus virtudes, y respondió 
al Superior , que no reconocía peligro alguno; 
porque en aquella edad. abanzada estaba apagado 
yá en él el fóinite de la concupiscéncik ; y el buen 
hábito de una castidad por tanto tiempo guarda¬ 
da , le hacia seguro. Fuese por fin. Fue acogido 
con amor de los habitadores del lugar, y foe pro¬ 
veído de todo do que necesitaba. Entre -tanto una 
doncella á título de mera- cárídatl sé poso» á ser¬ 
virle. Poco d poco la:-caridad pasó á afición, lá 
afición idegeá^ en pasión , «la pastou le transpor¬ 
tó á una necia desconfianza y libertad de tratar; y- 
al fia eli viejo y Monge que se tenia por impeca»^ 
ble, cayó en un grave desliz. Lo peor fué que aK 
pecado' se'siguió un páblicóy grande escándalo, 
porque ia muchacha quedó embarazada. Pero fud 
bueno p^a él, porque supo con una'profunda faa> 
mildad remediar el yerro éuqpe ^habia caído por su 

gran¬ 
el) £x lib. FP. lib.lde ’Fotnic.A. is. 
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grande soberbia. Porque habiéndose desdonhárazado 
la muger dei ignominioso parto , tomó el viejo al 
niño, y con él en los brazíis tornó al desierto^ y 
en DO día en qu^ todos los Monges estaban juntos 
en la Iglesia, se postró de rodillas en su presencia, 
expuso a los ojos de todos el cuerpo de su delito, 
y llorando les dixo : veis aqui el fruto de mi so¬ 
berbia y de mi desobediencia : á estos excesos he 
llegado en mi vejez. Aprended, hermanos, de mi 
exemplo, á no fiaros de vosotros, yáser mas cautos 
de Jo que yo he sido. Dicho esto,se retiró á hacer 
penitencia en su celda , dexando al mundo este 
memorable exemplo, que el confiar de si en qual- 
quiera edad , en qualquier estado ó grado de {^r- 
feccion, es lo mismo que apoyarse en una caña fia- 
gil, qhe luego se quiebra. ... 

435 De todo esto se saca por legitima coose- 
qüencia , que para la consecución de la castidad 
es necesaria también la oración. Quien conoce que 
no puede por si conseguir esta virtud , y entiende 
que ha de ser un dón gratuito y liberal.de Ja divina 
beneficencia i debe quedar también pqrsuádtdo que 
le conviene pedírsela á Dios', pedirla de corazón^ 
y pedirla incesantemente. Luego que yo reponoci^ 
dice el Sabio , que no podía ser continente^, si Dioa 
no me lo concedía ^ sin demora ni tardanza recurci 
á la presencia del Señor ,' y se la pedí cón todo>el 
afecto de mí corazón: Ut scivi^ quoniam aüten 
non pos^em esse continens, nisi Deus det.„ AdÜjDióíi^ 
minum , ó? deprecatus sum illum , S dixi ex totín 
praeordiis meis : Deus Fatrum meorwn , (i y. Lo 

mis- 
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mismo hacfei Sao Agustín, como él mismo !o pu¬ 
blica eff los libros de sus Confesiones: Coatiaert-^ 
tiamjubesi da quod jubes ^ & jube qwd vij(i). 
Vos, Señor, me naandais la condq^ncia: dádmela 
pues, mi Dios, pues es dón vuestro, 
r 436 Mas ¿ce diréis vos, es un medio necesa¬ 
rio, no solo para conseguir la castidad, sino cam¬ 
bien qualquiera otra virtud. ¿Para qué, pues, ha» 
cer aqui especial mención? Es verdad, responde 
á esto Casiano, que para los progresos en toda vir<!» 
tnd, y para la extirpación de todo vicio, es^ nece¬ 
saria la continua asistencia de la divina gracia^ 
pero la viotótia-de aquél vicio que tira á denigrar 
la pureza, nq se puede alcanzar sin un beneficio 
especíalísimO 'de Dios, como nos enseñan los San¬ 
tos Padres > y la experiencia de aquellos que po¬ 
seyeron con ^i^eocion la virtud de la castidad. De 
donde se sigue, qué mas para esta virtud, que pa¬ 
ra otras, es necesaria la oración: Revera cum i9 
ormibus virtútum profectibus ^ & cunctorum expug* 
natione vitiorum Domini opus sit gratia , atque viC’- 
toria\ in boc pracipue peculiare benéficium Deif ac 
speciale donum, & Patrum sententia^ & experU 
ipento purgationis ipsias, manifestissimé declara^ 
turbiSy qui eam meraerunt possidere (3). Y en efec¬ 
to, quando el Aposto! de las Gentes se sintióagi¬ 
tado de los estiímQlc» de lá carne, y asaltado.del 
Angel def infierno con los insultos de sus tenta- 
efones, la primera cosa que hizo fue encomendarse 
de corazón á Dios, y renovar repetidas veces los 
ruegos y súplicas: Datus est mibi stimulas camis^ 
-.i mea 

(f) S. Aag. Coaf. lib. lo. c. ^{z) ; Cassian. lost. 1 . c. <r. 
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Trat. ill. Art. IX. Cap. VIL 481 
Aagelus satanje ^ qui me colapbleet, Frop*- 
ter quod ter Dominmtt rqgavi , ut dtscederet h me»^ 
Stt^cit Ubi gratia mea : »am virtus in iqfinnitate 
perjkitwr (1). Ni salieron frustradas sus peticiones) 
porque Dibsie aseguró de sü gracia, con la quál nó 
maiúiharia la Vestidura blanca de su castidad ,.8Íao 
que la baria mas resplandeciente y lucida. 

43^ Adviértase, pero, que entonces es mas ne^ 
ct^rioel pedir la ayuda de Dios, quaodo las,ten¬ 
taciones se refuerzan. Un Rei entonces pide socor 
ro á los Principes confederados con su coronaj 
quando es asaltado de sus enemigos; porque enton¬ 
ces tiene necesidad de mayores fuerzas. Lo mismo 
hemos de hacer nosotros al tiempo que nos asaltad 
enemigo infernal con sos impuras sugestiones. En^ 
tonces debemos volvernos á Dios, y bxolaniac coa 
las voces del corazón: Ayuda , Señor; porque' de 
otra suerte pereceré traspasado de la saeta de al¬ 
guna culpa: Domine salva nos^perimus (3). Librad¬ 
me , Dios mió, de las fauces de este leonránforoal; 
que me traga con sus pésimas tentaciones: .óír/na me 
ex ore leonis (3). ¿No veis, Señor,'CÓmQ méanda fii^ 
lioso al rededor pan dar muerte, nó al cuerpo, si^n 
al alma, que me es mas estimable? Tanquam lea ni- 
giens Circuit, quoerens quem devoret (4). Libradme, 
pues , y socorredme con.las ayudas podero^stmas 
de vuestra gracia. . ' 

• 438 ; Estas fueron las armas con que S. Chris- 
tóibro Mártir venció la tentación de los demuoíot 
visibles, mas formidable á mi parecer que todas las 
'' 1,ten- 

(i) s.Cor.ti. (sj Itlattkt.sr. {%) P».tt.s 2 .( 4 ) i.Pett.f.S. 

Tom,ni Ppp 
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48fl . DuiBCTORio^AstKricQk 
temacíoties de loa denOonipa. tnvisiblea., cjue .están 
aÚá báxo en los abismos (i).Escaba el Santo en una 
angosta y estrecha cárcel:, reo , no de otra co^, 
Que de una coosiaote con^esica de/la^f^ de . Jesa-v 
Chiísto. El Tirano, dese^péraob de poderlo'ven* 
CCE jQun tormentos^ hizo laí ptroéba'de, conqtnstarlo 
con deleites. Envió dentro de la cárcel á dos mU'» 
geres llamadas Niceta y Aquilina , ambas herma* 
ñas:, y ambas deshonestisioias j las quale^ comen¬ 
zaron con. palabras, con'Vistas y con alhagosá li* 
fongearle.:A tales analtos, tanto más.formidables,- 
qnanto mas agradables, se acpgid el! Santo Mártir 
álas armas, poder osas de la oración; y postrado de 
rodillas, comenzó á encotnendarse i £>ios: con Mgú* 
1B& ,que le ayudase en aqnd grande peligro. Pres¬ 
to auvosir eféofo laioracieaq'^porqneal punto entró 
eh la cárcel una bellísima Itiz , que deshizo del coi' 
razón no soáe de Chiústófbro, sino también de aque^ 
lias malvadas mugí^estoda niebla de impureza; é 
lloBtcÓ SUS’mentes, para conocer iá verdad delnues^ 
feni santa fé, y les dió vigor de ^confesarla, y ann de 
protestarla con su sangre^ Una lúz Semejante haxa- 
fé>dei Cielo á la habitación de nuestra mente á di** 
sipar toda sombra de malos pensamieotos: Un vi’^ 
goriseihejbqtp' vendrá á fbnifícar nuestro corazón 
contra todoqifecbvde impureza; si nosotros pn to¬ 
dos los asaltos de nuestros enemigos invisibles hit 
cierémos, cnmo'San Christófbro, un pronto y fervo- 
ro8CMecur80.á Dios. . . .1 i 

- ».} »íj^J ••.'««la ‘ 

i. . « • . . 

- (/) Marol. lib. 4. cap. 7. 

. 8 .^ .1'■ ) .1 ' . lí ,£.¿.1. Ir''’ 
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CAPITULO VIIJv 
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A T> V E R T fi ^ CIA S PR A OTICAS 

al Director sobre la materia deteste artícutor^^ 

439 . jnLdvértencia primera : Aun ‘qnatulotidb 
la goia de sur peuitenms juzgue eonvenientc^tl 
Director valerse de sentencias benignas a ídSMji 
de otras materias , no lo haga á cerca de la ml^ 
teria de que hemos hablado en el presente airtícK* 
lo \ porque qualquiera oondesceñdendia y largof^ 
<za suya causará alguna rotura sur^ Discípulos'eti 
'materia de castidad. Un Caballero‘t}oe guia á 'du 
caballo por la pendiente dé un camino re^aladizib, 
no le añeja lar rienda , sino que la tiene tirada'y 
^pretada^ porque teme que res vale, y váya :á usier 
■feamenti^ en el barro. No hai vicio mas -resbaÜadtho 
que la deshonestidad, ni .pasión -mas' desenf(<enadp 
que la concupiscencia. Por eso sí el Director no th- 
Ta la rienda á su penitente con las opiniones mas eé> 
trechas y seguras,'y. con los consejos'mast}igíd(i9lj 
lé verá presto resvalar y ensuciarse eti^el'lodo de 
'culpas graves. Tenga sieiUpré delante d^^lo^ Ojils 
aquella sentencia comunísima entre los Teólogos, y 
persuádala á sus. penitentes, que en este vicio no 
hai materia leve^ todo desliz es grave ; y toda cai*- 
da ná>ptal:4on lo! qnál prócedkn' dlos'CÓn gran te¬ 
mor y caiHelai iSobre todo-nea figuroso en tener h 
las mugeres retiradas y encerradas en sós casas, tó< 
Jos de la familiaridad y conversación con los komi- 
bres; poique %ad4 día se ¡ve 'por la<ekperieacia ^^qpc 
- Ppp a no 
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no conversando las mugeres, se naantienen tnooen» 
tisima; pero, puestas despoes.eo la ocasión de tratar 
con hombres, soa fragilísimas. Las mugeres^on co- 
.mola nieve, que escondida debaxode la tierra,se c<)ii> 
serva cándida y pura f'pero sacada después al ai* 
re , y puesta al descubierto , se derrite y pierde su 
iblanfcura. Las rtiugeres soq comoíd cristal, que en- 
:cerrado dentro de un armariQ, se mantiene intactoi, 
dtictdo.y resplandeciente; pero sí sacado afuera an¬ 
da á los ojos, y entre las manos de todos, presto 
■pierde todo su lustre, y se hace_pedazos. Oiga lo 
que escribe San Gerónimo á Salvina, ilustre Mairo- 
tBa Romana,'que. quedó privada de su consorte en 
lia dor de sus años. No se contenta el Santo Doctor 
,de que no converse con hombres extraños; pero ni 
aun quiere que trate con los hombres de su servicio, 
rstno.que le aconseja que señale por cabeza de .tor 
(dos los criados á uno de los mas viejos, y. de mas 
.'puras costumbres, por cuyo medio dé ella á los de- 
•más las ordenes convenientes: ^uid facit vidua in» 
-ter famiiiie multitudinem 9 Inter tainistrorum gre^ 
(ges 9 Qfm nolo contemnat ut fámulos^ sed at viros 
‘.erubeseat^Certe si ambitiosa domús bac 
gitat ^prafidat bis senem bmestis tnoribus fCtijttS 
honor dignitas Domina sit. Asi hablan los Saor 
tos mas acreditados de la Santa Iglesia. Vea, pues, 
Con quánto rigor conviene proceder en esta materia. 

440 Advertencia segunda; Inculque el Direc* 
. 4 or á sus^ penitentes tunantes de la santa castidad, 
lav prontitud en resistirá los primeros acometimien* 
-tos de las tentaciones ; porque dice ,San Gregorio^ 
jque ea naciendo Ja teataci<«D ea el coraaou» al fQO as 
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Trít. ni. Art. IX. Cat, VIH. (4$5 
le resiste prontamente, toma fuerza y vigor con lá 
negligencia y tardanza: .$*/ autem tentatio/tí in cordi 
iMScenti ffítini non resistitur^bac eadent^ qua na^ 
trituTymora. roboratur {i),Y una vez que ha tomado 
fuerza, es mucho mas dificultoso, el vencerla. Diga, 
pues , á sus Discípulos, que ciertos pensamientos 
malos que sé levantan en su mente,y ctertoaaféc* 
los inmundos que se' despiertan en aus-ánimos ,* son 
.chispas del infierno , que el demonio les arroja en 
el corazón, como en.materia de so naturaleza dis> 
puesta á prender fuego: y por eso á no se sofocan 
' juego con una. pronta resistencia, se enciende pres* 
to una liama árdienteoon que. la pobre alma queda 
abrasada , y hecha erizas. Haga por tanto lo que 
suele practicar., quando estando cerca del fuego, 
le salta encima una chispa , que no-la dexa 0a^ 
rar un solo momento j sino que luego la sacude de 
^si., Astiamb«en arroje de si con el mismo^ cuidado 
estas chispas del infierno, que con un poco dé vo¬ 
luntaria demóra que hagan en el alma, queman las 
hermosas vestiduras de la pureza, y dexan una lla*^ 
ga mortal» , : .'' 

441 ‘ Un Fraile Lego pidió á San Francisco H- 
cencia para tener consigo un Salterio. No, le rdt^ 
pondióel Santo Patriarca $ porqué sí tá no vences ~ 
esta tentación, te vendrá' gana de ^tbner' todo ua 
Breviario entero: después desearás leer oiroa*!^ 
bros) y en íentendiepdo. alguna cosa , se te'pondfá 
en la ca^za el ireoe^ de seMarteen una cátedra^ 
jcomo un gran Teólogo (a). Queriendo dignificar con 
esto, qoánto crece , y quán grande se hace lá teii^ 

(i) $. Greg. MotaL L ss. a.. ji (2).Ch^|i. Franc. 1 . 2. c. 22. 
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lacioo , si no se ahoga -en la ciuná quando es nina. 
¿«atxquAresliantonms^vcrdad^en nu^fo caso, quan- 
aaqneias4eQtaciaaea contra la castidad ^vaoncoma 
(gl^radetíay.peiBeliasidiabólicas, que si no se apan¬ 
gan proctaonentéy pueden levantar eh un instante uá 
incendio ^ te^ el; qual el alma Urdía y negligente 
.qiiedq,abcása^a qitperdida. > . r ; n 

rcc^^ ii'ii^VBeteocia tercerd: No se contente el Di*i> 
^ctOF flonaqUe sH rpebitente le descubra lodas las 
íaltas.que cometiere contra la pureza j^ino induz» 
galé umbien á descubrirle quarquiéra- pensamien¬ 
to y tenucion que sintiere) contra ' esu virtud ^ y 
^ua hiSi'Ocasiones en qpeiincautatheiitd se va expo^ 
jiiendó ;; porque qo 'ihai:cdsa''^'Geil^'^ésta ^qué mas 
.lo asegure de todo inconvenientet< ^ste * es el con¬ 
sejo quedá Casiano i.Hahet { boma ) non adver sus 
SisüdiASySed invisibUes^ ntque 4mñtítes bosteí^ diur- 
ífiMdt\\i 90 cturnunk¡ue^ eótiftíctw^'.‘¡¡ neo eontraSdnum^ 
.3SU (Utps. V ^dveontra’.ifmtmerábilií^^catervas 
irituaie. jeejrtflmen x. cujus casus fontv periculosior 
^üinctis.^ quattta&. infestiw ihimicuij S cmgressus 
occultior, Et ideo semper seniorum summa cautíoidf 

üd:^'os'>cunctá^ qux 
in noitrU covdibuistjñriuntur, sublatsauonfiiaioids ‘Ue* 
•iamine ydefetenda (i). Tenemos , \ una guer¬ 

ra cnntiniMide adia^, y dé noche Contra los enemi- 
•gP%iq<iunto>fnvisibks^ tamo mas «rucies 7 ni nues- 
lEn'OftphaU ^neon nao ó dos.,-8lno :odn'innúmera- 
j^les^esquadaaeade-aBi^ecCs adversarios'-:'^ lo peot* 
(Cs ^ que la.deriiocai'es^tnútó mas peligrosa , quan- 
10 «líos son mas!:rabiosos'fontra nosotros, y sos 

asal- 

,i - A if) Ca^a.:^caL-t(:c< i"!. ' - ' , 
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Trat^oHIí A'rtvUL’íCap'.CVIII, 
ajsaltos 4ms.x>cultosi Por^ eiso!<d^eina 8 :<a¡tl'e|; 2 Ertit>^ 1 ( 
los consejos dalcis Padrra espirttual^^f y<^uitado 
todo. vela de yergüema oiahifestacies todos^ 
malos¿peasamteittf>sii|Upi)^nlea mfeobs: dorttisoi- 
oes. jadeado ^nos asegikta'dstB grasK^rAsbé^ 
ia y que cstacémps seg^uiros de 16^ casaito^ y ásee^ai^ 
aas de nuestros infernales enemigós c -inñita^ 
tione formattiS y non modo, ad p^ecíttfkíiiiiíi^etiúnis 
rationem ; qdktqae pervetágí:^ 7tférum\ wtífoncuoaiü'us^ k 
4fímctú iiitaidiáijpímiak tátisaimus paí^r?amfi^tl^^ii)í Y 
$1090 antea: ihabiadichotqunTquíenhoi sé'dexaro llé^ 
var de, lai'Yqrgilénza paca/'encubrir á su'Directo! 
algún pensamiento y a£ect6-^oe k'^naxoá en el co-^ 
fazoaj 'noipqdrái tfef- enethtgo, 

aunque astUtásiaao i:Nous>biáJ^ igfm‘ídii(Mi^^Jm 
iMtts^oitis dlltádsKe:^ qki uatvensas^o^tuíionid íh 
f0rji^ tiasúentes.pericuhsa vereamdiAni'Stit obtege^-^ 
re { 2 ). Y las rasoneside esto son das que he traido 
jen<.<itcaipiE|j[tév Lp pcuaaro^porqueiel, deoio^ioUieh^ 
lás^9Ptedadasddvladren:^^ qualildB^eobiertóy hfí^ 
ye .^:seiesfiniu^.dBiasejgttnd 0 vcgorqt» he nfisráa at^* 
ma,'yá |>o!ja^ !«ahertacio|[ies y consejos de su DP< 
reciiOf,y yá porht'graícia'dDÜndántejqaé le^dáDibi 
en prepaio desu. deeOubi^OúeBtávy vJea^^^ iflsa 
fi^tevy ipaa .generosa fEtna'v^l'óaa^lRipe'^ ylmrbo’A^ 
«i^Uiei^te Jlnq ;a£^ravest^á<Í9t|av9ácaoM9.r' ' ^ 

■ Ad^ert 9 ncra^Q'arta rinsútméel DktctOr al 

penitente (!ointutidddelv>v¿oi,Q-comrário á lá caéti^ 
dad) ^ Iguoab peni^etáóhsndiYcyetje.^ vóc^e ayudov'-'é^ 
ptlicin/^óSleidhetphfliaif odnforniéBa/quis’iiamé3Jdí-< 
cbd enifii(flk{Btulb(SopghiiD fioposqiinayudaai iiiliíied»é 

/. ki 1 cs • 

(t) Xd^lb¡4.^cap.*iif. ^ { 9 ) -liwlbid. c^p. 10. 
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ifSS "'¡Directómo Ascétíco.' 
estas aflicciones corporales para refrenar el orgullo 
de la carne , y para conseguir de Dios abundante 
gracia para resistir 4 todos sus insultos. Asi hacia 
la madre de San Edmundo, 'que estando so hijo 
ttidiatidoen unafGiudad remota íquando'le- enviar 
ba camisas y otros lienzos de lino paca so oso , le 
escondía dentro de ellos ahora un cilicio , ahora 
•unas disciplinas^ para que mortificando el joven sa 
cuerpo con;aquellos instrdmeatos de penitencia, con* 
servase pura la azucena de su virgínidád. Y de he* 
cho) mortificando Edmundo su inocente- carné , se 
mantuvo virgen hasta la-muerte. Use , pues, de se* 
mejantes industrias el Director. 

, 444 . Advertencia quinta: Advierta bl Director, 
que aunque la-virginidad es mas «stimsble que U 
castidad coqjagal; con todo eso ón • casado >puede 
ser mas perfeao y mejor que un virgen. Asi enseña 
el Angélico; porque puede tener un ánimo mas apa* 
l‘éjado:y mafi prontp:á conservar la- virginidad, si 
esto fuere :ex(^iente paca el di^^nof-sérvicio, dé lo 
que lo tiene otro-qp^ «actualmenfie .poserel tesoro 
de la virginidad: en el qualcaso será él mejor que 
el otro en la. castidad con el afeáo, aunque oo lo 
acacn el iketo:. Lioet Arirghtítai méihn} sit , qtlON» 
cwtin^nt^ qonjagalis^ pttest tanun cjo/i^ugatia me* 
/ior esse,.^am'fuiK¿(r,'iiupfí€irtttio^’. primí-quklem 
éJr parté<dí^stitatisy si scüiv^nlle , qut est eMjtíga- 
tuSf habeat animum magis paratúm ad.virginitatem 
q^andímiff si .b^ieretiqúam ille^ qui est i^rgo (i). 
•X trae.el Santo* ¡Doctor, he amsorfíflad de ’S. Agustín^ 
^ondc: instruyendo- á. qna leafaorta á ha^ 

blar 

(i) S» Th. «. s.q. ifx. «t. 4.ido. 
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íKpCap^vTIII. 48^ 
bhiV asi: • Yo^ iunque en estado de ^ conñnHneia ad 
«Üvfnejof qne Abeahan, en estado de matria^onáx.* 
¥ je augure la^razoff^ipor^qué deba decb «(stp: pótui 
que la vida que yo hago , la>(lvdieiauhecho.éi maá 
perfectamente si le hubiese sido conveniente el vi¬ 
vir asi^ y la vida qúcu ik> la hubiera yo 

hecho con tanta perfección, si me conviniese á mí 


^\íir de lá' m^néiW qué é£vmi:C £¿'9^‘««o\^Wj¿. mái 


lior ^ quam Abraham» Et rationem postea subdita 


dicens : quoi enihi iuAc ^.fHkliuiíUÍ£^sset , si 

tune agendum esset. jQuod autem illi egerunt , sic 


igo hoñ^ dgh'em^ étiainsi nunc dgéndum esiet {t^ 
A mas de esto el misisto^an^ Agtidün.hace4una¿om- 
paracion y paralelo entrecdntinencia de San 
Juan Bautista, y el matrimonio de Abfahan, y di¬ 
ce que; aíhBos según la calidadde los^t&mpqs ,^mi- 
litaren por^ Cbrista í; peraéon esta diferencia, que 
San Ju^'poseía la: eoatipencia enrías obcasi pere 
Alnrahan ^lo poseía ^ con dk, disposición' habitual 


del' Átiíríí 0 V4¿ist¿usiinusj‘dieit in f¡ib,de BánobaqnjjtH 
ga'li^ qmdJoiatíat3s\<kiib>atm[if &jAbrdbam emnu^ 
biíiní pro te^porüfn ¡Üspositiáae pro i Obi^stoi rbilitd’f 
hortfft ididúóñtít^iaid Joaunesfin wpene ^ Abrori 
bam vertriíi (afiliédiebortodúr^í 
to^ para que entienda el Director'que no .seddbotx»! 
teiitande cultivar lá bella Aor de la castidad solo 


eñ el'FUOflazón dedosijovenés^idelas doncellas,, dé 
las viíQdaíí, y 'délos Edesiáiticos stóo que debo 
trabajar pat^ arraigarla cambien en el^átudio^ de 
loscasadoS; pues estos también son capacesidelsun 
birá- 4 inaalta perfecciónidecastidad^..ai observad 

TE.; un ' :d -¿S’í. ' . C. 1>- J .nt.;;- .? - 1 . : lo 

IIL Qqq 
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4 ^ .ü] BuiBCtOfié JVsÉETiCb^T/ 

kt. qae heinoso exí>ueátQ en ,;este ;actk:uIo ;. y sotrfd 
todo, ñ' pioeédea Coa ub ^ande .des»diiiiétiM> de 
ánima v y cooseinriHl loda; agpeUa.catáfi£gfiia 
«i>nvicáiei<á3 duiQstíidi>.<np ' o 

-ivlv.J:.: k'.. ."TJ ir ‘•‘.i. '! •.■ 

» ,, •’(, ..A^JCtJLa ..X- 

’-r ■ ... =.' 'ó .n* ' ■iCJr.i,; 

2 :^ LA>MlRmi> SyEvUal 

r , V AP irTÜ I 4 O- O. 

S^E: mCE EN JQ^E CONSxkE LáiUKEUft 

r ie 'jUstbigut '. 

¡de láipoiéeMÜtA n y vo- 


i’í 8 




■± 


í'k: 


^ . i t . m 

' ti;' • 

li Juia . 


h oit ;jj:rr !, v 


-¡1.445 í: JLJa Iraaiisediimbcd ,.''Segttn ePAngéJtca, 
es :pane. poteádal de k* (|qai;t»r -vñttád'. ^rdtoa/i 
porque, tea! £B£Í 


il B.ü 


do lde .piDoedcl taeaeqaJguáa $e4 
it^dzd emi: fe'tedapiáiiB» ^ {.iaiciyiHls cliápaiBií ioíA 
mo.qno'lSi' ie{b|üado dc' la^exQijbitandaa 

y; eoícesosi PacCceáá quixá’' ai 'XaBetoToY Vqine esta 
viriud de . qoéi> pre^eBife.lublKc «a el« .presei^e^aot 

tícul^., tipa GKvem df laVpaatedcta. Y de iaqoai 

faabdécmel:' ))Cta^ ptíea^MhJ» ipadenciaV 

OG)tn(£rlá;nMDsedDpibre':tieflen pet mira la; tolerap^ 
cia^db ios mates que-eiftesla itiisbrfkblé vida, por^to* 
<&s partes nos .aariiaq.rPera.':nctlcs' asi^iDOcqtte la 
tolsOano^ dic los matea^st: ádqpliefe ^qdol feans4 
xas ,1 .écnn ’noderaiD.iar núaeaa.v4ue Btlf qrri^ <le 
qna^pier maá seJcvanthi á^oeupanooq fil 'OOTiOeQn) 
6 coa cefrenaf .Ja tear.y- tí ncósi^Y' q{ue.J3e.<fin^iendd 
eA nuestro corazón, por las injurias que nos han 
boohpv yqiio m á querer: l|»;,vqqgM99r «A: jp |)f* 

>T«ñpih- 
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TsAiriflAAKnolL'CitlCI. 4 ^$ 
cccnda 5 /$i(rtBneee;£l ^dcíseinbaóaca^ dci itmtístros'áni-f 
mos Ja' irisMza 4 i|ii|e dectcÉia.€ 6 pecib dt nal .piscle 
(«Kanturseij ¿petrbdi ki maasedombqtiifitai ¡tí-.ieoittf- 
ptíóiki.lajiiái^iq^ vieaeu|0o]Mtíd»L(k 0^^ 

á IngfedkrJariveagflmá., i '^u«<!sieíppi'e .i^spór^ 
e$ta lobncura paifioav catea ¿uleñai> %t<it;4> Toteást 
l^ú^f/uñm, ipof^ paiwiTitiaKdiátur halbst^e úpus p^tr* 
f4ú\»VhhiKÁÚtísr^nJ3í^mdm^^(p*iiwp.támk.pvsH' 
tfíiitítiv qium moderatur.patwftpfl>y''SecitfiáCí 
iga-^a^nttit^deratur mansuetudo (fi^ífjYídicfe-JaiwrH 
dad ppoi^pie asi.com^qoei «e Uaa>a ptcÍieoté,x]ua 
fian d pi^o de. los .tr^jps aaiaCi jeotr¿ 8 t(^e|. ik>. m 
pielriiir,b»pno iser.'te<|ttieA ^teteídía:! asi 

aqaol .aediae ^áasD, queii^iqs^o^^ ide iUs lá^ 
j4rÍA& iMttttfite, éeiaDlct^ Bd ae ¿aneóde en end.4 
|a', y iiQjwscaM'fedo^npcaiaa.de ioAAgr/avi^s te» 
eibid^. ilá);! núsiDo enseñaí Satt AaiterásÁo 4 dteiea^ 
doi,jqt]fó aqudUK sop'manao&jqve hanj>«aíü¿«drtedii 
fttfiiaaideirai, db eoeia*i^ide j:s^fiii^iy > tedd re^tei^ied 
dbdi$ensioti'r.; 9 */ sttM'úanítteUpftm^qím 
ri)íu$'di^s^ikSfí^% «MúgUal\4<pán iratm 
Ciévitiá enfispecití y npn 
««Hte(a)»;£a>Nlina ^ten^uid >de>te nanebdii^^ 
fadlaiinaiailbyf^itto opn^dps íboyktebM^ f^fiea:> 

•toa4iteaeiHt«<»cdd.eq<9iii^'que bterd^cHod au 
a^adadte «aoblasíií^ak^ ^paga^ykeoffü'tean^W 
conf ia i^<;ta‘MíBá9^1ae.:n^n^^^^ te {dejb^dp^neni 
•qttlvdadMPmoBiíisf^ilel^^ .Aagélteoj. ^octot^ 
éiiaa^tgttt<i9ítai;i^uiS\S9(>atkiamirriUmdnx^^ 
dime¿dbñvqf£lÍ3 ab ^•''^• ¿oirl'|| .^ol 7 ,,?i:;^::l{ 

) -b444: .{QtefiCP'.{»Qiiei! ddanteii^&jtqsa^'delliech 

•"i-4 X 

(i) S. Thom. j. a..f 4 i/|D^ 4?bii8' in Psalm. 

Qqq a 
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499 DrRkGTOitie^AlibEneo.T 

tor una viva i tila gea de ambas dos. virtudes, pá^ 
ra que vea ia diversidad qué p^a .enere ellas ; y 
«1 mismo tiempo recoaosoa iá íxlle^ ,'de ambas, 
y se enamoré'de >eilaSk Sea esta Sapta Lidoiiua Vir¬ 
gen pacientisima, y iuntameote vinainsiáima^’^ s^ud 
la diversidad de kis. males de que; era acometi¬ 
da (i). Yá la vimos en otra^ parte pacientísima ea- 
tte' las dolofosas llagas , que por espacio^de trein¬ 
ta y ocho añoá eriterossufcióconstanteiiiénte. Vea- 
Bioslaahora mansísima entre las injurias y .ultra* 
ge$. En tiempo de tan larga y tan penpsa enfer¬ 
medad , quatro soldados, según cko agitados de 
futías diabólicas, entraron en el'quarto de la afli¬ 
gida virgen, y se postecon á maitratarla'Con pa¬ 
labras injuriosas ^ y hacerle ^mil indecentes' insul¬ 
tos. No contentos con esto, la gomaron ^ y la hi* 
rieron ^ añadiendo oon bárbara crueldad llagas i 
llagas. Entre-tari erueles; maltratamientos se esta^ 
ba- la pobre! enfermará'in^fnera' de tUna inocente 
cordera entre lás gátras de^^loa Iqbos sufriendo 
eon cóstro sérefio las injurias ^4es. golpes , y las he^ 
ridas de «aquellos bárbaros j y nb solp ino buscaba 
la venganziá' de semejantesultcrajés-/ >idwo-que jiro» 
coraba Impedirla («de ¡-qUien -quería pedirla ‘ de-' lá 
suprema áíoto^dad del PMnpipe.‘Fixe afinra^eULec- 
tor la vista en Lldtiipa ,*y¿Yécolloác4<'ehellados >ee> 
trattls él -uno de heroica^ i padeucía ,• jy al otro 
de heroica' mansedumbre; ^Si-^lítaifira. codtaátá-, > sq- 
rana y conformé &coti>^ él diviis>.>^ererVetetae'-v^CiiÍ 
llagas, y los dolores sufridos de ella•pwrel'curso 
*de>tárito6 a^s-, ie^iparecérá qiiavé''^a jlnagen^dei 

‘JyO JKt- 


Q.‘ 


f 

I í:. 


(l) Sari ia Vits-'S. "ÚiiÚh^ ^ .rr c L 
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TifAT* in.‘-A ut; X. <iSÍ?. I, 4913 
paci^litínio Job i si la mira entre las Injurias, mal^ 
tratamientos, y desprecios tolerados de ella con 
tanta inafterabUidad, sin una mínima alteración 
de la cólera \ le parecerá que yé una imagen del 
«amsisimo David también imperturbable á los ul« 
trajifs, á las persecuciones, y á las afrentas. Ni 
sabrá quál de estas dos virtudes deba admirar mas 
en ella , sino es que le parecerá digna de mayor ad* 
tniracion la mansedumbre ^ porque los dolores tras¬ 
pasan dos miembros del cuerpo^ pero las injurias 
llegan á herir el coraaoo, y á provocarlo á la ira 
y á la venganza. Por lo qual tiene éste necesidad 
de mayor firmeza para mantenerse inmoble , é inal* 
terable á los movimientos del enojo. Ahora , pues, 
de esta mansediiUibre que tanto nos agrada vón en 
los Santos, faablarémosen los «guienitescapitule^ 
en quanto es virtud distinta de la paciencia, de la 
qual yá hemos hablado.'• • . . 

< 44y MaS'^ra qne^una virtud no se confunda 
oon otda fOORviene saber, que la^mansedubibre con> 
vienetcon la clemencia:^ pero se difetencia también 
de ella; Se asemeja á la clemencia ea quanto am<i 
éas tienen por blanco el refrenar el ehojo. Se,di-*> 
^reBcia>de rjella ,>ea quantd la efemenctaf'cnmpetá 
«d 10> ái los^Sobcranos y y^gcnerajaieAse^ios Supei^ 
fíocesi4<y óene: pcifi ppppio el‘ipoderar*W'ira, :k- fió 
de^ibiógár ;hipi^a(>adebida^lloBdelfn(^eates9ipeto 
la mansedumbre? dompete á todos, y su ofioio es 


■SeiBplarleaitodos,iaórai^-para'queinio se propase i 
excesos. Asi dice el Angélico Ctam&^uieU t^ías 
fsi^erioris ad inferiorem\ mansuetudo autem iroa 
folum le^ K sft^jtjori^ ff/ inferwrfms/^d c^sfilfet 
ad quodlibet**. Mansuetudo tn quantum 

int* 


t 
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494 ’’ A^noot T 

impetutñ ircí, in’ citm 

€letn^tia^j>ijívr.if 0 iiameft nd invieem i m ^mntum 
eUmentia es( ■ .mder.^tiíva ^:etisrmis fuñitieni^ 
^ansmtud^ atdttn^pro^e nmuiH,.pat5Wivtm éra, (j ^ 
JSa ifttrtia;, iaíi^iffoeofid) er tíña , v«rd{(ieriiiiaia«Mfr 
^cnbcc', ipecoiprqpi^ 4c>latnfeRfte3del?r«iiíipfis^;ey 
^unl^oi^ que; tieoel autoridad de'Uiaadar sobes iiit 

sdbdicitf» . „ • i ., 

> 44 ^. Quie»)expooqr;taaáakáá.iosipjcfe delXoct 
loh dt» uobietoietjratos^de esta vúttüd^ que na&wt 
prétdnúa 'á-dos utplAneddAa fi^pCtfado^ ^ JCods- 
fi»{Ui(iii).)]r 'Teodosío ;, nao’y dtro. ilaoitclosi ju^a- 
fllentdGcandes (a). Hubo súbditos tan audaces, qw 
^atrqvieron á ¿^c iaduJtos VergonsosoS i Úes4 
tacua>, qde, representaba: al ;gcad Coasaamioo , y 
fffrastr^ia odespt^; pot la ti^ra. Ama it^ria tan 
grasre.aada se ^oaii jivió el piadoso Príacipe; pero 
se conmoderon extrañamente sus cortesanos,, ios 
qnaJiés 110 pudiendo sdiricv qtiC;. quedase Idín cs^go 
taojgrafídast^mttfi^eiíkg^Mrívt su gravedad déla» 
t&!(id:£slpeftd<É pff detupgaroa.Kjoe >viengase.>poa 
Bn>£xeaaplaricaatígo ftaP grande uitrajaii^o á sa 
liis¿»fiai PersbntKAltoir esto Gaostanláio^tleraiiid 
la^qpoans), l iseiiai^s41 deai Oiiipair.el xottré^ 

y^diad) sofu¿eMdómiiuPa;s|ient<:^itecidd.idgnaa¿Q4it»- 
cíendq ssgedScaf^ ¡qutd Wj (gqlpQS] y¡iaís qtialteatá#* 
tnfieppQ8}itt3C^Eoaiálsuoeskactiáq ;^cteJbi|^úÉi ^^;ádo ;á 
iier(rJBVel;^taxeiib^)en[. el* iquab ttlkibnpbS' g^rdá 
i btfiqúotpdc denlatídeneqc|ai«ói]tí:ai6s>aeaeBdapki» 
tos'éd laAmitganed’Ó íj ojíb i^-.A .if .r . 

no« c.v,»V,Viiua«^í ; v'míiVvAa’': 7.r»c.\n>íJn 
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Tjcat. IIL Abt. X.<GaíéC I. 49^ 
44-9 hecho)€lc;']¿fodMCQ'ftl''(Miinto 

dCyCimio refíeie&in JuaÁ:Ch|rísé6foip«ií .|iie^nroe&f 
to^poF leves, mpt^vos del Mueblo de Aotioobi^J Mim 
chos de los cómplices se habiaa calvado con ia. ftu 
ga, muchos estaban yá puestos en cepos , y toda 
la Ciudad temblándo!,.^stk&ki^petándo los rayos 
de la venganza. £l Obispo Flaviano se fue á pos- 
tsatá'los pses del £mperádájr ^ á(ittf>lofltr^leittei<^ 
cía para su Fuebio cootumáz , y <aJ< pntUo Ja con¬ 
siguió con un generoso perdón. Concluye el Santo 
I^ctdr^ qnocoa ekeoiciai srgfrao^eóret.iEmpeT^or 
la gloria dcitFrinc^eiiió minos j^efie magnaiA^ 
ÉioJ. que .cfaeineate.) y' piadoso;: Éi Brimipis wñk 
minas pii^^ slemenlis ^quám^ortisT^ & tnagncmip 
m glotiam crnsecuius f&st (i). J’ertí. ¡atsi ot digani 
de> mayor alabáñeá jiste ^ad Monarca, y. pe^ láslati 
^ue-hiáo promulgar^ deqpe qualquiera que hubtisC. 
shrijadb su nombre'con'palablas libres y villanaa^ 
DO yródiese . {»r castigado de los juecc;s si&ordiaadosp 
dando éstq razon^ pocqüe decía el piadnsoi'Fmpédae 
doh sr.lak tari» palabras contumeliosas, pocciden do 
üg^réza deánimoy noisrdebe hacer taso:;algiÉioif.sjt 
proccdeiL de necedad y! loóucá, son dignas de com» 
pafionj y :si< aacbo^de ánsino.'iríjurioso.y edojarioyiscj 
deben perdonar. Fináloico^ coneJuid lá leír^cqtio 
la8ddléscaosas'sd!!debjaBi lIeyar 2 á’(él miClno« pora 
seir juqgpdas.‘;de !sttd3e0ÍgnÍ5áfn{A.!& ot abonf: jQuoniani 
sixid lecf (kmüaís ptoersMt^^cntefhaendum si> 
^ vttservtione digáisaimumi si cd) 
ria ^ itemttenduin :(á).i.£st&iQleaicrncia, rpuéft^r.qud 

. i; j '.'rí: ?■.; i'-ó ..'«lif 

«Vií iá ‘ifcp. €Tieod.a 

tisif. il£iq|t¡s]iaipér.U'.;;) ¿c- r n-' . . . -i. 
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496^ DnUBCTÓKIO 'Ascbtioow' 

en las personas privadas ae llama mansedumbre, 
veamos ahora , qnán propia sea dé 00 hombre ra¬ 
cional, de un hoibbrie cHristiano, y mucho mas 
Ufi hombre-esptrituaL 


r:. 




4 


,1 


.] 


CAPITULO IL 


’ I 


IW^O ES HOMBRE RACIONAL 
quien está privado de maniedumbre. 




( i 


1 ' 450 JiTor hombre ■rafcfonal>no:>entiepdo yo 
solamepte aquí un hombre qne tiene un príir* 
dpio remoto (k razón. Esta: es una racionalidad 
que compete también á los locos, aunque tengan 
impédido eldibre alvedrío; compete también k 
fos^ebrios,'aunque privados de juicio^ y también 
^?lós que duermen , aunque tengan atadas con ef 
sueño las potencias del alma. Esta racionalidad no 
os prenda de que pueda alabarse .ningún hombre 
sabio. Por hombre racional entiendo aquel que es 
eipaz'de usar de aquella razón, de qúet ieiha do^* 
tado ía paturaleza. Y tal no es 'ciertamente el;qoif 
dexandose dominar de la ira, queda totahoeate 
privado de la virtud de la mansedumbre porque 
SU pasión lé hade semejante á los brutos. ^ 
i 451 d)a 8 bbsás" 4 on las que distiogacn al > hom-* 
bre’ dedi^ -bestias;' La primera és la sazota-, .por la 
qual'obramos nosotros.nuestros aaós', ;no por im-^ 
peto^,'é inclinación de la naturaleza, como-hacen 
bSihestlBq; sitio por. eleocúín dq! libtemivedríq ;>.y 
ésta es una diversidad que pertenece á la esencia 
4? pRett}pBat(»íaím .íaciqpil- L^ ^,4a 

exterior configuración dé los miemb^ü y. de Uas 

sen- 
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TRAt^ní. Art.XíCap. II. 
mentidos í y ésta aunque no mira U substancia de 
nuestro sérf pero mira nuestro decoro , y hace que 
siendé nosotros hombres , no parezcamos fieras. Y 
estas dos cosas tan propias nuestras nos quita pun¬ 
tualmente Ja ira y el enojo : por lo qual no es ma¬ 
ravilla que nos haga semejantes á las bestias. En 
quánto á la razón , dice claramente el Angélico» 
• que entre todas las pasiones qiie levantan tumul¬ 
tos en nuestro corazón, no hai alguna que impida 
■ tanto la razón , como la ira : y llega á comparar 
~ni hombre colérico á un beodo ^ y al que está 
durmiendo, en los quales está totalmente atada 
la razón, ó del Vino, ó del sueño: Dicendum, quod 
^^metts , yvel ratio , quamvis' mn utatur orqano cor^ 
parali in suo proprio actu Jamen quia indiget ad 
stá actum quibusdam viribus sensitivis^ quorum ac- 
tus impediuníur , corpore perturbato ^ necesse est^ 
■quod perturbationes corporales etiam judicium ra^ 
tionis impediant\ sicut patet in ebrietate , é? s&mnó, 
Dictum est autem , quod ira maUtime faeitpertur^ 
bationem copporalem drca cor , ita ut etiam usque 
ad exteriora membra derivetun Unde ira Ínter cae* 

f 

teras passiones mamfestius impedit judicium rah 
•tíottis (i). i : : ^ ? 

45a Obsérvese la razón qué trae este ilustre 
Doaor para probar su intento y el nuestro. Oice 
que la razón, {mra<qa¿ pueda obrar en el hv>iiibre 
( mientras está en csta> vida thor^l) tiene necesÍA' 
cUd de las potencias sénsitivas del cuerpocomo 
de instrumentos dje sus operaciones. Mas si estaf 
potencias corporales están agitadas , y perturbadas 
i I 'i * * ' , ■ de 
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• 'fie humores desconcerudc^, qu^ impedida laj«* 
•son para poder obrar ptK ^ÍIas« comp iostrumea- 
.tos indispuestos. Tomentos',exemplo de los x>joSk Si 
. estos están bien ibrmados conr sedt»' los órganos 
. necesarios para la visca , si,están compuestos de 
. nervios, de músculos, de. humores , de túnicas ^ el 
alma por medio de elbis vé claramente Los objetosj 
pero si se leyaatap' vapores que euruciMan los hu- 
j mores , y alteran,la simetría de. las partes ; yá el 
•, alma por medio de ellos uo vé los objetos , aunque 
esten presentes. Asi puntualmente siuua.pasión tiK% 
ba y confunde con sus nieblas los órganos deL ct~ 
\ Jebro ^ la razón qo puede obrar yá en ella sus ae- 
. tos racionales , ó los obra mui impeirfectameotc. 
Ahora) pues, dice el Angélico , que entre las pa* 
siones la más turbulenta es la iraj porque ésta en¬ 
ciende la sangre junto al corazón, extiende las üa- 
jjaas por todo el cuerpo ) agita los humores, y po¬ 
ne en movimiento á todos los espíritus : y el ce¬ 
lebro enceste grande encendimiento y tumulto, que¬ 
da, todo embarazado, y sus potencias'confusas: por 
lo qual no puede Jla razón hacer en ellas sus ac¬ 
tos , ó io$.h^ce n)(yi débiles. L^seveso dice ei San¬ 
to excelentemente , que la ira impide manifiesta- 
finente el uso.de la fazon.:Pue^ si un ho'mbre mon¬ 
tado en cólera-está privado ¡actualmente de la ra- 
‘ZPn^iá quién lo habeemoe detasemejac en e^e mi- 
sfir^íe estado ? .Noiá otra cíeitasiieate que á una 
bestia ^ pqes á manera de bruta na obra yá se¬ 
gún los diétámenes de la razón , sino llevado de 
pasión* 

'453 ^ menos, diréis vos, se distingui¬ 

rá de las bestias eo la apariencia p^terior de los 
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TkAt. IHJ'Artí X. Cap. II. • 499 

miembros , y en el oso de los sentidos. Pero no^ 
responden los Santos Padres ^ porque aun en estó 
ño páféce hombre V sino ^qüe se asemeja á una 
Ta^ Eii quanta al háblar ^‘ diee «1 citado Angélb 
cO, qbe puede x|uitaF lá cólera , no solo el discut'so 
del entendimiento, sino también el habla de la len<« 
gua : Potest esse tanta perturbatiojra ^ quosi'mn* 
nfno impeíHatuf HngíM ab tííu hqUendii & tú¡ñ9 te<* 
qaitur tacitmitítas\i)^ J^ víaMSíTÍ qae la persoóá 
, d Modo de una fiera , sea capaz de rugir, de aho« 
llar , y de bramar ; pero no de proferir' palabrasl 
En quanto á la deformidad del rostro y de los 
miembros, hace San Gregorio una dbsCripcion né 
menos bella , que individual y menuda í Ira tuM 
stimulis accensum cor palpítate corpas tremit , lia^ 
gua se prapedit^facies ignescit^ exasperantur ocu^ 
li ^ (Sf nequáquam recognoscuntur noti. Ore quldéns 
clamorem format ^ sed sensus quid loquatur ^ ighÁir 
piat. In quo itaque iste db arreptitiis hngé est , qí4 
actionis suce conscius non est (3)? Observad, dice 
el Santo, á un hombre sorprendido de la eólérat 
le palpita el corazón en .el peeho^ tiembla ^téuérpip 
de pies á cabeza, echa-fus^de «la carli, y aden¬ 
tellas dé los OJOS : no vé,''yda'vista-oo^mlce 41^1^ 
hls personas mui conocidas f ia lehgna se 
se embrolla - ^ se confuiíde, y profiere antes' rumoi 
de bestia^ que palabras de hombre'•{ de inerte, qcre 
ní^li mi^O'sabe io -qUé^se diceJ>^^aeS'<ea qu^'úo^ 

ab' ^Sbmó iKosl'^conéléye el < Santo-y'se^dififMhrbSk 
éste de un energfimenc^ privado razón de 
Sentido? 

• ÍC-'J'-*f.r>? .;í < ■<-A .-.'■'yi ■ O Z 

(1) ét) sioeié' Moritif ^ 

Eri a 
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500 > DíRICTOKIO [Ascbtico. 

4S4 Pero no es menos viva, ai ineqos bella la 
imagen que hace Sap Juan Chrisóstomo de un hom¬ 
bre airado: f'irVe/iKV tratos-^ non séicus ae insanos 
turpiter in medim» prJecipites ferri., Cum etám cir» 
ca pracordia pffer vuit ira^ igne^ emittit ^ tota ia- 
fiatur focies ^ incompúSite ñtanus moventur, ^ rídi» 
cule prosiüum pedes : rixam dirigere conantibus iif 
si^ant^ & in eos nulla ak. insanientibus differco¬ 
tia irruunt{t)t Vereis, dice,á un hombre transpor¬ 
tado de la ira , correr precipitadamente como uo 
loco. Le vereis echar fuego por todas partes, hin¬ 
char el rostro , agitar descompuestamente las raa* 
aos, mover de un modo ridículo los, pies, arrojarte 
é manera de furia ^ y aun como un loco contra 
^ien le quiere poner en paz. Saquemos de aquí coo 
el Filósofo moral una conseqüencia: Qualem putas 
fsse animum^ cujas externa imago tamfada est (a)?. 
¿Quál pensáis que sea el ánimo de este infeliz , cu¬ 
ya imagen exterior es tan fea y disforme? ¿Creéis 
vos que quien por de fuera ha perdido yá toda se- 
fpej^uza de hombre, mantenga por dentro la razón 

y el stf de verdadero hombre? 

' ' 455 . GoUoo cuenta de sí .($) i que siendo aáa 
jQVeq.de' tiernia edad le acaeció yér aun hombre^ 
qqe habiendo ido^ á la puerta de su casa , pcpair-. 
raba abrirla con mucha prisa , pero pprqpe la, Ua^ 
ve tropezaba;, y sin embargo de tpda. indMstria y. 
escarzo 9 tiQii^^a copséguir su intento 9; se encent* 
en mota realera % que ardía -como .uncí (llama qn 
el ri^tros:.rc<í 4 inabá los^,dientes ^ . y golpeaba eon 

" v) S.Chrisoit. hom. 3. in Toin. (tf Sen. I- dé Ira. cap. 35. 

(91 fiaVoi ístíN » 9 d>W(T <J {i) 

- 


Digitized by 


Google 



T*at. A*t. X Cap. JI. Sox‘ 
'Iqs i^es éí soe|o. Después cqíbo á aquella puerái 
fuese,culpable en itnpedirle la entrada , se puso co- 
mo un ^ofíQ -Jí. f^tlt de puntapiés^ ya»mo si tu¬ 
viese tibien la culpa la llave y comenzó á mor¬ 
derla cóipo un perro* Ni aquí pararon, sus loco^ 
iBs^ porque levantando sus ojos turbolentos al Cie¬ 
lo i y vibrando feroces miradas , comentó á vomi¬ 
tar blasléinias horrendas contra Dios , á echar es¬ 
pumarajos por la boca como un león, y á bramar 
como un toro. Dice aquel ilustre Médico , ^que á 
esta vista, aunque era muchacho se horrorizó^ por¬ 
que no le parecía vér i un hombre , sino una bes¬ 
tia feroz despojada toulmente de toda razoi^, y de 
tpdo sentimiento de humanidad : y' que cobró tan» 
tp aborreciiniento á’ la'ira $ que niuguoo jamás le 
vió airado en todo el curso de su vida; 

. 456 Mas si ello es verdad que el euojo impide 
en el hojmbre la fazouy y tal vez la apaga del todo, 
Irocandole (fe atúmal. racional en un bruto salvaje, 
i irracional; quien qo vé la .necesidad que todos 
tenenios de procurar la virtud de la mansedumbre, 
á la quaf pertenece enfrenar la ardiente pasión de 
la cueras, doma¿.sa< orgullo-^y mantenec intacta 
y eotcra(jfe :^on en eUibré-eKercicio de su obrar: 
y consiguientemente conservar también «a los seo* 
tidos y miembros exteriores la debida «compostura y 
decencia? TpdO'és Verdad, dccis ym j pero es mui 
dificultoso el tener á raya á esta impetuosa pasión, 
que á manera de un potro ardiente sacude de im¬ 
proviso el freno de la razón , y la lleva con ímpetu 
á la venganza. ¿Cómo? Replica aqui^atónito S. Juan 
ChrisQstomo ¿potfemos nosotros volver mansos á 
los leonés feroces, y no podremos amansar la feroci- 
-AO dad 
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giwp JDüradrófcio ‘Asci«írG6é ¿ 
d»(l de nuéstros ánimos 9 Aunqoé' Ms besAás^ siah 
. fieras de su iuUDraleza^‘5m embargo ^con el Uiagts- 
terio del .ata pueden hacerse mansks^nrrá Id'’in*- 
indiiiiacÍQi(vrdBTsu> nactffbleza^y’ooébff^ pcK^ 
nacuráleaa somas ^iQahs^ ,-¿querreifÍbs'ser 
y lerooes coatfa el instinto dte nuestra natufálezat 
¿Podreaio& nosotros quitar á los brutos lo que Jes 
es precio por naturaleza ^ é infbndir -en soa cora- 
zonesJo que es; contrarío'á su> natural: y no po* 
drenaos después de-eso cionservar en nosotros mis* 
mos aquella mansedumbre , de que nos ha dotado 
nuestra naturaleza? dteis homo ? L^onibus im- 
peramus ^ & animos' eorwh tifan^etQí facim 
dubHas ^ mm mentid in ínMsuéVtÉdinm 

fttíttat^epQsds \ quumvis ttAtürid bestt<e feroces iitüy 
& prater natwram mansueta^y e&ntractu prater na^ 
tifiram ferox , natura atítem mitís ? £r- qul besPiis 
natura eis' iuíst- auferfe ^ & -quod émnif 
natura advenstttu iafkpre^ pQte^ v kd ^uúÜ ^líatura 
tibí prastitit^ servare ihon píJtes (ty ? SentinóientóS' 
todos que vienen á sigaiñear y que si nosotros' po** 
demos con el exercicio y con* el áHe amansar fas 
6 eras mucho mas podreiA¡^'<CoH la'^'MÓrtiftcacíeiii^ 
y con la ■vi^iiáaoia'>sobrdi óbsdtfo8'''^^ haat. 
mansonuescro^ebrazott»'- I 
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/ Trat, III. AkH'lÉI t 'Aa 

1 ’ 0 A P;I TÜíU<!)‘' 4 W) V' 

. . , . , *, (.5 m: ! ! '!•'’■ •’f'jp noo 

m ES mMBm,€HMSTÍAÑO*^EE'^<^ 
está privado de^ lá virtud^ de \la^indñ^e^-^ ' 
i , dUmhre^ '■'-' 

'í:> ^'•'■' ^ , tÜL ■ ' 53 ■•->1 i- '.u^) di 

- 457" Si - algHñb ’póáe^ tckbl 1á'^‘éldña®yé'''s^ 
Christianosdif^ «n ^l^antá ^láüsiti^o ,’'porSérqúál 
entró eo^ el g^i^emiode la Santa Iglesia , 4 ^^ 
hora buena de leer el píeseme cápittib |'pbrqüé 
aunque suelte dais itiéndas á Ík‘b^slon 'dé Id íra f 'y 
ll^ue! á^er^tnaá ^fíerd' que- un tigre, nb dél;4t'á‘'ciel^ 
lapiente de ser cbristíáno en esté ’senti'db; Más ad- 
■vierta que esta es una gloria , que tienen también 
los christianos mas impíos y malvados: rabien mu • 
.chos de loé- bereges mas'pbsbinádós'yr^^rñdb^'^ y 
•hasta muchos^ de aqtiéllcis' ^i^rabln ‘ bonderiados 
que gimen allá baxo én los abísnips^ 'porque en la 
realidad el carácter que de^ impreso este divino 
Sacramento, es tan-indeleblé, qbel hd'ée'puedé já« 
más borrar ,m"atín con la‘tinlia< mas‘iiegra de la 
tnas'boiítehda'máldád. ' ' ^ ’ 

<0498; YO’^aqui por cbristianb entiendo lo que 
stgnifiéa táín Selló honibre , bs á saber el ^^r imita* 
dosjyiyséquaz de Jé$u ' 0 hrí^o , e^^ébráltn^nté én 
aqocltdsr<v)rtudésy dé'; qué Tiiib "fbáá 'ai)i!¿¿ife^*^ 
eai que^tá^ sá>senafó.*¿Máé'qdiéX do sabe (^üé "la 
virtud aíDlidá* <dei -Rédéntór fue lá 'n^áósédbihbre^' 
pbea injUrfado^no tespó'ndia'^ y gólpéadb* nÓ'ame¿ 
hazabáfi^no^qué'deiába "haber dé‘&í' él'obás cruéí 
tratamiento , como dice el Principe de los Apostp- 
lés^ CeSt Tenim hO^lodtettéMíry kdh málddiceial ^ tutu 
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. $04 |!higpcTOiiio Asc^co. 

pat'eret&r , non cwmánabatur : tpadebat auternjitm 
dicanti se tsaUs.previendo mucho an¬ 

tes coa ojos profeticos esta gran mansedumbre de 
^imestrO) «mabilfeimof \Sefi0t «' ho hlüló íiguhi mu 
acomodada signidcaria ,jque. aquella de un 
inocentbimo cordero,, el qpal debaxo de las tixe- 
ras de quien le trasquila , está mudo y callado, 
.y .siola,a>o(^r, quga se:dsi|i despojar de su blan¬ 
ca lana^, Así Jasu Christo , dice el Profeta^ á ma¬ 
nera de un corderino manso , doblaba las espal¬ 
das á los,azotes, baxaba la cabeza á las espinai, 
alargaba las manos ,y los ^es:á los clavos; y sia 
dár un suspiro, sin proferí unp 'palabra.de lamen¬ 
to, se dexabn dasqarrar las carnes de los verdugos 
con suma impiedad: Quasi agnus ooram tandeóte 
se obmutáuet^ & non aperiet os suum (a). 

\ 459 Por eso qqeriendo nombrar el Aposto! una 
de las virtudes del Receptar , que fuese mas pro¬ 
pia de él, y como su carácter; no hizo mención hi 
de su pobrez^, ni.de su obediencia, ni de su hu¬ 
mildad, ni $,u caridad, ni de su zelo , ni de otra 
alguna de.tantas,tan excelsas virtudes.de que 
estaba adornado , sino que /nombró solamente su 
mansedumbre, y por ell^ se puso á rogar á.'ios de 
Corinto; Obsecro vos i>er man%uetudinom^ Q «ñ’í 
destia/n.Cbristi suplico’, dixo^ ó Corintios, 

por áqueüaj i»aee;taníWtablet 

á Jbsp'CnristOf J- escrij^endo i |ps d.e íes 

dice , quf.ápartqn de si ja ira •' el enojo y la aniar<* 
gura, y que sean manso^ y benignos á imitácioadq 
nuestro diyiujsímo Rededor: Ojofiii amaritadoy & 

,(i). r. Pctr. 1. »>. ,(•) .‘sMáijar- iOéi# 
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Trat. III. Arí; X. Cap. Hl. ghg 
ira, & <S? clamor, & biaspbemía tollatur 

h vobis cüm Omni malitia. Estate autem invicem be-- 
fágni , misericordes, donantes iwoicem sieut 
J)efts ia^Cbristo donaoíitO)obi 5 {^i). San Juan Chi:i> 
sóscónra refara oportunamente sobre estas palabras, 
que San Pablo no nos exhorta á la ma^isedünrbre 
con el exemplo de los Angeles , y de los Arcange* 
les, aunque sean de su naturaleza mansísimos; sitio 
cao el exémplo de un Díoa humanado : á fin de que 
estimulados déla honra , que nos resulta de hacer¬ 
nos semejantes al Reí de la Gloria, nos animemos > 
á reprimir los movimientos ardientes de la ira, y á 
Rcibiri con moderación y serenidad de ánimo las 
contumelias , tas injurias , y las afrentas que nos 
hicieren ,ó ntiestros enemigos por odio, ó nuestros 
amigos por atrevimiento : VideUs , qualis sit man^ 
suetas.Cujus vocetur imitator^l non Angehrum, mn 
Archangelorum, sed Domini universorum, tametsi 
etiam iUi miti 3 siná iint,virtuteque omnipleni. Pau~ ' 
hsstamen Dei imtatores nos esse vutt^x quo pro¡Kr~ ' 
sita tanti bonoris magnitudlne persuodeat audienti -' 
bus, ut omnes, ^i contumelia afficiuniur, vel aHud\ 
quiddam grave patiuntur , convitia ,^que alia- mo¬ 
dérate ferántimperantes^ ir teDeum imiten* • 
tur (a), y pocoídespues añade, que aunqüe el Chris- - 
táano debe é^tár guarnecido'de toda virtud;-pero’ 
que con especialklad.debe estar llenode mansedum* 
bre; porque solo aquellos que están adornados de - 
esta^virtud, son llamados de Chtisto sos‘‘itÁkaido« 
teir.'Et'muiteequidemsuntvirtutes, qu £0 obr^tiaHam' 
virum deceno máxime tarpi!» omniurn mansúetudeiv- 
- .1 Ham 

(i) Ephec)4<-jt'. (tt) $.,Ch<!ys.Wm. dleinansact. 

Tem. IIL « . Sss 
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5^6 .1 ©iwcTáíia" A&iftico, 

Nam eos solos'^ qmÍMjC censpieui sunt ^ T>ei .imita^ 
tores Cbristus nomináis»» .líroinele cói^um est ., vt 
quandocíptis eonUmeltanosafficit^^el verberaty ve i 
alia ratjme ajyiigit^ sustitteamusbmnidmiítít^iete..y& 
pfUitñtef y considerantes y qwd JXet imitat^e^ mití- 
tasfacit (i)«Si algunoy pues, nosulthájiáre.^;ó^ noa 
diere golpes, ó nos causare ptra molestia;. ileve* 
rooslo todo con paz y agrado , poniéndonos luego 
delante de losojos de nuestra mente aquella gcaa> 
de .consideración, que la mausedumbreles la victtid 
que nos hace imitadores de onestiío Dios. 

460 Tanto mas que Jesu- Christo pide de oosn» 
tros esta imitación., nos. la impone, y.nos la mandat 
de su propia boca: Discite d p/eyqtda. tpitis swn , & 
bumlis cor de {a). Aprended de naí, Fidea mtos , oa 
á>hacer prodigios., no á alumbrar ciegos, noá en¬ 
derezar cojos., no á sanar enfermos , no á resuci» 
tac muertos. Estas cosas sé bien que .son. superiores 
á yuestrj».lorzas. Apxended. sóláméote de mí á ser 
benignos yN mansos; solo quiero de vosotros un co¬ 
razón, de* paloma sin hiel, . sin enojo , sin amar¬ 
gura, y semejante al miow Ño quicio , un brazo que 
todo k) pueda,.sino un corazomque é todos ame: ¿F 
qué. corazón-habrá taaáspero , tanqrtido'^ tan de 
^ja,iqlue á laatiíalabras, y á los exetnphis dé Chrta- 
npjse afllaqúe, no ae mitigue y serene^ ¿Qué corazoa 
habrá tan. de9apiadado,qae.yiendoiálE:edemor quie¬ 
to^ sereno-y oailadoentre mil maltratamientQ$i,entre 
rail .deshancas, y eotré.mslx)probm0s ve8gonzo3»inns;> 
y sabiendXque .él desea verle imiiador de aquellastt. 
toámedttUiáne, iió..depQ<i^^ loda ira. y enoja^ y se* 

rc- 
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Tjiat. jn, Aw. X. Gáw tu. 

i^dasga á ona tran<}utla acil^niiádl Píééti 
fante, quequan(k>«atá enl^atk>,(‘''si«»^ntt}(?rtrr^ $éA 
t^a-manaida (kiaj ^vdii já .íiq'D'efkM/ artí^iea 
«An’ nian$08\ $e aj^laca y liega á hacei^ también él 
manso. ¿ Puea qnánt^ mas téndi^á la ^ista del 
mansísima Cordero Jesús ^rt>|)oe¿ta 4 - ttdéStra mea* 
M {»ra apagar toda iwéstra^’indignaciba^ para har 
céá »paicibká nuestros ‘ có>rifódlniéS ^ y pafa dncHOar^ 
kís ai perdoné ' • ' 

^ 461 En los prirne^ds siglos de la Iglesia, jcamí* 
nando ua<Chrii$iano!por la Ciúdad- dé Alexandria, 
se enconcró ton qna tro{la de idólatras, los^ guales 
seconadúñdoló'^o^'séquad dé Jé§tí;JGhtisto , Sé pilf 
sierOn* á'ésdárnéterlóde mil ínanefAs.'Unos lo arro¬ 
jaban á énspdloaes, lé daban de puntapiés, f 
otros le Ultrajaban eon palabras contumeliosas. Éri^ 
ire tanto él ^ domo iiha -rdcá- inmoblé éínfeettsible á 
los impólsos y* golpes de los [tiétUds, sé nkstrabk 
inalterable á tan yérgon¿osós insultos. Entonces 
aquellos bá¥bart>s', para tocarle en lo vivo , se pü*- 
siepon iá* hacer éstarnro de su’santn iPef díciendolé: 
bien, 2,y qaé .milagtoé, qué prodigios ha hecho esé 
lU'Christo^ irás del' (pial andas tan p^ídóV ’ El 
bu% Clhfíitián'o,‘q(le'hásiá éritoncés no se habla re- 
Séfftido á sus cilénsaS, RO'Sé püdó conceder al oíc 
éí improperio ^él Kédemer , y fés reSpóbtKó asi: ¿y 
ds ^arédé péc^fto míkt^rO^qúéí'á witoS nllragesi 
Céimd Vosótré 4 ^nié'-likteiSVyt> útida mf-donmueva? 
¿No ihé hliéré un nó' toe^^ncienda ert 

deseos‘dé’ ta-véngania^? QueriértdO >SigdÍficar cort 
eéto, qUél éinn(PI'óéatn<i(l«é tilláts'iñjuHiaé', el ca^ 
sábter mas propio de un Christiano; y es el argu^ 
memo oiisialaáQ^cfei’podéis dé)aqééoDiosyde quien 

Sss 2 él 


Digitized by v^ooQle 



. Dn^CTóRto Ascííttco. 

éí a sequaz ; pues á.golpes tan violentos sabía te« 
peí; fuerte ef castillo^ de su gurazoní. 

^ i4Óa .: Ctínciuiréj^ pfes^ con el Cbrisóstoroo: Jd* 
cinco, cum tibí grave alfquid^ & durumferetdi\suíhf 
repunt furcr^^ ira'yreeordare mamuetudimsCtnis>^ 
ti , &. statim m,anst*etMS\eri $, & chntens (i). Siem¬ 
pre que por (alguna cosa adversa yi repugnante se 
te levantaren en el eprazpajlamas de ira , y de fu¬ 
ror , acuérdate de la mansedumbre de tu Señor y re¬ 
preséntatelo á ti mismo,:como estaba .eptre los mal* 
tratamientosde sus enemigos ^ .y^ luego sentirás tro¬ 
carte el, corazón eit el,pepho, y,q,ue se bape manso 
«y benigno^ porque en la rj^lidad del.jplvido.en que 
vivimos de los exemplos de Qbris.to,,tienen origea 
todos los hervores de nuestras cóleras., y todos los 
resentimientos de nuestros cora^Piies. Helare Blo- 
fio, que reprebendiendpel.Salvador un dia á Santa 
Bi igidar, por. no sé que aetio de hnpaciepcjla y erto-r 
jo con que se había jturbado, no hi^ó mas que re¬ 
prehenderla del plvido en que babia- eistado de sus 
divinos exemplos., en tiempo de aquel trabajo que 
la había; alterado. Y asi le dixo : Ego creator 
sponsus tuus pro te su^initti .vexberfiíi iu veré'iín 
impatiejnc fuUtiy ut portare non potueris verba. Ego 
stans ante J.^dicept facni , & non aperm<s «oeum^ 
sed tu. acerbifiSí respondendo,^ ^ exprabrt^do vocem 
tuom nimis exaitqsti. Tft debitaras omni^ ^fieníer. 
tobare- pro tfíCymh tfv Jfi- 

buerasyper pgt^emtiam iuan^.^ím i< ^^erfavity ad 
fneliora:propoc^reXi). yoAUrCjiss^t j tq £s]msq 
sufrí por ^ tí golpes y' heridas i yj4ñ?f;np; bas.s^bido 

,, 1 V . r ..'j.tb vUw» '.q . í.rí! 

(i) Id.lbid. (a);, 
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Tkat. IIL Art. X. Ca'/. III. gop 
wfrir t)or rt)i unas solas palabras. Yó callé delante 
del tribunal del Juez, y no abrí mi divina boca; 
y tú.respusidieodu y. teprehendiei1do.;:CQn aspereza^ 
has levantado sobradamente la voz. Tú en suma lo 
debias sufrir iodo pá'cientemente ^oc mí, que fui 
clavado en la Cruz por tí ^ y con la mansedumbre, 
y con la paciencia, y no con acerbas feprehensio-, 
nes iuducir a la enoaienda al que había errado. Asi 
avisó el Redentor .á esta Santa , y en esa adnao* 
nicion á todos nosotros , que de no tpner presente 
su ezémurio dé verdadera mansedumbre , nacen ea 
tiecnpoi de trabados .' todos los excesos de nuestras 
éóieras^' . 1 . : í ' 

. 4Ói 3. Diré f pues, con jel mismo Phristo : B 4 ati 
pites ^ .qmniatñ ipsi possidebunt ierram ,(íi)í Biep'» 
aventurados los mansos, qué saben sosegar Ips mor 
yimienros de la ira j porque ellos poseerán la tierra. 
Sil deseáis saber quál sea esta.tierra que conquistaa 
los mansos,.y eñ ella: bailan verdadera bienayeo-, 
turanza., bs lo dirá San ;BasUid ; Maxíma onmium 
•virtutum mansueittéo .^ eaque in beatitudinum nunffi-ri 
rum relata est, Befitifnites^ Jpionwin ipsi posside-^ 
bmti terfap ; U/O'.epim^ Urrt^ ^ígstis Jerñseiemjson. 
est beiletorttm' spoiipnt ,. sed longanmitet. , 4 ? 
suele omniatoUercrntium sp 6 bata J^aKi!dituS (i^2), Es-^ 
ta tierra, dice el Santo , es la tierra que nos. est 4 
prometida , en ja celéstisd Jerusalenj prometida, din 
go , del lledentor con ’ias citadas palabras ; la quat 
no se -di como despojo k quiefi: pelea en la guets 
ra f sino como herencia á quien, á imitación de sji 
Divíap Señor , sufre con paz, con mansedumbre y 

/ ' loan 

- -u aw(i) Matti 5; a, (a) .S. BaiÍl. iaPsalm. 53. 
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5 íP . - Dírecto*io."Ascettooí^ 
longanimidad las iajarias,las:a6rentasy los idtrajesi 
Y. esta es la razón, por la 5 ]()al este Santo Doctos 
llama d la aüinsédotñbre'la ináxlma'de las vinajdes¿ 

í ..# 1*1 *^vOVX>l . í * ij'yJ • t í, 

i . ICAPITULO, ^V'. I '■ ) 


MUCHO MENOS ESHOMBKE ESPIRITUAL 
1 quien >eúd privada »de ía virtad i Aií<-Js ■ 

' - manádimkne. 1 -v.;; íj . . i 


¿J i’ 


'*» '/) l *.4 '*.• -- »J ‘I ‘ ' 

464 oi es posible goe>sea srIran'Mmbre ea^ 
pirituar slo‘espíritu del oración^ también po<< 
sible que lo sea sin espíritu de mansedumbre; ^ 
quién no sabe^ que para^itener- cc^THiflícáciujd l»>a 
Dios en la oración es necesaria la serenidad de la 
mente, y la paz d¿i- corazón ? Porque -en una 
mente perturbada, noipuede entrar la> luz puvísima 
qXKí d4’ Dios d^qoieñ trata familiarmenie^coii é<^ ai 
en Un corazón agitado y revuelto de pasiomes pue-^ 
den insinuárse los aíbctos‘tranquilísimos de su gra¬ 
cia. ¿ Mas qué pasión'hai que -ofusque catno nuestro* 
entendimiento, y lo llene de'< tan espesas- tiaiebfás, 
como 4a ira y el ^quando^ co<bo dk:e<el An-^ 
gélico arriba citado ^ pértlp'bliii y'confdP-» 

dir 4a' ‘iáÍMíiá>raz«^? gQué apetito hái detítro dé 
nosotros^ -que ‘muéva' tatitos uwáiittos en nuestPd 
eorazon^ottmo la ira: quando41^a á«acad¡rtó, y 
AáCerló Saltar de<i9trotieÍ pedhn?'¿4Puet¿qúé cémetr 
cío pueddtener dom Dios, y qpé régimñn'Cnil iter^ 
eiciode lás virtudes, el queéstaUTO privado de> la 
flOansedumbre, está domiujado de pasiones tan impe-> 
tuOsás y turbulentas? 

465 Dice San Gregdri(>t), quer lai.2na |^e des¬ 
apa- 
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apÍ3r¿eer ^ luzdLvtna:coa sqsturbulencias V y por 
consiguiente hace desvanetxr también d espílricu dé 
otáciom, a)Ji}e toma teda su. vigoridc está kiz ceiest 
tíaá * BerMrai^ imx. váritatis kmittitvr, siout sctipi 
tuufxest z Sai: nm ocddat super iracundiám vestrana 
qsiía cum mentí irMcandiaconfusinnis tenebros inem 
tit'^buic Deus rpdiüin sua ccgnitionis obsccfidit. Per 
iram Spiritas Súncii spiendct exchiditnr'í quo con* 
tra^ jáxta vetustam'.. translationem scriptum est^ 
super ' qném< reqí^e 9 CTt,spíritas meas , nfsi super 
kuoiiiem & qfíietum , & trementem. lermoeses 
meodi (i.^ Haced que todo el aire:esté{n:teatO‘ en 
tempestad entrctttuenos, rayos y rdampagps: sígia 
tado porítodas.partes de vientos impetuosos ^ y ocn>» 
pada de espesa, obscuridad; y andad , si podéis, á 
contemplar la hermosa cara del Sol: ó si eade no** 
che., id á mirar las estrellas^No será posible, por>* 
qoe la luz de aqüeiloa resplandecientes Planetas 
queda- sepultada dentro deaqfuellas obsniras nubes* 
Ási dad freqtíentemente licencia á la ira y al enOjo^ 
pata que mueva en vuestro pecho una tempestad de 
cóleras; y después andad á contemplar las oe«>as ce>> 
lestialesi No podréis seguramente; porqife ena<p]e<*i 
Ua turbulenta .cóúmocipn queda oíusca^ la liiz idi« 
vina ; y la mente queda confusa y Ikita de tinieblas; 
Asi atgúye San Gregorio citando el texto del Bcle<¿ 
siásticort hráiúMtüi spríti} requiesdt'. qaia nimiridm 
intelUgentite iuoem-seétrabit Ufioum nteñtein permou 
nienéajoa^imdi^i^'))! r : i i i 

í 406: ;£ai siima{,ninfi^na cosa es tao necesaria li 
f lúea quiere atender ,á la pnvciQa., y por inedio de 
. 1 ella 

(i)b¡fi Gdsg^s^ofal.üb; f* cáif goii-c^)i 
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' gia .. I Dirbctomo * AíádBnco. ’ 
ella adelantarse en la perfección, coma qúe el cie<^ 
lo de la mente esté siempre sosegado , sereno y y 
tranquilo. Y asi como no hai pasión-^ que (enturbie 
tanto esta tranquilidad como la ira y cólera f asi 
dice el Chrisóstomo, no hai virtud^quedaihaga mas 
inalterable que la mansedumbres JVi'lr/V jonimitm ita 
in tranquitítate^ & quiete esse facü^ qttam mansue- 
tüddy inmodestia (i). Y dá una bella' razónj porque 
nada sirve, que tú por .medio dei otras, virtudes ad- 
queras una (Cierta paz es^terior , apartaiM|o toda 
ocasión de. inquietud y iucbacion si después dis 
entrada en tu. corazoh á las tempestades, 4 los m- 
' Hiultos^ y á las. sediciones. de tus :pensamientos ira* 
cundes: asi como poco sirve , que una Ciudad es4 
té bien guarnecida de presidio y de murallas^ si re¬ 
tiene en su seno Ciudadanos traidores , que con 
guerras intestinas la revuelven; porque no obstante 
la guarda con que está fortalecida contra los ene¬ 
migos externos, es mas infeliz que qualquiera Ciu¬ 
dad mal gpardada: Nam quamvis plurima pace, &. 
cura externa fruamur , si intra nos cogitationum 
nascatur tempestaSytumultuSy seditio’, nibil externa 
pax nobis proderit, Sicut S ñeque .tmferabUius est 
aliqtád civitate , qua licet pnesiefíis, !& muris bene 
sit münita, intus tomen cives foveat proditores (i). 
Para mantener, pues , imperturbablei.la bella sere¬ 
nidad de la mente, y Ja tranquilidad del corazoO) 
no. basta huir del uutn^a, esconderse en ios desier¬ 
tos , encerrarse en las grutas y dueáas obscuras^ 
giKúdarsede todo encuentro , y de^toda oCásion 
externa de enojar^, ponqué sL, puesto .todo eso; no 
üuá re- 

(i)L.SÍCliryt^^onio04 Ja Qed^..Í3.Ip)r'iii) lb¡d( ) 
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Tkat. III. Art. X.-Cap. IV. .5^13 
résíde en el corazón la mansedumbre , qué sosíe* 
gue los interiores tumultos del enojo: aun entre lo$ 
Dosquesy .entre las selvas^ y entre Jas soledades, se-* 
rá la persüna agitada y revuelta de pensamientos 
iracundos y turbulentos. Y por eso dice bien el San¬ 
to, que se requiere la mansedumbre para mantener 
el ánimo quieto , y tranquilo , y por consiguiente 
dispuesto para la oración, y para los inñuxos de la 
divina gracia. > 

46^ Tenemos en la Sagrada Historia un suceso 
que (feclara mucho , y contproeba la verdad de ló 
que ahora vamos diciendo(iVJorám, Rei impio de 
Israéi, indignado fuertemente contra Mesa, Rei de 
ios Moabitas, porque no le queria' pagar el anual 
tributo de cien mil' corderos, y cien mil carneros, 
pactado-yá antes con su Padre Ácab^ se resolvió 
á ponerle en razón con las armas. Por lo qual ha^ 
hiendo llamado ei;í su ayuda á Josafat, piadoso 
Reí de Judá, y al Rei de Edom , se encamiuaroii 
todos eres Reyes i»ra asaltar con tres formidables 
OJcérciioS'al’Rei de Moab. Pero queriendo Dios cas^ 
ligar al Rei de Israel, permitió ,que en vez de to¬ 
mar- ebvJage poIr lugare$ abundantes de tdveres, le 
encamhiBsen por el desierto de Idoméa á la vuel¬ 
ta dél Rei Ehl^tanto-no hallándose por 

aquelloi^lugdirtéieitééíleiy-arenosos' ningún rio, o! 
•fuente^ coimeiiaalrcm h padecer grande sed los hom- 
-baea y tas btstlttp ?-y porque el viage era largo de 
'síete<jólnádaV, ^ hatlardn ai fin todos en gran pe¬ 
ligro de mdrírjde sed, y quedar sepultados en aque- - 
■Ilordestertos^UMffaltSk EhtOnces reéoneepció Jorácii 
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5f4 'Dirsctorio Ascético. 

el castigo de Dios , y prorrumpió ea gemidos cóo— 
gojosos: Heu , beu y beu» Congregavit nos. Domitms 
tres.Reg?s^ ut trnderet in manus Moab (i). Pero el 
Kei Josafat, Príncipe de mucha piedad» viendo .que 
de nada seivian aquellas demostraciones de dolor, 
sino que era necesario recurrir á Dios en un peligro 
tan grande, pr^uató, si habiaen el exérciio algún 
Protéta que; rogase por ellos, y consiguiese socorro 
de Dios en tan grave necesidad. Le respondieron, 
que estaba el Pr^tá Eliséb, Siervo del g;rande Pro¬ 
feta Elias. Este , ditcocel Rei , es mui á propósito 
para la necesidad presente, poique tiene alto co¬ 
mercio con Dios , y Dios se digna ;de revelarle sos 
secretos. Y porque en tiempo de ne^sidad tambiei 
los Soberanos deponen su fausto , y abaxaa su ma* 
gestad^ todos tres Reyes se fueron en . persona á busr 
car á Eliséo. Quando el Profeta, vió al Rei Joram, 
ae inflamó todo en un santo enojo, y vuelto á élyk 
idixo5 iQí«</ rníbij&tibí est7 va4e‘Á4-Propbetas Fa* 
:tfJs tuii & matris tuce (a). ¿ Quó tienes que véc 
conmigo? ¿Ahora acudes á mi, quandoite,apneta 
Ja necesidad? Anda veiá los Profetas, do.ip; padre y 
!de,tu- roadrei, adoriUdorda pérfidos dedoo^oiosvCar 
-modo erís.róí.A una: r^rehcns«i>nd 4 n aata^ai'iK» 
ae resintió.Jorám,-, .porque. M .g|^oscedaof^d:* ea 
que se veia puesto, le);tenia liumiUad^ pero.ieex? 
puso el .peligro; en que-aji h^lal^ Joda .f A):e^cita 
^Entonces Eliséo. encentro ^iqas footn 

aquel Rei idólatra, replicó .¿dando; 
exercituum, in-fnj¥S .conspectik^9)i}qíi»dr4i\ikñf.-faé 

b frs- 

(/) («l'ilbid. 
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Tkat." III. Art. X. Cap, JTV", gr g^ 
teruRssem quidem te^nec respexissem, Addücite mibV 
psaltem (i). Vive Dios, en cuya presencia estoi, que^ 
sino tuviese miramiento áJosafatRei de Jiidi, ad>*~ 
rador det verdadero Dios , no hubiera dado oidos 'ki 
tos palabras, ni aun me hubiera dignado de mi-^ 
rarte. Dicho ésto se volvió á Dios, á implorar so<rt 
corro para el exército sediento. Mas porque se ha-^i 
liaba todo inñamado y conmovido contra el Retí 
de Israél, y veia que en aquel estado estaba in»í 
dispuesto para recibir las impresioaes i del espíritui 
divino , mandó que le traxesen á un músico , para; 
que con la suavidad de su música se sosegase aqueb 
hervor de aelo, que le tenia agitado: y Goa esoi 
se dispusiese para recibir de Dios alguna profecía^ 
oportuna á la necesidad presentei Asi dice Corneé' 
lio á Lapide : JussitEtisatts psaltem psaUere^ ut> 
Simo suavi, & barmonia musices ammum nmnibik^ 
indignatione in Regem Israel commtdum eoltígeseii^^ 
sedarét , eumque in Deum orando sustoller^etyS^ 
recipiertdum b Deo prapbetiam disponehet (í).k\¥.en'i 
efecto asi sucedió ^ porque apenas Con ladulaurá) 
de aquella música se tranquilizó eb npiuio de>^M^ 
séo, quando baxó al punto sobre él el espírit(ndel> 
Señor, y comenzó á prof^tizar’f díciéndl qu^ ipa- 
vasen en la madre de un torrente vecino ^ é hidesecií 
muchos hoyos, y sin movimiento de viento , nécak 
da de lluvia , los verianllenarse de aguas mui litn-. 
pias^ con que podria saciar su aed>todoei exéreitoy 
como de hecho asi sucedió. ^ ' .ó 

' 468 Ahora- digo yó. asi: si un encendimiento,- 
y una agitación de ánimo hacida de no santoeno» 

jo, 
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5^i6 Dírsctorio Ascético^ 

jo, que al fin no era otra cosa, que un verdadero 
zelo de la honra de Dios vilipendiado del pérfido 
Rei ^ fue de impedimento á un Profeta para el 
alumbramiento del Espíritu Santo, y las locucio* 
nés de Dios : creeis vos que la ira, la cólera, y la 
impaciencia de que algunos totalmente, privados- de 
mansedumbre , se dexan freqüentemente conmover, 
DO. yá por el zelo de la honra de Dios , sino por ze— 
los del honor propio y de su persona, que creen 
ultrajada con alguna acción ó palabra : creeis , di>. 
go , que no les hayan de ser de grande estorvo pa*- 
ra las luces de Dios, y para las mociones de la 
divina gracia , de que depende el buen éxito de una' 
devota Oración? Dice San Gregorio , que hai ira 
que tiene su ori^n de la.impaciencia, yihai ira que 
nace del zelo santo de la justicia : aquella es >eo* 
gendrada del vicio , y ésta de la Virtud: A¡ia est 
ira j quam impatientía excitat , alia , quam zelus 
justkiie fonnat»lUa.ex vitio ibcec ex virtute ge^ 
nerátur ( i). Ahora bien , si laira que tiene por ma» 
dre á.la virtud, impide la Gomumcadon'con -Dios j la 
irá que tiene por pádre al . vicio, ¿no le será de 
éÍBtunvo? . 

' 469 Créalo , pues, quien quisiere, que yo no. 
I0 ciéo'^ porque sé lo que dice el mismo San Gre«- 
gorio: N.'émquam commotioai contemplado conjugi*' 
tur^nec prcevalet mens pertúrbala consecre, aá 
quod vix tranquilla ivalet inbiare (2). No pqeds, 
dice el Santo hablando del enojo , hallarse la coor 
tpmpláción de las cosas divinas en una alma albo- 
sotadaj porque no puede un eotendiniiento. penar- 

V (. 

(i)' S«iGre2.M<)r*i»U.i^>.c.(|0. 1(ji}í 14^}lb¡d. 
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Tkat. III. ^RT. X. Cap. ÍV. ¿tf 
badoníirar aquellas objetos sobrenaturales , en ios’ 
quales apenas puede fíxarse una mente serena. Y 
que sea esto verdad, reparad qu6 aquellos Santos 
que han subidb á mas alto gradó 'efe oradton, han 
sido también ios mas mansos. ¿Quién ha habido ja¬ 
más que en su oradon haya tenido tanta familiaridad 
con Dios , como tuvo'Moisés? BaSte decir , que el’ 
mismo Dios publicó, que no se dexaba ver de él por 
figuras y. emgmasy Como hacia con tos otros Pro¬ 
fetas y smo alertamente, ^y que le hablaba boca á 
boca: Ore enim ad os loquor ei , & palam^ & non per r 
enigmata , é? per figuras Domnum videt (i). Y de 
Moisés dice puot¥alniéfnte di mlsthó'Dios, que era el 
hombre mas manso de quantos vivian sobre la tierra:, 
Eraí Moisés ‘üír mitissimiii super omnes bomines^- 
qui. morabantur /ff terrn (á). ¿Quién jamás después 
de Moisés fue elevadq en susoradomes á tan alta y 
pura contemplación como David? Pues á distin¬ 
ción de los otros Profieras', á quienes Dios de~ór-. 
dinariu mostraba las verdades ocultas por visiones 
imaginarias ; á él se las hacia vér en sí mismas por 
visiones intelectuales sublimiskhas. Y éste mismo’ 
fue tan señalado en la mansedumbre, que pudo 
dedr de él la Sagrada Escritura: Memento^ Domine^ 
David , & omnis maasuetudmis ejas (3). Acordaos 
Señor, de David, y de toda su mansedumbre. Dice 
de toda, para significar , qilán ampia, quán dila¬ 
tada y extendida estuviese esta virtud en el co-*' 
razón del Santo Rei. Lo mismo digo de Abrahan, 
con qukn se dignaba. Dios de hablar freqüentemen« 
te ; era. también éste maósísinao , como lo mostrói,' 
( ' 1 > /' ' ^ ‘ ■ t ’ ■ ■' ' quán* 

. fs) Ibid. 13. 8 .’( 3 ) . 

í. - j 
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.vPí*í?iro^io AscátJco* " 
qua(^ ,Q9r evitar toda diseasion ^ dip facultad á ' 
L¡ot m sobrino dje^jescogec para su habitación el 
país mas fácil y aoaeno que le Ideaba á él escoger,’ 
qoo^ á mayor en I tpdo. Lo mismo digo de todos > 
Ips Santos de la nueva lei, los quales tuvieronura- 
to y familiaridad tanto . maS estrecha con Dios, 
qqanto fueron .de corazon mas manso y .apacible. 
& , pues , (infiero yo ) no se. puedeijiener espirita 
de oración sin. espíritu de manseduoibre ,, 00 es¬ 
pere ser hombre espiritual y devota el tjue está 
sm esta virtud. . . .. 


* í . 

• • y 
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CAPITULO 



'¡V. 


.i - ' ' 




LA MANSEDUMBRE NO . SOI/) SIRTE 
^ para refrenar el enoje ptopio^ sino también para 

V ¡mitigarlo en, les ofensínres. 1 

“ ^ '"W**®* ' * ^ ^ 

„ 4^0 f XXasta ahora Jiemos vsto, qoáii propio 
e^s de un hombre , de un ehristíano , y de un va • 
ron espiritual , el moderar la ira , y todo apetito 
de venganza pon la virtud, de la .mansedumbre. 
Quiero.^ora que veaoios ,* que no hai cosa que 
apague tanto la ira, ef odio y enojo en nuestros 
adversarios,, como esta virtud practicada coñ ellos 
en medio de sus hostilidades, con lo qual se haga 
mani^e^to ^ que.cop sola la* mansedumbre se viene 
á. establecer una paz estable y sincérá en oiiestros 
corazones. , : . v' 

£1 fuego ito as. apa^ con otro fuego, si¬ 
no .solo con. el agua., i Asi Ja llama de la ira coo 
qpe tu enemigo te ofende, no se apaga con otro 
enojo', cpn ,que tú te arrojas .cpntra éi< solo 
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Tratw Ili; Art. X, CajCIV, 
con el agua dulce de la mansedumbre. Asi dice 
San Juan Chrisóscomq: Non potest igne ignis ex-~ 
tingul: Kepugndt ¡enim ijboe natura : sic nec furon 
furore alio demuktíii poterit -umquanu Forum qtiod. 
igm est aqua , boc ira nMnsuetudo ^ & mittitas (<). 
La b»la de un cañoa.» que vuela furiosa llevada en 
alas del fuego , hace pedazos las piedras, derriba 
toires , rompe, quebranta, y hace mil pedazos to* 
do lo duro que; encuentra \ pero s! dá el,golpe en 
un saco de lana blanda j pierde el ímpetu , y apa^ 
ga su furor entre aquella blanduca. Asi ai< la ira 
y Ip rabia ^^ 'ün . enemigo; que. viene impetuoso á 
pmbe^irte i,:ó con palabras coidumeli6sas , ó coif 
jiechos ultrajosos eacuentraren tu corazón la blanf 
dura de la mansedumbre , y en tu boca 1'a ^dulzura 
de las palabrasj.se\<jquebranta Juego, se aplaca, f 
piefdeioda la\ fuerza'de,dañarte. Asíanos lo« ase-^ 
gura^'ei Espínidi jSanu»: JSaspmsw'mollis frangít 
(¡Jjtdijresduetta'^idutóer.contrapú&ta 'á uiíá 
palabra ájperd,s'apagp el enojo eor'quien la'^diee. '* 
..ideamos quancierto e&esto,.en«l^Patrfar^ 
ca;Jiaieo^;l^(^bvemr.f¡cpBfcrar^ ooo^quatrecientoS 
^%»fibEtssaiipia4oá ^>70 todo: ;eDtdadidÓJ en'^nbjo lá 
SU: ([ten^o^oI'iEsaúujAtdrrado á edta^lviscai potKí 
eif orden, bien arroglado áv toda su 'lamilia'r'hace 

di^^tnteA’Sxpocstoa^ó ios''primeros 
•golpas\del.-.&ric6i de su heribatio^qnellos que me* 
«ic^ afiut^.y tsáaj.de ^elloa áqu^losiá quienes pro-^ 
^^sa t)n'jamprr.nta 9 btÍQn:tnk cis aprime r^u^^* á 
ih$ cusidos, y.^tftugeces-.de trabajo,!berr 
■gar.é Li'a.conrstis bijca, T dn^'últifno lugar d^Ra- 

quél 

(i) S. ChrUcai! h<ua. .{8. ¡a .Geó> ' ()e) Prov. 15» i. 
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quél y Josef sus mas queridos. Dispuesto^ con este 
orden todos sus domésticos, toma las armas mas 
fuertes para quebrantar el furor del hermano en<^ 
jado, y vencer stK asaltos. ¿Pero quáies pensáis 
que fueron estas armas ^ ¿Por ventura las lanzas, 
las espadas, los escudos , los dardos y otras seme¬ 
jantes? Nada de esto. No se valió de otras armas 
para quedar vencedor del enojó de su hermano in¬ 
dignado y enemigo, que de una suma mansedum¬ 
bre junta con una extrema sumisión. Porque al 
acercarse £saú, se postró Jacob con el rostro en 
tierra, y le adoró profundamente. Después de po¬ 
cos pasos volvió á postrarse con la boca en tierra, 
y é adorarle de nuevo : y como si eso fiiese poco, 
renovó siete veces estos actos de reverencia y oiv 
sequio: Et ipse progr.ediens adoravit pronus Ín ter» 
ram septies^ doñee appropinquaret frater eyus (i). 
Después de esta primera batería dada al corazón 
furioso de £saú con las armas homildea y suaves 
dé la mansedumbre , quiso que todo el exército 
de sus domésticos diese también^ semejante asako, 
según el orden en que los habia díspoeáto, echán¬ 
dose tod 9 s>uiios después de o^os á fo^^ittde Esai 
en postura, der: hnmilde adopción: Ef^appropin-^ 
quantes ánciüx fiUieaJfUfHypícareaii^stdít. dr* 
eeseit quoque Lia ottm paeris 3 uts , 
adoran sent , extremi. ’Josepb , RacBeb '-ádotave^ 

runt (a). Deseáis vér ahora el ékito de este ifuevs 
jgnodoi de combatir contra eluso’de-las'¡milicias ter¬ 
renas? Pues vedla-aqui: Qurrens ttaque Esau ok~ 
nñqmfratrksuo^ am^xqtus^st emarstringenspie 
1 w/- 

I ^ 

’{t) Gen, 33. 3. (2) ilbid* ‘ ^ 
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TrAt, III. Art. X V, 
íoUuffi ejus , & oscu/ans, Jfevit (i), AI vér Esau^ 
tanta bejíignidadv corrió á abrazar á so hermano 
Jacob; I^ero esto es poco*: se lo apretó dulcemen-; 
te al {^cho ; no basta : lé ^ió ósculo 'de áBóor, aun. 
no basta: lloró de ternura^ ni auii esto es bastan»! 
te: Ait gradiamur simul : eroq^ue sochás itineri^ 
Vamos juntos, le diito: estos armados que 
vés, vendrán para tu defensa,.y yo por tu com»! 
pañero. ¡ O f ¡ qué grande arma es la mansedumbre 
para aplacar la ira , y para ablandar la' dure-- 
za de qualquiera corazón indignado! Aprende en 
éste hecho, dice aquí Cornelio á Lapide: Disce 
bic superbiamy & iram. potentium , S ferecium^ 
non alia re magís frangi , quamsupplici submissio^ 
ne (3). Que la ira y soberbia de las personan fero¬ 
ces , por mas poderosas que sean, no se doma, sw 
no con una humilde y mansa sujeción. Ved aquí á 
Esaú, que poco antes rugía como un león cpntrtb 
el > inocente herutaoo; convertido ahora en un nian<^ 
sóicordero,c derramar lágrirnaa de tierho amor so^í 
bre el cuello de aquel mismo hermano , que le vei» 
ce , no con la fuerza de las armas, sino con los 
golpes^ agradables de una humilde mansedumbcei 
Aprende td también «aquí ’; como! has; de< ven^ t h» 
aversión de tus eneihigos ;' quando fueres asaltada 
de ellos, ó con injurias , ó coir nourmúraciones ,-ó 
con calumnias, 6 con qualquiera' otra hostilidad^j^ 

' ‘ 4^3' Pero San Juan Chrisóstofitío reflexiona ámi 

mas proífundamente>sobre este'pí^ de la Sagrada 
Escritura; porque después de haber contado el fo» 
'liz éxito que tuvo el modo sumiso, benigno y 

amo- 

.u ' /,) Ibid* -,!}) Corn. in - ,>} 

TomAlL Vvv 
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amoroso de Jacob con Esaú furioso, concluye asi: 
IÑihil enim mansugtudine violentiusi Natn sicut ro- 
guk^cum mlde aecenditur.f aqua injffcta restinguit ^ 
ita & anmumjcamiM • litágis exardescentem y ver- 
bum cum mantuetudifie pr^atvm extinguid Et dú¬ 
plex inde nobis Jucrum acerescit, tum qmd no^ 
mansuetudinem declaratHus^ tum quod frairis in- 
dignationem aessare facimus^ & mentem ejusa tur- 
batione líber amus {i). Parece que no hai virtud mas 
agradable que la: mansedumbre.^ y sin embargo, no 
hai virtud mas violenta que ella , por la fuerza que 
tiene de conquista qualquiera corazón. Porque a^ 
como el agua apaga el fuego, quando arde mas vi* 
garoso én. la hoguera; asi una palabra dicha con 
mansedumbre apaga la ira^ aunque artht toas fer¬ 
viente, que las llamas de un horno.,enel ánimo de 
nuestro adversario. De aqui se nos derivan después 
dos. grandes utilidades , y: son que. exercitamos la 
bella virtud de la mansedumbre , .y.. sosegamos eo 
el eorazon de nuestro hermano el enc^, qué. lo.^ce* ' 
nia en mucha perturbación.. . . 

4^4 Ni era el .Chrisostómo del número de. a q ue;' 
Uos Predicadores, id: qflienes dixo. Qhristo, quedir 
«env y no . hacen lo que ^*0^:, . 

ciunt^ porque aqiteila’rmlsma doct.cina.quei 4predt* 
cabaal Pueblo, .en sus discursos ,Ma persua<^a c<xi 
su :exemplo. Cuenta Sofronio (»), que • ^ando eno- I 
jado contra él,< y cojiira ^ftj>éíies«isticqs op der- | 
to Obispo^fue San¡Ghrisóstom9'iCQn.r.su":Clero á 
eocontrarle. Se. le Cchó. á los pies, .y á - tan noble 
exempio se postraron (ambieti^ los demás Clérigos 

y 

(i) S. Cbrit. Jmbi. )8 . ia Gea.' (i): Stilroa jín P/at. Spkk.c. iio. 
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Trat, m, ÁRt. X. Cap. V. . ^25 
y Sacerdotes ^ue iban en su compñiá y entonces 
dixo el Santo Prelado aquellas humildes palabras: 
perdonadnos, Señor, sí en alguna cosá os hemos 
ofendido: vednos aquí qué todos somos vuestros 
Siervos.' El Obispo á semejante acto y demostración, 
al principio quedó atónito: después compungido 
aobremanera , se arrodilló también él á los pies de 
Chrisóstomo, y'dixocon muchas lágrimas: Vos se> 
teis en adelante no solo mi padre, sino mi Señor. 
Vuelto después el Santo á su residencia , dixo al 
Clero i por la gracia de Dios hemos vencido á núes* 
tro éhemigo. Si tuviereis’, ’puts. Vosotros algún con- 
UaHo ^'haced lo mismo , y estad seguros que que- 
'daréis vencedores, 

475 La razón por qué conviene proceder con 
semejante mansedumbre con las personas adversas’, 
la trae el mismo Santo Doctor; porque no hai otr6 
modo para restituir al propio corazón la paa tur» 
bada por la malignidad agena. Si á tí te desagra* 
da que tu próximo proceda contigo con enojo , tam¬ 
bién le desagrada á él que tu procedas con él con 
indignación. Si sus’ hostilidad^ provocan k tu co^ 
razón’, las tuyas irritad ébsuyo. Si d^eas-, pue^ 
llegar á'^ reposaréis él puerto de la paz , tonia otró 
camino: éS trata, cóntigo con ira, tratare lú coñ 
marisédümbré : él'viéne á tí con cífenSas , corresl* 
, ■pondélé’rfr Con fáVprés: éf quiere sob?épéjar^ edil 
4 dbérbia', slrjetihé’té á jéí’éon 'manáÉ^ 

éfombré.’Pfehsí#’, í>ties, quántó'qüisiéres’qúé no Ih^ 
ll'arks'o'trc) para ’aplácáírlé á él, y para voh- 
Htef á. t¿‘''ddra¿6n la qniettrd'y trairquiUdad: 
íHiñw, dic mibi 5 num reprebendis fratrem tuum, 
acensas indig¡üdtiét 6 em \ quod-ko^iitít se gerit con- 

Vvv a 
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$«4 Dirbctomo Ascettco. 

tra te*i Cut igitur diversa vía non studes incedere 
sed ipse magis irasci vis"i Non polest igne ignis ex» 
tingui{\). Tanto tnas, que ei proceder de esta ma* 
fiera es el grado mas alto áque puede subir la vir¬ 
tud de un christiano. G>rresponder á quien te ama 
con modos dulces y afables, es cosa fácil: tambiea 
los Gentiles saben hacer esto,dice Chúno'.Eiiam 
Eibniei boc facinnt. Lo heroico de la mansedum* 
bre christiana consiste en tratar con humildad y 
amor á quien te aborrece, te ultraja , y te persigue, 
y hacerle amigo con los obsequios , y con la bene* 
íicencia. Asi el citado Sao Chrisostoino: Hoc vere 
summee virtutis eét , ut non solum eos , qui iene 
nobis afficimtur , magno studio diligamus^ & dt 
Omnibus modis serviamus^ sed ut etiam eos^ qú 
nolis infesti esse volunt ^ assiduitate officiorum na* 
Ms concilíemus amicos (2). 

42^6 Pero esto diréis vos es un grado de per* 
feccion , no solo alto , sino también arduo, á que 
no se puede llegar con nuestras débiles fuerzas. 
Kespondo, que con la ayuda de la divina gracia, 
y con el exercicio infatigable de la virtud todo se 
puede conseguir. No haí torre tón sublime, á cuya 
,Cumbre no se pueda llegar, subiendo por sus es* 
calones. Comenzad vos á. reprimir con grande for¬ 
taleza todo movimiento de enojo, valiéndoos de 
jlp^ motivos jnisinuados qrriba: poco Hcga- 

;réjs á .estár;sereno,ré. Imperturbable apn entre. ¡Ips 
^rayips y las injurias ^ y después á ,.gozaros taWr 
^^95. y entonces os será fácil el n^p{^ra^ pn buen 
'Cpr^on á quijos ofende. Asi hizo ^uel ¡ 

t-' V»\ ; , ■ vV.v. 

14. ibld. 






^ c * • 


Digitized by 


Goog.Ie 



1 


TfahT^ m. $2g’ ' 

teferir .el Abad Jm»o ájsus Monr 
gesy parA.aiijina<l«si^ Ja:{)£rfeccion de;la maníie- 
du<íDbi« .(i)^/Yi^a eata jowenr ddbaíicpiidie 1 $ disci- 
•plina de ua akpat^o., el qual le mandó 

que por tres años ae emplease,en un ministerio mui 
yil y de oprpbrios/: ouoipltdQ el trienio le ordenó, 
que por otros tres años no: solo sufriese, las inja* 
rias que le hiciesen, sino que pagase también á 
quien le ultrajá$e. Obedeció i puiáualtuente el joven 
las ordenes de su Maestro , y entonces le dixo 
el Filósofo: ahora reconozco que eres hábil para 
aprender la sabiduría : ven pues , conmigo á Ater; 
ñas. Enla pu<^ta>^da la Ciudad: estaba on Filósofo 
viejo, para hacer prueba de aquellos que iban á 
aprender la sabiduría, fy la prueba no era otra 
cosa , que motejarles, y maltratarles con muchas 
■injuriast Al atcercarse,, pues., á la puerta el jcven, 
se le. hizo encontradizo él viejo, y le cargó de im¬ 
properios y, villanías. Fero el joven sin alterarse 
nada, se comenzó á reír alegremente , como si hu¬ 
biese sido acariciado y no, u i trujado. Él viejo, vien¬ 
do una tan .desa.costitmbracbi Jtranqitdidod jple 9co- 
me.tió con otrahjtterí^i^de diótetioar y^'^Coatumelias 
mas vergonzo^.Si joven lo correspondió coi) 
una risa mas aliare y.placentera. Maravillándose el 
Filósofo, ¿qué es eait9 le d£xio,yo te injurio,y tú te 
|rief,?;,Rqspondióleiel joven,: ipor tres áños he es¬ 
pado pagandotá quien (descargaba; contra qií-impro¬ 
perios ^y-ahotra que tú haces, esto sin paga algu¬ 
na, ¿nft,qoiejresi}ue .me ria?Gran mansedumbre fue 
i66ta ,.uad^ inferior ciertamente d aquella mas ¿na, 
- ^ 
(i) Vit, PP. J. 5rn. 75>. jaxt./edit. Coloo. 
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§4(5 ."'’Díi(E<rrfl«i«" Ascifri'CoiT’ 
y mas perfecta <x]ue 'nos aconsejan loa Sant6&'Paes 
si aquel joven llej^ á ád^uirirla'polr el amor déla 
sabidúria hútifa^'-^-‘¿nO podrétfios^kidnsegtvif'la no— 
aotc'ós pórél áínií , por amor 

de nuestra perfecfiíonvppp amor de ia'gloria hiena 
venturada , y por bárjr de J<daQ ‘GhtíSto, ¿ (juieo es 
tan acepta y agradable?- (. i 


r 
t ’ 

I 


e A p im)ü»i>€P. 




su PONEN DOS MEDIOS J^UE PROPONE 
Sm Gregorio para refrenar ‘ ia podón dé la ira, 
yadquitii ío>'(4rttid dé la>MáWiéiíktW^r&, 

4 yjr JLse dos niatftras, dice San Gregorio, 
i$e debilita la pasión de la ira t Duobuó moáis frac- 
ta poSiSideré anitóam-ira¡ dosoeWt ^ jprimus’ qitippe 
est , tit mens' solíicitá ,y <amequam' agétc^^qúodHbet 
\ inciplat , úwmes dbi , quas ipati pot^st óoñtüéie'irai, 
proponati quatettus Redempteris sur frobra cogí- 
tans, ad. adóersa se,'praparef (i). El primer mo¬ 
do ésyqoé4ail^psona tátites de'eMienzat á obrar> 
se ponga delaneede'lób (^s^^’tédás^ ibs coatamc-^ 
lías que le' puedemlhacer^ ^ri| Coondetando 
las afrentas qoe sofíid'por ellí( su amabilísimo Re¬ 
dentor,sé prepare’untbien’tfOlerar seme-^ j 
jaUtes ‘ ultrajes pop su •amori, ^nósottios en el ' 

artículo ‘ precedente este:>retn«diof para ftefrir coá 
paciencia laa cosas admias; pero^'asf-cboao San 
Gregorio torna muchás veces’ á dar este re- 
inedio, como medicina preservativa • desmochos 
Y ma¬ 
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niales^'espirítgale^, asi cooY.i^n^. quft iCOMefQQS n<v 
sotros á insinuarlo repetidas veces, |)ice \ pu^s.^ 
¿agto Poetice, que .unbiehr^st^Qo^'qvied 
impcftviso las..ipju/ias:, los, agr^j^íosjj yi las<<íqMraí 
(iedádes, sin que las haya previsto^res^ 4 . |i)aner%>^f 
lin soldado adormecido, quf spbreviniepduic-.ig 
enemigo,.lo mataji su ^Ivoj pqrque np. halla .¿9 
41 . re^isp:acia ni def^naa: algqqa.¿ Al, :cp9jtrai;io ql 

que premedita iasidesiboaraS) los.agra^vios i laf íot 
J urías.., y todo Ip malo que le ¡puede causar la maT 
lignidad agepa ,, se asemeja á Un soldado vigilante 
contra los asalto$ desuf enemigos „ que está siem¬ 
pre cqn la espada rá hMm pwn*o á pel^r, y 
á rehaiir|q|t, y <áíispueatq.jiempfe.t; 9 n SU vignancie 
áí consegulcuna^giprlosá. victoria*' Pebi^osr^ pues, 
pensar sien^re , 4 ice eli.Saptp, (pero pjala npso* 
troa. k), Hiciéramos siquiera una ve^ al dia) todp 
Iptfadversp .que. nos puede.'wenir .de / nuestros pro- 
xii^oáó) á iiu:de .recha%arnUí)iyei e$cud9<de-la maoh 
sedUo^re rodea) Ips golpeáique no^ pueden venir de 
afuera y. y reprimir todos los movimientos de enojo, 
que se nos pueden levarttar poTvdentro.: JQui enim 
0 ^dus.._eih ^dv.er,sUdt€ defrfknndUfiC \ quasi 
hofite dormitfiji fnv^pi.iur'yfuin^qpe\<;itiíffi, fftmijcusne^ 
cat'y qitiif nen repugftaptemper/bmt» Nam quima ¿a 
immwentia p^r solicitudmem pfanotat^''hostiles m- 
cur^su^y qmsi íti^i(ljj$_vigUdns ¡e^p^ctat: & indf 
adfvict.oriaip acdngituryjitide nesciens de^ 

pffbfindi.pfttatéftur-\^olers efgo .ammus\ ante ac^ 
tionia 'auce )PiirmQfdia ^\(iunñt^ 4 eb.et^ddversa medi-^ 
tari , ut semper bac cogitans , semper contra bac 
tarace patienpi^fi ipunitu^ ^ &\ quií^quid accesserity 

pro^ 
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provUtís Sapiret y & qtiidqmd non accesseiit , Ar- 
crum putet (i). ' . 

Hedíjetíó'at*riba <iae deberíamos hacer á 
lolilietios uifa velí áll'día, ló que el Santo nos acón- 
S^a '^ue hagátnos’ ince^ntemetitey esta debería 
Mr ^r la mañana en. tiempo de nuestra, oración.' 
Entonces debiéramos ponernos delante de los ojos 
dé la nienCe ^odás-<^las:^alabra¿ ofensivas que nos 
püédeií decir ^'tqdas lasf^raécubiones que nos pne> 
deál leVafitár ^ todai^-ilas mfarmnraciéneé qus se pue^ 
den espártáry todos los desprecios''^ deshonras y 
agravios que nos pueden' hacer.' Y al mismo ríem* 
po, s'egfun Is'enseñanza de San Gregorio , poneroor 
délante^al 'Redéñtdr sítV‘%oníipataGÍDd ralguna Toas 
iHtattiente o^nBftdo en quatquíera'esp'eciei de inja* 
rías-: meditar la suma mansedumbre .y afabilidad 
'con que lo sufrió todo por nuestro amor: y de aqui 
tomar ánitUo, y ^receftios de corazón á suífrif aque^ 
lio poco'^n énojo resentimiento poréL Po< 

dremos decirnos á nc^dírés mismos con ^n’d^ilio: 
Alapay vel pugilh o«sus es? Expuit^ aliquis M fii- 
oienñ Eadem & Dominas est passus caítmniam pa* 
terisl Et Dominas* Toa laceratur-vestis % Et Do-- 
mino extracta per vim. e$t vestís y & super eafh 
fnissa sortes^ Nondum condemnatus ’esy noñdttm cru^ 
ci affixus (a). ¿ Serás acáso abofeteado y escupi¬ 
do? Mas estothi^mo ha padecido Jesu Chrísto por 
tí. ¿Te será' impuesta alguna Calumnia ? ¿Será -de¬ 
nigrada tU houra? Pues1á Honra'del Redentor'fhe 
despedazada coá'^féisiAi'asioaluiilnias^ ¿Te será arre- 

(i) Id¿.Ibí3* (i) St ftis. hóiá; ^ * 
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bafado de encima el bestidu? Pues á tu Señor 1^ 
fueron arrancados también rabiosamente los vestí* 
dos de encima, y echadas suertes sobre ellos. Pien*? 
sa, pues, quántode oprobrio te puede suceder quq 
jamás llegarás á ser injustamente condenado á muerr 
te, y puesto en una cruz, como fue crucificado Je: 
sU'Christo por tí. Pues si él se. sujetó á ignominias 
tan horrendas por tu bien; ¿no podrás tú acepta): 
de voluntad algún agravio por su amor? Gran re¬ 
medio es éste para estár prevenidos contra las ofen * 
sas que nos pueden hacer, y para tener pronto ^ 
ánimo para sosegar todo movimiento de enojo, que 
se puede levantar en nuestros corazón», Quando 
lleguen semejantes. injurias. 

4jr9 Dice San Juan Chrisóstomo , que para 
aplacar un corazón, aunque mil veces indignado» 
basta tener delante de ojos los exemplos do 
mansedumbre qué nos dió el Santo David: Si ima^ 
ginem Davidis pra oculis babeas in bancass^- 
duefigas oculos ^ etiamsi millies abmdet ira mentís 
oculos perturbansy ad boc virtutis exemplum res- 
piciens^ perfectamconsequeris sanitatem{i). Ni me 
digáis ,. añade el Santo , que vuestro enemigo es tui 
malvado, pérfido, é incorregible ; porque qualquie- 
ra cosa que digáis contra él, no será ciertamenm 
peor que Saúl, á quien David l^a^^ia perdonado 
muchas veces la vida, quando.^ estaba en su poder 
.el matarle: y con todo eso no cesó jamás el pérfi¬ 
do, de tramar nuevas asechanzas á la Ytda del in<^ 
cente y manso joven, y de corresponder á sus be- 
«eficios con nuevas traiciones: Ne quU igitar mibi 
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dicat : inimicum babeo sceleratum , improbum , fis- 
corregibilem, Quidquid dixerit^ non est autem Sauie 
deterior^ qui semel^ iterum , immo sapius servatus 
¿ Tiavide^ cum ipse miUe modis illi struxisset insi¬ 
dias^ turnen post tot ben^cia accepta perseveravit 
in sua malitia (i). Ahora bien,si el exemplo de man¬ 
sedumbre en un hombre semejante á nosotros, y que 
no toleró las tales injurias por nosotros, puede bas¬ 
tar , según el parecer de este gran Doctor , para 
apagar qualquier llama de enojo , aunque mil ve¬ 
ces se encendiese en nuestro pecho, no tendrá fuer¬ 
za para apagárla el exemplo del Rei del Cielo, dei 
*Monarcader Universo, que sufrió con índedbVe 
mansedumbre afrentas tanto mas grandes , y las 
toleró por nuestro amor? Pareceme q’ue no se pue¬ 
de dudar, con tal que previendo nosotros los agra'* 
vijs que nos pueden acaecer ,los confrontemos con 
'los suyos, y nos esforcemos á imitarle en la tole^ 
rancia. 

480 Pasa después San Gregorio á proponer el 
segundo remedio para enfrenar la ira, y conseguir 
' la mansedumbre. Dice, que el segundo modo de ad- 
'quirir la mansedumbre entre las injurias, es que 
viendo nosotros los excesos que otros cometen con¬ 
tra nosotros , pensemos en las faltas en que noso¬ 
tros heñios caído y caemos. Porque la considera- 
ciód' de lá propia flaqueza hace que escusemos las 
faltas ageñfas. Tolera con paz las injurias de que se 
acuerda , el que tiene también necesidad de ser to- 
*lerad >: y como el agua apaga el fuego, asi la memo- 
' ría de las propias culpas apaga el fuego del enojo y 

• c, ¿gi 
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del fiiror , quando se eocieade en nuestros ániniosf 
porque se avergüenza de no perdonar á otros Jas 
ofensas, quien considera que tiene en su conciencia 
mucho digno de perdón : Secundus autem conset’^ 
vcmda mansuetudinU modus est^ ut cum alíenos ex» 
eessus aspicimus^ nostra , quibus in aliis excedimus^ 
déHcta cogitenms, Considerata. quippe infirmitas 
propria mala nobisexcusat aliena. JPatienter namque 
illatam injuriam tolerat , qui pie rreminit , quod for» 
tasse adbuc hahet , in quo debeat ipse tolerari. Et 
quasi aqua ignis extinguitur.’^ eum,surgente..furore 
animi^ sua caique ai mentem culpa revocatur ^ quia 
erubescit peccata non parcercy qui VetlDeOy vel proj 
ximo sape se recolit parcenda peccasse (1). 

481 Y quiere significar con esto el Santo Doc¬ 
tor , que la persona ofiaidida:, pensando en las mur 
chas culpas con que ella ha ofendido, á la divina 
bondad, y en los horrendos castigos, que ha merer 
cido; se humilla , y se tiene por digna de los agra¬ 
vios que ha recibido del próximo : y con esta inte¬ 
rior humillación aplaca les hervores de Ja ira, que 
le conmueven al resentimiento y'á la venganza. 
reo hai,que condenado por sus delitos á naorir por. 
manos del verdugo sobre un infame patíbulo, no tro* 
case tanta ignominia con la afrenta de haber de re¬ 
cibir una bofeta(hi« por mano de un enemigo suyo ? 
¿jPiies qué Christiaño ht^rá^ que considerando qup 
pOT sus pecados! es merecedor de muerte eterna, y 
■digno de ser atormentado perpetuamente por manp 
-de los verdugos infernales , no acepte voluntariar 

■Mcotc y de buena* gana un dicho) ó din hecho dé 
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líUragé', una persecución maligna, ó un agravio in¬ 
justo por mano de sus contrarios? Ninguno por cier¬ 
no, responde San Bernardo^ porquexleTconociinien- 
to y desagrado de las propias maldades; no solo re¬ 
solta una mansedumbre , á que no puede perjudicar 
el aliento del venenoso dragón ; sino también una 
magnanimidad, que no puede aterrar el fugído del 
fiero león infernal : Non modo oritur thansuetudo^ 
cui dracoms flatos nos noceat^^ed etiammagnanimi^ 
tas quam'rugitus leonis non terreat (i). 

48a £s mui célebre el hecho de ^ota Marina^ 
y porque es mui oportuno para confirmar el docu¬ 
mento de los dos citados Sahtos Doctores, quieto 
aqui apuntarlo: (3) Elsta santa muger tenida por 
hombre fue admitid de los Monges en su Monas¬ 
terio , y vestida del santo hábito fue llamada con 
el nombre de Marino. Coa el prt^reso del tiempo 
fue calumniada de haber oprimido la bija de un 
huésped , en cuya casa se albergó. £1 Abad , oida 
tan enorme acusación, preguntó á Marino, si era reo 
de tan grave delitos Marino sabia mui bien que no 
lera, ni podia ser culpado de semejante delito; pero 
sin embargo , haciendo reflexión sobre otras culpas 
suyas , que en el discurso de su vida habia come¬ 
tido, no quiso escusarse; y respondió al Abad asU 
■He pecado , y haré penitencia rogad , Padre , por 
mU Ardió en indignación y enojo con esta respuesr 
la el Abad , y después de haberle hecho castigar 
ásperamente, le arrojó de i Monasterio, como indig¬ 
no de vivir dentro de aquel sagrado lugar, que ha<- 
•bía infamado cqu so torpeza; ama jcou 
- u tes 
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tes uhrages se movió Marino á manifestar so ino-’ 
cencia ; sino que postrado en tierra delante de W 
puerta del Monasterio pedia llorando perdón de sus 
culpas, y algún pedazo de pan para sustentar la 
vida, á los Monges que. entraban y salían. Entre¬ 
tanto «1 Padre de Ja nuiahacha violada, habienda. 
tomado el parto ilegítimo de su hija , lo llevó á 
Marino , y se lo arrojó en el seno, diciendole : ves 
aqui el ñ-uto de tu pecado y piensa como lo has de 
criar y sustentar. Podía él, solo con declarar'que' 
era muger, manifestar sa inocencia, desmentír la 
calumnia, eximirse de tanta confusión , y confundir 
k sus calumniadores. Pero no: sin disculparse nada^ 
recibió con indedbie mansedumbre al niño , y con 
aquel poco de pan que recibia de limosna se puso & 
sustentarle, como si. fuese su verdadero hijo, tenien^ 
do delante de si ,.y á vista de todos los Monges y 
de quahtos aportaban al Monasterio , el cuerpo del 
delito que no había cometido. Prosiguió á estar asi 
con el niño en el umbral de aquella puerta , dondq 
oía las mas acerbas reprehensiones ,‘y se le.aumen-^ 
taban desmedidamente los rubores por respacio de 
cinco años enteros. Finalmente, movido el Abad de 
una tan constante penitenciale admitió en el Mo¬ 
nasterio; pero con pacto , que no había de^ tener 
otro empleo que el re limpiar todos los días el Mo-^ 
oasterio de. lá basura, llevar agua' á ios lugares , itH 
OQiundos , y lavar los zapatos de los Monges. Baxó 
la cabeza Marino, y lo aceptó todo en penitencia, 
no del delito supuesto , sino de otras culpas suyass 
fero pocos dias después de su nueva entrada al 
niasterío musió. £^1, Abad al oir la notioiii} de sQ 
paucf te; dura; ¿00 e| vefdadjqoé éste era un Mong^ 

mal- 
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534 Dikbctorio Ascstíco. ^ 

malvado y ruin;, pueá Dios óo le ha omcedido tan* 
ta vida) qOie bastasé parar cumplir la penitencia que 
ae le bajbia. impuesto ? No merece, pues , ser se¬ 
pultado en el. cementerio con los otros Monges: 
Usad . bcKiidl aquel acto de piedad queí suele practi* 
carse Cotí lp& difuntos^ de lavar su cadáv^f ^ y des¬ 
pués, sepultadlo lejos del sagrado ¡daustro. Obede¬ 
cieron los Monges ; y entonces fue quando en la 
nluerte se manifestó la inocencia de Marina , que 
ell^jamás.hid>ia queitiáo niani&áar>en vida, 
i i 483 r At^tq oías heroioo de mansedumbre que és¬ 
te,no> creo que «seilea; en las Historias^ Bdesiásticasi 
La Santa Virgen á una calumnia tan enorme, que 
despedazaba del todo su honra , que la hacia el 
blanco de las mas amargas reprehensiones,y obje¬ 
to de horror á los Monges; que la declaraba in¬ 
digna de vivir en el Monasterio, y la condenaba k 
una vida tan miserable; no solo no se sintió, oí se 
encendió en enojo contra la muger calumniadora; 
pero ni .aun quiso disculparse, hí mostrar so inocen¬ 
cia. ¿Y. por qué esto^ Porque puso luego ios ojos en 
sus Qulpas, por las. qhales , aunque ligeras, se tuvo 
por digna de todo qprobrio, dé toda persecocioo y 
de todo insulto. Aquebpeosamiento queal-ponto se 
le despertó en, la mente ; He, .pesado , y deho hacer 
petftenfiiai ba^ó plajea roapteneéieh; ella uhvjoorazoa 
de! palofBU .enttQ tantos :ultralgBS.!£n démpo, pues^ 
de persecucibbes ^ de. afrentas y de injurias, acoja^ 
pionos al consejo de San Gregorio, de íixar los oj(ñ 
^bre nuestros pecados, y.sofc^.Jos gravísimos cas¬ 
tigos merecidnis pon; ellos;;: estO) sólo bastará; para 
0pla|3ai!itHiestro!anihK>'ircitadb,¡para'sosegar «odo 
movibTieatQ.dfi £Óiera;iy tédo-apeticq de vepgaaza, 
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y para proceder con toda mansedumbre con nues¬ 
tros ofensores. \ 

• ^ * 

CAPITULO VIL 

ABVERTENCIAS PRACTICAS 
al Director sobre la precedente doctrina. 

484 Advertencia primera T Dike yá que la 
mansedumbre es una virtud , que modera la ira, 
según los dictámenes de la recta razón. De don*' 
de se sigue > quei no todo enojó es contra la 
sedumbre, sino solo el que es irraciónáh Por eso 
hablando Aristóteles de esta virtud^ dice'j qué aque^ 
es manso , que se enoja solamente con quien , y 
quando persuade-la razón deberse enojar; y qué 
se enoja de áquella manera, y por aquéf espacio de 
tiempo, que le dicta la misma razón; porqué el no 
airarse jamás , ni aun quando la razón lo pide , no 
es de hombre «abió , sino de hombre neckP privada 
de juicio y de sentimiento : ( lile es mansaetus) qtd 
jpro quibuSy & qtdbus^ & ut oportet, & cum oportet^ 
& quanto tempore oportet , irascitar. Mansuetas 
enim perturbatione vacare soleta nuiloque duci affec- 
tUy quousque ratio prascripserit. Qui vero nunquam 
etiam cum oportet, irascuntur ,fatui esse videntur, 
qtéod ñeque sentiré, ñeque dolere vldeantur (1). ’ 

485 Lo mismo dice San Basilio: "Non est alie^ 
num abiis,quimánsuetudim studerú',‘ámmointérdúm 
incitari. Hiñe percipifacilltme potest, quod Moyses, 
de quo in, sacris litteris testatum babemus , tnorta-^ 

lium 
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lium eum wmium mansuetiisimum fuisse^ubi ita tem-‘ 
parís rafia pascare visa est , vehementissime est in^ 
dignatus ; atque eatenus animi incitatiane pragres— 
sus , ut eam ntfn alia ratiane quUfn suofum cade ter- 
minaverit (i) j y trae en prueba el exempló de Moi¬ 
sés, que baxando del monte 3inaí con las tablas de 
la lei , al vér colocado sobre el Altar un becerro 
de oro , y al rededor.incensarios con perfumes, y 
víctimas degollad^, y á todo el pueblo en ademáa 
de adorarlo como á su Dios \ se encendió en un santo 
enojo, juntó al punto á la Tribu de Leví, y discur¬ 
riendo con ella á manera de rayo por los quarteles 
de la muchedumbre atónita y desarmada, anegó 
los paveilones de sangre, y dexó muertas sobre el 
campo veinte y tres mil personas, con estrago tan* 
to mas horrible, quanto menos esperado dé aquel 
Pueblo contumaz. Y sin embargo era Moisés, como 
atestigua la misma Sagrada Escritora, el mas man¬ 
so de todos los hombres. Toda la dificultad, pues, 
consiste en discernir quando la ira es conforme, y 
qqando es disonante de la recta razón, para enten¬ 
der quando sea ella amiga ó enenuga de la yirtad 
de la mansedumbre. 

486 Y aqui es menester suponer con d Angé¬ 
lico Doctor , que si bien la ira en su sér físico con¬ 
siste en un encendimiento de sangre al rededor del 
corazón, que causa un afecto ardiente; pero en 
quanto es acto propio del hombre, no esotra cosa, 
que un apetito de venganza,.que pide una pena pro¬ 
porcionada á la injuria hecha:,Ira est appetitus 
vindicta : bae emm importat caUationem pana in-r 

yK- 
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ftigenda ad nocumentum sibi illatum (i). Dixe, 
que tal es la ira , quando es acto propio del hom¬ 
bre; porque también puede él enojarse contra las co¬ 
sas que son incapaces de hacer injuria , y de recibir 
venganza: puede airarse contra una piedra , en que 
tropieza, contra una bestia , que no camina, contra 
una pluma , que no escribe, contra la tinta , que no 
corre, y otras cosas semejantes. Esta suerte de eno ^ 
jo es semejante á la ira de las bestias, que aunque 
no son capaces de querer venganza; sin embargo 
al encuentro de alguna cosa que les es noqjva , se 
airan , y tal vez también se enfurecen. En semejan¬ 
tes enojos no tiene parte alguna la razón; sino que 
son ciertas llantas, que asi en nosotros como en los 
brutos , se levantan á la imaginación de qualquiera 
cosa , que se representa dañosa ó molesta. De esta 
ira brutal no hablo aqui; pero hablaré presto. Hai 
también otra ira , en la qual tiene lugar la razón, 
en quanto indica, que hai alguna acción injuriosa, 
y merecedora de venganza: y de ésta, que es pro-< 
pía del hombre dotado de razón , habla Santo To¬ 
más en el lugar citado; y de ésta hablaremos noso-<* 
tros ahora, mostrando, quando sea viciosa y con-^ 
traria á la mansedumbre; y quando sea virtuosa y. 
conforme á ella. Todo este discurso está fundada 
en la doctrina del mismo Angélico: Cumin bomi-. 
ne sit é? ratio^ & imaginatio , dupliciter in bomine 
potest motus ira consurgere» Uno modo ex sola imá». 
ginatiúne nuntíante lasionem : & sic insurgit motus. 
ira etiam ad res iratiónales , é? inani matas , se^ 
cundum similitudinem illius motus , ^ui est in oni- 
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malibtts contra quodlibet nocivum. Alio modo ex ra» 
tione nuntiante lasionem {i), 

487 La ira, pues, que es un apetito de la ven» 
ganza , puede oponerse á los dictámenes de Ja recta 
razón, en quanto á la substancia y en quanto af 
modo. Es Ja ira contraria , en quanto á la substan¬ 
cia , á la lei que prescribe la razón, si la venganza 
es querida de persona privada, á' la qual de nin¬ 
guna manera pertenece : Mibi vindicta , ego retri-" 
buam (2). A mí me pertenece, dice Dios, la ven¬ 
ganza 9 y á los que en la tierra hacen mis veces; i 
mi y á ellos, toca solamentedár la pena debida á 
los agravios que se hacen. Lo segundo, si la veo* 
ganza hecha de quien tiene autoridad no fuere 
justa. Lo tercero, si la venganza , aunque justa, 
fuere hecha por moüvos irracionales. Dice á este 
proposito San Juan Chrisóstomo , que asi como no 
es siempre crueídad el herir; asi no siempre es mao<r 
sedumbre el perdonar.. Mas aqi^l es verdaderamen¬ 
te manso, que sufre con paz las injurias hechas á s^ 
y venga (se entiende, teniendo legitima autori¬ 
dad) las injurias hechas á los otros: Ñeque/enre 
absoluta atrocitatis ^ ñeque parcere mansutíudinis\ 
sed mitis Ule est , qui forre potést ^ q¡ia in se tp- 
sum peccata sunt^ qui aliis factam injuriam propul- 
sat , & eis fert opem..., Qui autem bujusmdi non 
est , sed est bebes , deses^ & somnolentes^ & ni- 

bu melius mortuo affectus ; non est mttis^ nec man* 
status (3). Quien no procede en esta forma , no 
debe decirse manso, sino inepto, soñolentoy nada 
superior en la condición á un hombre muerto. 

De 

(i) Id. Ibid. art., 7. (2} Rom. ti. t.9. (3) S. Chrísost. ia Psal.131. 
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488 De aquí se infiere, que perteneceá la man¬ 
sedumbre, el que el lumbre manso y afable, re¬ 
prima , ahogue y apague el enojo, que inclina á 
querer la venganza de las propias injurias: y esto^ 
como lo mas dificii, es á lo que en todos los capí • 
tulos precedentes he exhortado al piadoso lector. 
Pero no se opone á esta virtud, un enojo que lleve 
á la persona á vengar los agravios de otros, y á 
castigarlos con las debidas penas, si tiene authori- 
dad sobre ellos: como están obligados á hacerlo 
los Príncipes con sus vasallos, y los superiores con 
sus súbditos, los padres con sus hijos, los maridos 
con sus mugeres, y los maestros con sus discípu¬ 
los. Pero esta misma venganta ó castigo, para que 
sea conforme á la justicia y mansedumbre, debe no 
exceder, ni sobrepujar la calidad del delito , sino 
ser á él proporcionado. Ni debe tampoco este enojo 
vengativo declinar del recto fin, castigando las fal¬ 
tas de otros por satisfacer al propio ánimo malé¬ 
volo ó mal afecto^ sino solo por amor de 1 á justi¬ 
cia y del honor de Dios vilipendiado , como hizo 
Moisés , ó de la enmienda de otros. 

489 Pará que la ira no exceda en quanto al mo¬ 

do, es menester que la venganza, aunque justa y 
querida del superior por fines rectos: y racionales, 
no sea executada con exceso de cólera ,en quanto á 
lo interior , ni con movimientos impropios, en 
quantoá lo exterior; como serian gestos descom¬ 
puestos , ó palabras indecentes y escandalosas. Fal¬ 
taba enesto el Emperador Alexandro/Severo 4;. él 
qual ed>hallando algún' Juez, que se hdbiese> dexa- 
do Corromper del dinero en la administración de 
la justicia, se encendía ^ el rostro' á nianera de 
i Yyy 2 una 
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una llania,y corrüiá sacarle los ojos con sus pro¬ 
pios dedos. Parece que esto era un exceso en el 
hiodo de vengar las injurias agenas; pues sin tan¬ 
ta furia podia cometerá sus ministros la justa ven¬ 
ganza. En esto faltan también todos los dias los pa¬ 
dres de familias , los casados , y otros superiores, 
que al tiempo de castigar los yerros de sus subcli> 
tos, prorrumpen en mil palabras descompuestas, i 
en miljuramentos vanos, y en mil dichos contume- 1 
liosos , que nada tocan al castigo; sino que son I 
meros dosahogos de una'cólera irracional. Én su- i 
ma , para encerrar en pocas palabras toda esta lar¬ 
ga doctrina, diré , que aquel es manso, t|ue no se 
resiente de las injurias hechas á sí como á persona i 
privada , ni quiere venganza alguna ^ y que. de las 
injurias hechas á otros $ y de ios excesos agenos, 
siendo él superior, se siente, y quiere una justa 
venganza, no por odio , sino por fines rectosy sin 
demasiado encendimiento en su interior, y sin accio* 
nes indecentes en loexterior. 

490 Advertencia segunda: Pero la mayor difi¬ 
cultad de contenerse dentro de los limites de la 
mansedumbre , consiste, quando el ofendido es su¬ 
perior , y el ofensor es subdito; como sucede quan- 1 

do los subditos hacen traicioné su Principe, quan- 1 

do el padre.es ultrajado de sus hijos, y el marido 
de su muger: porque en semejantes casos no deben 
ellos quedar insensiblesr á. las tales injurias; sino 
que conviene, que conciban un moderado epojo , y 
' hagan una vei^atoa Razonable. Pero por otea, par¬ 
te, qián fácil es, que en tales casos irritáda una 
persona caiga en aquellos, excesos que antes, hemos 
reprehendido: que te encienda demasiadamente 

que 
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que prorrumpa en palabras ó impías, ó indecentes, 
ó malévolas^ que quiera un castigo exhcAibItante é 
injusto; que lo quiera, no por motivo de corrección 
Y de justicia, sino por odio y. por complacencia de 
ver afligido al reo ; y por consiguiente que con¬ 
travenga de muchas maneras á las leyes de la 
mansedumbre christiana. 

491 Para obviar á tan graves inconvenientes, 
dé á las tales personas el Director , aquel conse« 
jo que dió San Ambrosio al Emperador Teodo- 
sio (1). Después de haber echado del templo el 
grande Arzobispo al dicho Emperador en pena de 
la sangrienta y cruel venganza que había hecho en 
Tésalonica, y después de haberle reconciliado con 
Dios y con su Iglesia por medio de una pública 
penitencia le aconsejó que hiciese esta lei: que en 
adelante no se executase1|^tencia alguna de muer¬ 
te pronunciada del Ces^^ sino después de pasa¬ 
dos treinta días , para que sosegados los hervores 
de la cólera, tuviese tiempo de pesar én las ba¬ 
lanzas de la rectitud y justicia sus resoluciones ; ni 
se precipitase jamás á dár ordenes crueles, como lo 
había hecho demasiadamente contra* los ciudada'^ 
nos de Tésalonica. Un consejo semejante dió á Ce¬ 
sar Augusto el Filósofo Aenadoro, como refiere 
Plutarco (3). Porque pidiéndole el Emperador al¬ 
gún consejo, para proceder rectamente en el go¬ 
bierno de sus súbditos quando se despedia de él, le 
dió éste: en lo venidero, quando vos , ó Cesar, hu¬ 
biereis montado en cólera , no hagais decreto algu¬ 
no, ni deis algún mandato , sin haber recitado pri¬ 
me- 

(1) Costetiusin vit. $. AmbroS. {2) Flotare, in vit. Aogosti. 
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mero dentro de vos mismo, las veinte y qnatro le» 
tras defoáifabeco griego. Mas la razón, porque con¬ 
viene obrar con esta lentitud , la trae San Gre¬ 
gorio en una carta suya, que escribe á Leoncio 
Consular. Quando estáis enojado , le dice, repri¬ 
mid la ira, y dilatad para otro tiempo la venganza, 
por mas que os parezca justa; para que el enojo no 
prevenga á la razón , y no la arrastre tras de á 
á alguna precipitada resolución : sino que antes la 
razón vaya por delante, y lleve iras si la ira como 
á su sierva , y como executora de sus justas de¬ 
terminaciones : Quoties ira animum invadit mentem 
edoma , ^ince te ipsum : dijSí^er tempus furoris , S 
cum tranquilla mens fuerit , qmd placel , vinaiau 
Ira enlm in vindicta malorum seqtd debet ratioueu 
animi^ non prceire , ut quuú aneilla justithe post 
tergum veniat\ S non IqÉ^a ante faciem prorúm» 
pat (i). 

492 Encontrándose pqc^ .el Director con pa¬ 
dres y madres, ( lo mismo digí^e qualquiera otro 
superior ) que disgustados, y tal vez ofendidos de 
los hijos mal inclinados , dan en excesos de rigor 
y prorrumpen en dichos limpios ó contumeliosos, 
ordéneles rigurosamente , que no los castiguen sino 
después de algunas horas, de un medio día 6 de i 
un dia entero , ó como suele decirse á sangre fria. 1 
Ellos responden,que apagado el enojo, se les pa¬ 
sa también la voluntad de castigarlos: por lo qua( 
es necesario, que procedan luego á la execucion del 
castigo. Pero de aqui mismo tome el argumento, 
para mostrarles la necesidad de esta dilación; ppr- 

que 

(i) S.Greg. 1.Epi$t. ji' »d L«aa.-G>nsaL 
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que si apagada la cólera, cesa también la volun¬ 
tad de castigarlos, es señal manifiesta que no se 
movían á la venganza de sos faltas por amor de la 
justicia, y por deseo de su enmienda; sino por de* 
sahogo de su cólera, y quizá por verdadero odio: 
lo qpal es manifiestamente contra la mansedumbre 
christiana, ni puede escusarse de pecado, tal vez, 
también grave. Refiere San (jeronimo un bellísimo 
dicho de Archtta Tarentino á un conciudadano suyo, 
que le habia movido á enojo con sus tonteras: te ma¬ 
taría á bastonadas, si no me hallase enojado: te 

ve^^eríbus necassem ^ nisi iratus essertt (1). Y quiso 
significar con estas palabras , .que aquel, era digno 
de severo castigo ^ pero que hallándose ^tfr^ido 
con la cólera de que había , sido sorprendido , no. 
era aquel tiempo oportuno para execmarlo. lmbu« 
ya el Director á sus discípulos de estas máximas, 
con las quales aprendan á ser mansos con sus subdi* 
tos; pero ski ser remisos y sobradamente indulgentes. 

493 Advertencia tercera: pasemos ahora á 
aquellos enojos , que como arriba dixe, son bruta*^ 
les j porque la razón no tiene higar en ellós , ni aun 
en quanto indica alguna cosa que huela á injuria, 
y merezca venganza f sino que se mueven al ima¬ 
ginar alguna cosa molesta' y nociva , .<á>mo sucede 
á los brutos. Asi se enoja uno contra sus vestidos, 
porque, nn-.se acomodan i su cueRpo-, contra los ins¬ 
trumentos del arte, porque no son á proposho para 
el trabajo ^ y contra qualquiera bestia que le dá 
enfado. Asi en las casas privadas se enoja el amp 
contra el esclavo, la señora contraía criada ,l>uc 

fal- 

(i) S. Hisron. Epiat. ad Silp. 


Digitized by v^ooQle 



544 Directorio Ascético. 

faltas involuntarias que provienen, ó de una inha* 
bilidad natural, ó de una total inadvertencia. Asi 
se énoja el amigo contra el amigo por defectos na* 
turales no culpables , que en él reconoce. Todas 
estas indignaciones, como no son provocadas de al¬ 
guna injuria hecha 4 sí^ 6 á otroS', sino solamente de 
algunas molestias exteriores, son totalmente seme¬ 
jantes á las iras de los leones , de los tigres, de los 
perros , de los osos y* dé los toros: y por eso mui 
contrarias á la mansedumbre tan propia del hom¬ 
bre, y mayormente .del hombre cbristiano y espiri¬ 
tual ; y por eso deben, refrenarse también semejajiMs 
enojos, sufriendo pacihcamente todas aquellas co¬ 
sas, que sin culpa de otros les iqolestan. Mas porque 
sucede freqüentemente, que esta suerte de enojos se 
mueve contra los propios domésticos, con quienes 
trata uno mas ^ de continuo ; por eso debe el l^rec- 
tor velar, sobreque sus penitentes sean mansos, es¬ 
pecialmente con sus domésticos, sufriendo tranqui¬ 
lamente y con dulzura de corazón sus malas inulí- 
naciones y sus defectos naturales. 

494 Pór eso qofero proponer aqui un ncélc 
exemplo que redere^Casiano (i), del quaí podrá va^ 

. lerses, para animar ¿ aquellos que en este punto hallare 
débiles y culpable.Bn Alejandría una matrona, no 
menos ilustre de sangre que de costumbres , pidi6 
á San Atanasio una de -aquellas pobres viudas, 
que se mantenian con las limosnas de las Iglesias, 
no tanto para scfr = servida de ella, quanto para 
exercitar con ella su caridad y mansedumbre. Fue- 
le concedida una de natural mui apacible, y de 

. cos- 

(i) Cusían, cbllat. i8. cap.j. 4 . 
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-costumbres mui agradables , la qual se puso á ser¬ 
virla con amor y atención i y á honrarla con los 
obsequios debidos. La matrona tanto ménos conten¬ 
ta de ella , quanto su natural era mas dócil y sua¬ 
ve , la restituyó á la Iglesia , diciendo , que era 
una muger de bellísimas costumbres, pero no con¬ 
forme á sus deseos ; y tomó á otra de natural ás¬ 
pera, tosca , iracunda , inquieta j rabiosa y de pés^ 
>mas calidades. Habiéndola recibido en su casa, se 
puso á tratarla con todo amor y cariño ^ pero 
aquella muger mal inclinada, en vez de mostrarse 
agradecida á la caridad y beneficencia de su seño¬ 
ra, le correspondía con OMítumelias ,-^000 impro¬ 
perios y maldiciones ; y tal vez levantando tam¬ 
bién las manos, la maltrataba con increíble desver¬ 
güenza con golpes. Entonces la santa matrona se 
fue á San Athanasio, para darle afectuosas gracias, 
por haberle dado una muger , qual ella la desea- ' 
l>a , esto es , de pésima índole , que le daba conti¬ 
nuas ocasiones de exercitar con ella la paciencia y 
mansedumbre. No quiero decir con esto, que vues¬ 
tros penitentes hayan de ir en busca de personas as- 
peras é intratables , que pongan en riesgo so man¬ 
sedumbre. Esta es una virtud muí rara. Basta , que 
á exemplo de esta santa muger , sepan llevar con 
mansedumbre y compasión , las malas inclinaciones 
y defetúos naturales, de aquellos, con quienes están 
^ligados á vivir. 

495’ Advertencia quarta: Advieita'el Díret^r, 
íiue el zelo, con que procuramos impedir los peca¬ 
dos agenos , ó los reprehendemos ^ quaudo ya se 
han. cometido,y nos encendemos contra 1^ delin- 
quentes^ es tambiea esa uo^ ira y pn enojo, pero 
Tm,IIL " Zza 
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santo:(como noté arriba con San Gregorio) por¬ 
que nace , ó dél amor de Dios, cuyo honor [k> 
querríamos vér vijipendiado ^ ó de la caridad del 
próximo , á cuyo daho espiritual queremos poner 
deparo* Éste santo .enojo no es contrario á la naan- 
sedumbre; antes bien dice San Gregorio, que yerran 
aquellos que cceen , que conviene sí indignarse 
-contra los propios delitos ^ pero no contra los áge¬ 
nos, y dá la razón: porque si amamos al próximo, 
como a nosotros mismos, aquel amocj que nos mue¬ 
ve á enojo contra nosotros , quando erramos , nos 
debe incitar á una ^ta indignadun con ellos, 
quando faltan. A este enojo-zeioso nos exhorta d 
Keal Profeta con aquellas palabras : airaos , ] 
-no queráis pecar: Irascimini , & inolite pecoare (i). 

.' Y porque 00 tuvo el Sumo Sacerdote Eli este san¬ 
to enojo, para reprehender á sus hijos, experimen¬ 
tó el enojo irreparable de la divina venganza: Hanc 
iram quia Eli nen babuit^ motum GffntrOt se implaca» 
biüter supern¿e ultimis excita vit ^ nam quo contra 
-vüfditorum vitia tepuit ,eo^ contra illum dfstrictia 
'«eterni Rectoris exardt» De bac ira per Propbetam 
dicitun Irascinrial^ & mlite peccare \ quod Km-r 
’Tum fum.recte inteliigunt , qui irascdifiidñs tantumrr 
modo ^ non etiam proxims delinqaentibiisdifilunt^.Si 
icaim sifi proxkhos, ^ ut nos amare preecipimar ^ res» 
tat, utsic eorum erratibus y sicoteeostris vitiU 
irascamur (2). Adviértase empero., quQ.c$t4 enojo, 
.qoandó háce de vérdadero zelo mojdetradp, por 
^ne tiene por su guia á la virtud que lo arregla , y 
. ^entonces no es turbulento yno.es amargo., na es ¡o- 
; ' / - • • V ...... 1.. jquie- 

f" '{t) (2) S;'(li;pg.MonÍLK7. o..30i 
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quieto , 'no es impetuoso y violento : y si perturba 
un pocx> Ja mente, como hizo á Eliséo, no la ciega del 
todo, como hace el enojo vicioso y reprehensible.; 

ARTICULO XL 

' l . . 

DE L 4 HUMILDAD, 

i 

CAPITULO PRIMERO. 

SE DICE gJAL SEA EN GENERAL 
la esencia de la humildad, 

N , I . . 

, ^, o se maraviiteei lector, si en la fabri-^ 

. ca de este edificio espiritpal, qué voí ideando en es-* 
te libro, ypuliendo con los adornos de las virtudes 
morales mas.nobles , doi el ultimo lugar á la santq 
humildad, quando parece que le convenia el prime¬ 
ro, siendo ella el fundamento en que estrivan todas 
las otras virtudes. Porque yo no pretendo ahora for¬ 
mar él edificio de la perfección f sirio solo pn)poner 
al lector la idéa , y como el ^i^o, sobre el qual 
obrando él virtuosamente, puede hacerse perfecto. X 
porqueSanto Tomás poned la húmlidad entre las 
partes potenciales de la quarta virtud cardinal, que 
es la templanza^ perrcso ma he reducido ánratar de 
ella al fia del presente' tratado,. en el qual me 
pl’opaestodiscurrir^iy hablar de las virtudes cardi-* 
fialtí; /y^de las^vkTOdes morales (4 lo menos prin.-* 
eipdes) qiue soft'vsubordinadaá á aquellas : las qua- 
iés son la pr^dma disposicU]ia.para la perfecta cari¬ 
dad ácia Dios, y ácia el próximo, que es la perfec- 
’ cion esencialdél.Christiaoo. Mas’ si el, buen orden 

2ají 2 
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me ha obligado á dexar esta virtud fundamental 
para lo último ^ el lector en la execdcion la deberá 
teaer delante de ios ojos por. la primera: porque 
aunque en los diseños de los edificios se pueden de-* 
linear primero Jas paredes, que Tos cimientos^ pero 
en la execucion de la fábrica, no se pueden levan¬ 
tar las paredes sin haber echado primero los fun¬ 
damentos. 

49P Hablando San Bernardo de la humildad, 
distingue dos humildades, una de conocimiento, 
que está en el entendimiento, y otra de afecto, qoe 
reside en la voluntad. Con aquella conocemos nues¬ 
tra nada, y nuestras miserias; y con esta nos des¬ 
preciamos á nosotros' misiiios j pisamos la gloria va* 
na del mundo, y á exemplo de Christo vamos á 
encontrar las ignominias y oprobrios: Humitítas dú¬ 
plex est: altera cognitionis^ altera affeetimis qua hic 
dicitur coráis. Prior e cognoscimus quod nibil sumu5:& 
bañe disCimush nobis ipsis, & abinfinmtate propria. 
Posteriore dale amus gioriam mundi : & bañe ab illo 
discimus^ qui exinamvit semetipsum , formant serví 
accipiens^ qtd eti'am quasitus in regnum^fugity qaa- 
sitas ad tarda prab^^ & ignominiosum supplicium 
Ctueis , spottte obtulit semetipsum (j). No crea el 
lector, que para conseguir esta humildad de conoci¬ 
miento, sea menester fingir en ai mismo males y mt^ 
serias que no tiene.. Ninguna, viuud há arreglado 
jamás sus actos con úonocimientoa fingidos ., y feU 
sas ideas: y mucho menos a^yavla huihík^d so¬ 
bre semejantes falsedades, y ficciones sus actos 
daderos, sinceros y santos. Basta qoe Já persona se 

- (t) S.Bero. lwm.^.de(MTéuo. . 
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conozca quál sea en si misma, y qual pareceá los' 
ojos de Dios , para que. al punto e^he por tierra 
toda estimación vana y mal fundada, que haya 
formado de si ^ y adquiera de si un concepto bazo, 
humilde y Y.ili en lo que consiste toda la humildad 
de entendimiento. Porque si el tal conocimiento fue¬ 
re ilustrado con luz celestial, dé manera-queáe re-' 
preaeote sin adulación la verdadera imagen de sP 
misma \ reoooocerá, en si un abisqoa'de’ nada , un 
piélago de males, y un mar de miserias, que la 
forzará á mudar la jdea alta , que tenia de si, en 
otra mui baxa , mui Suiñisa, y sumamente vil. 

498: presupuesta , pues , esta humildad de co¬ 
nocimiento en el entendúnienlbo, nace desposa por 
una cierta conexión natural la humildad. ^ afecto- 
en la voluntad j esto es , una cierta sumbion , y 
un cierto desprecio de si y de sus cosas : porque si 
bien, según el Angélico, la vanagloria es vicio dis¬ 
tinto de la soberbia^ con todo eso el pisar esta glo¬ 
ria fatua y pasagera , pertenece, á la viriudtcdB-la* 
humildad, ¿a razón es manifiesta.' La gloria no es 
otra cosa , que una manifestación de alguna ex¬ 
celencia propia: y la vana gloria es una complacen¬ 
cia de e^ta misma manifestación, por la qual el 
hombre yauo, confirmándose en la estima, que había 
formado de sus prerogatíyas ^síente gustoy deleite. 
4^hor4 .pues, haced que la persona con la .homíl- 
da.ddel entendimiento se persuada yivamenttfqiHt 
* 00 tiene ios tales dotes si los'^iene y. que no^a 
suyos, sino de Dios : y -.ciertamente que no cuidá- 
rá ya mas , que sean qpkanifeitados ; y^ mucho 
BiMos se cuidará de confirmarse á si misma en la 

estima de una cosa , qué^vá que .00; jle compete 5 y 

por 
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por consiguiente cesará codo prurito de gloria 
daña. Y veis aqui declarada-con térniHios generales 
la humildad.dé conocimiento y de afecto , la qual 
el mismo San Bernardo en otro lugar la describe 
mas sucintamente ^ diciendo , que la humildad es 
uoa.vúrtud, por la qual el hombre con un conocí > 
mienth Jio^iÚsoní ál^ado, sino mui verdadero de 
aus miserias^ es. vil y-despreciable á- si misnao: Mu^. 
militas est vfrtíu\f qüa homo verissima sui c'ogtütione 
stíiL vilq^sdt\\)\: 

. 499 Pero Santo Tomás , eitánifhando con ti* 
gor esóolástico estas 'grismas doctrinas, aunqne ad¬ 
mite eicandcimiento^iumilder, por el qual el hon* 
brr no 3 q<est¡ma en nías ¡de aquello > que es en sí 
mismo i pero no quiere, que este conocimiento sea 
la esencia de esta virtud ^ sino solo una condición 
indispensable, y una regla del abaxamientodel áni- 
mo, que después debe seguirse. La esencia de la 
humildad quiere qqe consista en el interior abasa- 
mieobo^ífion que la voluntad refrena el apetito inna¬ 
to,que.reinaen-nosotros , de levantarnos sobre 
iM^tromécico: de donde se sigue después Ja debi¬ 
da sujeokm^á Dios , y como sé dice en otro logar, 
Cambien á nuestros próximos; de la qual dátamViien 
pordefíaeramanifiestas sedales en las pál(ft>ta$',en 
los .hechos y en ■ Jos movimientos ' estertores : fía- 
mlita^iessentialUer in appetitu c^sistit-^ ^cunátm 
qtt^^alitpiis ft^asttat irhpetuntiúnimi slái?, né hjor^ 
éimxté^tenda^ inina^na regulam babet 
nifíone , at scUicet aliquis Hott se existimet supra ii 
tsse:, qmdest-i&%tr4usque primdptum , ^ raSix 

n, ..'He. . !-• '-i -'' i.TI ;•>.!> '.ü! . 

\ •'(/y s. sü iwMililit. 
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est reverentía^ quam quis babet ad.Méféuú^xin^ 
teriori autem dispositione bamilitatis procedunt qut9~ 
dam exteriora signa in ver bis , & factis^ ^ gdstif 
bus , quibus id ^ quod intrinsecus iatet^ manifesté' 
tur ^ sicut & in cateris virtutibus accidit (l). Dte 
manera, que reduciendo á pocas palabras la dojiír 
trina de estos ilustres Doctores , podemos decir, que 
la humildad virtud , que llqya-la yoluotad 
á un sincero abaxamiento, y' desprecio de, sí miinno!, 
regulado del ¡conocimiento ^ con que la personal^ 
conoce pof jo ¡ que es \ l y lo inUe^rlt)4a ¡ los actos 
exteriores, ' : ■ kj t 

500 Esto es lo que genenalmemerpodemosjde’^ 
dr.ide la. humildad. Ahora resta que desceodamós 
4 hablar de losf actos partictdafes, con los i quales 
el hombre espiritual debe esercUar esta fMUtud'asi 
en quanto al entendimiento, como en quanto 4 lá 
voluntad, y también: en ordena lofrimóviiníeotos 
exteriores del. cue;rf^v Pero itRtes quiero uraer ua 
,exemplo sao^o de-ilas vídas.de .-:!!» padtes,, en el— 
qual se v.éu maravillosamente‘expresadas ias >so^ 
bredichas doctrinas. Porque dice San bernardo , que 
ios exemplos persuaden mas eficazmente ^ é’intpri^^ 
meo mas profundamente la enseñanza ea> el ánimo: 
jQttln exemptum efficaciusperMfldstir^&Mltiua im-* 
primit cmimo,^ mitto^vos a4 Svilltímsene^.&c (a^L 
Silvano joven Secular ,1 y comediante dst profesión^ 
inspirado de Dios, ;se fue á encontrar átSan'jEa» 
<!omÍQ, y postrado á;sus pies, le pidió^conimucdias 
lágrimas ser recibido en su Monasterios Fueron 
dos sus ruegos f peco después de, haber vestido él 

-sam 

(i) D.Th;2-s.q.itfx. a]rti^.*(a] S;j9etn..(leAssari)a02. 
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-santo hábito , oo 'correspondió á los primeros fer¬ 
vores de su vocación. Porque no acomodándose en 
nada á los rigores de la vida monástica, volvió 
presto á las antiguas ligerezas, aun con escándalo, 
y daño espiritual de los mas débiles,-que tle sus 
íigéras costumbres tomaban exemplo para la reía- 
xacíon. Por estos sos malos procedimientos , bra¬ 
maban da>'ztlO contra, él los Monges, y rogaron 
machas veces á Sán Pacomio, que lo echase del 
Monasterio.-Pero el Abad como quien estaba líe* 
no de caridad'^ discreción, no pudo resolverse ja> 
más á esa determinación , que podia conducirá/ 
jóven incáuco-á su precipicio. Mas un dia, habiea- 
dolé llamado á parte , le dió una dulce , 'pero(&'á 
eficá? reprehensión, con la qual pa^cid totalmio* 
te trocad de lo que antes era. A las palabras del 
Santo insiUtít in eum spirítus Dominio quedó Sil¬ 
vano tan fuerremente embestido del espíritu del Se¬ 
ñor ,qi]e dió luego en un espíritu de^profundísima 
compunción ; se emnendó de sbs malas costumbres, 
y jen breve tiempo aquel mismo que habia sido el 
escándalo del Monasterio , vino á ser espejo de to¬ 
da virtud ^ y objeto de admiración aun á ios Mon- 
ges ma^ veteranos. Pero la virtud que sobresalió en 
él mas qué 'todak -.las otras, fue una profundbitoa 
humildad, con la qual no solo se tenia por indigno 
4 e estár "en compañía de los otros Monges'^ sino 
tanábíende ser sustentado de la tieri*á, la quái te¬ 
mía, que cada momento se lo abriese debaxo de 
los píes :pára tragarl^' j como i Datán y Aibirón» 
Este humilde cóapotmiento junto, con una grande 
compunción y desprecio de sí mismo, le mantenía 
«MQpce.ccerrieate un lágrimas en los 
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ojos: ahora estuviese sentado en Ja mesa con los 
Monges, ohora se ocupase con ellos en obras ma-, 
nualesy jamás se le estancaba el llanto en los ojos. 
Qualquier acto de respeto , y de obsequio que le . 
hiciesen sus compañeros, era para él un motivo 
de abundantes lágrimas ^ porque decia , que no era 
digno de recoger el polvo de sus pies. 

. 501 Entretanto mientras un dia estaba San Pa~; 
comio razonando en publico á todos los Monges, 
prorrumpió en esta proposición , que después de la 
ilindaclon de aquel Monasterio que él habia he»; 
dio , á uno solo habia conocido perfecto en. la hu¬ 
mildad ,.y llamó porcestigós de esto á Oios,y á. 
los Angeles del Paraíso. I^s Monges admirados dé ^ 
este dicho, andaban pensando, quién pudiese ser 
aquel sugeto, que abatiéndose mas que todos, se. 
habia levantado mas quevtqdps á la perfección.' 
Unos creían que fuese Teodoro, otros.t)ue'Petroi^; 
nío, y otros que Osisio , todos Religiosos de se¬ 
ñalada virtud :.y porque no podian; asegurarse de 
sus pareceres, hicieron repetidas y fuertea instan- * 
Giks sobre'eso al 'Santo Abad. Respondióles Pá-' 
odmío: el Móngé de quien yo he hablachi, es aqueL 
Silvano, que vosotros poco antes queríais echar 
del Monasterio. El con su profüoda humildad ha 
vencido al demonio, le ha sujetado en .^todo, y 
arrojado de su Vosotros, hermanos míos, lineéis 
obras dé perfección^ pero cmifíais eu vuestras bue¬ 
nas, obras. No asi Silvano, que alcanza mas vic- 
toriasdd enemigo j quanta^^mas'se¡adelanta en 
bk! perfección , tanto-mas se tiene por-inferior á 
lodos, y se reputa por vil., y aun por réprobo.^ 

Y veis aquí U ímmildt^d de conocimiento , de que' 
t Tom»IlL Aaaa ha- 
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hablamos arriba. Por eso prosiguió el Santo Abad, 
tiene siempre prontas las lagrimas en ios ojos ^ por* 
que se humilla , se abaBa y y se desprecia^ y tie¬ 
ne verdadera humildad de corazón, la quai es la 
cosa mas poderosa para enñaquccer ái' demonio, 
como lo muestra con las obras de :>u enmienda. Y 
veis aqui la humildad de afecto que hemos expli¬ 
cado. Continuó Silvano ocho años en esta vida hu¬ 
milde , después de los quales murió: y en el pun¬ 
to de su muerte (como atestiguó el mismo Sao.Pa- 
comio) baxó del Cielo una gran multitud dé An¬ 
geles á recibir su pura alma , y con grande fiesta 
la llevarán al Trono de Dios , á recibir elgalar* 
don que el Señor tiene prevenido á aquellos que se 
exercitan varonilmente en todas las partes de la 
humildad , en el baxo concepto de la mente , en el 
desprecio de corazón, y en la demostración exteriuc 
de las obr;u. ■ . 

CAPITULO IL 

SE PROPONEN ALGUNAS CONSIDERA^ 
dones aptas para adquirir la humildad de conocí^ 
miento , en atención á lo que .somos en el orden 

dé la naturaleza, 

50a Xrfa máxima que rumiandolainosotros fre- 
quentemente en nuestras oraciones,y traendola siem¬ 
pre fixa en la mente ,ha de borrar' toda estimación de 
nosotros mismos, ymos ha de dexar ia^vesakmajustt 
idea de nuestra baxéza,debe ser aquella de Wiligise 
Arz'>bi$po de Maguncia de quien he hablado ya en 
otra ocasión : acordaos siempre de lo que fuisteis, y 

• de 
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délo que sois ^ asi ea el orden de la naturaleza, co< 
mo ^el orden de la gnácia. Comencemosipeu: el or^ 
den de la r.atiiráleza, y bagamos reñexion U lo que 
fuimos, ó por decir mejor á lo que no fuimos en lo 
pasado. Recorramos aquellos siglos pasados, en los 
quales aun no estábamos en el mundo.; traigamos 
á la imagioacioil aquellos tiempos mas remotos, y 
preguntémonos á nosotros mismos, ¿ qué cosa era 
yo entonces? Una pura nada. Estaba entonces esta 
vasta máquina del universo con aquel mismo or* 
den y simetría dé partes', que hace abora tan her* 
tnoso espeaácolo á mis ojos. Resplándecian edtoa4 
cesen el Cíelo; las .estrellas, brillaban los plapetas^ 
estaban en movimiento las esferas , tenia su £urso 
el Sol; pero yo ¿qué cosa' era ? Una nada. Estaba 
entonces este gran^ globo de la.tierra ,' tanto más 
hermosa, quanto mas varia por Ibs maae» tempes.^ 
tuosos, por las llanuras verdes ^ por Ips collados 
amenos , y por los montes ^sombr^. £stabiaaj las 
Ciudades , y obu]:^do8' eo>éUas los ihdmbreb; unos 
en negociosi^ otrar.en mércánoias l^itinos' eb estu.^ 
dios, 1 y otrosíea trábajosjoiecáivcosr^ y también en 
dlvertimíeniós agradables-i.qkisabámbu vida , quien 
en trabajos, quien en diversiones y y quien en pía*» 
ceres-, y yo 'OMretantó, '¿qutíijDosa^ra Uná ver* 
'dadera,niála¿¥-.QÍen4Ígik>s atrás, ¿qué>cosa erá; yo? 
Y en toda ’lá'eternidád p^sadff ^ ¿qci¿'cosa‘iie.ádo 
yo? Una nada, ana nada;lesto^es, sido menosique 
una bormigajmenosque un granillo de areney^.ine»* 
nos que un'ácomo de^i^lvó^ qué ahfin es alguoaicar» 
sávGfan qiátdiwa,e^dstavy ¡OI ¡quán^qv propósito^* 
ra-humillar todos nuestros pensamientos, y para re* 
ducirnos á un concepto viUsrmpjde nosotros mismos! 

Aaaa a Di- 
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. 503 Dixo mucho el l^clesiástico, quando díxoc 
¿de qué te ensobeiheces tú que eres .polvo y ce» 
uizaV JQuid superbis térra , & dais (i)? Pero sin 
embargo dixo poco ^ porque el ser polvo vil , y 
ceniza despreciable, es ser alguna cosa : mas ha* 
bria dicho, diciendo : ^De qué te ensoberbeces tú 
que eres nada’i Entre el polvo y la nada, y entre 
la ceniza y nada corre aquella misma distancia, 
que pasa entre el ser y no ser, que es lo mismo 
que suma distancia. Luego debo yo esconderme de* 
baxo del mismo polvo, debo abatir mis pensamieo* 
tos debaxo de la misma ceniza , pues fui tanto me¬ 
nos que eso por toda la eternidad , y tanto. meaos 
soi al presente, c 

304 No me he adelantado demasiado en de¬ 
cir, que de presente'también somos nada , y menos 
que un granillo dé polvo f porque esta es una con* 
seqüencia qüe sale legítimamente. Si nada fuimos 
en todos-Ids .stgloa,í.BO podíamos ciertamente to» 
mar el sér de. nosotros Jnismos, y de nosotros ve¬ 
nir, á la luz del mundo. Fue menester una mano 
omnipótentey que nos ,sacase ftiora de aquel pro¬ 
fundo abismade la hada:, en que habíamos estado 
siempre dewonqcidosviiá <todos ,' y k nosotros mis* 
mos. Fue necesario qúhiaquella roaaoi crtadoia que 
nos dió. el sér, nos .diese tainbien todhs las {uopie-^ 
dades.'de nuestro los doáes.y preroé 

gatixas que la adornan. Luego esta ,vida que paso^ 
no da,tengo de mí , sinoiide 'Pios: cs^ salud que 
gozo , no es mía. stno> de Dios : este ingenio de 
que me gioríoj,este.paciaii^oto de que fBCíjacto,. esta 
•j'. Lií.'i V .• 'i. ' • . í).i ' ■• ->< fa- 

• ‘ (1) Écclislo.9«'. . 1 
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iacun^a, esta vivacidad, este garbo, esta i^lleJ^ 
za de que me envanezco, do es roia sino de Dios. 
Si quiero , pues , considerar en mí lo que tengo de 
Dios , y lo que tengo de mí, hallaré que todo lo 
tengo de Dios, y que de mí nada tengo. £1 decir 
que en mí hai alguna cosa que no me la haya da* 
do Dios, es una suma impiedad j porque es querer 
que en mi haya alguna cosa, de Ja quai Dios no 
es el autor. £1 decir que en mí hai alguna cosa que 
la tenga de mi, es una impía temeridad; porque 
es quererme hacer en aquella cosa independiente 
de Dios , y como un otro Dios. Luego si no he. 
perdido la fé , y aun el juicio, debo confesar que 
en mí no queda otra cosa de mió, que la pura na* 
da, y que por eso aun de presente soi nada. 

505 Apado que nosotros no somos respecto de 
Dios, como las manifacturas respecto de sus arti<4 
fices. Después que el' £scultor ha formado su es<4 
tatúa 9 se mantiene ésta en pie por sí misma, ni ne^ 
cesita para, eso del brazo artificioso de su autorv 
No asi nosotros, que después de haber sido criá'^ 
dos de Dios, tenemos suma necesidad de ser man* 
tenidos y conservados de su poderosísima mano ^ dd 
otra suerte volveriamos á caer luego en nuestraf^ 
antigua nada. Si el Sol i^condiese 'á la tierra su 
rostro luminoso , y no le repartiese mas' sus betséi 
^cos inñuxos: luego se n^rchitariam las ;yerbasi yt 
las dores, se secariah todas las plaácas'^ moririar^ 
todos ios vivientes , y la tierra quedaria desolada^ 
y como un esqueleto. Asi si Dios no nbs m.antu** 
viese en cada instante con ^sol brazo: oadnipoteote^ 
en cada instante torn^riamos á ser nada. De ma* 
ñera , que no solo .es de Dios todo lo que tenemos, 
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porque nos lo ha dado , sino también porque nos 
lo vuelve á dár en todo momento, conservándolo 
con una acción no menos poderosa, que la prime¬ 
ra con que nos crió. Diré, pues, con el Aposto!: 
<^uid tabes ^ quod non accepisti ? ¿Qué cosa hai en 
tí que, no la hayas recibido, y tornado á recibir 
en cada instante de la mano liberal y benéfica de 
tu Dios? Ninguna otra por cierto que la pura nada. 

506 Pero parece que yo he errado, porque 
tenemos alguna cosa de nosotros que no 4a hemos 
recibida de Dios. Mas ésta es ima cosa que nos 
pone en un estado de mayor abjecion, y nos hace 
mas viles que la misma nada. Solamente es noes^ 
tra la culpa y el pecado, del qual no es Dios e\ 
autor, sino solo nuestra malicia y pésima volun- 
tá(L X puntualmente por el pecado que es todo 
nuestro, somos mucho mas despreciables, que por 
la nada que también eS nuestra, como dixo el Re^ 
dentor de Judas , que lé hubiera estado mejor el 
no haber sido jamás , .que el haber sido pecadon 
Bonum erat ei ^ si natus non fmsset homo Ule (r). 
Yr larrazones clara , porque dTno ser es gran vi¬ 
leza'^ pero no es dn .grande mály antes oí aun es 
maL Pero el haber pecado, el ser. enemigo deDios^ 
el ser objeto de su odio, y el ser destinado á las 
penaá ^miúternas 'allá :abaso qn.lo8' abismos, no 
apio .és mal,! sino ua mal :grande, un mal sumoí^ 
y .uii:mal jn&ntniii 'Y por ¿so si la nada que tene¬ 
mos, de .bosbesós, nos debe hacer formar un baxo 
concepto de nosotros: el pecado que trae de no- 
%otQos -tóds suLi.-malicia , debe ¡hacer que conciba- 
-'.i .(..-Kf! ■ ; i. ■' . mOS 
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mos um baxisima y viii^Hia idea de nosotros : y 
si:nuestros pecados son muchos y de diveisa es* 
pecie , macho mas deben abismar nuestra mente eit 
una vilísima estima de nosotros mismos^ porque 
en substancia todo pecado que cometemos, nos con»* 
tituye en un estado mucho peor que la nada: poc 
lo qual somos tantas veces mas despreciables que 
la nada, quantas veces pecamos. 

507 ¿Quién hai en eate mundo que no quisiera 
ser antes .nada que un demonio? porque éste es la 
cosa mas horrenda y mas exécrable de quantas has 
en el universo. Pues al sér de demonio se reduce 
qualquiera que peca gravemente; porque todo lo 
que tienen de atÑnminábte ios espíritus infernales^ 
no consiste en su naturaleza, que es nobilísima^ 
y nada diferente de la naturaleza de los espíritus 
celesiíales, sino solo consiste en el pecado que 
Ibs corrompe, los desfigura, y.los hace* sóbrenla* 
ñera detestables. De donde se sigue, que pecando 
el hombre , toma en si mismo todo aquello que tiet 
nen los demonios de horrendo , y. se;haoe pms des^ 
preciable que ellos, porque en ‘una naturalezá 
mas vil junta tod(x ló:qu¿ en aquellic^^s aboniinablei 

5^08 Quiso Dips dar una sensible muestra de 

esto á un Soldado, en cuyo rostro hizo aparecer 

una sombra de.aquella diabólica fealdad^ queha^ 

bia yá contraidóen su alma por una culpa grave^ 

como, refiere Tomás de Cantimprato en su célebre 

libro de las Abejas (1). Porque volviendo el dicho 

Soldado á su. casa , al verlo su muger en figura 

tan horrenda, comenzdá dár grandes gritos por ei«s* 

. ■ > 1 . ' ■ - - ; ■ pan* 

^ % 

\ ;(i) TlKMn.,Cantiai^. 1 . a.c. 5 o.pMt. 4.^ ‘ 
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panto : acudieron todos sus domésticos , y aterra» 
dos á la vista de tan horrible monstruo, prorrum¬ 
pieron también en gritos y voces de grande espan¬ 
to. Reconoció entonces el Soldadp , que la horrí- 
bilidad de su pecado por divina disposición se de> 
xatia. Vér ai^ra en su rostro y miembros. Por Jo 
qual todo coinpungido se encaminó á la Iglesia, 
que estaba poco lejos de su granja , para confesar¬ 
se ^ ! y recobrar la gracia, divinaren el alaria, y su 
natural figura en el cuerpo. Y porque por el ca« 
óiino se encontró con algunas manadas de bueyes , y 
de ov^as queibaná-paiér^al véreátas aquel mons> 
truo j se esparramaroantodas á una parte y á mrf 
aterradas como si oyeran el estruendo de un ra^ 
y los mismos pastores se huyeron al punto , dexan* 
do sus ganados. Llegado -por fin á la Iglesia, el 
Sacerdote que estaba en la puerta rezando tas ho¬ 
ras Canónicas, créyendo que fuese un demonio del 
infierno, comenzó á hacerse varias .cruces sobre el 
pecho: y: porque sin embargo de eso se iba acer¬ 
cando aquel moastTua,:.se entró atemorizado á la 
Iglí^siai^ y. cercó la puerta, ^ miserable Soldadlo; 
postrado al undséal de ta lgiesláy-y deshacíeodose 
ca lágrimas, comenzó áxlamar y decir: teoed^ Pa¬ 
dre, misericordia de mí miserabilísimo pecador,* 
que aunque he venido i ser un demonio poc el pe- 
padpi^;nBas por naturaleza soi un hombre semgan- 
te á Vos. Tened pqes, Padre , piedad de mí: oíd¬ 
me de confesión y que yo estoi dispuestisimo á exe- 
cutar cualquiera penitencia que me queráis iiíipo* 
aeripQc.mis cujpas. Al oir estoxl Sacerdote, abrió 
lafpjierta, escrchó su confesión, y le absolvió. 
Con esto puso; eI£Í9ldac)Qtea :gra(úa^d^ pDios, y 
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al punto recobró su antigua figura. TuVo, pues, 
razón de decir San Juan Chrisó^omo , que el pe¬ 
cador es un verdadero y grande demonio^ pues ira« 
prime la forma diabólica en qualquiera que lo ad¬ 
mite en sí, ó sea Angel del Cielo , ó hombre de 
la tierra >jQuid dixit Canancea I miserere mei, Da • 
mine , iptia filia mea male ¡í dcemmio vexatur, Di“ 
cito & tu : miserere mei Domine , quia anima mea 
male d doemorúo vexatur j grandis enim doemon pee» 
catum est{i).Y veis aquí otro motivo poderosísi¬ 
mo para abaxar el concepto de si mismo debaxo 
de la misma nada ; porque habiendo pecado grave?* 
mente una persona y mucho mas si esto le ha suce* 
dido muchas veces) se ha reducido á un ser verda¬ 
deramente diabólico y mas vil y contentible, y cier¬ 
tamente menos elegible que la misma nada. . 

$09 Ni vale el decir que alguna vez estuvisteis 
en este miserable estado ^ piero que al presente no 
lo estáis , porque de esto no teneis certeza alguna, 
ni la podréis tener jamás si Dios os lo revela. 
Sabéis de cierto que habéis; pejeado ; pero no pq* 
deis saber si aquella mancha horrenda ha sido bor¬ 
rada de vuestra alma : Nerc/r fttrum amoref 
an odio dignus sit (a). No sabe el hombre si á los 
ojos de Dios es objeto de amor ó de odio. Y si el 
mismo Aposto! oó |e aseguraba .de estáren gracia, 
aunque hubiese sido arrebatado al Cielo» á contept* 
piar la excelsa gloria de Diosj: N/ 4 v 7 mibi consciut 
sum , sed non inboc iustificatus sum (3). ¿Qué s^Ur 
ridad podremos tener jamás nosotros ? 

.Po» 

fi) S. Ciirk. ezTtt.lsV. iaMaltk. Iiom. xf. (i 4 Scdi«ja*í« 'j 

(3) I. Cor. 4.4. : r 

Tom. IIL fibbb 
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510 Pero aun quando estuviésemos seguros del 
perdón de nuestras culpas , no debería semejante 
certeza disminuir un ponto en nosotros el vil con^* 
cepto que debemos tener de nuestra indignidad 
haber pecado una vez. Porque siempre es verdad 
que el perdón es un mero efecto de la iníiaita ele- 
inéncia y misericordia de Dios : y que el pecado es 
un parto de nuestra suma malicia, el qual no pode¬ 
mos nosotros jamás borrar con nuestras débiles fuer» 
zas. Asi que en ese caso deberemos atribuir á Dios 
la destrucción del pecado , y á nosotros su reato. Y 
itsi como un súbdito que haya tramado traidoo 
contra la- vida de su Soberano, aunque le haya si* 
do perdonada su traición, no sabe comparecer á la 
presencia de su Príncipe sin rubor, acordándose de 
su villanía ; y la clemencia dél Principe practicadá 
con él, no le sirve sino para hacerle entender me- 
<jor él exceso de su maldad, y para aumentar mas 
«u rubor ^ asi la misericordia que Dios ha usad^ 
con nosotros en perdonarnos los ultrajes que le he¬ 
mos'hecho ^ nos'debei hacer penetrar mas vivamen¬ 
te el exceso dé nuesti^-'temeridad en ofender á uá 
•Dios ^ que experimentamos tan bueno ^y nos debe 
sumergir nías profundamente en el conodmiento de 
nuestra grande indignidad. 

* -Añadid'que no sote debemos tener con¬ 

cepto Vil de hosotros-mismos por' tes pecados que 
hémós hecho , sino también'pot'los que no hemos 
Cometidó. Véd aqUi el motivo. Si á cada hora no 
caemos en gráves culpas , y aun en grandes enor* 
*mmades , es beneficio de Dios , que nos mantiene 
cqti^]:P^;osp brazQpf.Ppr. 1 q. demás , quanto es 
de nuestra parte nos. sumergiríamos seguramente en 
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tojda especie de maldad. Y la razón es aquella que 
trae el Profeta Jeremías , esto es y que en nuestro . 
corazón hai un abismo de malicia tan insondable, 
que no es posible penetrar su profundidad : Pra»< 
vum est.cor bomimtm , & inscrutabilei quis cognos- . 
cetillud (2)? Nuestro miserable oorazon ahora está 
inñamado con el enojo , %hora combatido de la lu- 
xuria , ahora se vé agitado del odio, ahora hin¬ 
chado de la soberbia, ahora abatida del temor j y 
ahora levantado de la osadía , ahora postrado de 
la pusilanimidad , y ahora dominado del amor, 
ahora embestido del interés , y ahora asaltado de 
las tentaciones , y expuesto al riesgo de gran 4 <ís 
ocasiones. Por eso si á tantos empellones, que con¬ 
tinuamente nos dan por dentro , y por defuera no 
nos rendimos, y no nos hacemos reos de mil mal¬ 
dades , lo debemos atribuir á un milagro de la di- ■ 
vina gracia que nos sostiene , y quitada ésta, in¬ 
faliblemente caeríamos en mil excesos. Queriéndo¬ 
nos, pues, considerar con lo que tenemos de noso¬ 
tros , nos debemos tener ta:mbien por viles, por 
aquellos pecados que no hemos hecho ; pues .de- ; 
xados á nosotros mismos, seguramente los habría¬ 
mos cometido. 

51a Si bien para formar baxo concepto de sí, 
ni aun es necesario hacer ' reflexión á las innume¬ 
rables culpas mortales en que nos hubiéramos su¬ 
mergido , atendida la corrupción de nuestra mal > 
inclinada naturaleza. Basta considerar tantos pe¬ 
cados en que caemos de presenteyá con ios ¡pea-* 
famieatosjde.la mente, ya 00a las afidones del 

co- 
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corazón, yá con las palabras de la lengua, yá con 
las miradas de los ojos, y yá también con 1^ ac¬ 
ciones en que nos exercitamos. ¡Quántas faltas con¬ 
tra Dios! ¡Quántas contra el próximo! ¡ Quántas 
contra nosotros mismos! Son culpas veniales , es 
verdad; pero son continuas , son muchas , son tal 
vez voluntarias, y causan también esas en el al¬ 
ma una cierta particular deformidad , aunque no 
monstruosa , ni diabólica, como aquella que acar¬ 
rean las culpas graves á las almas descaminadas. 
Santa Catarina de Genova al ver la fealdad de 
Un pecado venial que le mostró Dios en una vi¬ 
sión , hubo de morir por el horror, y dixo despoes 
que si aquella vista no hubiera pasado luego , su 
cuerpo se hubiera hecho palazos por el horror, 
aunque hubiera sido de diamante. Doña Sancha 
Carrillo al vér la deformidad , á que habian redu¬ 
cido su alma las culpas veniales , debaxo de la fi¬ 
gura de una niña pálida, flaca, fea, y cubierta 
de asquerosísimas moscas ; sintió tanta pena, que 
le pareció que se le dislocaban los huesos por el 
dolor. Quien desea, pues, adquirir la humíidaJ 
de conocimiento, tenga delante de los ojos esta 
fealdad que vá contrayendo con sus culpas quotl- 
vdianas , y con esto tendrá en una profunda humi¬ 
llación sus pensamientos (i). 

513 Para reducir, pues, á pocas ^palabras lo 
que he dicho en muchas , diré brevemente , que 
nada hemos sido por- tuda la eternidad ^ nada so¬ 
mos al presente de nosotros mismos, mucho me¬ 
nos que natki por los pecados que hemos hecho,. 

• y 

(f) Thom. ée £emp. 1. i. c. 21. de Coatem. Cord. . 
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Trat. in. Art. XI. Cap. II. ^Sg - 
y por los que habríamos hecht>, y haríatmos,^ duah- 
to es de nuesti’a parte, si Dios nd lo impidiese 
coala eficacia de su! divina gracia 5 y también por' 
los pecados que cada dia vamos haciendo. Forme 
de si el Lector esta justa y verdadera idéa , ten¬ 
íala siempre en «u mente , y después levante si 
puede la cabeza á concebir estima de sí mismo. 
No podrá ciertamente j porque no hallará en si ’ 
cosa dignatle estimación, antes se verá forzado á 
estarse con un vilísimo concepto de sí, humillado 
y abatido ; porque como dice San Bernardo, se 
verá rodeado por todas partes, y sumergido en nn 
abismo de grandes miserias : Repletur , ait , muí- ‘ 
tisndseriis : muMs , á? muUiplicibus ^inqttam^ mi^ 
seriis corporis, miseriis cordis ,''miseriif cum dor-^ 
mit , miseriis cum vigilat , miseriis quaquaversum 
se vertat (1). 


CAPITULO III 

SE HACEN AUiUNAS PONDERACIONESy 
Áfifs de concebir baxo'concepto de nosotros , por ‘ 
lo que somos en el orden de la gracia, 

51 z I^^as si somos tan miserables en el 
orden de la naturaleza , ¿ podrémos ,á lo menos 
reputarnos merecedores de alguna estima en el, 
orden sobrenatural de la gracia , que en el mas ' 
excelso á que pueda subir un hombre mortal? Pe¬ 
ro no ciertamente , porque la alteza de este esta¬ 
do declara mejor nuestra baxeza j pues quanto 'es 

’ 0 )^ Bera. Sem. iafct. bebd.^poeaotx. 
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56$ j ’Dobotomo^ Ascínco* •• 
él alto, ^ roas jde^tppprciooadoa Somos 
pára él- n<^tfC|S..Vp no [quierqjiacer^aqui otra.cor 
sa) que tomar un acto santo y merUorio , anor 
qpe imíoimo; por; exemplo , una pequeña limos¬ 
na , ó un acto pequeño de pacii^cia hecho por 
réspeto'de Dios, y d^pues hacer de,él la> anoto¬ 
mía : por donde se vea, que de la tal acción to¬ 
da la gí Oria se debe á Dios, y para nosotros solo 
queda el abatimiento. Dexo aparte primeramente, 
que para producir aquel acto meritorio, fue nece¬ 
sario qué Dios os criase^ porque lo qpe es nada, na¬ 
da piiedé hacer : que os diese la$ potencias raciona¬ 
les,, entendimiento y voluntad librp, y expedita par 
ra obrar ; porque sin esto nada se puede hacer 
con libertad: que Dios concurriese como causa uni¬ 
versal j porque siendo aquel un ac(o físico produ¬ 
cido de nuestras potencias naturales, era necesario 
el concurso divino , sin el qual ninguna cosa se 
puede hacer. Dexo , digo , todos estos títulos , por 
los quales el tal acto es sin comparación mas de 
Díos-que nuestro; y paso á otros títulos mas espe¬ 
ciosos, por los quales con mas razón se debe á Dios. 
toda la honra. 

515 Para que un acto sea meritorio de vida 
eterna ,es necesaria la gracia santificante y la qual 
es de precio tan inestimable, que vale mas que la 
tierra, ma$ que el Cielo , y mas que todo el mun- 
doj porque infusa en el alma^ la hace participar de 
la misma esencia de Dios, la hace su verdadera hi¬ 
ja , la introduce en su amistad y familiaridad , y le 
da un verdadero derecho á la posesión perpetua de 
sil Kéino celestial. En suma , ésta es aquella qua- 
liaád sobrenatural, que nos dá un nuevq sér.sobre- 

hu- 
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Tbatí IIL Art. XI. Cap. nt. , 5^ 
hüffiaúo, que nos hace vivir uná vida £vlná, y iíoÍ 
hace cómo otros tantos Dioses : Egd dixt : T>ii estisí 
excslsi omnes{iySi falta esta gracia santi¬ 
ficante , nuestros actos podrán ser buenos y hones¬ 
tos j pero no meritorios : porque el mérito no se to* 
ma precisamente de la bbádad del acto en si mismo’, 
sino de la dignidad y excelencia de la persona que 
lo hace. Un acto de obsequio hecho por una perspna 
plebeya , merece pequeño premio ^ pero hecho por 
el hijo del Rei, puede merecer aun un 'Reino. Asi 
ún acto bueno hecho por persona privada de la graf 
cía santificante bbdrá ser digno de un bien tempo¬ 
ral , pero no eterno: mas hecho de quien por la di¬ 
cha gracia es hijo del Reí del Cielo, y que participa 
de sü ser divino,* es merecedor de un Reino eterno: 
y de una eterna felicidad.Mas esta, gracia santificáh^ 
te tan necesaria para el mérito de nuestras acciones, 
¿no es por ventura dón liberal de Dios, que nos lo 
romptó con su preciosa sangré, y después nos lo 
reparte quándo somos mas indignos por' el pecado? 

- 516- Además dé éso pa^a hacer un acto meri¬ 

torio ,fuera^ de lá’ grácia santificante , son necesa¬ 
rios también los auidlios de la gracia actual: es 
necesario que Dios nos álambré el ehtendimiento, 
para conocer el bien sobrenatural, y nos excité 
voluntad para át^aáarlo'; porqué la gracia 
santificante hace si á ñuéstros actos dignos de pre¬ 
mio eterno; pero no despierta la voluntad pa¬ 
ra executarlos. Para hacer esto son menester cier¬ 
tas luces celestiales , ciertas mociones ‘ interiores, 
y'ciertas pías incfinaciones, qpe atraigan suave- 
- - ■ • - ■ ■ ■ '■ ' mea- 

(i) Fsalm. 8i.é; 
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^68 DiRScrokip Ascvaco, 

inente la yolnntad al bien. ¿Mae estas ayudas so^ 
brenaturales no nos las mereció. Jesu^Christo á 
bosta de penas y de su sangre? ¿No nos las oomu» 
nica después oportunamente en nuestras necesidad- 
des por su mera bondad ? ¿Pues qué cosa teoeis de 
vuestro en quaíquiera acto santo y merítoiio que ha¬ 
béis? Me diréis, que ponéis de vuestra parte la co> 
'Operación á la gracia. Respondo, es verdad que 
yos cooperáis libremente á los movimientos ín> 
teriores de la divina gracia ^ porque si de algún mo* 
do nb obrarais, no sería vuestro el acto ; y si nolo 
hicierais con plena libertad, no seria meritorio ^ sino 
que sería como un racimo pegado con arte al sv- 
miento de la cepa, pero no pr^ucido de ella, y qm 
no se podria llamar fruto de la tal cepa. Pero esta 
misma cooperación vuestra , si vos lo consideráis 
bien, es dón de Dios. Lo primero, porque si Dios no 
os diese su gracia, y antes de la gracia, si no osdie* 
se el sér y lar potencias aptas para obrar, no hubie¬ 
rais podido jamás poner esta cooperación. Lo según* 
do, si la gracia que os dió no fuera eficaz, aunque 
pudierais cooperar entonces para hacer lo bueoo^ pe¬ 
ro jamás hubierais cooperado. Pues (vuelvo á decir) 
¿qué cosa hai de vuesro en este acto santo, de que 
i^uizá os glorias? 

' 5 iy Yo lo diré. De vuestro teoeis todos los 
defectos y pecados que mezcláis; pues de estos so¬ 
lo vos sois ei autor. Si hacéis oración, vuestras soa 
en la oración las distracciones, los tedios y lasflo* 
xeda^es. Si ayunáis , si os aTOtais , y si afligis de 
btras maneras yu^tro cuerpo.; vuestras son eq las 
tales penitencias las va'nas complacencias , las os¬ 
tentaciones y las iqdiscrccioues. Si os excitáis en 

•c- 
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Tkat. ni. ÁB7. ^J*,CAFrIII. 

«ctoA de»ii:^i(íad ó corpor^I^ 4 
iras $Qn^n . ¡os tales exe^-cictos iniP^<r(tcias^ W 
enojos y la poca compasión de los defectos de otros. 
ho mismo habéis de decir de todos jos otros actos 
de virtud que practicáis. Por, lo qual; podéis justa*>^ 
píenla decir con el Profeta Isaíaf: todos nosotrosso* 
paos inmundos, y están manchadas todas nuestras 
buenas obras: Factisumus ut immmiui omnes ngs\ 
& quasi pamus menstruata universa justitits nos-- 
tra{i). Pues si es verdad que en los actos virtuo¬ 
sos y meritorios que hacemos, todo lo bueno es de, 
J)Íos, y todo lo malo, nuqstro f y que á Dios se de-< 
be dárla honra, y ámoso^ros lu; confusión: qué ne- 
cedád^es .la ^guiu)$,. de estimarse y : tea^rse^..c^ 
silgo poK las ob]’ass^^s,y pop las virtudes ep,qqq 
se exercitan,,, aunqfueñ^n heróicas y en 
grado perfectas.: quando por ellas deberiaq formar, 
aotes bi^un concepto roas vil y mas baxo de sí mis>^ 
OIOS vvjendo; que détpdpjfi bien,que por.divin^ vir¬ 
tud obr.qo:).. no. podrían hB,(^ por sí misinos un solq 

ftCtq^.; w ' , , • - . 

, 518 , $1 sucediere, puea, alguna vez , que por. 

vuestras, pbrqs yir^osas os. nazca alguna estinoa de 
«voa mjsmojjéi alguna vanu complacencia j habéis dq 
pEocuriar echarla por tierra, y considerando qúf 
ellas nada tepeis de vuestro, sino los defectos y laa 
imperfecciones ^ 0$ habéis de reputar tanto, mas mi.3 
^rable i quanto mas hacéis d^ buqno. Ni os debeiq 
gjuietar janaásj hasta que.iesteis bien persuadidos. de 
tengáis.formado de,yps^aquel cqpcepi^ 
}^xo que oscóny^oe. Asi hizo, aque^^ hómbre 
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jjrd 'BiR«etOMo Ascwncó, 

tt) ^cuy^'íelieétííple'éiKnta Severo Sol^ddi*efl M 
Dialogué (fr)^ Tenia é^é dna prodtgtoéa Virtúd cU 
aanar energOfiienos. Bastaba nna patabra cu^a ^ra 
arrojar á los demonios de los cuerpos que poseían; 
antes bastaba el tocar sa cilicio, y aun el loiCar lá 
comida qué le caía de la boca en su pobre mesa^ 
para poner en huida á todo el tnfíérno. Pof lo |ual 
esparcida por todas partes la fama de su santi^Kl, 
concurrían pueblos enteros á su celda, y se le ainua* 
tunaban al rededor, y se tenia pot btenayenturado el 
lograba tocar la orilla de so vestido. ¿Qué ma^? 
Los G^rnadores dé fas Frovinciés^ los C^ballerot 
de tirulo, los Saceñlotes, y tos miátnobGbispes le er* 
tabarr esperando á la puerta déáu'cetdá para red* 
filr'uná beudictbn auá ud'iriibplé-tu^t^úlatO'dl 
i^Odigiosasmános^ jttzgaUdbfsé can'éeib^ baetaé» 
té santificados. Aumentaba esta gtánde estimados 
de santidad la vida austedsímá que él hacia; por-« 
qiie notoinábabtra sUerre dé -bebida, «r sé éüéted^ 
taba dé otraébsá, quédééiereayérba Hauiada cat^ 
rizo. Entretanto el demonio, que siempre vela pátA 
nuestro daño, le despertó en da mente un corteepto 
vano de su santidad, y una vana cómpIaeráCKi éí 
tantos honores. Pero él, conid quléh éra verdadero 
Siervo* dé Dios ,se aplicó á abatir aqoeUa estima át 
S$ mal^bndadá ^ y estos' sentimiéTitos dé vAnidad^ 
Constdeirando que nada halña de si^ en las pro¬ 
digiosas Curas, y en otras obras santas q|aa hacia) 
y ptócorába raferírio todo á Dios dtn^ de «otto 
Mas porque el enemigo tomaba siempre á rae- 
ferléen la mente aquellas espedes altaneras )«o po* 
" dia, 

(i) Ser. ^Iplc. OÍal. li cap. 14. ^ 
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T«at. III. Aitjr. XI. Ca^í III. 
día, por mas que trabajase, arrancar tanto la ma¬ 
ligna raíz de, aquella vanícfod) que no volviese á 
brotar otra vez. Por tanto, ¿qué os parece que hi< 
Rogó al Señor con ardentiaintas sí^eat, «que 
permitiese á ^ demonios que habia echado de los 
cuerpos de otros, que viniesen á Invadir el suyo,/ 
atormentarlo' por cincoan^ses continuos, para que 
llegando también él á ser energúmeno , borrase to- 
ialmente en los otros y en sí mismo todo conceptp 
de santidad. Oyóle ^l.Semor, y envestido délos e^’ 
piritas infernales', cotayp^ dfr en Inrias , y ^ 
prorrun^ir en gritos y ^^estos dmoompasaclos : por 
Jo qual file meoester atarlo con gruesos cordeles, 
^ofpo suelde pract^rse^qq^ endemoQ^us iúh- 
^iosps^]^inalme;ite de^pu» cinco meses de este 
\íg^^^DÍiposo «tormento, qjUg(|S totalmente libre de 
,Ios demonios atorm^adores del cuerpo, y tentado¬ 
res dflalma. Aprendamos , pues, de este si^vo <¡& 
que J^iqo^p^pto pwa borrar de su mente tocm 

. vana estim^d^'^HJ imr(aq|^tenerte;ea.el debido,.cqp* 

cepto dcysu baxeza,,quMto debemos trabajar t^- 
^ien npstnros paca 9onsecvarnos en un conocimien¬ 
tos hunmlde d/s o^mros piismos, y p^a ^bprcat de 
;mente tc)dar,e^ma de nqsot/ras , ma^or^ft^e p^ 
Jasob^.^i^, qague toapocaipvte féncniqf* ^, 
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Directorio Ascético. 

CAPITULO IV. 


SE DICE gJAL SEA LA HUMILDAD 

de afecto para con Dios 

5.9 El primero y principal afecto que 
debe nacer del conocimiento que el hombre espi» 
ritual tiene de su nada, y de sus pecados, que 
lo constituyen etí estado mas vil y a&entoso que lá 
!hada; débb ser una riverenlé y obsequiosa sumisioa 
á Dios. Asi lo d^ñe San'fo Tomás: Unde bumilitss 
pmcipüe ^idetur importaré sabjectionem bominis ai 
‘Deum.fíumiiitas^sicát didtkm'est^ pfiopriérespich 
Xeíereniram bómittis adDeum iiJ, A-¿stk hüpn^ide y 
¡iirofunda sujeción del áliíia á IHós t^uísdalódir el 
Príncipe de los Apostóles, qttándódixo : humillaos 
debaxo de la poderosa mano de Dios : Humliamm 
SüB poTenti wanu De; (2); Nt leserá dificii á nuestra 
'Vbfuritad proceder con este abákániiíento y revereo- 
~ciat:on Dios, si en el entendimiento estuviere bien 
"arraigado el conocimiento de lá propia vileza: sica- 
^o’^o^mni Connatural, qué la nada se sájete al ta» 
'do , el impolénfé al omnilidtehte , él imperfecto al 
perfbdfdmd ^ y el miserable al féKcisittio. Este era 
todo el xugo y toda la substancia de aquella devo< 
ta y humilde oración, que tenia ocupado por mu< 
chas horas al Patriarca San Francisco , repitiendo 
aquellas palabras : Mi Dios , quien sois vos , y quid 
soiyol Se sumergía el Santo en el conocimiento 
de su nada, de su gran miseria, y de su suma depea* 

den - 

(i) D. Thom. 3 . 3. q. 161. art.y. lbid.art.4. (2) i.Petr. 5.6. 
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Tbat. ra. Art. XL Cap. IV. 

^denciá de Dios: de aqiu s¿ despeptaH^ ^efi'su cora* 
zon afectos de .profunda sumisión ^ reverencia , y de 
viva con€ánza que le tenian absorto en Dios las ha¬ 
ches enteras. 

520 También San Gerónimo es de parecer que 
‘en esta total sujeción del alma á* Dios, consiste'la 
«humildad de afectó: In eo pfopriétatém ipsitís^{bíh 
■mUitátis) definientes quod per omniétDeo subdmur.é, 
Nec potést quisquam de meritis sais per dere , quo*- 
rúm bausas y atque pr&ventus non in se^sedinait*- 
'tore*^bud^c 6 nstiti^ {ly Veto para 'que la pérsóníi 
áea «¥ fódo y plenamente sujeta á' l^ós,-quiere el 
‘Santo' que recónozca-á Dios por causa y autor de 
*todoH sú bien, y ‘qiiC'Je dé á él lá alabanza de todo: 
y es^a sumisión hace'''que'ho- pueda'-perde# ella 
^¿rte algyáa^dedós 'ftiérítos^, qtie''obrando ha ad- 
qiüirido. Y con razón habla de esta manera el Sart- 
*^to Doctor'f porque en'caso que la persona tonie 

complacencia vana de alguna prerrogativa*"suya, 
4 dé ¿Igutia buena'accton ; ji nó atribuye á Dics 
•aquella sú dóte^ Ó' aquella su \santa- opétaciobj 
sino que- se fa atribuye á ‘ si misma , y-^ea . cierto 
modo i$e hace á si autora de ella , pues se envane* 
ie«'como 'cosa propia: y por eso á cerca de 
(aquel^ su particular prérogatíva uó Se sujeta áDios, 
-ni le presta la debida sumisión. 

521 Pero aquí se ha de advertir j que no es 
contra la humildad de afecto debida al supremo 
'Hacedor) el reconocei* "el-hombre los bienes que 
tiene , aunque grandes y excelsosj* porque dice^ti 
Pablo, que el espíritu de Dios nos hace conocer 

. : ■ '.los 

<1) Htcr. ad Demetr. ■ 
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b» diioeA que h^oK» i:<ci'fádp de lu.Mdgeitjid: N 09 
jÉUtem tm tpkitwn Jfiájns mmuU tfd spi^ 

-rHum yjpd en ^ f 0 ^ fciawm quée é Veo dor 
nata sunt nobis\i), Y la razón la trae San Gr^^ 
^^-porqoe iio'eoQP»deatb>lo«infa«p(|iC4iho ;aabre«> 
i^QS gnanlarlasi lú tendreoiK)» el oukbM^ 

^]e «QOíservarles y «umeotar(os* jQm mfigntt, 
jyaamois de 9 e btmdUa sentútí ^ scit Uajo/iH wet&d 
4 tfse y (fua agít ; si «fogoa esse neseit^>y pr^df 

4ubio rnmime castodit (a). S<4v $»*»: 

«iendoel ihembre sus d^m^^isegíl 'eppdrpe ^ io qup 
;tieiie de^st y de lo que Mene^de de wiutetM^ qot 
«tribiiyendo á Dios códo el |^ie% ^ eava^ieoer* 

«n punto^ «8. qpqdeje 0 L^i§.ne¿ ^ ni ae 4«ec «o- 
.5r¡v iw ponte del preñupQ de .ep iipnilie- 
■eioQk £1 hacer epio^ ,00 jes <!O 0 trar|a¿aQ{(^o 9 ^qj^ 

> -se.dche á Dios ; ánifs dedaea «1 oueoit? Ójaspor 
.Jeremías y que k 4»rada taoto.esta ^ipiilde aepa- 
,ración , que qnoen k hierre eojel.apar 
^¥ieoe dacá «na ^pte«c|iai4>gup>die eo Wa: 

-.Si fgparaveri^ prdtiiosiffí^. ■d. tdíiy oa, mem 
ier/r(3^;Quant¡0'fn&e grainle so|S|.d¡ee el núsinp^ 
hor por el £cJesjáatie%».ta9t^fnap.(kli^:hiieiillef<^ 
ten tjodas las oosae» dapdo 4 Dios k rglofPi f de ef^a 
^suelte .laefe^ «graiíajbíeá Jgftfipto 

magnas es y bumilia %e ^ omaibut.^ ^ poremVeP ifír 
:venk9 gr:ati 0 m{^Sitn vas^ ppes, hei esplendor 
de nacimiento) tagudeza de ingenio, ePMfIcqcin de 
saber, belleza dexfostro yjgarbo de^|ra|o, y 9k0td 
íde^digiiídad j .^.po4eús coneper.ak periuleiode li 
*! ■-•. . ■.' ! ¡ .. .. ; ■ san** 

' * i 

^ ' ^(i) I* Cor. 2 . 12 . ( 2 ) S. Grcg. moral, lib* atfl cap. zSm 

Ü) }*rem. if, 2 ^ ^4 EefM.y. spy 
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AiiRoXfce^.nr. 

pdd^seófieasrlas ^fncjaf ::<}ae> o& 
e» Jfl^<wsícáíBW^ Ukíiv'mta^ etique oí 
exei’dtaís« y Ibí pMgnesót^e v;ut hádenlo, en ef 
tamiitó de la {ic^lceioo ^ con laf sepaú .scpa^ 
rap jd ’prnñxo qué oe vkoe de Dioá^^4t lo vd qcn 
et vuestro $ y áir la g^ia á -Dipa, eoiiio^.:i^^jtot 
de todo bieo , quedándoos vos snáergidonen hbTfi 
leza de vOestro nada. Como lo hacían aquellos vdo> 
te y quatro ancianos del Apocalipsis, sentados aoj* 
hreiponos sublimes,-con eoroftas de ovo eu la cat* 
beza, que arrojaban á ios pies del Ahásima sua 
diademas resphmdedentes, y á él daban tolla la 
honra de su exaltacioi»: Mittebant cttonassaas am^ 
t^ i^Mé/m^^beiueKáigñMÉt DfHUtkflkpM muiir^ 
éüfitpéip'é .ÍJúSí ^ \ , ?,:.i i 

'-^da -^'A- ii^^hunisldad ^interiorldorifteW para 
Oon Diós^ se reduce el no bascar honra, ni ala^ 
bauza de;los hombnes por las propias'obras, como 

l^aélámleii^tisébs^ de quidi^<rheis CJmíno, 

háiiiaBtolih^iua'ebeas parata»t* 
tánaár Aí'los’^dmbtés et agfraido y los aplausos. El 
q«te procede de'esta manera, dáá omeqer , qoe no 
fefiene^'Sllos^iastia de stís acciones $ dno qne se 
Katsit^^e'^á st mismo, y psácticacneftte se .btRt 
é-’sl aatoii^dr ¿Has; pues quiere qhese <dénr á sir^ y 
ftoií^mp iQsrhütteniOs 4 e: ks alaiáiííKtas y obseqúioss^ 
y por eso^efo sdiales manifiestas, de qoe oo tiene 
aqudja sojeeion que debe á'-su Ctíader. v 

’ 'S^3f- no basta'afia el estár l^orde pnjcii-* 

rarse’^ honores, y de no querer sus* atabanzas; 
sido quo es aécesadota tnbka noxonipiaccrsejiide' 
*: lei« 

i ^ty áf0€*-j(vpt¿' 2 ''i) 
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.71 .lí)ftEHDW»A.<4Kfc7iiC*ír 
leitartt 9qnat«^%otimía«las3dánj«{y£«iH:^iM^^ 
tales caso» alguoai nuila poogiplAceaCiai^ tfisteaftiiki 
{ffoQtameitte dt sL^doíqual es ipasidiiílcj^ p diiae. Sao 
i^stta:: dum 

éenegafum, dSf$iiM.)efiii^\fkin4ebtí§arip\mn offer* 
toa!í^)J^Bgar(|oe(aqUelU alegra j copij^Uociucia va? 
riajüésiuolic^ .de propiedad , coa e((}ua^ la pec- 
aooa reconoce, como suya aquella prenjda ¡i -por la 
qnal es honrqda y aplaudida : por lo.qual;muestra, 
qneeBtlointioiQde^^: coraaoa,QO.'está pleaaoWote 
sujeta al dador de .todo .bien» ! ' . , ^ , 

; 534 ) Si después de,'eso llegare él hombre espi- 
rUualáteaer horror i la .hQoray .4 aborrecer la 
^labof^aa pt(^a», á luórlas con, todas, aoa índat^ 
trias, y á sentir de^grado y pqna eaa% corazot, 
qiiaad 0 i 9 d^Ías)fpff¿<»ereti U y i e^eoi^ejitar .aquel 
rabor^ que.oliiOsaieaten entre los .oprobrjosiyivittti 
parios; ,aantOnQelc.la.,huft)ildad.jde..a^cto..para: con 
i)ips babiráitlegadoÁbulúpoftefQnino^jjqtrqaeisqael 
horror;^. y ^goeUitf pe 9 %ipi^»oi^iso 9 Lfeñl.los pianíH 
febtas, deiquee) alnt^ti^ poeda«afr*<ra^ qoeias 1« 
dén á >sí aquellos hpbqres.qdiíi son., debidos i Dios; 
y por, eso son uuaa.puieb»dlia»sijna.»de:qt|r.el/a ha 
a^üirido;yá ttoii perfecta, asbdo PQPQ^t 

cimiento <íomo:de :afectó áisu Cr4íido?í.Sé,;que.in0 
ea .de>todoa;el llegár;á tanal^ puestoijptco.debier^a 
ser dettodps eiaspirar á iél ^ y prQcuradlo^.cQn to« 
das las fueffElis;d¿ so espíritu: porque esíobligaciod 
^cadaitno jiár d: Dios toda la honra .qoe le^ pon- 
yiene vduita^osela á sj., ájqtjiení florcotnpete^ n-- 
- ‘S»5- ?iNof(’pwedoáni^air;á estcigrad? id^p^fefir 
>i ta 

(/) S. Aegqy>.^a' Aurel. 


Digitized by v^ooQle 



Tkat. III. Art. XI. Cap. IV. g^pr 
ta humildad, el exemplo que nos dexó Casiano en 
el libro de sus instituciones (i). Pafnucío de profe¬ 
sión Monge,y de grado Sacerdote , vivia en uno 
de los mas grandes Monasterios de Egipto, obse« 
quiado de t^os por su dignidad, y por la santi> 
dad de su vida. Ninguno había entre los Monges, 
que no admirase sus raras virtudes, ninguno , que 
no hablase de él con sumas alabanzas. Mas el siervo 
de Dios no podiendo sufrir estas honras y estas ala¬ 
banzas , se acogió á la mas ardua resolución , que 
le supieron sugerir sus humildes pensamientos. De¬ 
terminóse de huir del Monasterio, y de irse á 
países lejános , donde no fuese conocido de nadie, 
ni pudiese sér hallado de los suyos. Por lo qual se 
partió para un Monasterio colocado en las partes 
mas remótas de la Tebaida, y arrodillado á los pies 
del Abad y de los Monges , pidió el santo hábito. 
Aquellos Religiosos, viendole de edad avanzada, 
mal vestido, pálido, flaco y débil de fuerzas, se 
pusieron á burlarse de él. Unos decian, que después 
de haberse hartado del mundo , venia á encerrarse 
en el sagrado claustro. Otros replicaban, que no se 
habia partido del siglo; sino que habia sido dester¬ 
rado de la hambre, y se habia refugiado al Monas¬ 
terio, para asegurarse el pan en los últimos años 
de su vida. Entre tanto Pafnucio al vér trocados 
los honores en desprecios, y las alabanzas en bur¬ 
las y escarnios,se regocijaba eu su corazón ; pero 
al fin después de muchos ruegos fue admitido en 
el Monasterio, y se le díó por empleo el cultivo d9l 
huerto debaxo de la obediencia de un Monge jóven. 

(i) Cassiant lost. 1 . ^ c. 30. 21. 
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5^8 Directorio Ascético. 

Aquí su ocupación no era otra, que cavar la tierra, 
llevar en las espaldas el estiércol, y cumplir todos 
los oficios mas viles, y soeces de aquella casa re» 
' ligiosa. Pero no pasó mucho tiempo, que uno de los 
Monges , que andaban por todas partes en su bus¬ 
ca , entró casualmente en aquel huerto, le víó , y 
le pareció que le conocía: acercóse disimulada^ 
mente, y observando con atención la fisonomía del 
rostro, los movimientos del cuerpo y el sonido de 
la voz, al fin conoció que era Pafnucío. Al punto 
se le postró á los pies, y llamándole por su nombra 
le intimó de parte del Abad, que volviese á su Mo* 
nasterio. Los otros Monges al verle postrado á iot 
pies de aquel que ellos tenían por un despreda» 
ble novicio, se maravillaron grandemente j pero 
creció mucho mas su admiración y pasmo , quan- 
do oyeren que era Pafnucío , cuyo nombre era fa» 
moso por su gran santidad en todo Egipta Luego 
se postraron también ellos á sus pies , y le pídieroa 
perdón de los malos tratamientos que con él habían 
practicado, escusandose, por no haber conocido 
quien era. Mas Pafnucío llorando profusamente sa 
desventura, echaba la culpa al demonio, que em* 
bidioso de tanto contento, como él.sentia en aquella 
vida escondida y despreciada, lo había descubier¬ 
to á los ojos de sus domésticos. Llevado á su Mo¬ 
nasterio, le guárdaban con aquel cuidado, con que 
«suelen guarirse las joyas una vez perdidas. Pero 
él no pudiendo sufrir el gran crédito en que estahi 
para con todos , y la honra coii que era tratado, 
•volvió 4 huirse de nuevo , no yá á una Provincia 
‘Vpcina como habla hecho la otra vez ^ sino á países, 
donde ni auorla noticia de su nombre llegase jamás. 

Pa- 
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Trat. III. Art. XI. Cap, IV, §¡rg 
Pasó el mar, y se fué á Palestina , donde escogió 
un Monasterio situado no lejos de la Ciudad de 
Belén , y aquí estuvo por algún tiempo escondido, 
contentísimo, por sér á todos del todo desconoci¬ 
do. Pero descubierto también aquí de los Monges, 
que venían á venerar la cuna del Redentor., fue 
obligado con apretados ruegos, y amorosas violen» 
cías á volver á su propio Monasterio , dexandonos 
un admirable exemplo de sumo horror á la honra^ 
á la estimación, á los obsequios y alabanzas. 

5^6 Concluyamos , pues , que la humildad de 
afecto para con Dios, cónsisíste no solo en una suma 
reverencia delante de su divino acatamiento; sino 
también en una total sumisión de ánimo á él, como 
á autor de todo nuestro bien , dándole la honra, 
lá gloria, y alabanza de todo lo que tenemos apre¬ 
ciable, sin querér parte alguna para nosotros. 

CAPITULO. V. 

SE EXPLICA QUAL SEA L.4 HUMILDAD 
de afevto para con los hombres» 

Xia humildad de afecto para con las per¬ 
sonas del mundo consiste en un desprecio di sí nis- 
mo, por el qual el hombre teniéndose p >r i iferi >r á 
todos, á todos se somete. Así ensena el Angélico (i). 
De aquí proviene, que el humilde sujetándose de es* 
te modo, sufre con paz los desprecios, las injurias, 
los ultrages, y aun se alegra de ellos. Esta humilde 
sujeción de afecto para con el próximo, nace tana- 

bien 

(i ) D. Tk. .2. X. q. I (Tr. .art, 3. 
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580 DruECTOKio Ascético. 

bien de la humildad de conocimiento; porque cono - 
ciendo uno vivamente su nada , la multitud de sus 
culpas, sus ñaqueza 5 ,y su fragilidad y miseria ; no 
halla dificultad en tenerse por peor que ningún otro. 

528 San Juan Chrisóstomo añade, que esta su» 
jecion á todos, no solo la han de practicar las per» 
sonas pecadoras sumergidas en el lodazal de ma» 
chas culpas graves; sino también las personas vir* 
tuosas: de otra suerte de nada les servirán sus bue> 
ñas obras: Non est enim bumilitas^ quod facere de^ 
bes necessitatex bac^ inquam^ non est modestiie^ sed 
debitU yera autem modestia est , quando cedimtu 
biSyqüinobis videntur esse minores & eos venera- 
mur , qui nobis, videntur esse magis indigni , qum 
nos. Quod si recte sapimus , nultos etiam nobis esse 
minores arbitrabimur’. sed nos excelli ab ómnibus b(h 
minibus diiemus. Et boc dice , non de nobis ^ qui ia^ 
numeris immersi sutrus peccatis , sed etiam si quis 
sibi plurimorum bene gestorum conscius sit. Nisi 
apud se sentiat ^quod omnium sit postremas , nuda 
V/ futura utilitas est ex ómnibus sais bonis operi~ 
bus (1). La verdadera humildad, dice el Santo, no 
es aquella que tú exercitas por necesidad , quando 
Ves claramente, que el próximo es cien veces me¬ 
jor que tú. Humildad verdadera es ceder á aquellos, 
que parecen menores que nosotros , y obs^niat á 
aquellos , que parecen mas indignos que nosotros. 
Bien, que si tenemos sentimientos justos, y verdadera 
luz de Dios, á ninguno tendrémos por inferior á noso* 
tros; sino que creeremos , que todos los hombres del 
mundo nos hacen ventaja en la bondad de la vida. 

Ni 

•(ij S. Chrysost. hom. ia G«aet. 
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Trat. ni. Art. XI, Cap. V. 58 f 

Ni esto lo digo solo de nosotros, que nos hallamos 
undidos en un mar de culpas;sino también de qual- 
quiera que sepa haber obrado mucho de bien. Sepa 
este , que si no se tiene por el infimo de todos, no 
le servirán todas sus buenas obras. No podía cier¬ 
tamente el Santo expresar mejor sus sentimientos;ni 
afirmar con mayor claridad , que no puede ha^r 
verdadera humildad de afecto sin esta sincera suje¬ 
ción á qualquiera. 

539 Pero San Bernardo' pasa mas adelante , y 
llega á decir con mayor expresión , que es un gran¬ 
de mal, y un grande perjuicio de la humildad, si vos 
sujetándoos á todos, os preferís á uno solo : Est 
grande malutn , borrendumque periculum ^ si modice 
plus vero te extollas^ si vel uni videlicet in tua cogni- 
tione tepraferas , quemforte parem Ubi veril as indU 
cat^ aut etiam inferiorem.,., jQuam obrem noli teho~ 
mo comparare majoribus^ noli minoribus^ noli aqua- 
libus^ noli um{i). Por mas que vos os humilléis, dice 
el Santo, y por mas que os estiméis menos de lo que 
en realidadsóis, no hai en eso peligro alguno; pero 
el levantaros un poco mas de Jo debido, y el pre¬ 
feriros en vuestro corazón á uno solo , que os pare¬ 
ce igual, ó inferior; es un mal grande , y un peli- 
.g^ro mui horrendo. Éxplica esto el Santo con una 
semejanza vulgar, pero mui aproposito, para de¬ 
clarar su sentimiento. Figuraos, dice, que habéis 
de pasar por una puerta baxa, que no es propor¬ 
cionada á la estatura de vuestro cuerpo. £n este ca- 
SO9 si vos os inclináis un palmo mas de lo que es 
menester , no hai mal alguno, antes os aseguráis 

* me- 

(i) S. Bern. iacaat. $er.37. 
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mejor : pero si os baxais un dedo menos de lo ne;ce« 
sario, tropezáis con el umbral, y os rompéis la ca- 
beza. Asi qualquiera abaxamiento del animo para con 
vuestro proxirno, no os puede ser de daño alguno^ 
antes os servirá de provecho f pero el menor levan* 
tamiento os puede ser de ruina. Por eso no quieras, 
ó hombre qualquiera que seas (concluye el Santo), 
compararteálos ma/ores, no á los menores, oo á 
algunos pocos, ni aun á uno solo ^ sino someterte 
á todos , y tenerte por el peor de todos. 

530 Pero aquí no se puede disimular una obje* 
cion, que naturalmente debe levantarse en la mea; 
de qualquiera, que lea esta doctrina de los Szasv 
padres. De una parte es cierto , que la humiliaá, 
siendo virtud moral y Una de las mas ilustres, esá 
fundada en verdad ^ ni tiene necesidad de buscai 
lustre y esplendor de la mentira. De otra parte es 
certisimo, que los hombres no son todos igualesen 
el mérito; sino que uno es mejor que otro, y uno 
isuperior , y otro inferior. Pues siendo esto asi, 
¿cómo puede con verdad, y sin peligro de creer 
-falsamente, tenerse cada uno por el peor detodosi 
-Responde á esto Santo Tomás , que cada uao 
puede considerar en si lo que tiene de sayo, es k 
saber la nada, y el pecado, y á esto solo ha cb 
atender siempre de hecho; porque esto solo tiene 
de suyo. Puede considerar también en el próximo lo 
.que tiene de Dios, esto es, las virtudes , y los do¬ 
nes de naturaleza y de la gracia: yen esto debe a 
efecto poner los ojos ; porque lo requiere la o 
ridad. Y en este cotejo no bai entendimiento ta 
soberbio, que no deba doblarse y reconocerse 
mui inferior: y esto sin peligro de mentir; porque 

ea 
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Trat. IIL Art. XI. Cap. V. .583 
en la tal comparación está todo el carácter de la 
verdad: Dicendum quod si nos praferimus id ^ quod 
■ est Dei in próximo, ei quod estproprium in nobis, 
non possumus incurrere falsitatem {i). Dá también 
«1 Santo otra respuesta, y dice,- que si en noso¬ 
tros hái alguna prerogativa , con la qual seamos 
superiores á alguno , debemos creer , que haya 
en el otro alguna prénda oculta, con la qual nos 
sobrepuje á nosotros : y de esta tnanera sin hacer 
ficción alguna, cumplir el precepto del Aposto!, 
el qual dice , que con caridad mutua deben todos 
estimar á los otros por superiores: In bumilitate 
superiores sibi invicem arbitrantes: dicit G'ossa: 
non boc iba dehemus existimare , ut nos ¿estimare 
fingamus ^ sed veré ^stimemus esse aiiqmd oecultum 
in alio, quo nobis. superior>sit^ etiamsi bohum nos- 
trum, quo illa videmur superiores esse^ non sit be- 
cültum{2). Y uniendo el Santo una y otra respues¬ 
ta, vuelve á' decir en.otra pai‘te, que sin peiígro 
de incurrir en falsedad alguna, nos podemos creer, 
y declarac nras vil^s que todos , por los pecadds 
secretos que Conocemos en nosotros ^ y por los do¬ 
nes, de Dios, que no vemos en los otros : Dicen- 
dum ,quod aliquis aksque fqisitate potest se-^cred»^ 
re,& proHuntiare ómnibus viliorem secúndunidefec- 
tus ocóultos, quos in se..recognosGÍt, (S? dona Del, 
•quee inalii^lÉteantij^ 

531 ' S.f 'Bernardo empero responde de otra ma- 
,nera á la dificultad .propuesta; y por otr^ razón 
quiere, que no pueda haber hombre tan inypió,al 
qual iior;debamos creernos inferiores , y < sujeto^ en 

nues- 

(i) D.Tb.q. cit. 4. 3. sul2,(2)Id.lb¡d.;(3) Id.IbId. a. (T. ad i. 
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nuestra estimación. ¿Qué sabes tú, dice el Santo , si 
aquel que tú reputas por mas vil y miserable entre 
los hombres, cuya vida tienes en horror , como sa¬ 
cia y malvada en sumo grado; y por eso juzgas, 
que deba posponerse no solo á tí que vives religio¬ 
samente , sino también á otros , que no son malos 
.en tan alto grado: quando sabes, digo , sí obrando 
Dios en él con su gracia omnipotente , no haya de 
llegar á ser mejor que tú, y que tal no sea yá de¬ 
jante de Dios 7 Luego aun á los pies de un hom¬ 
bre tan pérfido debes baxar la frente, y tenerte por 
inferior á él; porque el Redentor, quando nos ma^ 
dó ponernos siempre en el ultimo lugar , esto pas« 
tuaimente quiso significarnos, que no debamos pre* 
lerirnos á ninguno, y ni aun compararnos; sino por 
nernos debaxo de todos con sincera humildad: j^vi 
^cit^ b homo , si mus Ule quero forte omnium vi~ 
lissimum , atquemiserritnum reputas , cujus.vitar» 
'Sceleratissimam , S singalarriter foedissimam bor¬ 
res'^ S própterea illum putas > spemendmn^ non rmdo 
prx íe, qui ^ forte jam sobrie^ & juste ^ & pie vi- 
vere te eonfidis\ sed etiam pra c/eteris otnmbus sce^ 
leratis^tamquam omnium sceleratissimumiquis seitj 
dnquam^ si melior S íe, S illis mutatione dextene 
excelsi in se quidem futurus sit , in Deo verb jar» 
jsit^ Et propterea non mediocrem , non vel penal- 
timum , non ipsum saltem Ínter novissimos eligere 
locara nos voluit ; sed recumbe , inquit yin novtssi- 
¡too locOyUt solus videlicet omnium twüissimus sedeas^ 
teque nernini non dico prteponas , sed nec compara¬ 
re prasumas (1). Fingid , que en los tiempos íé» 

li- 

(i) S. Berñ. cit. term. 37. 
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Trat. ITI. Art. XI. Cap. V. '585 
tices de la primitiva Iglesia, un Christiano de con> 
ciencia purísima , viendo que Saulo se enfurecia 
contra Christo y sus sequaces ; que no respirando 
sino ferocidad y amenazas , anhelaba por llenar 
las cárceles de Christianos, y hacer muertes y es-> 
tragos en ellos , para destruir la santa fé ; se hu> 
biese preferido á él, diciendo en su corazón: si yo 
no sirvo fielmente al Redentor, á lo menos no le 
persigo, á lo menos no procuro llevar á otros con¬ 
migo á la perdición. Cierto es, que se habría en¬ 
gañado; porque aquel, á quien él se anteponía,era 
yá delante de Dios un grande Aposto!, un vaso 
de elección, y uno de los mas grandes Santos del 
Paraíso, con quien él nó podia compararse. Un 
caso semejante quiere San Bernardo, que nos de¬ 
bemos figurar siempre que se nos pone delante un 
hombre malvado, para sujetarnos también á él, y 
mantenernos siempre en el ultimo lugar, confórme 
el mandato de Jesu Christo. 

^ 53a Para mantenerse en esta sumisión sin al¬ 
gún peligro de mentir ó de errar, es también mui 
buen sentimiento el del Grande Patriarca San Fran¬ 
cisco de Asis (i) Preguntado el Santo de su com¬ 
pañero, como podía llamarse con verdad el mas 
grande pecador del mundo , quando jamás habia 
caído en aquellas maldades que otros cometen, res¬ 
pondió: yo creo y tengo por cierto, que sí Dios 
hubiera hecho al mas infame asesino del mundo las 
misericordias, que ha hecho conmigo, le hubiera 
servido mas fielmente, y hubiera sido mas <agra- 
dableá sus divinos ojos. Estol t^unbiea mui per**- 

sua- 

(i) Chron.'S. Fraa. i.parn I. t^c.(íS. 
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suadido , que si Dios retirase de mí su santa matiOy 
caería en las enormidades, en que ninguno jamas 
se ha precipitado. Esta es una maxima bien funda» 
da sobre la verdad, y apoyados en ella , piujemos 
con toda verdad posponernos á qualquiera peca» 
dor: porque queriéndonos considerar según lo que 
somos de nosotros, conoceremos que obrariamos 
peor que ninguno otro: por lo qual nos debemos taoi* 
bien reputar peores que qualquiera otro. En suma 
no faltan modos , con que sin mentira ni fiilsedad, 
nos .podemos persuadir, que somos mas viles que 
todos , y con sentimiento sincero y no afectadoras 
meternos á todos; con tal que estemos bien fua 4 * 
dos en el conocimiento de nosotros mismos , dd 
qual como arriba se dixo , ha de nacer esta su/e> 
Otón de afecto para con nuestros próximos. 

533 Mas quan acepta sea á Dios esta homll> 
dad de afecto con los próximos , y quan conducen* 
te sea para los progresos en la perfección, quiero 
que nos lo decláre el grande Antonio Con un admi-* 
rabie suceso suyo (i). Estaba el Santo en su celda 
todo absortoen Dios en altisima oración , quaado 
oyó una voz del cielo, que le dixo: Antonio, ana 
no has lleg^ido á la {defección de un cierto cocú- 
dór de pieles, que vive en Alexandria, y se lo nom» 
bró. A esta voz -se levantó Antonio de la oración, 
cogió su báculo en la mano, y con pasos mui velo* 
ces se encaminó ácia la Ciudad, maravillándose 
consigo mismo, que un hombre viviendo en medio 
de Jos tumultos del siglo, entre el ruido de las 
•obras mecánicas , pudiese adelantarse mas en el ca* 

mi* 

^(i) £xlib.,seiit.PF.$. 121. 
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Trat. III. Art. XI, Cap. V. 5 gjr 
iniao de la perfección ^ que quien estaba todo em¬ 
pleado en servir á Dios en la quietud de la soledad. 
Llegado á Alexandria ,fue en busca de aquel Ar¬ 
tífice , hallóle 9 y postrado á sus pies , le rogó que 
le manifestase las obras buenas en que se exercita- 
ba. Pasmado el Artífice de semejante pregunta, le 
respondió: Padre santo , yo no sé, que haya hecha 
bien alguno en mi vida. Solo por la mañana, quando 
me levanto de la cama , entro dentro de mí mismo: 
me reconozco por el mas grande pecador, que haya 
en la Ciudad ^ y con sinceridad de afecto le digo á 
Dios: Señor, todos los que viven en Alexandría, 
irán á gozaros en el Cielo por sus buenas obras ^ y 
quizá yo solo por mis grandes pecados iré á penar 
en los abismos. Por la noche antes de echarme en la 
cama , vuelvo á decir seriamente lo mism 1. Yo Pa¬ 
dre no hago otra cosa. En verdad te digo, respon¬ 
dió Antonio, que yo haciendo vida solitaria en el 
yermo, no he llegado auná aquel grado de humil¬ 
dad, y de perfección, á que has llegado tú , vivieon 
do en tu casa. Tan cierto es, que la humildad prow 
funda de afecto en someterse á todos , es el camino 
compendioso para llegar presto á un alto grado dé 
perfección. 

534 Pero aqui es menester advertir lo que dice 
el Espíritu Santo : Est qui nequiter bumiiiat se 
ittteriorAejus plena sunt dolo (1). Que hai algunos 
que se humillan ^se desprecian, se llamaó pecado 
res, indignos y peores que todos ^ pero con una fal¬ 
sa humildad^ porque en su interior están llenos de 
engaño. ¿ Y porqué esto Porque? despreciados de 
otros , burlados $ vilipendiados , injuriados y ultra* 


(t) Eccii. 19- 33. 
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jados , se alteran, se resienten , se indignan y no 
lo sufren con paz. Estos se dan á conocer que su hu¬ 
mildad no es sólida ni verdadera , sino falsa y en¬ 
gañosa : porque aquel, que de verdad se reputa 
por mas vil que otros , y mas digno de desprecios, 
sufie después en las ocasiones el ser despreciado, y 
muestra en las obras la sinceridad de su afecto: an¬ 
tes bien si está mui adelantado en la perfección de 
esta virtud, se goza de los ultrages y de las afren¬ 
tas, mas que otros se alegran de las alabanzas y 
aplausos, como hizo San Constanciano Mansiona- 
rio de la IgleTsia de San Lorenzo en Ancona. Refie¬ 
re de él San Gregorio, que esparcida por todv 
partes la fama de su santidad , concurria la gente 
por verle, y encomendarse en sus oraciones. Un dia, 
habiendo venido á visitarle un Labrador , entró en 
la Iglesia , mientras el Santo estaba sobre una es¬ 
calera de madera encendiendo las lámparas de los 
Altares. Era el Santo de estatura mui baxa, y de 
aspecto despreciable: por lo qual aquel hombre rús¬ 
tico, midiendo la grandeza del ánimo por la esta¬ 
tura del cuerpo , comenzó á escarnecerlo y burlar¬ 
le, diciendo: ¿EUte es aquel, á quien la gente ada¬ 
ma por un hombre tan grande? A mí en la reai/dad 
me parece un medio hombre. El siervo de Dios al 
oír esto , haxó presuroso de la escalera, le abtazó 
y besó, y le dip las gracias, diciendo: tú solo me 
has conocido por lo qué soi. En este hecho, dice S. 
Gregorio: ^ua in re pensandum est , cujus apud se 
bumilitatis fuerit^ qui despicientem se rusticum am' 
pHus amavit... Qualis enim quisque apud se lateat^ 
contumelia Ulatd probat (i). Conviene considerar, 

quan 

(r) S. Greg. Dialog. 1 . i.c. 


Digitized by v^ooQle 



Trat. III. Art. XI. Cap. V. 589 
quan bien fqndado estaba «n humildad Constancia* 
no, que no solamente no se sintió, sino que amó 
tiernamente á aquel atrevido villano , que. tan fea¬ 
mente le motejaba. Finalmente concluye el Santo: 
que las contumelias, las irrisiones y las afrentas son 
la piedra de toque , que descubre , de que carácter 
sea la humildad , que cada uno esconde en su co¬ 
razón. 

535 Mas para llegar á este grado de humildad, 
que sufra y aguante las pruebas , fuera del cono¬ 
cimiento de sí mismo , es necesario tener delante de 
los ojos á nuestro amabilísimo Redentor, tan nial- 
tratado por nuestro amor, como dice San Pedro: Sub* 
jecti estofe omni bumatta: creatura ppopter Deum (i). 
Sujetáos á toda humana cariatura,no solo por el de¬ 
mérito que reconocéis eñ vosotros misttaosf sino tam' 
bien por amor de aquel Dios, que tanto se humilló por 
vosotros. Acordaos, dice el Aposto!, que este gran 
Dios se ha anonadado por vosotros: Exinanivit se^ 
metipsütn... Humiliavit semetipsum factus óbedien^ 
usque ad mortem , mortem autem crucis (3). Acpr-r, 
daos,qiiese ha humillado, hasta sujetarse á la muer¬ 
te tan infame y afrentosa de la Cruz. Acordaos,dice 
el Real Profeta, que este Dios humanado sehahechú 
oprobrio de los hombres y escarnio de la vil plebe) 
y se ha dexado pisar como un gusano, como si no 
fuera hombre: Figo autem sum vermis^S non bo^ 
mo : opprobrtum bominum , (Ss* abjectió plebiis (3)» 
-Acordaos, dice el mismo Señor, que yo he sufrido 
con gozo tantos ultrages, para que vosotros meimi*. 
4 eis: Exemplum de di vovis ut qftemadmodum. egq 

(i) 1. Pett. 2.13. (í) PhUip. %, 7. í. (3);. Psal. 12.7. 
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feci , ita & vos. faciatis (i). ¿Qué maravifla es, 
paeSf que los Apestóles aiidaviesen can alegres,, y 
contentos entre las ignominias? IbantApotíoÜgai^ 
dentes heonspeetu Condhi qwmiam digni babiti smat 
pro nomine Jesu contumeliam pati[pk), Estabao oh 
C éndidos en el amor de Jesús. Asi, si en naestros 
cofaaónes, i mas del conocimiento baxo de noso<* 
tro mismos , que nos declara mas despreciables qoe 
todos, ardiere el amor de Jesu-Christo , y el deseo 
de imitarle en sus desprecios, nos será fácil tani> 
bien el aceptar ! de buena gana toda burla , todb 
despredo, toda ir^uría y todo ultrage. 

CAPITULO VI. 

SK HABLA DE LOS ACTOS EXTERIORES 

de la bumldad, 

Santo Tomás eala declaración que dá de 
Vá humildad, la qual pusimos en el capitulo primero, 
además del conocimiento baxo de sí, el qual quiere 
que sea condición necesaria para adquirir esta virriid; 
y fuera de la sumisión de ánimo para con Dios, y pa« 
ra con el próximo, la qual quiere que sea toda la esea* 
da; pone también ios actos exteriores,los quales de¬ 
ben practicarse con hechos, con gestos y con pala» 
brás , como efectos, y juntamente sedales del abati¬ 
miento ínteriot del corazón: Éx ínteriori autem (&$• 
pesñione bumilitatts procedunt quadam exteritrt 
signa in verbis& factis^&gestibus^ quibus id qed 
intrinsectts.latetymanifestetur{¿). Pero S. Beroai* 

do 

(i) Joari3. Act. f.4:2.'(3) 0«Thom.s.2.q. tSi.ut.S 
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do a^txt , que las hunEÚiladune$ excetrif^^ Hp solo 
sean efectos v,.ie tadicios de la httoüldad jotecípr. que 
reside en el ánitno ^ sino que sean tambiea causa: 
porq4»^ la- aumentan con sus actos, y por eso Ipsjua* 
gaiaa necesarios para conseguir la humildad, quaa 
necesaria es la causa^para la pxoduccion.de los 

HamUiatio vía est ad burnilitatem , sicfd; pa- 
iieniia ad pacem, sicut lectio ad scientiam. Si vir^ 
tutem appetis bumititatis^ viam no» refugias bu^ 
mUiationis (i). Lá humillación, dice el Santo , es 
camino que lleva á la consecución de la humildad: 
como la paciencia es el camino que lleva á ia paz, 
y el estudio á la ciencia. Si deseas, pues, la humiU 
dad, no te apartes del camino de las humillacio¬ 
nes ; porque si no pudieres humillarte , tampoco 
podrás llegar al logro de la verdadera humildad. 
Mas de qualquiera suerte que se tomen los actos ex* 
tenores de humildad, ó como electos, ó como cau¬ 
sas de la humildad interior, son siempre mui ne- 
cesacios , para llegar á ser humildes , como con¬ 
viene delante de Oíos, y de.los hombres. Por lo 
qual será loenester hablar de ellos brevemente , co¬ 
menzando ..de palabras.. , 

537 A cerca las palabras, guárdese el hom¬ 
bre humilde de decir palabras , que puedan redun- 
ilar en propia alabanza : qualef .son ciertas propo- 
sidoi^s altivas á la nobleza de la sangre , al es¬ 
plendor de su casa, yal sabexf al ingenio, á sus 
talentos, y á su bondad y obras virtuosas ^ porque 
estando semejantes .palabras llenas de vanagloria y 
de soberbia,, desdicen mucl^ en ia boca de una 

per- 

. . (i) $• Bern. Epist. I/. ad Oger. Caaon. ; 
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personal espiritaal. No permitas jamás, decía T(^as 
á su hijo, que la soberbia domíne en tú corazón con 
vanos sentimientos, ni en tú lengua con palabras 
de jactafocia y alabsinta i Superviamí mtnquam in 
tuo reas», aut in tuoverbo (hmínqri permttae (i). 
Tanto mas, que semejantes palabras indican un 
corazón manchado de vanidad , según el prover¬ 
bio latino, que la lengua acude donde duele eí dien¬ 
te. Y Christo nuestro Séfior dice: Ex abundantia 
úordis 05 loquitur (a). Ni sirve el decir, que habíais 
dé vos , y de vuestras buenas obras para exemplo 
y edificación de vuestros próximos; porque aun¬ 
que esto se puede hacer tal vez por una persoot 
bien arraigada en la humildad; pero de ordinario 
será mas conveniente, que vos calléis, y que la edifi* 
cacion que puede nacer de vuestras operaciones, 
s;e dé por boca de otros , conforme el dicho de Sa¬ 
lomón: te alienus ^ & mn os taum i extra- 

neus , S non labia tua (3). ? 

^38 Háganos cautos lo que sucedió al Santo 
Abad Eleuterio Fundador de un<gran Monasterio 
junto á la Ciudad de EspoletOí^San Gregorio díce, 
que trató familiarmente con él en; Ronuten el Mn-í 
nasterio , donde también murió (4). Dicei^que resu¬ 
citó á un muerto, y-que le alcanzo á él mismo cotí 
sus oraciones una gracia mui-milagrosa : y le alaba 
mucho por su simplicidad .poráuf^devocion , y^por- 
el dón ds lagrimás.Ahora pues, de este gran siervo de 
Dios , cuenta el Santo Doctor un hecho , que viene 
mui aproposito á nuestro intento. Viajando el dicho 
Abad, llegó una tarden! obscurecerse el; dia , A un 

Mo¬ 
lí) Tob.| Mat.! 2,34. (3}'Pr<ji.2/. 2. (4) S.Gceg.Dial.l.3 .c.33. 
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Monasterio de-sagradas Vírgenes, donde estaba un 
machaco de tierna edad , que todas las noches 
era atormentado del diablo. No teniendo donde alr 
Jbergarse, se vió obligado á pedir alojamiento á 
aquellas Religiosas. ^ lo dieron y juntamente te 
rogaron que durmiese aquella ■ noche donde dormía 
' el referido muchacho. £1 Abad aceptó con esta 
condición el alojamiento. Por ia mañana la pr^un' 
taron las Monjas , si aquellá noche le había causa¬ 
do el muchacho alguna molestia, y habiendo en< 
tendido que no, le manifestaron al Abad la infesr 
tadon diabólica que padeda , y le rogaron que se 
lo llevase consigo á su Monasterio , para que por 
medio de sus oraciones y de sus Monges quedase 
del todo libre. Consintió en ello el Abad, y el mo< 
zo,. mientras vivió con los Monges , no fue asalta¬ 
do mas del demonio. Un dia estando el Abad con 
sus Monges , díxo con alguna vana alaria estas 
palabras*: hermanos mios, el demonio se burlaba 
con aquellas Monjas; pero después que el mozo 
ha venido á la casa de los siervos de Diof, no ha 
tenido atrevimiento de acercársele mas. ¡Cosa ad* 
mirable! Apenas hubo dicho estas palabras de jac¬ 
tancia , quando el demonio embistió al muchacho, 
y comenzó á maltratarle con mayor crueldad de 
lo que habla hecho en lo pasado. Entonces recono¬ 
ció Eleuterio su yerro, y comenzó a llorar amar¬ 
gamente. Todos los Monges se arrodillaron para 
rogar á Dios con l^rimas por el paciente, ni se le• 
vantaron basta que alcanzaron la gracia de que 
quedase libre. Aprenda de aqui el Lector , quánto 
desagrada á Dios toda palabra de propia alaban- 
Tom, IIL Ffif sa, 
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za, qaando no la dexó sin castigo en un sierro sa¬ 
yo tan grande, sino que^uiso que tochte la viesen 
vengada con un tan manifiesto castiga 

539 Pero el no decir p^^labras vanas , es poca 
Para el exercicio de la- humildad se requiere de¬ 
mas el decir palabras de pcopria humillación, es¬ 
pecialmente cmi descubrir sinceramente ai propio 
Confesor ó Director I, hó solo los pecados y defec¬ 
tos , sino también todos los málos pensamientos y 
desordenadas inclinaciones. Esto pone Casiano por 
una grande señal de humildad : penitus cs- 

gitatiottes prtarientes in cor de perniciosa confessio- 
ne celare \ sed confestim ^ ut exorta fuerint ^ eos 
suó patefaceré seniori (i). El manifestar también i 
otros nuestras faltas ^ pero en los casos eb que Ja 
persona vé que hallará crédito en los que le eS" 
cuchan, y que le resultará á ella. confusión: de 
otra suerte será mejor callar, porque si los que 
oyen, no le creen , entonces la acusación iráá pa* 
rar en su alabanza, con peligro de caer en vani¬ 
dad con el mismo acto con que se busca la huosi- 
ílacion: Justas prior est accusator sui (a). Mas so¬ 
bre todo es menester no escusarnos, quando somos 
reprehendidos por nirestros defectos; porque dice 
San Gregorio, que el acusarse uno de las propias 
faltas, y no querer ser corregido de otros , no es 
humildad, sino una fina soberbia, de la qual de¬ 
bemos guardarnos mucho: Summopere cavendum 
est, ut mala, qua fecimus, & sponte fateamur, 
& ¿ac aliis arguentibus non negemus, Superbit 

(i) Cassian. Inst. U c.^. (2) Prov. 18. 17. 
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quipper vitium est quod fat^ri de se quisque^ 

quasi sua sponte dignatur^boc sibi dici ab aliis de-- 
dignetur (i) 

540 En la vida de San Pacomto se cuenta, 
que habiendo ido el Santo á la visita de un Mo¬ 
nasterio , después de la oración común se puso jun* 
tamente con los otros Monges á trabajar las es • 
puertas. Mientras estaba ocupado en aquel traba¬ 
jo de manos, acertó á pasar un muchachito , el 
qual parándose á observar curiosamente al santo 
viejo, le dixo con osadía : Padre Abad, las es¬ 
puertas qo se texen de ese modo. Al oir esto Paco* 
mió se levantó en pie , como'si la-reprehensión le 
fuese dada por el Superior del Monasterio , y le 
•dixo con mucha humildad : enséñame , pues , có> 
mo se han de texer. El mozuelode signiñeó el mo¬ 
do con que el Abad Teodoro las solia texer, y 
Pacomio sentándose sin perder nada el color del 
rostro, ni la paz del corazón, se acomodó á la en¬ 
señanza del muchacho. Pues si un varón tan ve¬ 
nerable recibió con tanta humildad la corrección 
de un muchacho, aun hecha indiscretamente delan* 
te de todos los Monges : mucho mas deberemos re¬ 
cibir nosotros con humildad la corrección, y pro¬ 
curar la enmienda , quando fuéremos reprehendi¬ 
do^ de nuestras faltas de quien es nuestro igual 6 
superior. 

541 Acerca de los hechos, de dos maneras se 
puede exercitar la virtud de la humildad , ó con 
hacer espontáneamente algunas acciones humilla- 

ti- 

(t) S. Gres. Mor.U 2S. c. Si 

Ffff» 
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tivas , ó con aceptarlas de buena gana , quando 
otros nos las hacen. En quanto á lo primero , yo 
no digo yá , que para echar enteramente por tierra 
toda soberbia , nos hayamos dé fingir locos , como 
hacia un Simón Salo, como hacia un Felipe Neri 
en presencia de todo el Pueblo , y muchos otros, 
cuyas heroicas humillaciones refieren las historias 
Eclesiásticas. Sé , que no debe uno envilecerse tan¬ 
to, sin un ^pecial impulso del espíritu divino. Con 
todo eso pueden los Seculares -procurar lícita y 
santamente su humillación con visitar freqüente- 
mente los enfermos en las oasas , con servirles en 
los Hospitales, con abaxarse á actos viles de ser¬ 
vidumbre , como hacian las Isabelas Reinas de 
Portugal, y las Margaritas Reinas de Escocia, que 
subministraban quotidianamente la comida á un 
numeroso concurso de pobres , con sus reales ma¬ 
nos les lavaban los pies , y llegaban á bazar sn 
cabeza coronada á besárselos; y lo que aün es mas 
heroico , llegaban á besar también sus podridas lla¬ 
gas. Pueden hacer ^ algunas acciones de suyo san¬ 
tas y debidas, con las quales queden envilecidos 
para con los mundanos ciegos , que |no saben ibr^ 
mar justa idea dé la virtud , como hizo el Santo 
Reí David , que para dár gloria á Dios, se poso 
á vista de todo el Pueblo á bailar delante del Ar¬ 
ca del Señor, sin hacer caso alguno de .las cen¬ 
suras , y desaprobaciones de otros , especialmente 
de las irrisiones de Micol muger arrogante, á quien 
respondió el Santo Rei, que por el honor de so 
"^os , y por su propia numí Ilación , se gozaba de 
. berse hecho vil, y deseaba envilecerse aun mas: 
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ludam ante í)ominum„. Et vilior fiam plus 
quamfaetus sum ero bumilis in oculis meis (1). 
San Gregorio haciendo reflexión sobre este hecho, 
llega á decir , que él admira mas á David , quan- 
do depuesto su n^anto Real, está bailando delante 
del Arca del Señor, que quando combate y derrU 
ba felizmente á los gigantes con un afortunado 
golpe de su honda porque peleando vence á sus 
enemigos ^ pero bailando en aquella forma , se ven* 
ce á si mismo , humillándose delante de Dios Co- 
ram Deo egit vilia, vel extrema , ut illa ex bwni- 
litote solidaret^ qtía coram bonánibus gesserat for- 
' tia. Quid de ejus actis ab alüs sentiatur , ignoro*, 
ego David plus saltantem stupeo , qUam pugnan^ 
tem. Pugnando quippe b 'ostes subdidit^ saltando au^ 
tem coram Deo , se ipsum vicit (2). 

54a Pero hablando de los Religiosos , mucho 
mas pueden estos hacer por su elección obras de 
humillación , ahora exercitandose en oficios baxps, 
y viles dentro del recinto de sus claustros , y tal 
vez también fuera de ellos ; ahora practicándo ac¬ 
tos de sumisión y abatimiento para con los otros 
Religiosos sus compañeros , ó en el refectorio, ó 
en el Coro, ó en otros lugares públicos , como sue¬ 
le practicarse en aquellas Religiones en que florece 
la virtud, y se mantiene en su vigor el espíritu. 
Refierese en las vidas de los Padres (3), que un Mon- 
ge viejo, pareciendole haber hecho grandes progre¬ 
sos en- la vida espiritual , rogó á Dios que le diese 
á entender lo que le faltaba para llegar á la per- 

fec- 

Xt) *. Reg. s: 21. (2) s. Greg. Moral, l. ^/. e. 27. 0 ) 1 “ V¡t. 
PP. de Obed. lusi. 
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feccion. Mientras oraba, oyó una voz qne le dixo: 
anda á fulano que es guardián de puercos y y de 
él oirás la respuesta de lo que preguntas. Al mis> 
mo tiempo significó Dios á aquel gañan , que en 
llegando el solitario , le mandase guardar la piara 
de aquellos animales, poniéndole el bastón en la 
mano. Todo sucedió como Dios lo habia dispues¬ 
to y porque fue el Monge, y se le dió el referido 
mandato. Al oirlo y basó la cabeza y se puso á 
guardar los puercos ^ conforme lo habia Dios sig¬ 
nificado por boca de aquel rústico. La gente que 
le tenia en concepto de santOy al verle correr des< 
pues trás de aquellos viles animáles y se reia y bor¬ 
laba de él. Unos decían, que los ayunnos y las ora¬ 
ciones le habian secado el celebro y y que habia 
perdido el juicio : y otros decian que estaba ende¬ 
moniado y y el Monge perseverando en su vÜ mi¬ 
nisterio, lo sufria t(^o con paz. Finalmente, vién¬ 
dole Dios fundado en humildad, le mandó ^ue tor¬ 
nase á su celda. G)n este hecho nos quiso Dios ha¬ 
cer entender, que en los empleos viles y desprecia* 
bles se adquiere la verdadera humildad , que es d 
fundamentó de la perfección christiana. 

543 Fuera de las humillaciones voluntarías, no 
feltan jamás asi á Seculares, como á Religiosos 
muchas humillaciones , no buscadas de ellos , sino 
causadas de.los hombres, las quales son trato mas 
aptas para humillar nuestros ánimos inclinados al 
levantamiento , quanto son menos voluntarias. No 
faltan jamás á quien vive en este miserable mun¬ 
do , ó murmuraciones, ó calumnias, ó injurias 6 
desprecios. No faltan jan^s , ó émulos envidiosos 
que se atraviesan á los adelantamientos de otros, ó 

con- 
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contrarios malignos que toman por objeto los aba* 
timientos de otros. Todos estos son hechos que hu*- 
millan , no buscados de nosotros , sino enviados de 
Dios, para que abrazándolos nosotros, quede aba¬ 
tido nuestro orgullo, y quedemos abatidos y hu¬ 
millados en nuestros ánimos. En el fuego , dice el 
Eclesiástico, se refina el oro y la plata ; y el hom * 
bre humilde se refina y prueba en el crisol de las hu¬ 
millaciones: Lt igne probatur aurum argentumi 
bomines veroreceptibilesin camino humiliationis{i), 
544 Refiere JSan Juan Ciimaco, que en un Mo¬ 
nasterio halló á cierto Monge llamado Abario, que 
era maltratado de todos. Unos le ultrajaban con 
palabras injuriosas , y otros al tiempo de sentarse 
á la mesa, ló echaban y enviaban en ayunas fuera 
del refectorio. Movido San Ciimaco á compasión de 
él, le llamó á parte, y le dixo : ¿por qué te maltra¬ 
tan tanto tus hermanos , y te echan freqüentementé 
del refectorio, enviándote á dormir sin refección 
alguna? Lo hacen por mi provecho , respondió el 
Monge,y añadió esto: Et juste^ P. Joannes: abs- 
que probatione non perficitur aurum (a). Justamen¬ 
te , Padre Juan , proceden conmigo con tan ás¬ 
peros tratamientos , porque sin la prueba de seme¬ 
jantes humillaciones no se perficiona el oro de la 
virtud. Dice San Ciimaco , que el buen Monge ha¬ 
bla vivido quince años entre estos ultrajes , y que 
después de su partida de aquel Monasterio , con¬ 
tinuó otros dos años. Llegado después al punto de 
la muerte , dió las gracias á todos aquellos Mon- 

ges* 

(1) £ccl¡. 2. 5* (2) S. Clim. de Obed. grad* 4. 
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ges, por la caridad que habían usado con él, ea 
tenerle asi humillado; y con ésto espiró plácida¬ 
mente. Después de muerto le hizo enterrar el Abad 
en lugar separado entre los Monges que habían 
muerto en concepto de santidad. Bienaventurado 
aquel que á semejanza de este siervo de Dios su¬ 
piere tomar con tranquilidad de ánimo todas las 
acciones de humillación que le hicieren sus próxi¬ 
mos ; porque se establecerá sobre un sólido fun¬ 
damento, sobre el qual no podrá bambolear el edi¬ 
ficio de su perfección. 

545 A los hechos y obras de humillación se 
reduce una cierta sencillez en la cámara en qor 
habitamos , y en las alhajas de que nos serviooos, 
y sobre todo en los vestidos de que usamos; por* 
que estando estos mas inmediatos , y mas cerca de 
nosotros , tienen mas fuerza de abatir, ó de levan* 
tar nuestro corazón con algua afecto de vanidad. 
San Basilio escribiendo á Gregorio Teólogo, le dá 
esta regla acerca de los vestidos: NoU quarere ñe¬ 
que in colore jucunditutem , ñeque in structura te- 
nuitatem^& mollitiem... Vestís enim cra^sitíes tanr 
ta esse debet , vd caloris gratía opus non babeas 
altera. Cálceos vilis quidem pretíiy sed tomen sa¬ 
tis commode necessitatem expleat. No bascar en 
los vestidos color alegre, sutileza ni blandura. Sea 
el vestido tan grueso, que él solo baste , y no ten¬ 
gas necesidad de otro para defender el cuerpo del 
frío. Lios zapatos que sean de precio vil, pero aco¬ 
modados para caminar. Es cierto que los siervos dr 
Dios han sido siempre mui aficionados á llevar ves* 
tidos sencillos y groseros, por ser mas aproposíto 

para 
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TRAT.nr A»t; Kf. Caí. VI. 
para tener^él ánimo deprimido, y para destilar en el 
corazón sentimientos de humildad. Del célebre Ar- 
senio se lee, que siendo ayo de los hijos del gran 
Teodosio, Arcadlo y Honorio , iba pomposamen* 
-te vestido. Hecho después Discípulo de Jesu*Chris- 
to aprendió en la escuela de la humildad unt' 
otra manera de vestir del todo diversa; porque 
queria para si los vestidos mas viles y desprecia- 
'Úes de quantos había en los desiertos de Scitia. 
•De San Equicio ^ce San‘Gregorio , que era tan 
vil y despreciable en los vestidos , que si alguno 
no le conociese por aquel hombre santo, que era, 
-se: avergonzarla de responder á sus salutaciones: 

' Erat valde vitís in ve^kvs jaique ita despectu 9 ^ 
sO^si quis illum fortasse ntsmitet , saluiatus etiam 
resa/utare despiceret (i). Dé los dos Macarios se 
irefiere ed las Historias de los Padres (a) , que ha¬ 
biéndose juntado los dos para pasar el Nilo, subie¬ 
ran á iin barqo, y -con ellós entraron también en hi 
xnismaembarcaQiondos Tribunos soberbiamente ves¬ 
tidos , rodeados de Soldados., y Seguidos de cria^ 
-dos, vestidos ^ostentosamente^ y con collares de 
oro al cuello. Estos alvér aquellos dos 'Mongas 
.•con vestidos tan groseros , raidos y rotos f se com¬ 
pungieron tanto, qué uno de ellos, pisadas las pom¬ 
pas del siglo , se hizo Monge. 

546 Pero aqui estamos en una materia en que 
jio se puede dár regla general pará'^ todos; porqué 
■si bknr'todos deben practicar una ’cierta manera 
de véstir humilde y nñdesta; pero: ésta no'>pubde 
aeren todos la misma. Una es la modécacion' que 

(t) S. Greg. <?• 4 PPlIitydéSigiiv&Mirac. o. 19. 
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convktte i los ReHgiosos, otr» k los Edesastícos, 
.y otra á los Seculares. Umversalmente solo se pue- 
.de decir que ios Religiosos en el bibito que les 
4)rescitbe su orden, procedan con simplicidad , sin 
-iindúra,^ ni afectación: amen los vestidos viejos, rai- 
:dos y remendados,como ios mas conformes á la san> 
:ta humildad. En suma , apliquen para silo que dice 
al sobrecitado San Basilio. Los Eclesiásticos aléjense 
del modo de vestir de lhs Seculares, y de sus modas; 
?y mantengan aquella decencia y decoro en elves^ 
4 ir , que les prescriben los Sagrados Cánones, y los 
.Sínodos particulares. Los seglares aborrezcan 1» 
.pompas ^ los vanos adornoa, y. mil modas ijue to¬ 
ados bM.dias vá invseqtafldo el diabio para, di r pa&- 
to.i-. su soberbia: especialmenté las mugeres'^oe 
candan totalmente perdidas trás de estos vanos ata* 
■vios. Dadme una mt^er que haya disido coa 
.magnanimidad la vanidad en el vestir ; que Jid cui- 
d^yármas de ¡parecer bien á los,ojos detotros: y 
ha hecho yá, cSomo-díxe otra vez, un glande paso 
en el camino dd espíritu. 

547 Cuéntase én los Anales de los Padres Me* 
^i¡es:( 1), que Se confesaba con uno! de aquellos 
buenos > ReJ^io^Sey. una. señora, todm cocceg^a A 
ataviacs.e’de„QDál,oiCtb>s! con brocados; con joyasi, 
con cintas , y con polvos olorosos. Eue reprehen* 
dida muchas veces .del Confesor; peroisin. fruto. 
Una.m^anayfen^dlaei, Confesor ;á:.sus.|iáqs toda 
' atinada;, pomposa ¡y perfumada de olores ;reoceiH 
dido jde santo zdo , la dixo : señora ,esos adorooi 
COQ que estáis ataviada, son otros tantos lazos coa 

V > QttC 
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T*at. III.' Art. XI. CaK vi. 603 
que el denadnio roba las aíltnas á Jesu'Chrísto, y las 
hace sus «clavas. Aterrada y compungida la puger 
al peso de estás palabras , prorrumpió en’este.di* 
«ho i señor y si. en aií hai cosa -que^ desagrada, k 
vuestros ojos , y agrada á ios del demonio vuestro 
enemigo, permitidle que ahora nmsmó me lo quite 
de encima. Apenas hubo dicho esto, quauda cayó 
con la boca en tierra , y apareció una Soipb^a ne« 
gra , que con mano invisiÚe la despojó de todos 
los ricos vestidos y preciosos adornos , déxandola 
con solos los vestidos interiores; y se oyó de todos 
los drcuBstances ana voz , quediao: ^as ^on las 
redes, y estos los lazos con que aio^á'^lai almas , y 
las hago mías. Se levantó la nsttger ; pero mui' tro*. 
cada de lo que antes era, porque habiéndose pues- 
to un hábito modesto, emprendió un tenor de vida 
devota.. lniitela,vpaes^ quien dásea servir , no al de« 
monié^.sino á Dios^y adquirir la santa hümildad) 
qóe.eis/ el fondamento^db lia vida' espirluml. ' ' o 
548 El tercer modo de- exercitar la humildad 
por medio de los accps exteriores-, es el que ponq 
moderación á los movimientos y'getaos^cutno-dice 
el Angélico. Esto consiste en < una cierta comp^si* 
cioQ .exterior del caerpó, con-lo quaí indica , y sigf 
pifíca la persona la interior humillación del óora^ 
zoo. A esto se reduce el 00 ser fácil á la risa, ha^ 
l>lac con voz baxa^ moderadamente,!y-de cosas ra* 
asonableá ^ andar con los ojos bazos , oon la cábedd 
inclinada , con pasos' lentos y graves , reconocienn 
dose , y como declarándose á cada momento oulpa^ 
ble con estas humildes posturas y movimientos poí 
los pecados cometidos. Todo esto lo expresa San 
Benito.en tres grados de.humildadi, que se -inclu»-. 

' Gggg a yen 
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6 u 4 Dirbctókio Ascético. 

yen en los doce , que el Santo prescribe para ad^ 
quirir esta virtud : Si non sit facilis risu» Si bu- 
militer cum gravitate pauca^S ratimabilia verba 
loquatur , Q nm sit clamosus in voce. Si non solum 
carde^sed etiamcbrpore bumilitatem ubique indicat, 
inclinato semper capite^ S defixis in terram aspec^ 
tibus , reum se omni hora de peccatis suis asti'^ 
mans (i). Semejantes acciones exteriores quiere San 
Basilio, que exerciten las personas humildes, como 
dice en la citada Epístola á Gregorio : Animum bu- 
tnilem consequitur visas subtristis , in terram de- 
missusy habitas neglectus , capillas sparsus , vestís 
sprdida»* Incessus esto ñeque lentas^ ut anmi dissi- 
luti.sit signum ; ñeque rur.sus celer , & concitatus^ 
ut qui ipsius Ímpetus perturbatos , ac temerarios 
esse demonstret (2). *Un ánimo humilde , dice el 
Santo, vá acompañado de up rostro serio, é incU- 
pado á la tierra, de un porte no curioso , y adorna* 
do de una cabellera no pulida, de ua vestido'viJ, de 
no andar iv> mui lento , que indique un ánimo oe > 
gligente , ni múi apresurado y veloz, que muestre 
na ánimo turbado y soberbio^. ; 

¡. 549 Resta fiaaJneiente notar con San Geróm'mo 
y con San Ambrosio , que todas las honailiaciones 
exteriores de que hemos hablado en este capitulo, 
han de ir juntas con la humillación interior del co¬ 
razón, con la qual se reconozca uno vil y misera¬ 
ble: de. otra suerte no serán actos de humildad , si¬ 
no antes actos viciosos de vanidad y; soberbia , en¬ 
cubiertos con el manto de la santa humildad ; tao* 
to mas abominables , quanto mas engañosos por su 

‘ fal- 

(j) S. Sepi.ínReg. (2) S. Basill Epíst«sap. ch. 
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T*at« ni* Art. XI. Cap.” VL óog 
■fáísi apariencia Humiiitatem- sequeré ^ noli quce os^ 
tenditur , aut. simuiatur gesta corporís, aut fracta 
voce verhoram 5 sed qua affectu coráis exprimitur, 
AJiud est enim virtutem bahere, aliad virtutis «- 
militudinem : aliad est reratn ambirám seqai y aliad 
veritatem. Multo deformior illa est sapervia, qaa 
'siáb quibusdam bamilitatis signis latet (1). Atiende 
á la humildad , dice el Santo Doctor á Celanza, 
pero no á'aquella que se muestra fingidamente por 
defuera con los meneos del cuerpo, y con lo que¬ 
brado dé la voz^ sino á aquella que se explica con¬ 
loa afectos del corazón. Una cosa es poseer la vir¬ 
tud verdadera, y otra el tener una mera semejan¬ 
za: una cosa es andar tras de la sombra , y otra 
el buscar la verdad de las cosas. £s mucho mas 
disforme aquella soberbia que se esconde debaxo 
de la máscara de la humildad. Conviene en ios 
mismos senthmentos San Ambrosio : Multi babent 
bamilitatis speciem , sed virtutem non babent, Mul~ 
ti eamferis pr(etendunty& intas impagnant, Adfu’ 
eam prceferunt y adveritatem adjarant , ad gratiam 
negant.,. No» -est ergo bumilitas , nisi sinefuco , í? , 
sine fraude, Ipsa es vera , qaá bavet piam mentís , 1 

sinceritatem,magna virtusejas (i). Muchos, dice 
el Santo', tienen la apariencia y pero no la virtud de 
la humildad: la muestran á lo de afuera ; pero la 
impugnan por dentro ;con su soberbia. La mani¬ 
fiestan por engaño, pero en la realidad la rehúsan. 
Aquella sola es humildad verdadera, que procede- 
sin falacia y sin engaño , y que nace de un cora¬ 
do sincéro. Grande es su virtud. Procuremos, pues, 

- :: que 

(1) S.H¡«. 5 pUt.adCelaat. (2) S.Ambt.E/ia.4f Consuat. 
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que nuestras humillaciones , para que sean actos & 
verdadera humildad., nazcan siempre como de sa 
propia raíz, del abaxamiento sinoéco del corazón.. 

CAPITULO VIL 

a • . 

SE MUESTRA JQUAN NECESARIA 
íea para la perfección la virtud de ta buváidadqita 
hemos declarado en los capitulas: pasado», 

S 5 <» San Agustín habla de la humildad con 
tales fórmulas, y con tales expresiones, que parece 
le dá la primacía entre todas las virtudes, que. pne* 
den adornar el ánimo de un Christiano. Porque es* 
cribiendo á Dioscoro , le dice: Sicut Retbor Ule no- 
hilissimus ^ cam interrogatus esset ^ qtdd ei primam 
videretur in eloqMentia proeceptis úbservari oporte- 
re, pronütttiationem dicitur reSpondisseicam quaere- 
retur quid secundo ^ éandem. promintiationetn\ quid 
tertio^ nibil aliudf quam protídntiatiottem dinisse: si 
interrogares^ & quoties interrogares , depracepti» 
cbristiana Religianis:, nihil me aliad responderá^ ai'- 
si bumilitatem (i). Asrcorao preguntado Demóste* 
nes, aquel excelentísimo Maestro dte la Retórica, quil 
era entre los preceptos de la eloqüencia , el princi¬ 
pal, y el que se debía tener en primer Jugar delante 
de los ojos: respondió^, que la acción ó modo de pro* 
nunciar: preguntadhla segunda vez, respondió tam • 
bien la acción,}rló mismo dixo la tercera vez: asi,si- 
me preguntáis, ó Dioscorp, qué cósa sé debe observar 
ep primer luguar en-los preceptos de la leichrístiaaa, 

siem- 

(i][ S. Aug. Epist. ^ td Diotq» ^ 
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Ttór. HI. Art. XI. Caí. VII, 6 ojr 
siempre x>s responderé , que la humiklád, la humil^ 
dad , la humildad. Este es un modo de hablar, en 
•que el Sapto Ductor,como todos vén , parece cier* 
lamerae, que dá la preeminencia á la humildad 
rsobre todas las virtudes. 

§51 Pero el Angélico Doctor, examinando 
este punto con rigor escolástico, dice (1), que la hu¬ 
mildad no es la primera en excelencia entre laá 
virtudes^ porque mas noble que ella es sin dudá 
la fé y laesperenza, y mas ilustre la caridad y las 
quaies tienen al mismo Dios por objeto inmediato, 
de sus actos. Antes bien ju^a el Santo qye las vir¬ 
tudes intelectuales, y la justicia legai'^ por otras 
¡razones particulares, son mas dignas. Con eod^.éso 
.siente (3), que-la humildad tiene el (MÍmer lagar 
ten el coro de las vktudes eh razón de fundamento; 
porque en la realidad ella es la basa de todas; f 
rasi comó en los edificios el fundamento debe > pre¬ 
ceder k 9 a erección de las paredes , de las cornisas 
y. de las bóvedas, aunque fuesen formadas de oro, y 
esmaltadas de piedras preciosas : asi la humildad 
debe ir delante de todas las virudes mas excelsas: 
SfiTndo ella el fundamento en que todas, estrivah, y 
delqual toman todas su elevación: y en-^ste sen¬ 
tido se llamd la humildad la primera entre las 
virtudes. Esta explicación es tomada del mismo 
Agustino,, que ep otra parte explica su mente coa* 
aquellas palabras : Cogitas magnatn fabrican! eons^ 
traere celsitudines^ de fundamento prius cogita bu^ 
nUlitatis (3). ¿Piensas en levantar una grande fábri¬ 
ca- 

‘ ■ (/) D. Thom. a. a. q. liTi .art. J. in corp. (a) Id. eod. 
«rr in lesp. ad a. (3) S. Aug. d« Verb."l>om.^éiniwio,v 
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ca de santidad adornada de todas las Tdrtndes? 
Pues piensa primero en echar un sólido y estable 
fundamenta de humildad. Veis aqui en que sentido 
la humildad obtiene la primacía entre las virtudes. 

55a Del mismo parecer son los otros Santos 
Padres. La humildad, dice San Cipriano , fue siem¬ 
pre el, fundamento de la santidad: y ni aun en el 
Cielo pudo subsistir una alteza soberbia , qual fue 
la de Lucifer, quan noble de naturaleza , taú alta- 
Aca’Q de voluntad: Fundamentum sanctHaUs Seniper 
fuit bwSAlitas \ nec in calo stare potult superva su- 
biimitas (1). Én todas las cosas, dice San Juas 
Chrísóstomo, es menester proceder ordenadameo* 
te ; y por eso, queriendo emplearnos nosptros en 
obras buenas, echemos primero el cimiento de h 
llanta humildad, en la qual se apoyan .aquel las coa 
seguridad; porque no es virtud la-que no vá junta 
con la humildad. Quien hubiere > puesto bien este 
fundamento, podrá levantar la fabrica de la períéo' 
cíqq á la altura que quisiere : Ubique modwás ser- 
vemus , & boms operibus nostris bumlüatem , qua- 
si fímáamentum^ .& scabellum substruamusy ut se- 
cure virttttes super. est^ruere valeamus, Virtús 
énim nfm estyfúsi conjmetámbabeat bumilitatem. Qtd 
boc fundamentum recte jecerit ^potérit^ia qaantam 
•poluerit altitudinem^ structuram excitare {u). Pon* 
derense bien estas palabras que son de mucho 
peso. Considérense también las siguientes palabras, 
dé Casiano, que nada'disuenan de las del Chii- 
sóstomo. De ninguna manera, dice , podrá levan- 
t^tse la fábrica de las virtudes ,si antes no esta* 
.1^.., - ^ • vie- 

i S.Gipr.tn Nat. Doau Ja) . S. ChrysJaGeqes. hénu jf* 
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Trat. III, Art. XI. Cap. VII. ,6<íg 
viere puesto en el corazón un. sólido fuhdanienti) 
•de verdadera humildad, apto para sostener h. al* 
teza de la caridad y perfección: Nu¡¡9 modo poterit 
in anima virtutum structura consurgere^ nisi prius 
jacta fuerint vera bumititatis in nostro cor de fun > 
damenta^quafirmissime collata;perfectionis^&cbor 
ritatis culmen valeant sustiuere (i) Lo mismo afir* 
ma San Bernardo. No podrá estár en pie, dice, el 
edificio espiritual de la perfección christiana , sino 
fuere sustentado de un estable fundamento de hur 
mildad: JV/«' super bumilitatis stabili fundamento^ 
spirituale adificium stare minime potest (2),LomÍ8r 
mo dicen también los otros Santos. 

553 Supuesto esto , cada uno vé , quán gran? 
de sea la necesidad que hai de la humildad para 
aprovechar en las virtudes , y para ir adelante en 
el camino de la perfección ; porque asi como sería 
tenido por loco aquel que queriendo fabricar una 
casa,no cavase primero la tierra á proporción de 
la altura, á que quiere levantar, las paredes;y no 
echase dentro de la zanja cavada un sólido fundaT 
mentó ; pues en lugar de fabricar una habitación^ 
se fabricaría una ruina: asi se debe estimar por ne? 
cío 'aquel hombre , que queriendo adquirir las virr 
tudes, y aun solo vivir christianamente; no se pror 
fundiza primero bien dentro de su nada, na se abis? 
ma en el conocimiento de sus, pecados y miserias, 
y ao se funda en un intiiho y. habitual abatimiento; 
en una palabra, no echa en su corazón un sólido 
cimiento de humildad; porqUe ó no levatitarít jamáf 
la fabrica espiritual de sus virtudes, ó come co^ 

. j ínal 

(i) Cosían. Inst. I. 12:0.32. (a) S. Bern. in eaat. seto». 3^'. 
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6io Directorio Ascético. 

'mal fundada se vendrá presto, á tierra. 

554 Pero yo quiero declararme aun mejor en 
bn punto de tama importancia, y decir las razones, 
por las quales se llama la humildad el fundamento 
de todas las virtudes , necesario para su consecu* 
dan. Dos son las propiedades del fundamento: la 
primera, que sin el no puede levantarse el edificio: 
la segunda, que sin él no puede mantenerse en pie. 
Y estas son puntualmente las dos propiedades de la 
santa humildad, que sin ella ninguna virtud se pue¬ 
de conseguir, y ninguna puede tampoco mantener¬ 
se y conservarse sin ella. £n quanto á la primen 
parte, Santo Tomás dá la razón, porque sin fauimV* 
dad es imposible llegará poseer alguna virtud. Es 
menester suponer que nosotros no podemos adqui¬ 
rir alguna virtud sobrenatural, y ni aun exercitar 
algún aao de ella, sí Dios no nos infunde antes con 
su liberal y benéfica mano , una gracia especial en. 
la mente y en el corazón , con la qual eleve estas 
nuestras potencias al exercicio de la tal virtud. El 
decir lo contrario sería error contra la fé. Ahora, 
pues, la humildad, dice el Santo, apartando de no¬ 
sotros la soberbia, quita el mayor estorvo que pue¬ 
de haber para la infusión de esta gracia tan nece¬ 
saria para obrar.santa y virtuosamente , según el 
dicho de Santiago Aposto!: Deus superbis resistit^ 
bumitibus autem dat gratiam (i). Que Dios resiste 
á los st^rbios, y los arroja de sí; y á los humildes 
solamente dá su gracia. Y por consiguiente la fio* 
mildad es aquella virtud que hace al alma dispoes* 
ta y preparada para recibir la gracia, y por medio 


(i) Jacob. 4. tf. 
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Tkat. HL Akt. XI. Cap. m 6 i i 
de ella la hace apta para el exerciciode qua Iquiera 
otra virtud. Y en este sentido concluye el Santo 
Doctor, se llama la humildad el fundamento del 
edificio espiritual, y la primera de las virtudes: Hu- 
militas primum locum tenet^ in /paantum scilicet ex^ 
pellit superbiamy cm Deus resistit , <S? prabet b(hf 
minem subditum^ & patulum ad susciptendum influí 
xum divinte gratia^ in quantum evacuat ir^fiationem 
superbia^ Unde dicitur Jacob» 4. quod Deus supera 
bis resistit^ bumilibus autem dat gratiami & secun~ 
dum boc dicitur bumilitas spiritualis adificii fun^ 
dameráum (i). 

SSS San Cirilo de concíefto con Santo Tomás 
afirma, que este humilde y baxo concepto de sí, y 
esta sincera confesión de la propia necesidad y mi< 
seria consigue luego la abundancia de la divina 
gracia, y de los socorros celestiales: H^ec plañe hw» 
milis de se existimatio , & proprine indigentiee con^ 
fessio , divinte gratite largitatem affatim canse qui-» 
tur^ & caeleste impetrat auxilium (3). Coqviene con 
ambos.San Gregorio , diciendo, que la humildad • 
abre el entendimiento é las luces celestiales ^ á las 
quales lo cierra la soberbia. Porque es secretó d^ 
espíritu, que el alma tanto, menos llega á la conse> 
cucion de la divina luz, quanto mas se envanece^ 
pues por eso mismo es desechada de Dios, porque 
se hincha neciamente: Lumen intelligentite butnilitas^ 
aperit^ superbia abscondit, Nam secretum quoidam 
pietatis esty ut tanto minus ad illud animus per ve», 
füat^ quanto magis intumescití- qtda eo ipsoforat 

re- 

(0 S.TÍI. q. cü.sr|. 4 .adi. (a)S.Ciril.l.S'. .iii J<miui.c. 2i. 
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repellitur^ quo insanius inflatur {i). De manera, qoe 
ios Santos Padres de unánime coosentimiento con¬ 
vienen , en que sin la humildad no puede recibir ei 
hombre aquella gracia , que es tan necesaria ,para 
el exercicio de las virtudes, y por consiguiente , que 
Hopuede llegará la consecución de alguna virtud. 
'556 Y si no decidme , ¿qué deberla hacer un 
Valle árido, seco y estéril para recibir de un mon¬ 
te abundante aquellas benéficas aguas que salen de 
su cumbre, y divididas en arroyos van caracolean- 
ido por su seno*} Ninguna otra cosa ciertamente que 
inclinarse humilde á las ralees de dicho monte. Pues 
asi para recibir Un alma del seno de Dios aquella 
plenitud de gracia , que puede hacerla fecun^ de 
santas obras , y rica de virtudes : no ha de hacer 
btra cosa, que estár inclinada delante de Dios, con¬ 
fesando con profunda humildad su miseria , sn 
grande necesidad, y su extrema impotencia. Y asi 
como si aquel miserable valle quisiese levantarse 
sobre la cumbre del monte, no podría recibir de él 
aquellas aguas cristalinas, que pueden hacerle fer- 
til y abundante de granos : asi si un alma quiere 
levantar la cabeza soberbia , y parecer delante de 
Dios toda llena de sí misma ,é hinchada de vant- 
dad; no podrá recibir de él una gota de aquellas 
gracias que pueden fertilizarla para toda especie 
de virtud 

" Pasemos ahora á la segunda parte. No so¬ 

lo es necesaria la gracia de Dios , para que nazcan 
enliosotros las santas virtudes , sino también para 

que 

• (i) S. Greg. Mbnlib. <1.11. 
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Trat. III. A»t. XI. Ca?. m 
qoe crexcan y.se manteogati vtg^osa&í'Si la gracia^ 
divina do se da jamás á quien está destituido de Ini^ 
miidad ^ se sigue, que asi como no fit puede sia 
ella adquirir virtud alguna, asi tampoco se puede 
conservar alguna sin ella , aunque se haya adqui-* 
rido. Lo dice con expresión clara San Gerónimo -á» 
Celanza: Niiñl babeas bumilitáte prastantius^ nibil 
tmabUius. Hac est enim pracipM conservatrix^ & 
quasi cusios quadam virtutúm onrnium (i).No ten¬ 
gas , Celanza, cosa alguna eo: mayor ^stimacióu 
qoe la homil({ad , y ninguna te sea tan amahleico- 
mo ella ^ porque la humildad es la principal oonsér-< 
vadora , y como guarda ^ todas las virtudes^ Y á 
esto quiso aludir San Gregorio , quando dito, que 
quien junta todas las virtudes , pero sin estár fuh-i 
dado en humildad, es semejante á aquel que ’amon^ 
tona polva delante del . aire j que lo esparce y dW 
sipa todo :^ar sine bunnlitate virtutes congrégate 
quasi in ventum pu/verem portat (a). Quien quiere 
conservar el fuego, es menester que lo cubra con 
la ceniza: quienquiera cotiservar las virtudes, ea 
necesario que las tenga bien esoonchdas y guardadas 
debato del manto de la humildad* 

558 Lo mismo digo acerca de la fuga de los 
vicios, contra los quales no hai antídoto, ni pre¬ 
servativo mejor que la humildad. Para caminar se¬ 
guramente por el camino de la virtud, sin.enredar-» 
se con la liga de los pecados , solo es guia segura 
la humildad , como mosteó Dios á San Antonio , á 
quien hizo ver un dia al mundo todo sembrado de 
lazos. Aterrado el Santo, á vista de tantos peli¬ 
gros 

(i) S.Hier.E^Ut. adCelaot. (2) S. Greg. tap. Ps. poenit. Ps. 3. 
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’ gros, pre^ntó á Dios , qué modo habría para no) 
caer en ellos«< Respondióle el Señor , que el exer-» 
cído de la santa humildad (i). 

:. 559 Acuerdóme de haber leído un suceso ver- 
dáderamenteextraño^.pero que^para mí es digno 
de crédito y porqüe .me parece que se asemeja mu¬ 
cho á la Parábolq del Fariséo ol^rvante de la Lei,^ 
pero condenado por su soberbia , y del Publicano 
pecador, pero que se justificó, y salvó por su hu¬ 
mildad (a). Vivia en un cierto Monasterio un Mon¬ 
go de santa vida;^ k quien Dios se dignaba de re¬ 
velar muchas veces sus. secretos; y por eso era te« 
nido en buen concepto de los demás Religiosos. Sa* 
cedió el caso, que un hermitaño , que hacia vida 
solitaria dentro de una selva, que estaba no mui le¬ 
jos'del Monasterio , enfermó de muerte, y en¬ 
vió á rogar al Abad, que se dignase de adminjs- 
trarle los santos Sacramentos en aquel último ex¬ 
tremo. Acudió luego ef Abad con la Santa Eucha- 
fistiai, lievanda consigo por compañero y ministro 
de aquella sagradaifiuicion á aquel Monge tan fa¬ 
vorecido de^os. Había en aquellos contornos ua 
ladrón, que ponía asechanzas á la hacienda y á 
la vida de ios pasageros. Este al oír el sonido de la 
campanilla que tocaban delante del Señora tocado 
de un desacostumbrado impulso de devodon , se 
fue tras dei Sacramento y lo acompañó hasta la 
celda del hermitaño. Llegado aquí, al considerar 
su malvada vida , no se tuvo por digno de entrar, 
en aquella celda, y pisar con sus pies el suelo, en 
que por tantos años había vivido aquel siervo de 
; Dios. 

(t) S. Atan, ia Vit. S. Ant. (i) Spec. cxeatp. dut^. exenp-ij^ 
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Trat. III. Art. XI. Cap. Vil. (615 
Dios. Y por eso arrodillado tn la puerta ,'decia snisi 
pitando: (O si yó fuese como vos! Al lóít esto el 
infeliz moribundo 9 entró en uo'espíritu de altísima 
soberbia, repitiendo en su corazón: bienaventurado 
tú, si fueses como yo. Al mismo tiempo ^quel 
Mónge siervo déJDios prorrumpió en un desecho 
llantow Acabáda la función ^ volvió el Abad coó 
su compañero al Monasterio, y el ladrón quedan¬ 
do arrodillado en el umbral de aquella puerta, fu^ 
penetrado de Dios, en el corazón con el dardo de 
una vivísima contrición, con la qual llorando amar-- 
gamente sus grandesmaldades, prometía Dioa 
una total enmienda de sus perversas costumbres. No 
pudiendo al fin resistir á la fuerza interior del dolor, 
se levantó en pie, y se fue con pasos apresurados 
trás del Abad, para descargarse del insoportable' 
peso de sus enormidades coa una exacta confesión.' 
Mas porque la luz divina que le habla aclarado la¬ 
mente para reconocerse.de su pésima vida, le ha¬ 
bla quizá cegado la luz corporal de los ojos; con 
aquel curso precipitado tropezó, cayó en tierra, se 
golpeó en alguna parte vital, y quedó muerto. £1 
Monge compañero del Abad que no estaba mui le¬ 
jos, al verlo improvisamente muerto, se pusoá reir 
muy placentero. Llegados al Monasterio, mandó el 
Abad al dicho Monge, que le dixése, por qué á la 
muerte de aquel buen hermitaño habla llorado , y' 
á la muerte repentina de aquel ladrón que corría' 
trás. de ellos paca despojarlos de los haberes, y 
quizá de la vi^, se habla puesto á reir con tanto 
contento? Respondióle el Monge, que Dios le'^ha-. 
bia manifestado, que el hermitaño por su grande 
soberbia , á la. qual especialmente en la muerte ha¬ 
bía 
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bia consentido , se liabía condenado, y que el la* 
dron había sido llevado de Iosí Angeles al Paraíso, 
purificado totalmente por una mui extraordinaria 
contrición de la culpa , y de la pena de todos sus 
desordenes y maldades. 

560 Vea el Leaor en este hecho , ó por mejor 
decir, vealo en la Parábola del Fariséo y Publica* 
no , del qual me parece el hecho úna viva imagen, 
y una verdadera figura, quán cierto sea que ningu¬ 
na virtud ni santidad está segura ., si no está bien 
afianzada sobre el fondamento de una sólida homil* 
dadj y que qualqutera maldad y si se junta coa 
una profunda humildad, presto sé trueca en una 
verdadera santidad. Xiuego para salvarse es necesa* 
rio ser humilde , y para salvarse ton perfiM;cío|i, 
es menester ser profunda y perfectamente humilde. 
I40 dixo Christo , y esto basta: conversi fue- 

Htis , & efficiamni sicut parvuli , non intrabitis in 
regnum Calorum, Qui se exattaverit^ bumiUabitur^ 
& qui se bumiliaverit , exaüabitur (1). 

561. Gmcluyamos, pues, con San Agustín, con. 
quien comenzamos e^te capítulo, que el camino se¬ 
guro para ir á Dios sin peligro de errar y es la hu¬ 
mildad. Y asi el Santo Doctor, señalando á Dios- 
coro la senda segura para no errar , le dice, que es¬ 
ta es en primer lugar la humildad,en.s^undo lo¬ 
garla humildad, en tercer lugar la Immildad; y 
guantas veces le preguntare ^bre este punto , siem* 
pre le responderá que la humildad. No porque en 
laXei de Dios no haya otros preceptos; sino por¬ 
que si la humildad no vá delante, y sigue á todas 

- - las 

(i) Matt./8< ij. 12. 
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Trat. III.. Aht. XL Cxt. VIL 36a^ 
las buenas obras, y no las acompaña á todas ; si no 
está siemprelL^lante idevlosjoJosL, .j5l^4)estamos bien 
asidos á ella para reprimirnos : la soberbia coa 
%l!s 5^fias compla6enc&s\fli>á^:q\utá\df las'mátadía fia^ 
do el bien. Los otros vicios se han de. temer ien los 
pecados^ pero la sobervia se ha de temer también 
jen^as obras sántas ypáraqueeldesáo ^la alabanza 
nq n(^ haga perder, el méritó de tas faccicines h)«n> 
hlés .^ue hacemos tMif ést prima Pu 0 Htas , steun^ 
tUi Immilitas^ tertia btmííitas y.&. qudties interna 
gares-iboc dicerem : tm (pvidalia'.non iMpreecep^ 
U. qua dkaatur ^ sgd sisi btmiñ^s jUnnia 
üimpud benefeogritMg.^ W pn^gcesserií ,: íf 6 bmi\ 
tgtm y & cogfdgídd prapasita qaard. in^- 

tftedfftttti & apposita , cúi adbáreamus, & impo* 
sUa 9 reprimanm% jam mbigide aliquo bwofacU 
gattdenHbdi tgtum manu ••superHa s .vát 

tia qHppg. egetera HiPafifotis^,. super.Ha[ vero iq 
tectfifactU timenda estonia qu¿elaudaHUtierfacta 
fant , ipgmr laudis cupi 0 ate amUtaatur (i).. L» 
que es lo mismo qvie.-ile^ip y que sin humildad no 
hai obra virtuosa y meritoria ^ x^usiguient? 

tememe-que sin esta virtudy 09 hai virtud aigüna» 
De aqui se puede yér la grande necesidad que tiene 
de la humildad el hombre espiritual; pues sin ella 
tío puede dár,unf)a89 en el camino de Jaiperfeoctom 
Vengamos)ahora i la.práctása de todo loque hastd 
ahora hemos dicho. ^ ^ 


(i) S. Aogost. Epist. cit. 58. ad Diosc. 

.1 . . : r. 

• ' ií: 1 ’ '' ' ■ ^ ' i' * 
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^ADVERTENCIAS PRACTICAS 
.. al Director sobre lai doctrinas expuestas. 

1 56» í priflo^nir De Id que he* 

iftoa dicho dB «í capítualopréeeiléiitie ise infiere, qdt 
pritnen> y principal 4:u¡daclá'del Diirectdr ha de 
-eec el fundar«Mbien la« dlmaá eti lá virtud de la 
«Anta huúaildad : de otra suerte perderá el .traba<í 
jó. d9 sús direcdónee , y^dka' perderán el tráben 
jó< de las (diligeocias>'qut habieren practicado peta 
tKkhintarse en la víhiid.‘ ''AtdQdeb á^lá vida eepi* 
ritual, y no atender á la hnniildád^ es fabricar 
lobrb. arena. T paita'proeedetLr^denadanieníe en aia^ 
tevía de tápUt • impotianchi'i(>^debe' Director en 
priftia' Itigar attaigar en lácenle de^ mis Piscle 
puló^ la hutriildad de cbnocttnientd ; ptíes esta 
la^ primera piedra que^ha- de^ echar para formar 
Qfl iólido'fUndanaeutq dei’lnifn^dad. Pero adviene^ 
que ^para con^eguih el in^rfthi^%)o «bastan on dono*^ 
dntiento abst'racd>^''cQá él-qnál la pet^sofú' ercd 
tonñisamente, que es' uná' nada^ un pecador, un 
miserable , del mCdoique enseñá lá porque con 
cste'^áocifttiento ’stfper^ciai - se puede Juntar mui 
bJea>:iu(tiJfondoldé soberbia^ diabóliCia: sirtO'^qtie 

necesario, que sea un conocimiento^vivo^^'-^profun* 
do y práctico, que engendre en el alma un verda* 
dero abatiinientó. Con que ella se deapiecie delante 
de Dios y de los hombres; pues en este afecto bato, 
según el Angélico , consiste formalmente la virtud 
de la humildad» Mas pjrque ninguna virtud, como 
7 '..i ■ tám- 
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tímpocó maguí) arte ,.se .adquiere sin un^gráridd 
exercicíoj es necesario, que el Director ponga á las 
almas, que quieren aprovechar^ én este exercicia;de 
consideraciones humildes^ y las tenga constafotesi ea 
filas hasta la muerte. . ‘ 7 

563 A este fia hágales hacer por algún tiempb 
la meditación del Gonqcimíento de si mismas, propoi 
niendoles consideraciones proporcionadas. Quando 
r las viere después suficientemente, aprovechadas, 
spñjeles á mezclar en adelante esté humlide conocía 
miento en todós los afectos j de. la manera que el 
pan se mezcla en todas las viandas. Me explicaré^ 
Poniéndose en la¡ presencia de Dios-, mientras con^^ 
sideran su grandeva, hágqn también' reflexión sobre 
la propia nada ,6obre8ua.peqadoSy y sobre su in^ 
dignidad. De manera quf haciendo actos de adora¬ 
ción y de culto , mezclen con ellos actos de pro>- 
funda humildad. Haciendo propósitos de corregirse 
de algún defecto, ó de execdtarse en alguna virtud, 
consideren, quánto han faltado en lo pasado^y jun¿ 
ten con los proposites, actos de interior confusión, y 
de íntimo rubor. Pidiendo á Dios alguna virtud, ó 
aigun otro bien espiritual, consideren , que de su<^ 
yo no sqn capaces de tenerlo, y de Dioaspn ihdig* ‘ 
ñas de recibirlo; y sin'embargo esperando en su su^ 
ma bondad, pidanselo con fervor : y de. esta "mane^ 
ra juntarán el conocimiento humilde con los ruegos 
fervorosos. Haciendo actos de arrepentimiento por 
los pecados .cometidos , ponderen su flaqueza; asi ’ 
con la contrición del corazón juntaran la sumisión 
del ánimo. De esta manera excroitandosc conrínua- 
mente la persona , viene, á adquirir un profundo y 

liiia ha- 
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habitual : coDocioaiento de sus miserias , y k arra*H 
garse en él. 

564 Pero aqui es menester advertir , que este 
conocimiento de si mismo^ para que sea humiilativo, 
es necesario que venga ilustrado con un rayo de la 
diyiná Itiz , que nos haga penetrar vivamente el 
abismo de nuestras miserias. Si falta- éste , aunque 
el conocimiento sea estudiado con varias reflexio¬ 
nes , y muchas veces renovado , no tendrá fuerza 
para reprimir y abaxar nuestro ánimo altanero, y 
humillar nuestro coraron soberbio. Sucede aqui lo 
que suele acaecer todos Jos dias en otras devotas 
consideraciones. Ayer , por exemplo , meditasteis 
la pasión dél Señory. aquella^ heridas atroces, y 
aquella sangre tan copiosa no. despertaron en vues¬ 
tro corazón sentimiento alguno de piedad ácia el 
Redentor atormentado. Meditáis hoi aquellas nás- 
mas penas, y os sentis derretir en lágrimas de com* 
pasión ^ porque teneis hoi aquella lia clara, que os 
faltaba ayer: aquella luz,' digo, que acercando coo 
claridad á vuestra mente los dolores de Christo, 
os hacen una dolorosa y tierna impresión. Asi, si al 
conocimiento que vos procuráis tener de vuestros 
pecados , añíide . Dios un rayo de su luz, os juz* 
garéis con toda verdad por el mas grande pecador 
del mundo ,. y os aniquilareis en su divina presen¬ 
cia ; como puntualmente se reputaba «por el mas 
grande pecador Sao Francisco , por testimonio de 
San Buenaventura : por la mayor pecadora se esu- 
maba Santa Catalina de Sena , como atestigua st 
Confesor el Beato Raymundo; y tal se creia set 
también el Aposd^l San Pablo , como consta de so 

au*- 
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Trat, m. A*t. XI.Cap.VIII. 62! 
misma confesión: Jesús venit in huncmun- 

dumpeceateres salvos facere , quorum primus ego 
sum (1). Sí os. ñilta esta luz , se os desaparceráik 
vuestras miserias , y por mas que es índustreis, no 
os parecerá, que seáis aquel miserable , que en Ja 
realidad sois á los ojos de Dios. Mas para lograr 
esta luz ¿qué medio habrá? No otro que pedirla 
con oración confiada y perseverante, á la qual na • 
da se niega. Y por eso debeimpoqer el Director, y 
acordar freqüentemente á los penitentes, que de-* 
sean adquirir la humildad, que pidan siempre á 
Dios esta luz humillativa , que junta con las io<> 
dustrias que ellos practicaren para conocerse, les 
haga abatirse, y aniquilarse en el secreto de sus 
corazones. 

565 Dixe , que el Director debe tener las al* 
mas en este exercicio de conocerse á sí mismas; has* 
ta la muerte: porque este es un exercicio , del qual 
ninguno ha de estar exento. Algunas almas, en quie* 
nes se comienza á encender el amor perfecto, pue¬ 
den eximirse de ciertas meditacionf? de temor, que 
suelen hacerse sobre la muerte, sobre el Infierno, 
sobre el Jáicio divino &c. Porque la caridad per<« 
fécta destierra el temor servil: Perfecta cbaritas 
f'orasmittit timorem^f). Como dice San Juan. Mas 
del conocimiento de sí mismo ninguno puede exi* 
mirse; antes las almas mas elevadas tienen mas 
B ecesidad que las otras, de atender á esto. Y asi 
quando vuestro penitente hubiere llegado á tener 
unión mística, y perfecta de amor; á recibir éxta¬ 
sis y raptos ; y hubiere llegado también á sér ar* 

., reí 

" ' ■ (0 i«'adTijn. 1.1J. (a) i. Joan. 18. ’ 
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rebatado con el Aposto! al tercer Cielo : entonces 
mas que nunca tendrá necesidad de tener delante de 
los ojos su nada , sus pecados y su natural.ñaque* 
zaj porque aquél, á quien Dios , ha colocado en lo 
mas alto , está mas expuesto á los baídos de cabeza 
de algún vano pensamiento que le haga caer en al¬ 
gún precipicio: y por eso debe mantenerse mas hu¬ 
milde, mas vil y baxo. 

' 566 Advertencia segunda: detrás de la humil¬ 
dad de conocimiento debe unir la humildad de afec¬ 
to , que es la substancia í y como el xugo de esta 
virtud. Pero antes de descender á la práctica de 
un afecto tan saludable, es menester , que yo ad< 
vierta al Director , que sea mui cauto y cuerdo en 
discernir el verdadero afecto de la humildad, dei 
afecto falso, engañoso y -pernicioso.* Hallará fre- 
qüentemente personas espirituales deseosas de su 
aprovechamiento , que cayendo en aquellos peca< 
dos y faltas, que han propuesto muchas veces de 
no cometer , se llenan de inquietud y de turbación, 
hasta llegar .á^rder del todo la paz del corazón. 
Pespues trásde la inquietud viene una cierta des¬ 
confianza de jamás poderse enmendar. Veo > dicea 
consigo mismos, que la perfecci<Ht no esparami. 
Me encomiendo á Dios; pero no merezco sér oida 
por mis pecados. De aqui entran después en una 
cierta lentitud de espíritu, y en un cierto descuido 
y negligencia de obrar bien. Todo esto les parece á 
ellas, humildad , por estar fundado en un cierto co- 
oociñiiento de la propia flaqueza j y por eso 00 
se defienden de la tentación. Pero en la realidad to- 
4pt esto es una pusilanimidad , una vileza de ánimo 
y un desfnayo de corazón .fondado en ona fina sor 
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" Tbat. m. Art. XI. Cap*1V1II. 1623 
be!rbia. Sabéis, ^.porqué.se iquietan £stai personas 
después de cometido el pecado ^Porque ha^an for^ 
inado de*‘sí'-misinasuna vana idea-de sér yá snoi 
Toertes, y de no haber de caer yá jaipás j y por 
eso viéndose frustradas del concepto, y estimg 
que habian formado dé sí, no es maravilla, que 
se turben , y queden amargadas en sus corazones; 
Sabéis, ¿porqué entran en desconfianza? Porque 
Confiaban mucho en sí mismas: les parecía que se 
p d. ían librar con sus industrias de los tales deíéc^ 
tos) pero viendo después por su misma experiencia, 
quán débil era el apoyo en que vanamente se afian« 
zaban, no es maravilla que caigan en descofifian** 
za y pusilanimidad. Vea'^,-pues, el Director, quat* 
fuera de camino andan semejantes ^Imas engañad^ 
de tan falsa humildad, y quanta necesidad tienen éñ. 
cuidado y vigilancia. . 

‘ : £<1 verdadero humilde después que^ ha cai- 

éo en los pecados^ Ito se maravilla, ni inquieta, 
porque estando fundado en el conocimiento de sufia^ 
^ueza , sabe que la tierra maligna de su corazoa 
no es capaz de producir otra cosa. Se arrepiente síy 
fio 'fatito rpot el mal* que ha hecho’ á sí, quanto 
por el 'disgü^torque ba dado á Dios ) y 'ál misuMÍ 
tiempo se humilla con quietud, diciendo ) feomú ett> 
semejantes casos decía Santa Catalina de Genovay* 
efifos son' tos:frutqs idemf huerto. Si vos, Señor^ 
no mé máfituVieráis con viles)ro brazo 'omníp itenté,¿ 
otros males haría : no hai moldad, én la^qual no me- 
precipitára muí presto. No dá en desconfianzas, si-^ 
no que se arroja en los brazos de la divina bondad,- 
y-'vá repitiendo con un corazón abierto : Eidero 
ciertamente, que haré con vuestra;gracia lo que 
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no puedo hacer por mi flaqueza. Y de esta manera 
toma ánimo, y aliento de sus mismas caídas, para 
oamiuar mas velozmente por el camino dé la per¬ 
fección; Oigamos lo:-que dice á este proppsito la 
gran Maestra de espíritu Santa Teresa. La ver da* 
dera bmaildad, aunque el alma se cornaca por mala^ 
y dé pena el vér lo que somos ^ pero no viene con 
sublevación ^ ni inquieta, el corazón , ni ofusca la 
mente , ni causa sequedad , antes consuela. Duelese 
entonces de quanto ofendió á Dios , y por otro lado 
U dilata el seno para esperar su misericordia : tie¬ 
ne luz para confundirse á sí misma ^ y para loar á 
Dios que tanto la ba sufrUo. Pero, en esta otra bu*^ 
mildad , que mete el deqionio^ nolbai luz para bien 
^Igunoi parece que Dios lo mete todo á fuego y san¬ 
gre. Es una invención del demonio de las mas peno* 
saSf sutiles y disimuladas^ que de él be conocido (i). 
Tome, pues, luz el Director, para corregir estos 
afectos de falsa humildad, que tienen su origen^ 
de la soberbia , ó del demonio j y de ordinario de 
la una y del otro: y tenga solicitud, y zelo de 
corregirlos en sus Discípulos. . 

.. 568 Advertencia tercera :: El a&qto, pues, de 
humildad verdadera y scátrienatural, que Dios dá, 
consiste en un desprecio , que la persona concibe de 
sí misma, á vista de su nada , de sus .culpas y de 
miserias.^ por .el qual quieta y, pacificamente se 
spjeta primero á Dios, y despees á los hombres, co- 
i|i.o hemos ^explicado en los capítulos precedentes... 
Veamos ahora, qual ha de ser la práctica de esta 
sujeción, y primeramente en orden á Dios. Puesta 
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TRAr. III. Art.XI. Cap. VIII. 635 
él Rima en la pcesencia del Señor , dé tina ojeada' 
con ios ojos de la fé á su ínflnita Magestad, y otra 
ojeada á^sas grandes raíséplas; y á vísta de su su* 
(tía vileza en coiaparaciou de aquella stmta grande^ 
aa , Sométase j abbmese , y aniquílese tanto delan* 
te ^ su Divina Magestad , quaoto le permitiere la 
luz, que de Diós le faer^ concedida. San Ignacio. 
quiere‘que nos 'reputemos delante de IHoscomo 
una 'asquerosísima postema ^ qué por todas partea 
está manatido podredu nbre. San VicenteFerrer quie¬ 
re, que nos teagamóá por un cadáver podrido , he* 
diofjídb, ydisIRtrme por tantas culpas nuestras: de 
suerte Ijue éoneíbamos' un vivo desptebio de nosr* 
tros misrnbs, maravílláiKiODOs, como Dios haya po* 
dído amar una cosa tan abominable. Lo segundo, 
confesemos con el mas íntimo afecto de nuestro co^ 
razónqtiO todo él bien que tenemos , no es nuea-t 
tro, sido siiyb j que á él se debe toda la gloria^ 

• toda la honra , y toda la alabanza ; y que solo es 
nuestra la nada, y la podredumbre de los pecados, 
que es peor queda nada. Lo tercero, gocemonosiden* 
tro de- Dosotíms de ser hada ,'par-á que' S'soló sea 
éd'todo^ de no poder'nada-', pata qúe éi solo'sea eft 
que k» puede todo; de ser pobres de todo bkn^ 
para que él solo sea todo’ bten,, el único bien, y el 
sumo bien. Lo quárto, arrepioUtinÓAOS de haberle. 
Quitado Co(í grave hor^'^á OOsá (hás preciosa que 
'SU Ma gestad riétie fiiera de si, que es sa gloria, ea*% " 
vanéciendonos de alguna prenda, 6 prert^ativa núes* 
fra i ó* aceptando las alabanzas que eran deb das 
á él, y no á nosotros vt ^ al mismo tíqmpo tributé* 
‘inosle toda la honra que le hemos quitado, diciep* 
do con toda la anctu^á delwCOéázpft! Ttl^s$li 
Tm» IIL Kkkir «mifi 
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éaí ' DlRECTORfO Ascitico. 

^ , & gloria : á vos' solo es debida toda la honra 
f gloria* Lo quinto , restituyarnosle cambien toda 
la! gloria, quehastá ahora le han robado los hom- 
bi0s vanos y soberbios , .protestando, que 4 él. de* 
bia-,darse, como á primar .priadpio , de quteo sale 
Ipdo nuestro bien, y como último fin , en quien de 
jwsticiaise debe refundir, Lo sexto, iqarayillemQnos, 
4 e que mientras los Angele» y Santos del Qielo se 
«ponadan delante de Dios, conociendo so:SUiiui po* 
brezajsolo nosotros hayanios tenido el atrevimien¬ 
to de ensoberbecernos* XiO séptimo , temamos que 
nos quite Dios Ips, dones que nos ,hai'cpgaqnicaÁ), 
4 que permite'que abusetiH^ de.ellos, cpñ lo qual 
no^ sirvan para mayor perdición i|pestra*Looctavo^ 
^obre todo tengamos una firme y constante resola*- 
don de no querer jamás nuestra honra ^ nu^ra es* 
tima'^ ni nuestra lalabanza:; y de .huir,, qut^t^ fue¬ 
lle- posible de nuestca par^ ,^todor^quelk> que ,bos 
la pudiere conciliar , comQ son las dignidades ^ dos 
puestos, los empleos plausibles y honoríficos ; por* 
que.diceSan Bernardo , que es .uoa.pre»undoo exe¬ 
crable el ibuscar la¿.glpi;iardc-<b^ hiepesique 00 son 
OUQstrosf', y sabiendo de cierto .que .nada teoemoa 
de nosotros, querernos;arrebatar .el, honor ageno: 
"DeeUfumia^ & fxocranda illa pr.^mmptio est y^qua 
. stíens ^&. .prMdeng fortf jaudeas 4 ^ Jjunis non tuis 
tnam qwerere ^oriam: q}fo 4 aertfifi nf tibí non 
erre, dndo tdmen altfrius rapere, non i perearis bono-- 
. rom,.» Est qtdppe saperbia , & dolietum maximon 
nfi (¿btis.tamqoafn .innatis\& in accepfio benej^eiit 
giorJam usurpare tbenefioU (lOvS" fKxcQ después añOr 
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Trat. HI. ^Art. XI; Cap! nil. ^ 
fde , 'que es el mayor delito aquella soberbia, con 
'que nos servimos de los bienes que nos han dado, 
como si fueran propios, y usurparnos la.gloria de 
lús beneficios que es deÚda al bienhechor» l, m 
569 Advertencia quartarLa humildad de al^ 
to en orden al próximo tiene aquellos tres grados 
que insinuamos en el capitulo quinto , ^ los qua»* 
les daré ahora la práctica. £l primero es desprcr 
ciarse de manera , que la persona :se sujete á todos 
sus próximos, á los quales se reconoce inferior. £sr 
' ta sujeción debe estar en el entendimiento, estimani- 
do mas el parecer de otros que el- propio, y pref¬ 
iriendo el ageno al nuestroé Por eso no obstinarse 
jamás en defender él sentir propio, sino ceder, y 
someterse después de haber propUestouno .su razotK' 
Buscar siempre los consejos de otros, y acomodara* 
«e á ellos ^ teniéndolos por mas acertados que Im 
nuestros. Y sobre todo no amargarse , quando los 
pareceres de otros son antepuestos á los nuestros, 
pues aquellos debemos reputar^mejores y ina^ recr 
tos. En quanto á la voluntad la sujeción de^ con^. 
xistir en someter la propia vóluntad á la voluntad 
de Dios, á la voluntad de los superiores ^ y también 
i la voluntad de los-otros; pithendo toda buenn raf- 
^n , ’(^e^a'VotUfitad'^détgt^^ que jotiganoa mas 
digna) vaya delUnte de tá nuestr», que reputamos 
«ñas vil. En quanto á Us obras, esternas , debet- 
tnos estar contentos de- que séan' filmadas las 
nuestra , y que seac- -puipuestas- á ias -'-obrs^ de 

t}trOS.V ■ '■■■.,• '.'i.. • i -i .:>.4 \ ■' • í 

■ Sfo £1 segundo gra(b de humildad de afecto 
phrjtcoft el próximo os el despréciácuot de modo 
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• ' DlRBCtOKIO <AsCfeTICO» 

'que suframos con paz el ser despreciados de los 
otros: y. por eso haciendo alguno poco caso de 
nosotros debemos decir,en nuestro corazón : tie¬ 
ne razón,me hace] justicia,me trata como merez¬ 
co: concuerda eñ esto con el sentir de Dios y de 
todo ^1 Paraíso ^ ddante del qual sgi tan vil por 
mi nada , y lan abominable por mis pecados. En 
este grado se siente la amargura del desprecio^ pe- 
ro'sin > embargo se vence oon aquel otro desprecio 
que la persona ha concebido de sí: y vuelta á Dios, 
le dice: os doi gracias , Señor, de que haya quien 
me conozca s y noe trate por lo indigno que soi: y 
se esfuerza i rogar por quien le ultraja. A este 
gradaes menester que procuremos subir : de otra 
suerte , dice San Gregorio , el desprecio que nos 
parecía tener de nosotros , quando nos conocíamos, 
y nos declarábamos por pecadores, nu es verda¬ 
dera humildad, ni verdadero desprecio 9 como no- 
|é también en el capítulo quinto. Conocemos á mo¬ 
chos, dice el^nto, que espontáneamente se con¬ 
fiesan por pecadores ^ pero quando ^spues les dán 
en cara con sus colpas , se ponen en defensa por 
nopaiec^r pecadores^ Estos si jcon verdadera ho- 
mddadrse reomociestlhfreos deemuch^ls culpas , y 
ei oomo tales[ sefitlcsprecia^eqt; poist afcjcto siocéro^ 
no negarían lo que .esptmtanes mente confiesan , sino 
qué Iti^ sofririan> con paz y qutetnd : Müttos. n<tv!» 

eise 

tkaUir.i^u 9 LÍfá‘(k¿p 

repti , defensimii patro^inium quatunt , ne peefOr 
49 rés. si l^c y ,cuni-id iSfwte 

sf tfsei vsraci 
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Trat* HL XI. CAf/Víir, 6.s$ 
cereta , e»»i argmtaur ab etiis ^ esse ' ce quod ém^‘¡ 
fessi fuerant .y tum negareta (i). 

, sSi.. Bltereergradodeluwi)ildacl.ld«ta6tt9.colé 
sk^ en d|^pr€CÍarnos manera > ^u«t>(iitts>^g9QM 
lpo^d«^ 'despr^okdos de los otros. Estafes üw 
gradi^ ako ^ y árduo de humildad; pero sin embarr) 
go se puede llegar y y se debe aspirar á eoa la 
gracia dp Píos. Dos suertes da hpmüda^ dt{idn|^¥ 
Diodoro, una pr<^ia dei ^^ue.ap^cráwchiiaj 
y la otra propia de. los perfe99ps: Una vedieeruip^ 
altera per/ectDrum (a). Aquellas en las l^miüacioff 
oes sientep amargura y tristeza ), porque noir haus 
vencido aun las inclinacúoüie^ d^rfegtadad ale^ha 

naturaleza: estos aaPfrtQPüü^anipiegria^) pocqUahaia 

trjupfado de las, {pasiones de inantra « que nósSft 
atreven á leyaotarda cab^ paaa bacsr.ief guerxa;;j 
Pero en qualquier estado que nos hallemos, debe¬ 
mos esforzarnos á recil;^^; cqn contento los despre¬ 
cios , las ignominias y afrentas , diciendo con la 
voluntad á lo nrienos, si no podemos con el sentido 
repugnante : ahora sí, Jesús mió, que soi semejan¬ 
te á Vos tan despreciado por mi amor. Estos ultra¬ 
jes , estas persecuciones, y estas calumnias , aun¬ 
que tengan un aspecto tan feo, son aquella felici¬ 
dad y bienaventuranza que Vos habéis prometido 
á vuestros siervos : Beati estís , cum maledixerint 
ve bis y & persecuti Vos fuerint^ & disterint omne 
malum adversum Vos^ mentientespropterme (3). Es¬ 
tos son una prenda de aquellos bienes sumos, ine¬ 
fables , y que jamás se marchitan, los quales me 

te¬ 
lo S. Greg. Mor. I. 13 . c. lo. (2) S. Dtod. de perfec. spir. 
c.j>. (3) Matth. j^. II. 
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• ^^’DfRBCTOMó Aséerico', - 
tenéis preveaidos en el Cielo: Gétttdete , & exuKá^ 


tCy quoniam merces vestra copiosa est in Calis (i)» 
Beboy ipueir álégfarme y regoc^arme. De esta ma¬ 
nen'^l^amat^' del KedeAííor y y el deseo de los 
•es ietetftdá endfdzarán kqüiet sentíoiientO aiPargO 
que siente en las hnmiltacioties la flaca natttéalei 
sá, y quisa lo convertirá eh un gozo espirkoaL 
Veísiiiqüt y^pises, los modos prácticos de exercitaz 
|cJiutviltkúd,que<el Director'deberá insinuar poco 
á-'pocoétt ei'ánnntf db' ^ penitentes, según la dist' 
poskion', y mayor é menor aprovechamiento que 
reconociere en ellos.' Acerca de los actos exterio-» 
relBfle humil^cion^ que consisten eii las palabras, 
en lbs!Í)ecii|os,'y ^n^ 4 ds^g^»cbsyiim>vimientc^, nada 
sefiado; pr^que-de esfós-haMé^'jlaun según la ios* 
UvocioD práctica, oñ el'Cáj^tulb-sexto. 
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DE LOS- ASTIQÜli^^,yi ^.i^PITULOS 

de este Tratado tercero* 


I . ' ; ••! ''i * ' '. 

. ■ ^ ^ 4 ■ í ■ ' * * *. • 

otrodoccion al Tratada 


- ’-j , y,- 


Pag. I. 


i\'q M o ¿ . rci:.; . • [,--t h • í.> .H .» 'J 

pe la primera virtud cardinal,'^que es la pru« > 

‘'depcia* 'i-av-1 .M 
Capjl. Se dice, en qué consiste la esen^a d.'! < *i 
* esta^>|ij^ y^qí^s^ ^,yi^.¿ppeV1 !V D 

Cap. II. Se expone la importancia grande de 

esta v¡rtud.,Yl T. J M , \ V- 

Cap. 111. Los medios para adquirir la pru> 

£.1 c9 ícjp l ¡ :,}3Sf 

QiPf IV. Advertencias, práaicas al Dire^ort,;,, 

sohire esfa, viftud. ^ ^ ¡. ; ,44> 


»v t- 


,.,4¡RTICUI,P,,IIv,., ,f.. .1, .v’J 

í- .1 '. e<'i si.' . i ’j ( VK) 'í . 'j ! j 

segunda virtud cardinal qqf-.iCS |a Jus- . , 


. .: ; • •.. -■ ... .. •iSf*' 

Cap. I.;Se dpclara;la ;Wi?ci^ ¿Xi If CfKcel^cia 
, ^ esta virtud. .e . >i.' uaSr» 

Cap. .d? .. ,.D 

, |ipseer esta virtud de, íaJu^ticM*. 2 , j j ¡ . , jds* 
C!ap. 111. Se proponen los medios para adqui¬ 
rir- esta virtud^ < .1Ü 3 i i Jí A . 72. 

Cap. IV. Advertencias prácticas al Director 

«^bre los agravios t^JSBjixl cQ 

... > ^ cia, 
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da j'y sobre e^teod^ de o»mpensarlos. 83. 

ÍC.' ^ru . 

'*1 0;-f •!. j :: ’.'J jí) 

Be la tercera virtud cardinal que es la forU< 
léza. ^ 

Cap. I. Se exj;>oiK el retratp^c^e yiftud ea 
quanto á la súfi^ancia.^ . < .. l , -ír^ 

Cap. II. Grados de perfección, á que puede 
subir la fortaleza. '' ’ • 108.'- 

Cap. III. Medios para adquirir la virtud de la 
fortaleza. . j ; . ^ 

Ca(l! IV. Advertencias práctiéa^ral Birector 
''sobre el presente'artículo. ’ iap, 


ARTICULO IV. 

' . j 

i • 

Be la quarta virtud cardinal que es la tem • - 
plahza/ ■ ^ f ■ ' ‘ 1^* 

Cap. 1. Se difine la templanza en quanto es 
una de las virtudes cardinales., 136. 

Cap. II. Se mueáta'^ia belleza ck^ ^ templan* 
za en confronto de la fealdad de los vidos 
corflííáribS á^elláü'^ 14*^ 

Cap. III. Se explica, en qué consiste la mode¬ 
ración que dá á los deleytts'dél sémido la ’ 
*^Iemplanza. .. ciiv 

Cap. IV. Adví!f^n^i^^t>^ct{<y Diréctoé ' 

*0 sobre el presenté aftku^'^^ / 

" t *-> r ‘ f , <- xjJií 't •¿y. •* ^ 

• ^ ARTICULO V. ■ 

•.'íc-./’O í: r.oir.siq é.:'-' íí>: t»'. ./i 

Be la vlrtiíd de^ lá'Hel&^kiéf v’ 

Cap. 
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Cap. 1. QuáZsea.la txrt'actdfi la. ReKgion , y 
quán grande su excelencia. i6^. 

.C^p. II. Se dice en general, én qué consiten 
los a.ctos Jde culto, con los quales se exercita 
la virtud de la Religión y y quáles sean las 
especies de este culto. 

Cap. 111 . Se dice, quáles son eo particular los . 
actos.de culto con que se practica la Reli- ' 

gion. 184. 

Cap. IV. Se habfaijiáe otros actosiideculto que < / 
pertenecen á la. virtud de la Religión, y 
. especialmente del Sacrificio , que es uno de 
los mas principales. . i94> 

Cap. V. Advertencias prácticas al Director so- < 

. bre el presente articulo. 305. 

\ 

^ A 

ARTICULO VL 

Pe la devoción. aso. 

Cap. I. Se declara , qué cosá sea la devocíé(¿ aam 
Cap. II. Se dice, quáles son las causas de las 
quales procede la devoción. 22$. 

Cap. III. distingue en Ja devoción la: subs¬ 

tancia de ;^us accidentes , y se sacan algunas 
. ’ prácticas y verdadesdtiles. 238. 

Cap. ly. los impedimentos de |a. devo¬ 
ción, , . 259. 

Cap. V, Advertencias prácticas al Director-so* 
bre es|e artículo. 




6^ 

: ARTICULO VIL 

m * , 

# 

De la virtud de ia ob6(£eftcia. aSá 

Cap. 1 . Quál sea la «obstancia de 4 a obedieii« > 
cía , y k qoiéa i|e dár. d8o. 

.C^p. II. Se muestra la necesidad qee hai de la 
obediencia, no solo pava la vida moral y 
perfecia i sino también para la vida humana 
. y civil. 890. 

Cap. 111. Se deámestra , que entré^las virto* 
des morales la mas noble es 'la obedien- . 
cia- ^5. 

IV. Se exponen otras ^erogativaa de la 
obediencia, que muestran so excelencia so- ' 

V hre las otras virtudes. 306. 

Cap. V. Se exponen tres grados á que debe su¬ 
bir la virtud de la obediencia para que sea 
perfecta, comenzando del primero en el pre- ' 

^ sente capítulo. 3 ^ 5 * 

Capb VL sé'ekponeo^l segundo y tercero gra¬ 
do de la obediencia perfecta. 336» < 

Cap» Vil. Se proponen algunos motivos-, que 
es -ménesicr tener presumes para- óbede-*- 
cer con la perfección que se ha declara- ■ 
do. 336. 

Cap. VIIL Se proponen otros titotivés-qlie • se 
. deben tener prontos para obedecer con peiv' 
fecoieiU'j .I2 ; ..i.v.' , - iÁfí 

&p. IX. Algunas advertencias prácticas aIDi- ' 
reaor sobre el presente artículo. 353* 
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ARTICULO VIIL • / 


« 

i ^ ^ 

V 

la virtud de la paciencia* 3^4. 

Cap. h Se dice en (|üé consiste la virtud de la 
pacieacia y en qué se distingue de la i«rta> 

. kaa , y quáoto importa adquirirla. 364. 

Cap. 11. expone una consáderacton mui efi- 
cáz para pasar entre los trabajos con la dé¬ 
cada, paciencia. ... 369. 

. Cap. IIL De quánto estímulo nos debe ser el 
exemplo de Jesu-Chrisco' para llevar con 
paciencia qualquiera trabajo. 37.3. 


Cap. IV. Se proponen otros dos motivos de 
paciencia, la oerteza del pcanto en la otra 
vida, y la inevitabilidad de los males en 
ésta. 335. 

Cap. V. Se desciende á lo pmticular, y para < 

^ . animar á la paciencia en qualquiera tribu¬ 
lación que. puede acaecer se propone el 
exemplo/de hombres Jlustres^ 393. 

Cap. yi, Se eaponen tres grados de!.per&c-^ ' 
cíon á que puede subir k virtud de la par 
ciencia. 410. 

Cap. Vil. Advertencias prácticas ak Director 
sobre este artículo. 418. 

ARTICULO IX. 

De ^ virtud de la castidad. 436 . 

Cap. L Se declaea la substancia de la virtud 
. de la castidad^ se divide .en tres clases, y 
se dicen las dxóeteocias de cadauna. 436.- 

Lili 3 Cap. 
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Cap. II. La castidad mas que ninguna cara vir* 
tud moraf nos santifica , y nos hace seme¬ 
jantes á los Angeles. 433. 

Cap. III. Se dálá razón, por qué la castidad' 
nos levanta á la santidad, y nos hace se¬ 
mejantes á los Angeles del Cielo. . 444. 

Cap. IV'. La castidad es una virtud tau ilus¬ 
tre, que los gentiles, aunque excelentes Fi¬ 
lósofos , no llegaron á conocerla con su^lüz 
natural. ' 448. 

Cap. V. Primer medio para conservar la cas- 

• tidad, guardarse del trato ^miliar y con¬ 
versación con personas de otro sexó. ■ 455.' 

Cap. VI. Se muestra con la autoridad de 
los Santos Padres, que la predicha cáp¬ 
atela especialmente conviene á las perso¬ 
nas consagradas á Dios con votó de cas¬ 
tidad. 464. 

Cap. VIL Se proponen alanos medios para • 
la^ guarda de la castidad ' 4ya. 

Cap. Vlll. Advertencias prácticas al Director 
sobre la materia del presente artículo. 483. 

ART-ICÜXO X. 

De la virtud de la mansedumbre. 490. 

Cap. 1 . Se dice-y én qiió consistencia virtud de 
la mansedumbre, y cómo se distingue déla 

• paciencia. ' - 490. 

Cap. lí. No es hombre racional el que está 

desrltuido de mansedumbre. - f 496. 

Cap. 111. No es hombre christianojel que está 

1 . des- 
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desproveído de la virtud de la mahsédum- 
bre. . 503. 

Cap. IV. Mucho menos es hombre espiritual 
quien no posee la virtud de la o^ansedum- 
bre. ' 51a 

Cap. V. La mal^dumbre no solo sirve para . > 

refrenar el propio enojó, sino también para ’.. 
mitigarlo en los ofensores. 518. 

Cap. VI.; Se proponen dos remedios que dá 
San Gregorio para refrenar la pasión de la 
ira , y adquirir la mansedumbre. 536. 

Cap. Vil. Advertencias' prácticas al Direaor 
sobre la referida doarina. 53S. 


ARTICULO XI. 


De la humildad. 54^. 

Cap. I. Se dice en general, quál sea la esen¬ 
cia de la humildad. 54y. 

Cap. II. Se exponen algunas consideraciones 
aptas para adquirir la humildad de conoci¬ 
miento en atención á lo que somos en el or¬ 
den de Ja naturaleza. 554 * 

Cap. III. Se hacen algunas ponderaciones á 
fin de adquirir baxo concepto de nosotros 
por lo que somos en el orden de la gra¬ 
cia. 565. 

Cap. IV. Se dice, quál sea la humildad de 
afecto en orden á Dios. 5J^2. 

Cap. V. Se explica, quál sea la humildad de 
afectó en orden á los hombres. 5^9. 

Cap. VI. Se habla de los actós exteriores de 

la 
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la hamilikd.. . 

Cap. Vil. Se muestra.) quán necesaria sea 
para la pcrfeocton la virtud de la humildad, ' 
que se ha declarado en h)s capítulos pasa* 

•'tM* 606. 

Cap. Vll^ Advertencias {n'áhtícas al Director 
sobre las: doctiioas expuestas. 618* 
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i^E XAS COSAS NOTABLES 

de este tomo tercero. 

t ’ * * 

' ; 

A 


ADORACION pía y de r^igion, quánta iñ dife¬ 
rencia de los actos de culto y ceremonias civiles. 
" nom. jy4. y sig. Acto de adoración se debe ha^ 
cer á la Magestad divina por si misma, de que 
también resulta provecho nuestro, n. 194. y igs*' 
Aao de adoración externa que usan los verdade- 
" ros fieles en su oración, n. igy. y sig. 

AMOR de Oios es causa eficaddma de la verdadera 
devoción, num. ai y. y sig. 


< 




B 


BESTIAS, se distingue el hombre de ellas por ía 
razón , y por la figura del cuerpo , num. ^5.i* y 
- sig. 

BIENES recibidos dé Dios, su conoicimientono'es 
‘ contrario á la humildad de corazón , U. 521. 

f ‘ * , ‘ . 

¡: . Q 

CASTIDAD, lee abato conversádohes.' 
CONFESOR debe hacer reflexión sobre el tempe^ 
ramento que dómina'en sus penitentes , n. 151. 
' Debe ser mui prudente en probar la ol^dienda 
* 'de sus penitentes, num. 331. 33a; Debe tratar 
con "dulzura al penheute, y usar dt ella ¿n 

par- 
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particular con quien despua de una vida arregla» 
da ha caído en alguna ñaqueza , num. 151. 
CONSEJOSj no hai quien no necesite 'de ellos, 
num. 14. 3a. 34 * 

(INSOLACION espiritual, de qué modo se ha de 
recibir, num. 334. y 23$. Quando falta estacón» 
solacion, no nos debemos turbar, num. 236. y sig. 

' Cómo se ha de portar quien aspira á la perfec^ 
cion , quando le falta tal consolación , n. 239. 
CONSOLACIONES terrenas, aunque licitas se 
oponen á las espirituales, n. 243. 244* 
i^NVERSACIONES familiares con persona de 
diverso sex6 esponen á evidente' peligro de per¬ 
der la Ciutidad, num. 415. y sig. En ellas cor- 
j ren mayor riesgo las mugeres que los hombres, 
num. 434. 

CONTINENCIA , quán agradable á Dios , si se 
observa conforme á la diversidad de estados, 
num. 391. y sig. 





t^EP^OCION verdadera consiste en la prontitud de 
,, ánimo para obrar lo, que es de gloria de - Dios,i 
num. 210. y sig. No es necesario que se junte 
esta prontitud con gusto sensible en ,el obrar, 

n. 226. La devoción substancial es necesarísima 

■ 


á quien trata de perfección, num. 228. y sig. 
Con todo eso, se debe apreciar la devoción sen» 
sible, n. 232. 233. La devoción sensible se puede 
santamente pedir á Dios., y procurarla , n. 240. 
Pero es cosa mas segura pedir solo la devoción 
substancial, num. 242..No debemos acobardar¬ 
nos por la falta de devoción sensible, n. 357.2 <:8. 
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EXEMPI/)S : de la reflexión necesaria antes de 
hablar y obrar , num. 15. Del juicio que debe 
preceder á la elección de los medios conducen» 
tes al fin , num. 16. De la dbcrecion y pruden' 
Cia que debe regular teda virtud, num. ajr. De 
obstinación en su propio juicio, num. 36. De la 
afición desordenada á parientes, y su mal, n. 39. 
De interrumpir las penitencias por mirar por el 
próximo, y socorrerle, y por recobrar la salud, 
o. 46. y 47. De rectitud en administrar la jus- 
tícia, num. $4. 55. De hermandad entre la jus¬ 
ticia y paz , num.' 59. De justicia , quán nece¬ 
saria en los Soberanos, n. ' 61. De despego de 
hacienda, num. 64. 65. Hurto aunque levecas> 
tigado severamente de Dios , num. 68. Injustí- 
cia, cómo se ha de reprehender, num. ^3. Hurto 
descubierto por milagro, num. 86. Fortaleza, un 
■ aao heroico de ella, num. 89.95. 96.9^. Mar¬ 
tirio, deseo dé él, num. 104* Padecer generosa* 
mente , num. 106. lojr. Fortaleza de Jesu Chris* 
to, exemplo y estímulo de la nuestra, num. 113. 
Inclinación de la naturaleza, cómo se ha de san¬ 
tificar, num. 119. Templanza insigne, num. ia8. 
139. 130. Incontinencia , quán aborrecible, n. 
*134. Intemperancia hace perder la fé, n. 139. 
Desesperación loca por haber caido en pecado 
de impureza después de una vida ajustada , n. 
153. Abstinencia aun en placeres lícitos, num. 
153. 15$. Sacrificio del Altar , cómo asisten los 
Angeles á él, n. 163.164. Funciones sacras, su 
decoro y gravedad mueven á compunción, num, 

• Icm.UL Mmmm i^a 
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172. Adoración exterior, nuni. 178. Freqüenda 
en rogar á Dios, nutn. 181. Preparación á la 
Misa con singular devoción , n. 187. Misa oida 
con devoción, num. 189. 207.Reverencia en las 
Iglesias, num. 308. Perjuro castigado de Dios, 
num. 209. Devoción verdadera , num. 213. 218. 
219. Presunción fatal, num. 222. Devoción subs» 
tancíal, num. 231. Devoción sensible , n. 235. 

. Aridez espiritual tolerada con fonaleza, n. 239. 
Obediencia á los padres , num. 265. Obediencia 
al maridt>,n. 266.Obediencia á los amos, n. 267. 
Obediencia á los Sacerdotes , num. 368. Obe» 
Ciencia á los superiores regulares, num. 280. 281. 
382. 283. Desobediencia loable quandose man* 
da cosa injnsta , num. 371. Obediencia á los su* 
periores espirítpales , como medio para vencer 
las tentaciones , num. 293. Obediencia pronta, 
aúnen cosas repugnantes al genio,n. 397.299. 
301. Obediencia pronta en las cosas espirituales, 
num. 303.Obedecer con simplicidad, num. 306. 
Quanto se paga Dios de una obediencia tal,nuníi. 
308. Superiores reconocidos en lugar de Dios, 
num. 316. Obediencia ciega al Confesor, 0.319. 
Obediencia ciega, y pronta á los superiores re> 
guiares, num. 32 j. 323. 323. Obediencia cons¬ 
tante en cosas duras , num. 326. Obediencia se¬ 
ñal de verdadera santidad , num. 334. Tribula- 
cion,quántoayuda a la perlécciun, num. 344./ 
sig. Tribulación, se aligera meditando la Pasión 
del Señor , y considerando el premio eterno , tu 
353. 359. Tribulación, generosidad y tranquili¬ 
dad de ánimo , y paciencia en ella , 363. y sig. 
376.378. ^81. Impuros pensamientos vencidi>s, 
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390‘ Virginidad defendida con valor, 395.396. 
400. Virginidad conservada entre trabajos, num. 
398. 403. Virginidad,, de quánta sabiduria es 
origen en el hombre, num. 408. Castidad , ni ier« 
te sufrida por no perderla ,^num. 411. 41 a. Pu¬ 
reza, quánto peligra en la conversación con per» 
sonas de diverso sexo , num. 426. Trabajas y pe¬ 
nitencias por conservar la castidad, n.430. 431. 
Castidad se conserva con la humildad y la ura- 
cian,num. 434. 438. Castidad , las penitencias 
son necesarias para conservarla , y la prontitud 
en resistir al principio de la tentación, n. 441. 
443. Mansedumbre singular, num.446.448.449. 
455*461.4^4. Mansedumbre, cómo se alcanza, 
oum. 47 6. Sufrimiento en las calumnias, n. 48 2. 
yen los ultrajes 494. Humildad de corazón y 
de conocimiento, num. 300. 501. Pecado mor¬ 
tal, quanta su monstruosidad, num. 508. Pecado 
venial, quánta su fealdad, num. 512. Desprecio 
de la honra num. 518. Aborrecimiento la 
estimación del mundo, 525. Desprecios recibí» 
dos con gusto, y de tenerse por el peor de todos, 
aun los mas malos, num. 525. 533. Alabanza en 
propia boca desdice, nuip. 538. Reprehensión 
recibida con humildad , num. 540. Desprecio 
buscado de proposito, n. 541. 542. Calum nias y 
ultrajes, paciencia en llevarlos , n. 544. Vestido 
humilde , n. 545. Modas y laxo en las raugeres, 
quánto mal hacen, n. 547. Humildad, es necesa-^ 
ría para adquirir la perfección, & 35^. 539. 
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FORTALEZA, consiste esta virtud cardinal en ha* 
cer pecho á los males que nos asaltan, y en acó* 
meterlos también por el Señor, y con su gracia, 
num. 8jr. y sig. L'is giados con que se sube á 
4 a perfección de la fortaleza, son I. Destruir ai 
vicio, y las ocasiones de él, y exerciur con 
constancia la virtud, num. 99. y sig. II. Exponer 
la vida por el bien espiritual de nuestros pró* 
ximos, num. 10a. y sig. 111 . Exponerse generosa* 
mente al martirio, num. 103. IV. Tolerar, con 
■ ánimo intrépido males terribles en casos repea* 
tinos , num. 105. V. Recibir males grandes con 
gusto, num. toó. Los medios para conseguirla 
fortaleza son 1. pedírsela á Dios , num. jo8. 

II. proponerse cosas arduas, y desearlas, n. 109. 

III . Acostumbrarse á padecer generosamente los 
males freqüentes que nos ocurren , num. i ji, 

IV. . Meditar freqüentemente la generosidad con 
que Jesu Christo padeció , num.. 113. V. Amor 
ardiente de Dios , n. 115. En qué se distingue 

i la fortaleza santa de la impia , num. 118. Las 
mugeres deben procurar con todo empeño esta 
« virtud de la fortaleza, y aspirar á ella , n. 133. 

G 

CrUSTX) en ser. despreciado, num. 534. Gusto en 
el obedecer, es ^ñal de haber llegado á la per* 
lección de la obediencia , num. 313. Gusto en el 
padecer que se alcanza con la virtud de la for* 
taleza.Qum. 106. 

HU- 
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HUMILDAD , ayuda mucho á conservar la cas^ 
tidad, numk 432. y sig. Dos son las especies de 
humildad , humildad de corazón, y de conocí* 
miento, num. 49^. y sig. La humildad de enten¬ 
dimiento se consigue. 1. Con meditar, que nada 
somos en orden á la naturaleza, num. 50a. y sig. 
y con la consideración de nuestros pecados, n. 
506. y sig. 11. con meditar que nada somos en 
orden á la gracia , num. 515. y sig. La humil* 
dad de corazón se consigue. 1. Con sujetarnos 
profundamente á lo que Dios dispone , n. 519. 
y sig. 11. Con reusar las honras de los hombres, 
num. 522. y sig. 111. Con tenernos y tratarnos 
como inferiores á todos los hombres, num. 5 ay. 
y sig. Como los Santos mismos se pueden repu¬ 
tar inferiores aun á los. mayores pecadores , ik>^ 
530. y sig. Para conservar la humildad de co¬ 
razón , y sujetarnos á todo hombre con rendi-^ 
miento, ayuda mucho el fijar la mente en la 
humillación de Jesu- Christo , num. 535. Exerci- 
tase la humildad. 1. Con no dedr palabras de 
propia alabanza, y á su tiempo decirlas de pro- 
. pió desprecio, num. 53^. y síg. 11. Con practicar 
cosas humildes y baxas , ó por propia elección, 
ó quando lo ordena el superior, num. 541. y sig. 
111. Con sufrir con paciencia los ultrajes , nuhu 
S43. y «¡g* IV^* Con el vestido humilde, n.54$. 
V. Con el modo de portarse modesta y humil-' 
demente, n. 548. y sig. La humildad es el fun¬ 
damento de toda virtud y santidad, num. 551. y 
sig. La causa es porque sin ella no se puede le¬ 
van- 
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yantar fábrica alguna de santidad, num. sS4-y 
sig. y si yá se levantó no puede durar sin la mis 
ma, num. 55y. y sig. Esta virtud es necesaria 
hasta el último momento de la vida , num. 565. 
Manera práctica de exercitar la humildad, uum. 
568. y sig. 

HONOREó , no se han de apetecer y buscar, y sí 
se tienen no se ha de apegar el corazón á eÚos, 
num. 5aa. 523. 

I 

INMODESTIA de las mugeres en la Iglesia, quán* 
to mal, num. ao6. 2oy. 

IMPUREZA^ las tentaciones de ella se vencen me- 
r jor huyendo, que haciéndolas cara, n. 41^.418. 

. Peligro de ella en conversaciones y trato con pee* 
.sonas de diverso sexo, num. 415. y sig. 
INJUSTICIA^ es un vicio común á personas devo* 
• tas, num. ^3. 

IRAy^XA pasión mas que otra alguna turba la ra¬ 
zón, n. 452. Esta pasión mas que otras impide 
el sef. uno hombre de oración, num. 464. y sig. 

: Para enfi^nár ésta pasión es menester: 1 . Preveer 

• las ofensas que se nos pueden hacer, num. 4^7. y 
-;SÍg. 11 . Confrontar el exceso á que nos lleva la 
^ ira ,.con el que reprobamos en otros , num 48a 
.. En qu^ casos la ira moderada es loable, n. 487. 
.{Qué irá nos hace semejantes á los brutos , num. 

.r. 493 * 494 - 

INTEMPERANCIA^ qukn abominable, n. 13a. 
y sig. Este vicio hace al hombre inútil para sí, 

. y para otros, num. 136. Apaga la luz de la fé, 

• num. 138. 139. 

LLO- 
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LLORAR ) vease pecado. 

M 

MARTIRIO, generosidad y magnanimidad en pa¬ 
decerlo ,oum. 91. 

MANSEDUMBRE , es virtud distinta de la cle« 
jnencia, num. 44^. Es necesaria á todos para do«, 
mar la ira , que es la pasión < maa violenta del 
ánimo, num. 456. Esta virtud es amabilísima á 
Jesu Christo, y la debe amar mucho todo cbris- 
tiano, num. 458. y sig. Es mui poderosa para 
mitigar el furor de los enemigos, rium. 471. y sig. 

MISA, con quánta devoción se ha de decir y oir, 
num. 188. 189. 

O 

OBEDIENCIA , se explica lo que pertenece á di¬ 
ferentes estados, num. 2Ó7. y sig. De la obe¬ 
diencia á los superiores depende todo bien es¬ 
piritual y temporal, num. 273. y-sig. Esta virtud 
conserva á las demás, nuou 2^8.,y sig^y eá'mas 
agradable á Dios , que las otras virtudes mbra- 
jes, num. 286, y sig. Ayuda á .vencer las. ten¬ 
taciones, outn. 292. y sig. Quánto debe ser pron¬ 
ta la obediencia, num. 296. y sig. Debese obe¬ 
decer con prontitud printápalmeote en la$ cosaá 
espirituales, num. 302. 303. No .siendo simple 
y ciega , nada conduce para el provecho espiri¬ 
tual, num. 30^; y sig. Los motivos para^obdde* 
cer con perfección, son. 1 . Considerar al supetior, 

r*# CO- 
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como quien tiene el lugar de Dios, num. 314.7 
sig. U. Persuadirse que en el obedecer nunca se 
yerra ,num. 325. y sig. 111 . Tener la.mente 6ja 
en la obediencia de Jesu Christo á su Eterno Pa- 
^ dre, 33jr. ysig. 

OCUPACION ES terrenas, si son demasiadas im> 
piden la devoción, 0.346.34^. En las ocupacio< 
nes se debe levantar la mente muchas veces á 
Dios, num. 350. 351.. 

ORACION , en las dudas debemos acudir á ella, 
para que Dios nos dé luz, num. 39. Es el medio 
mas fuerte para superar los trabajos con gene» 
rosidad christiana , num. 383. Nos es necesaria 
mas que otra virtud para conservar la castidad, 
• num. 335. y sig. 

i ' ‘ • 

P 

PACIENCIA , tres grados de perfección en ella. 

1 . No dár señal de tristeza en las tribulaciones, 
' num. 3^6. II. Tener el corazón en santa calma, 
num. 377* 111 . Mantener siempre una santa ale> 
gtia, num. 379. y sig. La propiedad de esta vir> 
^ tud es mitigar-los males que nos vienen , n. 3^J^* 
Esta virtud es sumamente necesaria para alcaa- 
síar la perfección, ñum. 338. 339. 

PASIONES , nos hacen obrar con imprudenda, 

- num. 30. 31. 

PECADOSy llorarlo&es aao de Religión, n. 159* 
Los pecados veniales con plena advertencia son 
estorvo para la Verdadera devoción’, num. 345 * 
‘ti^iU;caer en pecado no nos ha de, hacer perder la 
r'^'éi^ranza de enmendarnos con la divioa gracia: 
•c. lo 


Digitized by v^ooQle 



649 

lo que h^tnos de eac^r de ahí, es ,, humillarnos 
profundamenie , num. 566. 567, 

PENAS, las que se padecen en este mundo son 
nada en comparación de los bienes que se nos 
prometen si las llevamos bien , num. 355* y fig. 
PENITENCIAS, son necesarias para consrvar la 
.castidad , num» 430. y sig. 

PRUDENCIA , su esencia,yquálessean sus par* 
tes integrales, num. 11» y sig. Tiene varios nom¬ 
bres, ngm. 18. Puedese faltar á ella por exceso, 
y por defecto,, num. 1.9. y sig. Dirige las otras v i r - 
; tud^ , num. 34. y sigr Es pías necesaria al pi • 
rector espiritual que á otros , num. 37. Es me¬ 
nester gran prudencia para emprender cosas .ar¬ 
duas , num.. 12 j. aaa* - 

R 

' • / / ^ ' I 

RELIGION, qué es esta virtud , y quál su exce¬ 
lencia, nupi. 157. y sig. Exercitan esta virtud los 
. Angeles en Cielo, y tierra , num. 163. Dios nos 
, pide, y manda 1 q^; actos.de Religim, mas para 
utilidad nuestra, que para gloria suya, n. 166. 
'> Da - virtud de Religión en primer lugar exige los 
actos del ánimo y corazón , num. 167. Y en se¬ 
gundo lugar los externos del cuerpo, num. 168. 
y sig. Diversos nombres que tiene el culto de Re- 
, ¡¡gion,num. 173. f 

RELIGIOSO, qaáa cauto ha de ser , y mirado, 
quando por causa justa visita mugeres , num. 
427. 438. 

RESTFTUCION, el confesor no puede dispensar 
de ella al que hurtó, num.75.Quálesson losmo- 
tivos justos para diferirla ^ ó no, num. 76. 77. 
Nose debe diferir por mucho tiempo , n. 79. 80. 
2 om, IIL Nonn Co- 
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Cómo se debe hacer, num. 81. 89.83. 


S 

, S^CERDÓTES , quánta es so digoidad, inim. 
186.18^. 

SACRAMENTOS^ su freqüencia dá fberza paia 
llevar christianamente los trabajos ,num. 385. 

\ SACRIFICIO , es uno de los principales actos de 
Religión*, y en qué consiste,num. 18a.Se ofrece 
solamente á Dios ; pero se le puede ofrecer, y 
ofreced en memoria de los beneBcios que hizo, y 
continúa hacer á los Santos, num; 185. Por 
razón se llaman sacrificio algunas obras pas, 
num. 190. Con quánta devoción se debe asistir 
al santo Sacrificio de la Misa'i88.* 189. 

SENSUALIDAD^ este vicio mas que otro, luct 
perder la prudencia,num. 30. 

SOLICITUD demasiada de las cosas temporales 
es vituperable: y es loable , si moderada, oum. 
33.33. La solicitud demasiada disminuye el fer¬ 
vor y la devoción, num. 333. 353. 

SUPERIORES f debense tener en lugar de Dios, y 
como no puestos en su vez, num.309. 310. 


- ’-í- T 

T^EMPER AMENTOS j quántos, y quán diversos 
en los hombres, num. 43.y sig. 

TEMPLANZA , es ofíciosuyo moderar el deleite 
délos sentidos , n. 125. y sig. Singular alabanza 
de esta virtud, n. 140. Se peca contra esta virtod, 
ó por demasiada abstinencia, ó al contrarioptv 
poca, nm. 143. y sig. 

TENTACIONES át impureza , es menester resis¬ 
tir luego, num. 440.441. Tales teotacionessedeben 
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manifestar num. 443. 

TRIBULACIONES , son siempre ventajosas para 
el.espiri¿u , Dunu 340» Abren loa ojoa^' quand 5 
vienen con perdida de bienes temporales, n. 341; 
Ayudan á despegar el corazón de las cosas del 
mundo, num. 343. En las tribulaciones nos ayu¬ 
da Dios siempre con su gracia, num. 375. 

TRISTEZA, acarrea daños espirituales y temr 
porales, num. .338. 

V 

FJDA, exponerse k peligro de perderla por el bien 
espiritual ó corporal de nuestros próximos, es aao 
de heroica fortaleza, num. 103. 

P'IRGINIDAD,ét esta.do de.ella es mas loable que 
todo otro estado, num. 3Q3. 394.Esta virtud trae 
al alma la santidad, num. 396. 405. y sig. S. Pa¬ 
blo la alaba muchísimo, y freqüententente, n. 39^. 
Es mas estimable en el hombre que en el Angel, 
num. 403. y sig. 

VIRTUD, algunas reglas acerca del exercicio de 
ella, num. 46. Por qué razón algunas virtudes 
se llaman cardinales, num. 86. 

VISITAS , con quánta cautela y miramiento han 
de visitar, si hai justa cansa, las personas'Ecle¬ 
siásticas á rougeres, procurando nunca ir sin 
compañero, num. 43^^.428. 

VOTOS, no se han de hacer sin consultar primero al 
Padre espiritual, num. 209. 

Z 

ZEIX) santo y eficáz, no es contrario á la virtud 
de la mansedumbre, num. 495. 
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Páy.ri li lio; i 5. frdceditv^f suprimase.d quii ■> 

Pag.'6p, lia. I. coiTipra» leeeómpat^I' 

Pag. 108. lin. recitan lee resaltan. 

Pag. 12 i, lin. 23. vp punto, lee en.un punto. , " 

Pág. 203. lin. 21. sationabile , lee ratiotiabile ' 

Pag. i't^i li^ 2., piloto , lee pleyto. ' * 

ídem lio. iS.'fiotest^liepotes. ^ ^ 

Pag. 230. lia. 6. y 7 herido, lee herid^. 

Pag. 2 3 2. lin. 7. fervose , lee fervore. 

Pag. 247. lin. 2 5. speritur , lee experitur. 

^ag. Í.4S. Un. - j . . / r ; 

Pag. 279. lin.- i it^insensíbiU^ lee iti señsíhilL 
^ag. 31^. ITn. i. Ignora ^ leeignorar. * . 

Pag. 343. lili. 16. signifínaáa , lee significada. 

' 1 i* . •> - . ; 

Vm. :ij.^assomyic^vcis'S!tMm¿ ^ í.: * . .. 

Pag. 457. Un. ^. paritem , lee parietenL^ • » ' 
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